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ABREVIATURAS DE LOS LIBROS SAGRADOS 
	Abd      Abdías 

	Ag        Ageo

	Am       Amós

	Ap        Apocalipsis

	Bar       Baruc

	Cant     Cantar de los Cantares

	Col       Colosenses

	Cor       Corintios

	Crón     Crónicas 

	Dan      Daniel

	Dt         Deuteronomio

	Ecl        Eclesiastés

	Eclo      Eclesiástico

	Ef         Efesios

	Esd       Esdras

	Est        Ester

	Ex         Exodo 

	Ez         Ezequiel 

	Flm       Filemón 

	Flp        Filipenses 

	Gál       Gálatas

	Gn        Génesis 

	Hab      Habacuc

	Heb      Hebreos 

	Hech     Hechos de los Apóstoles 

	Is          Isaías

	Jds        Judas

	Jdt         Judit

	Jer         Jeremías 

	Jl           Joel

	Jn          Juan

	Job        Job

	Jon        Jonás

	Jos        Josué

	Jue        Jueces

	Lam      Lamentaciones

	Lc         Lucas

	Lv         Levítico

	Mal       Malaquías 

	Mc        Marcos

	Mcb      Macabeos

	Miq       Miqueas

	Mt        Mateo

	Nah      Nahum

	Neh       Nehemías

	Núm     Números

	Os         Oseas

	Pe         Pedro

	Pro        Proverbios

	Re         Reyes

	Rm       Romanos

	Rt          Rut

	Sab       Sabiduría

	Sal        Salmos

	Sam      Samuel

	Sant      Santiago

	Sof        Sofonías

	Tes        Tesalonicenses

	Tim       Timoteo

	Tit         Tito 

	Tob       Tobías

	Zac       Zacarías





EVANGELIOS — Introducción general  


NOMBRE.—La palabra «evangelio», que quiere decir feliz mensaje o buena noticia, se emplea en los libros del nuevo testamento para indicar la buena nueva de la salud traída por Jesús al mundo. Esta salud consiste en la liberación del pecado y en la infusión de la gracia santificante, que hace al hombre hijo de Dios y heredero del cielo. En el uso corriente y vulgar, con la palabra evangelio designamos los libros o escritos donde se contienen los hechos y dichos de Jesús, autor de esa salud. 
CATEQUESIS APOSTÓLICA.—La doctrina y los hechos de Jesús, antes de ser redactados por escrito, se conservaron oralmente, de palabra. Los apóstoles, a quienes incumbía la obligación de darlos a conocer a todo el mundo, eligieron y ordenaron los hechos más destacados, las doctrinas más fundamentales; luego los fueron enseñando verbalmente, según el método de enseñar que estaba entonces en uso. Esto constituyó la catequesis apostólica. 
EVANGELIO ORAL.—Con el tiempo esta catequesis tuvo que abarcar más verdades y más hechos de Jesús. Las iglesias o comunidades cristianas se iban extendiendo y multiplicando, los fieles iban progresando en su fe y pedían alimento espiritual más abundante a los apóstoles. Así se constituyó lo que se llama evangelio oral; es decir, conjunto de verdades cristianas que formaban la materia ordinaria de la predicación de los apóstoles. 
EVANGELIO ESCRITO.—Ya a los pocos años de la muerte de Jesús, muchos se propusieron redactar por escrito algunas de las verdades que se contenían en el evangelio oral. Así se originaron nuestros evangelios escritos. La Iglesia no aceptó más que cuatro libros o escritos como inspirados por Dios; y éstos son los evangelios de san Mateo, de san Marcos, de san Lucas y de san Juan. 
LA CUESTIÓN SINÓPTICA.—Los tres primeros evangelios, el de san Mateo, san Marcos y san Lucas, se llaman sinópticos. Quiere decir que, si se redactan en tres columnas paralelas, se advierten a simple vista o a una somera lectura sus coincidencias clarísimas en la materia, orden y forma de la narración, al mismo tiempo que sus diferencias, no menos evidentes y chocantes, en los mismos puntos. Es muy difícil dar la razón de estas coincidencias y discrepancias. Para explicar las coincidencias, los autores ponen en juego la existencia de la primera catequesis apostólica y la mutua dependencia entre los mismos sinópticos. Para explicar las discrepancias, se apoyan, más que nada, en la índole del autor, diversidad de lectores y documentos empleados por cada uno de los evangelistas. Pero debe decirse que no se ha llegado a una solución que satisfaga por completo a todos los autores. 
AUTENTICIDAD.—Auténtico se dice del libro que realmente fue escrito por el autor a quien se atribuye. Los cuatro evangelios son auténticos en este sentido. Son tantas y tan seguras las pruebas que se pueden aducir, que no dejan lugar a duda; son testimonios, tanto de católicos como de herejes, que lo afirman ya desde el siglo segundo. Con todo, alguna que otra sección puede haber sido compuesta por algún discípulo, inmediato, de los mismos evangelistas. 
INTEGRIDAD.—Nuestros cuatro evangelios son también íntegros, es decir, han llegado hasta nosotros tal como salieron de la pluma de los hagiógrafos o escritores sagrados. Con el estudio comparativo de más de 2.500 códices o manuscritos antiguos (cierto que no todos poseen el mismo valor documental), se tiene la certeza de poseer actualmente el mismo texto que escribieron los evangelistas. 
Los evangelios constan de unos 3.800 versículos. Pues bien, se puede decir que son solamente seis los versículos de importancia cuyo sentido sea incierto, y se debe añadir que ninguno de estos versículos pone en duda o niega alguna verdad de fe. Ningún libro de la antigüedad se puede comparar a los evangelios en punto a seguridad crítica del texto.


EVANGELIO DE SAN MATEO


EL AUTOR.—El autor del primer evangelio fue san Mateo, hijo de Alfeo. 
Se llamaba también Leví; y, según nos refieren los evangelios, era un publicano, es decir, tenía por oficio cobrar los impuestos con que los romanos gravaban al pueblo judío. 
Cierto día, estando sentado ante su puesto de aduanas, oyó la invitación de Jesús, que le decía: «Sígueme». Dejó todas las cosas y se dispuso a seguir a Jesús. Ofrecióle luego un banquete y allí tuvo el consuelo de escuchar aquellas hermosas palabras de labios del maestro: «No he venido a buscar a los justos, sino a los pecadores». 
Poco más se sabe con certeza de su vida. Predicó la fe en primer lugar a los judíos; y, según cuenta la leyenda, llevó después la buena nueva de Cristo a los habitantes de Etiopía, teniendo la dicha de confirmar su predicación con el martirio. Su fiesta se celebra el 21 de septiembre. 
EL PRIMER EVANGELIO.—San Mateo escribió su evangelio en arameo, la lengua original que hablaban sus compatriotas; pero su obra original se ha perdido. El evangelio griego que poseemos actualmente es un arreglo o refundición del original. No están acordes los autores al precisar la fecha de la aparición de este evangelio en griego. Coinciden en señalar una fecha posterior en algunos años a la composición del evangelio de san Marcos. El evangelio de san Mateo iba destinado a lectores judíos que se habían convertido al cristianismo. 
Tenía por objeto principal demostrarles que Jesús era el Mesías que Dios había prometido a los antiguos patriarcas enviar al mundo. Con ese fin recurre frecuentemente a pasajes del antiguo testamento, a los que tan familiarizados estaban sus lectores. Presenta también la doctrina de Jesús como la doctrina verdadera, la que ha de suplantar a la antigua ley. Jesús, como sapientísimo maestro y más todavía como Hijo de Dios, enseña la doctrina recibida del Padre: todos los que quieran llegar a Dios han de creer y practicar lo contenido en ella.  
PLAN DEL PRIMER EVANGELIO.—El primer evangelio puede dividirse en las siguientes secciones: 

I. Nacimiento e ingancia de Jesús Mesías (1-2
II. Preparación del ministerio de Jesús en Galilea (4,1-18,35).
IV. Jesús Mesías, camino de Jerusalén (19,1-20,34)
V. Ministerio mesiánico de Jesús en Jerusalén (21,1-25,46)
VI Pasión y muerte de Jesús Mesías (26,1-27,66)
VII. Resurrección de Jesús Mesías (28,1-20).

I. Nacimiento e infancia de Jesús Mesías (1-2) 
1 Genealogía de Jesús.1Arbol genealógico de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham; 2Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob y Jacob a Judá y a sus hermanos; 3Judá engendró a Fares y a Zara en Tamar; Fares a Hesrón y Hesrón a Ram; 4Ram engendró a Aminadad, Aminadad a Nahasón y Nahasón a Salmón; 5Salmón engendró a Booz en Rahab; Booz en Rut a Obed y Obed a Jesé; 6Jesé engendró al rey David y David a Salomón en la mujer de Urías; 7Salomón engendró a Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asá; 8Asá a Josalat, Josalat a Joram, Joram a Ozías; 9Ozías a Joatam, Joatam a Acaz, Acaz a Ezequías; 10Ezequías a Manasés, Manasés a Amón, Amón a Josías; 11y Josías a Jeconías y a sus hermanos durante la cautividad de Babilonia. 12Después de la cautividad de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel; 13Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliacim, Eliacim a Azor; 14Azor a Sadoc, Sadoc a Ahíam, Ahíam a Eliud; 15Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; 16y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es el Mesías. 17Son, pues, en total catorce las generaciones desde Abraham hasta David, catorce desde David hasta la cautividad de Babilonia, y catorce desde la cautividad de Babilonia hasta el Mesías. 
El misterio de la concepción de Jesús revelado a José.18La concepción de Jesucristo tuvo lugar de esta manera: Estaba esposada María, su madre, con José; y no cohabitaban todavía, cuando se encontró encinta por obra del espíritu santo. 19Su esposo, José, siendo como era un hombre recto y no queriendo denunciarla, decidió repudiarla secretamente; 20y ya estaba resuelto a ello, cuando se le apareció en sueños un ángel del Señor, que le dijo: José, hijo de David, no tengas reparo en traer a tu casa a María como esposa, porque lo concebido en ella es obra del espíritu santo. 21Dará a luz un hijo y le llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 22Así se cumplió lo que el Señor había anunciado por el profeta: 
23Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo;
y le llamarán Emanuel,
que quiere decir «Dios con nosotros».

24Al despertar José del sueño, hizo como le había ordenado el ángel del Señor y la llevó como esposa a su casa. 25Y, sin haberla él conocido, María dio a luz un hijo; y José le puso de nombre Jesús. 
2 Adoración de los magos.1Nacido ya Jesús en Belén de Judá en los días del rey Herodes, llegaron del oriente a Jerusalén unos magos, 2preguntando: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo. 3Cuando se enteró de ello el rey Herodes, le asaltó viva inquietud, lo mismo que a todos los habitantes de Jerusalén; 4y, convocando a todos los jefes de los sacerdotes, a los escribas y a los notables del pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Mesías. 5En Belén de Judá, le contestaron; pues así está escrito por el profeta:  
6Y tú, Belén, tierra de Judá, 
de ningún modo eres la menor de entre 
sus ciudades principales; 
porque de ti saldrá un caudillo 
que gobernará a mi pueblo Israel.  

7Seguidamente Herodes llamó en secreto a los magos y se informó cuidadosamente acerca del tiempo de la aparición de la estrella. 8Y, encaminándolos a Belén, les dijo: Id e informaos con toda diligencia sobre ese niño; y, cuando lo halléis, pasadme aviso para que yo también vaya a adorarlo. 9Con estas instrucciones del rey, se pusieron en camino; y la estrella que habían visto en oriente iba delante de ellos, hasta que por fin se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 10Cuando llegaron a divisar la estrella, sintieron grandísimo gozo; 11entraron en la casa y encontraron al niño con María, su madre; lo adoraron de hinojos; y, abriendo las arcas en que traían sus tesoros, le ofrecieron presentes de oro, incienso y mirra. 12Advertidos en sueños por Dios de que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino. 
Huida a Egipto.13Así que partieron, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre; y huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes ha de buscar al niño para quitarle la vida. 14José se levantó, tomó de noche al niño y a la madre, y partió para Egipto. 15Y allí permaneció hasta la muerte de Herodes, cumpliéndose así lo que había anunciado el Señor por boca del profeta: De Egipto he llamado a mi hijo. 
Matanza de los inocentes.16Por ello Herodes, viéndose burlado por los magos, se encendió en furor y mandó matar en Belén y en toda su comarca a todos los niños de dos años para abajo, tiempo que había calculado según los informes obtenidos de los magos. 17Entonces se cumplió la profecía del profeta Jeremías: 
18Una voz se ha oído en Ramá:
lamentos y amargos sollozos;
es Raquel, que está llorando a sus hijos; 
y no admite consuelo, 
porque ya no existen.  

Regreso a Nazaret.19Muerto ya Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto, 20y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra su vida. 21José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel.  
22Pero, habiendo oído que en Judea reinaba Arquelao como sucesor de su padre, Herodes, tuvo miedo de ir allá; y, advertido en sueños por Dios, se retiró a la región de Galilea, 23viniendo a establecerse en una ciudad llamada Nazaret; así se cumplió lo que habían anunciado los profetas: que sería Nazareno.  

II. Preparación del ministerio mesiánico de Jesús (3,1-4,11) 
3 Predicación de Juan Bautista, el precursor.1En aquellos días apareció Juan Bautista, predicando en el desierto de Judá 2de esta manera: Arrepentíos, porque está cerca el reino de los cielos. 3Juan fue anunciado por el profeta Isaías, cuando dijo:  
Es la voz del heraldo en el desierto: 
Preparad el camino del Señor;
rectificad sus sendas. 

4Juan llevaba un vestido tejido de pelos de camello, y una correa de cuero a la cintura; y su comida consistía en saltamontes y miel del campo. 5Acudían a él gentes de Jerusalén, de toda Judea y de toda la ribera del Jordán; 6y de su mano recibían el bautismo en las aguas del río Jordán, confesando al mismo tiempo sus pecados. 
Reproches del Bautista a fariseos y saduceos.7Al ver que venían a bautizarse muchos fariseos y saduceos, les increpó así: Raza de víboras, ¿quién os ha indicado el modo de escapar de la ira divina, que os amenaza? 8Más os valiera dar frutos de verdadero arrepentimiento. 9No os hagáis ilusiones, diciéndoos: Nosotros ya tenemos por padre a Abraham. Porque yo os digo que bien puede Dios de estas piedras sacar hijos de Abraham. 10Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; así que todo árbol que no da buen fruto, va a ser cortado y arrojado al fuego. 11Yo por mi parte os bautizo con agua para que os arrepintáis de vuestros pecados; pero el que viene después de mí os bautizará con fuego del espíritu santo. El es más poderoso que yo; yo no soy digno ni de hacer con él el oficio de portador de calzado. 12Tiene su bieldo en la mano para aventar su era; recogerá el trigo en el granero y quemará la paja con fuego que no se ha de apagar jamás. 
Bautismo de Jesús.13Por este tiempo vino Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. 14Pero Juan se resistía, y le decía: Soy yo quien debo ser bautizado por ti; y ¿eres tú quien viene a mí? 15Por ahora hazlo, le respondió Jesús, pues conviene que cumplamos de esta manera la voluntad de Dios. Entonces Juan condescendió. 16Y Jesús, en seguida que fue bautizado, salió del agua. Y de repente se le abrieron los cielos y vio al espíritu de Dios bajar como una paloma y venir sobre él; 17al mismo tiempo una voz que venía del cielo decía: Este es mi único Hijo, mi amado, en él tengo puestas mis complacencias. 
4 Ayuno y tentaciones de Jesús.1Luego fue llevado Jesús por el espíritu al desierto para ser tentado por el demonio. 
2Y, después de ayunar cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. 3Acercósele el tentador para decirle: Si realmente eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en pan. 4Respondióle Jesús: La escritura dice: No sólo de pan vive el hombre. Dios tiene otros muchos medios para dar vida. 5Entonces lo llevó el demonio a la ciudad santa; y, después de ponerlo sobre el pináculo del templo, 6le dijo: Si realmente eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo, pues la escritura dice: Dará orden a sus ángeles de que te tomen en sus manos para que tu pie no tropiece contra las piedras. 7Respondióle Jesús: También dice la escritura: No tentarás al Señor, tu Dios. 8Una vez más lo llevó el demonio a un monte muy alto y, haciéndole ver toda la magnificencia de los reinos del mundo, 9le dijo: Todo esto te daré, si, postrándote, me adoras. 10Respondióle al momento Jesús: Apártate, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y sólo a él darás culto. 
11Con eso el demonio lo dejó y se acercaron los ángeles para servirle.

III. Ministerio mesiánico de Jesús de Galilea  (4,12-18,35) 
Lugar de la actividad de Jesús.12Habiendo oído que Juan había sido metido en la cárcel, Jesús se retiró a Galilea. 13Y, abandonando Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaum, ciudad situada a orillas del mar, en los confines de Zabulón y Neftalí. 14Así se cumplió lo que anunció el profeta Isaías cuando dijo: 
15¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,
en el camino del mar allende el Jordán,
Galilea de los gentiles! 
16El pueblo sumido en tinieblas
ha visto una gran luz;
una luz ha amanecido
sobre los que yacen en región y
sombras de muerte. 

17Desde entonces empezó Jesús a predicar: Arrepentíos, porque se acerca el reino de Dios. 
Los primeros discípulos de Jesús. 18Caminando por la ribera del mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, por otro nombre Pedro, y a Andrés, que estaban echando el esparavel en el mar, pues eran pescadores. 19Y les dijo: Venid en pos de mí y yo os haré pescadores de hombres. 20Ellos, dejando al momento las redes, le siguieron. 21Pasando más adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en la barca con su padre componiendo las redes, y los llamó. 22Y ellos, dejando al momento la barca y a su padre, le siguieron. 
Jesús, maestro y taumaturgo.23Y corría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, predicando la buena nueva del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias de la gente. 24Su fama se extendió por toda Siria. Ante él trajeron a todos los que padecían algún mal: los que sufrían diferentes enfermedades y dolores; endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y devolvió la salud a todos. 25Y le fue siguiendo una gran multitud: gentes de Galilea y de la Decápolis, de Jerusalén y de Judea y del otro lado del Jordán. 
5 Sermón de la montaña. 1A la vista de todo este gentío, se subió a la montaña. Y, una vez que se hubo sentado, se le acercaron los discípulos. 2Entonces Jesús, abriendo sus labios, los adoctrinaba así: Las ocho bienaventuranzas. 3Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados por Dios. 5Bienaventurados los mansos, porque poseerán el reino del Mesías. 6Bienaventurados los que tienen hambre y sed de perfección y santidad, porque serán saciados por Dios. 7Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 8Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. 9Bienaventurados los que obran la paz, porque serán hijos de Dios. 10Bienaventurados los que padecen persecución por razón del bien y de la virtud, porque de ellos es el reino de los cielos. 11Bienaventurados vosotros, cuando os insulten y persigan y propalen contra vosotros toda clase de calumnias por mi causa. 12Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra recompensa; así persiguieron a los profetas, que vivieron antes que vosotros. 
Misión de los discípulos de Jesús en el mundo.13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué la vais a salar? No vale para otra cosa, sino para tirarla fuera y que la pise la gente. 14Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto del monte; 15ni se enciende una lámpara para meterla bajo el celemín, sino para ponerla sobre el candelero. Así alumbra a todos los que están en la casa. 16Dé vuestra luz tal resplandor a los demás que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial. 
Misión de Jesús con respecto a la ley antigua.17No penséis que he venido a abrogar la ley o los profetas; no he venido a abrogar, sino a llevarlos hasta su perfecto cumplimiento.  
18Porque os digo de veras: antes desaparecerán el cielo y la tierra que falle una tilde o un ápice de la ley; todo se ha de cumplir. 19Por lo tanto, cualquiera que quebrante alguno de estos preceptos, aunque sea el menor de todos, y enseñe a los demás a hacer lo mismo, será el último en el reino de los cielos; pero el que los practique y enseñe, ése será el primero en el reino de los cielos. 20Porque os aseguro que, si vuestra virtud no es superior a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
Declaración del quinto precepto.21Os han enseñado que a vuestros antepasados se mandó en la ley: No matarás; el que cause una muerte, sea sometido a juicio. 22Pero yo os digo: Todo el que se enoja contra su hermano, será sometido a juicio. Quien diga «abominable» a su hermano, responderá ante el sanedrín: y quien le diga «impío», merecerá el fuego del infierno. 23Si estás para presentar tu ofrenda ante el altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene alguna querella contra ti, 24deja tu ofrenda allí ante el altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego presenta tu ofrenda. 25Haz cuanto antes las paces con el que tiene algún pleito contra ti, cuando aún vas con él camino del juzgado; no sea que te entregue al juez y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. 26Te digo de veras: no saldrás de allí hasta que pagues el último céntimo. Declaración del sexto precepto.27Os han enseñado que está mandado en la ley: No cometerás adulterio. 28Pero yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. 29Si tu ojo derecho te hace pecar, arráncalo y tíralo lejos; porque más te conviene que se pierda un solo miembro que no que tu cuerpo sea arrojado entero al infierno. 30Y si tu mano derecha te hace pecar, córtala y tírala lejos; porque es mejor para ti que se pierda un solo miembro que no ver cómo tu cuerpo va entero al infierno. 
El divorcio.31También se dice en la ley: El que despide a su mujer, que le extienda un certificado de divorcio. 32Pero yo os digo: El que despide a su mujer —excepto el caso de concubinato— la hace ser adúltera; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio. 
Declaración del segundo precepto.33También os han enseñado que a vuestros antepasados se mandó en la ley: No perjurarás; cumplirás lo que con juramento prometiste al Señor. 34Pero yo os digo: No aseguréis nada bajo juramento; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 35ni por la tierra, pues es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran rey; 36ni por tu cabeza jures tampoco, pues no eres capaz de volver blanco o negro uno solo de tus cabellos. 37Vuestro modo de hablar sea: sí, cuando sí; no, cuando no. Todo lo que sea de más, procede del mal. 
Declaración de la ley del talión.38Os han enseñado que dice la ley: Ojo por ojo y diente por diente. 39Pero yo os digo: No hagáis frente al que os quiere mal. Si alguno te da un bofetón en la mejilla derecha, preséntale también la otra. 40Que quiere alguno armarte pleito para quitarte la túnica, dale también el manto. 41Que quiere alguno obligarte a caminar una milla, camina dos con él. 42Da al que te pida. Y no vuelvas la espalda al que quiera pedirte prestado. 
El amor a los enemigos: 43Os han enseñado que dice la ley: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen. 45Así seréis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre malos y buenos y llover sobre justos y pecadores. 46Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa mereceréis? ¿No hacen otro tanto los mismos publicanos? 47Y si saludáis únicamente a vuestros hermanos, ¿hacéis algo de más? ¿No hacen eso mismo los gentiles? 48Sed, pues, perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial. 
6 Rectitud de intención.1Mirad, no hagáis vuestras obras delante de los hombres para ser vistos. Si lo hacéis así, no recibiréis recompensa de vuestro Padre celestial. 
Recta intención en la limosna.2Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando a son de trompeta, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para conseguir la estima de los hombres. Os aseguro que ya recibieron su paga. 3Cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha. 4Así quedará en lo más secreto tu limosna. Y tu Padre, que ve lo que está en lo más secreto, te pagará. 
Recta intención en la oración.5Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas: su mayor gusto es estar rezando con ostentación en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para hacerse ver de los hombres. Os aseguro que ya recibieron su paga. 6Tú, al contrario, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo más secreto. Y tu Padre, que ve lo que está en lo más secreto, te pagará. 7Cuando estéis rezando, no repitáis muchas palabras inútiles, como los gentiles, que piensan que, por hablar mucho, Dios les va a escuchar. 8No hagáis como ellos; que bien sabe vuestro Padre celestial lo que necesitáis aun antes de pedírselo vosotros. 9Vuestra oración ha de ser así: Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; 10venga tu reino, hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 11El pan nuestro de cada día dánosle hoy; 12perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores; 13y no nos pongas en tentación; mas líbranos del mal. 14Porque, si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial. 15Pero si no perdonáis al prójimo sus faltas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados. 
Recta intención al ayunar.16Cuando ayunéis, no os hagáis los melancólicos, como los hipócritas, que ponen una cara mustia para hacer ver a los demás que están ayunando. Os digo de veras: Ya recibieron su paga. 17Tú, por el contrario, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara. 18Así no verán los hombres que ayunas, sino sólo tu Padre, que está en lo más escondido. Y tu Padre, que ve lo que está en lo más escondido, te pagará. 
Desapego de las riquezas.19No alleguéis tesoros en la tierra, donde son consumidos por la polilla y el orín, y donde son robados por los ladrones, que horadan las paredes de las casas. 20Atesorad tesoros en el cielo; allí ni la polilla ni el orín los comen, ni hay ladrones que horaden las paredes para robar. 

21Porque, donde está tu tesoro, allí está tu corazón. 
Parábola del ojo, lámpara del cuerpo.22El ojo es la lámpara del cuerpo. Si tu ojo es sano, tendrás luz en todo el cuerpo: 23pero si tu ojo es malo, todo tu cuerpo estará sumido en tinieblas. Si, pues, la luz que llevas en ti, es oscuridad, ¿cómo serán de densas tus tinieblas? 
Parábola del esclavo al servicio de dos amos.24Nadie puede ser esclavo de dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o será adicto al primero y mirará con desdén al segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. 
Confianza en la divina providencia.25Por esto os digo: No os apuréis por vuestra vida pensando si tendréis para comer o para beber; ni por vuestro cuerpo pensando si tendréis con qué vestiros. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido? 26Mirad las aves del cielo, que ni siembran ni siegan ni recogen cosechas en graneros; y, sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 27Y por otra parte, ¿puede alguno de vosotros, por mucho que se preocupe, alargar un momento más su vida? 28Y del vestido, ¿por qué os apuráis? Mirad los lirios del campo cómo crecen; ni trabajan ni hilan. 29Y con todo yo os aseguro que ni Salomón con todas sus galas se vistió como uno de ellos. 30Y, si Dios viste así la hierba del campo que hoy reverdece y mañana será arrojada al fuego, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe? 31No os apuréis, pues, diciendo: ¿Qué vamos a comer o beber, o con qué nos vamos a vestir? 32Los gentiles son los que sienten preocupación por todas estas cosas. Que bien sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 33Buscad primero el reino de Dios y sus santas obras, y todo eso se os dará por añadidura. 34No os inquietéis, pues, por el día siguiente; que el día siguiente ya tendrá sus inquietudes; bástale a cada día su preocupación.  
7 No juzgar.1No condenéis y no seréis condenados por Dios. 2Ya que él os juzgará a tenor de vuestros juicios y os medirá con el rasero que apliquéis a los demás. 3¿Cómo ves la paja en el ojo de tu hermano y no adviertes la viga en el tuyo? 4O ¿cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te quite la paja del ojo, teniendo como tienes una viga en el tuyo? 5Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, que luego verás cómo quitar la paja del ojo de tu hermano. 
No profanar el evangelio.6No deis las cosas santas a los perros ni arrojéis vuestras perlas a los puercos, no sea que las pisen con sus patas y, volviéndose contra vosotros, os destrocen a mordiscos. 
Exhortación a la confianza en la oración.7Pedid y Dios os dará; buscad y hallaréis; llamad y él os abrirá. 8Porque el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, Dios abrirá. 9¿Hay entre vosotros alguno que dé una piedra a su hijo cuando le pide pan? 10o ¿que le dé una serpiente cuando le pide un pez? 11Si, pues, vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡con cuánta mayor razón las dará vuestro Padre celestial al que se las pida! 
La regla de oro de la caridad.12Así pues, todo cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo igualmente vosotros. 
A esto se reducen la ley y los profetas. 
Las dos puertas y las dos sendas.13Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella. 14¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta la senda que lleva a la vida, y qué pocos son los que dan con ella! 
Los falsos profetas. 15Guardaos de los falsos profetas, que se os presentan disfrazados de ovejas, pero que por dentro son lobos rapaces. 16Por sus frutos los conoceréis. ¿Se recogen acaso racimos de los espinos o higos de los cardos? 17Todo árbol bueno da buenos frutos, y todo árbol malo da malos frutos. 18El árbol bueno no puede nunca dar malos frutos ni el árbol malo darlos buenos. 19Todo árbol que no da buenos frutos, se corta y se arroja al fuego. 20Así que por sus frutos los conoceréis. 
Los verdaderos discípulos de Jesús.21No todo el que me diga: ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial. 22Muchos me dirán en aquel día: ¡Señor, Señor! ¿acaso no hemos hablado nosotros en tu nombre? ¿No hemos arrojado demonios y obrado muchos milagros en tu nombre? 23Yo entonces les diré claramente: Nunca jamás os he conocido. Apartaos de mí vosotros, obradores de maldad. 
Parábola de la casa edificada sobre roca o sobre arena. 
24Todo el que escucha estas mis palabras y las pone por obra, será como el varón inteligente, que construyó su casa sobre roca. 25Cayó la lluvia, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y dieron sobre aquella casa; pero no se derrumbó porque estaba cimentada sobre roca. 26En cambio, el que, después de haber escuchado estas palabras que acabo de decir, no las pone por obra, será como el necio, que construyó su casa sobre arena. 27Cayó la lluvia, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y dieron sobre aquella casa, que se derrumbó con la ruina más completa. 
Conclusión del sermón.28Cuando acabó Jesús estos discursos, la muchedumbre quedó maravillada de la manera que tenía de enseñar; 29porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no a la manera de los doctores que tenían ellos. 
8 Jesús cura a un leproso. 1Al bajar Jesús de la montaña, le fue acompañando una gran muchedumbre de gente. 2Y acercándosele un leproso, se postró ante él diciendo: Señor, si tú quieres, me puedes curar. 3Jesús extendió su mano, le tocó y pronunció estas palabras: Quiero, queda limpio. Y al momento quedó curado de su lepra. 4Y Jesús le hizo esta advertencia: Mira, no lo digas a nadie; ve a presentarte al sacerdote y llévale la oblación mandada por Moisés para que certifique la verdad del hecho.  
Jesús cura al siervo del centurión.5Y, cuando entró en Cafarnaum, se llegó a él un centurión para pedirle un favor; 6y le dijo: Señor, mi siervo está en casa enfermo de parálisis, sufriendo lo indecible. 7Jesús le respondió: Yo iré y lo curaré. 8Señor, le replicó el centurión, yo no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra y mi siervo recobrará la salud. 9Porque también yo, que no soy sino un oficial subordinado, tengo soldados bajo mi mando; y digo a uno: Vete; y se va; y al otro: Ven; y viene; y a mi esclavo: Haz esto; y lo hace. 10Al escuchar estas palabras, quedó Jesús admirado y dijo a los que le acompañaban: Os aseguro que en ningún israelita he hallado fe tan grande. 11Yo os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente a sentarse a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el banquete del reino de los cielos, 12mientras que los herederos del reino serán arrojados fuera a las tinieblas; allí será el llanto y el crujir de dientes. 13Y dijo Jesús al centurión: Vete; sea como has creído. Y en aquel mismo momento quedó curado su siervo. 
Jesús cura a la suegra de Pedro y a otros muchos.14Después vino Jesús a casa de Pedro, y encontró a la suegra de éste postrada en cama con fiebre. 15Jesús le tomó la mano, desapareció la fiebre, y ella se levantó a servirle. 16Venida la tarde, le presentaron multitud de endemoniados, y con una sola palabra arrojó a los malos espíritus y devolvió la salud a todos los enfermos. 17Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías cuando dijo: Tomó él nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades. 
Exigencias de la vocación apostólica.18Viendo Jesús la gran multitud de gente que tenía en torno suyo, dio orden de pasar a la otra orilla. 19Y se le acercó un escriba para decirle: Maestro, yo quiero seguirte adondequiera que vayas. 20Jesús le respondió: Las raposas tienen sus guaridas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza. 21Otro, que era de sus discípulos, le manifestó: Señor, permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre; 22pero Jesús le respondió: Tú sígueme, y deja a los muertos que entierren a sus muertos. 
La tempestad calmada por Jesús.23Y cuando entró en la barca le acompañaron sus discípulos. 24Y de repente se levantó una marejada tan fuerte que las olas llegaban a cubrir la barca; mientras tanto, él se había quedado dormido. 25Y se llegaron a él para despertarlo, gritándole: ¡Señor, sálvanos; que nos hundimos! 26Y Jesús les dijo: ¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe? Entonces se levantó, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran bonanza. 27Aquellos hombres quedaron espantados y se preguntaban: ¿Qué clase de hombre es éste? ¡Hasta el viento y el mar le obedecen! 
Jesús cura a dos endemoniados de Gadara.28Cuando llegó a la otra orilla, al lugar de los gadarenos, vio venir a su encuentro a dos endemoniados, que habían salido de los sepulcros y eran tan fieros que nadie podía transitar por aquel camino. 29Y de pronto comenzaron a gritar: Tú, Hijo de Dios, ¿por qué te metes con nosotros? ¿Has venido aquí antes de tiempo para atormentarnos? 30No lejos de allí había una gran piara de puercos que estaba paciendo, 31y los demonios le pedían con insistencia esta gracia: Si es que nos vas a echar, mándanos a esa piara de puercos. 32Jesús les dijo: Id. Y, apenas entraron en los puercos, la piara entera se precipitó por una pendiente en las aguas del mar, ahogándose todos. 33Los porqueros escaparon a la ciudad y contaron todo lo que había ocurrido con los endemoniados. 34Toda la gente de la ciudad salió al encuentro de Jesús; y cuando dieron con él, le rogaron que se marchase de su comarca. 
9 Jesús cura a un paralítico.1Entrando en una barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. 2Y le presentaron un paralí tico, postrado en su camilla; cuando vio Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: Hijo mío, ten confianza, quedan perdonados tus pecados. 3Algunos de los escribas se decían para sí: Este está blasfemando. 4Jesús, que penetraba sus pensamientos, les dijo: ¿Por qué pensáis tan mal? 5¿Qué es más fácil? ¿Decir: Quedan perdonados tus pecados, o decir: Levántate y anda? 6Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar los pecados, levántate (dice entonces al paralítico), toma tu camilla y vete a tu casa. 7Y, acto seguido, se levantó y se marchó a su casa. 8Viendo esto la muchedumbre, quedó sobrecogida de estupor y prorrumpió en alabanzas a Dios por haber dado tal poder a los hombres. 
Vocación de Mateo.9Y, partiendo Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo sentado ante el puesto de aduanas: Sígueme, le dijo; y él se levantó y le siguió. 10Y sucedió que, estando Jesús a la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores vinieron a colocarse junto a él y a sus discípulos. 11Al ver esto los fariseos, preguntaban a los discípulos: ¿Por qué vuestro maestro come con publicanos y pecadores? 12Pero él, al oír sus palabras, les respondió: No son los sanos los que tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 13Id y aprended lo que quiere decir esto: Yo quiero la misericordia y no el sacrificio. Porque, en efecto, no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. 
Cuestión sobre el ayuno.14Entonces se le presentaron los discípulos de Juan para preguntarle: ¿Cómo es que los fariseos y nosotros estamos ayunando y tú y tus discípulos no? 15Y Jesús les respondió: ¿Pueden acaso los invitados a las bodas estar con cara mustia mientras está el esposo con ellos? Ya vendrán días en que se les quitará el esposo y entonces sí ayunarán. 16Nadie echa un remiendo de paño sin abatanar a un vestido viejo; porque el remiendo tirará del vestido y la rotura se hará mayor. 17Ni el vino nuevo se echa en cueros viejos; porque los cueros se rompen, el vino se derrama y los cueros se hacen inservibles. El vino nuevo se ha de echar en cueros nuevos; así se conservan las dos cosas. 
Curación de la hemorroísa y resurrección de la hija de Jairo.18Mientras les estaba diciendo estas cosas, llegó cierto hombre distinguido que, postrándose de hinojos, le hizo esta súplica: Mi hija acaba de morir; ven a imponer tu mano sobre  ella para que reviva. 19Y Jesús se levantó y le siguió, acompañado de sus discípulos. 20Y en esto una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó la extremidad de su manto. 21Ella se decía para sí: Con sólo tocar su vestido, me curaré. 22Jesús se volvió, reparó en ella y exclamó: Hija mía, ten confianza; tu fe te ha curado. Y en aquel mismo momento quedó curada la mujer. 23Al llegar Jesús a la casa de aquel magistrado y ver a los flautistas y a la turba de plañideras, 24les dijo: Retiraos, que la niña no ha muerto; está dormida. Pero ellos se reían de él. 25Y después que echaron fuera a la gente, entró adentro, tomó de la mano a la niña y ésta se puso en pie. 26Y la noticia de este suceso corrió por toda aquella tierra. 
Jesús cura a dos ciegos.27Al salir Jesús de allí, le siguieron dos ciegos gritando: Hijo de David, ten compasión de nosotros. 28Y, apenas hubo entrado en casa, se le pusieron delante. Preguntóles Jesús: ¿Creéis que tengo poder para hacer eso? Sí, Señor, le respondieron. 29Entonces les tocó los ojos y exclamó: Sea según vuestra fe. 30Y sus ojos se abrieron. Jesús les advirtió con severidad: Mirad que no lo sepa nadie. 31Pero ellos, una vez fuera, lo divulgaron por toda aquella tierra. 
Jesús cura a un endemoniado mudo.32No bien habían salido aquéllos, cuando le presentaron un hombre mudo poseído del demonio. 33Y después que echó fuera al demonio, el mudo comenzó a hablar. La gente se maravillaba y decía: Nunca hemos visto tal cosa en Israel. 34Pero los fariseos replicaban: Arroja a los demonios por el pacto que tiene con el jefe de todos ellos. Escasez de operarios apostólicos.35Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas enseñando en sus sinagogas, predicando la buena nueva del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias. 36Y a la vista de las multitudes se movió a compasión, porque estaban tan extenuados y abatidos como ovejas sin pastor. 37Entonces dijo a sus discípulos: La mies es mucha, pero los trabajadores pocos. 38Rogad, pues, al señor de la mies que envíe trabajadores a su mies.  
10 Poderes dados por Jesús a los apóstoles. Sus nombres.1Y Jesús, llamando a sus doce discípulos, les dio poder de arrojar a los espíritus impuros y de curar todas las enfermedades y todas las dolencias. 2Estos son los nombres de los doce apóstoles: El primero Simón, llamado también Pedro, y Andrés, hermano suyo; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, su hermano; 3Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo; y Tadeo; 4Simón, el cananeo; y Judas Iscariote, que lo entregó a la muerte. 
Misión de los apóstoles. Instrucciones que les da Jesús.5Jesús envió a estos doce a predicar, después de haberles dado estas instrucciones: No vayáis a tierra de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos, 6sino dirigíos a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. 7Id y predicad, anunciando que se acerca el reino de los cielos. 8Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, dejad limpios a los leprosos, arrojad a los demonios; dad de balde lo que de balde habéis recibido. 9No os procuréis oro ni plata ni cobre en vuestro cinto. 10Ni alforja para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón; porque ya tiene el trabajador derecho a su sustento. 11En cualquier ciudad o aldea donde entréis, informaos de qué persona hay en ella digna de confianza y quedaos allí hasta vuestra partida. 12Y, a l entrar en la casa, saludadles deseándoles paz. 13Y, si la casa lo merece, venga sobre ella vuestra paz; pero si no, vuelva vuestra paz a vosotros. 14Si no os reciben o no prestan atención a vuestras palabras, salid de aquella casa o de aquella ciudad sacudiendo el polvo de vuestros pies. 15Os aseguro que el día del juicio habrá menos rigor para la gente de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad. 
Instrucciones de Jesús para misiones futuras.16Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, astutos como serpientes y sencillos como palomas. 17No os fiéis de los hombres, porque os citarán ante los tribunales del sanedrín y os azotarán en sus sinagogas. 18Por mi causa os llevarán ante los gobernadores y reyes para declarar en su presencia y en presencia de los gentiles. 19Cuando os hagan comparecer, no os apuréis por lo que tengáis que responder; ya os inspirará Dios entonces las palabras que tengáis que decir. 20No seréis vosotros los que habléis; el espíritu de vuestro Padre hablará en vosotros. 21El hermano entregará al hermano a la muerte; el padre al hijo y los hijos se levantarán contra los padres para hacerlos condenar a la última pena. 22Por mi causa seréis de todos aborrecidos; pero el que persevere hasta el fin se salvará. 23Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. Estad seguros de que no acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel hasta la venida del Hijo del hombre. 
Valor en la persecución.24No es el discípulo más que el maestro ni el esclavo más que su señor. 25Le basta al discípulo estar al mismo nivel de su maestro y al esclavo al mismo de su señor. Si al señor de la casa motejaron de Beelzebul, ¿qué no dirán de sus familiares? 26No les tengáis miedo; no hay nada oculto que no se haya de descubrir ni secreto que no se haya de conocer. 27Lo que os digo en la oscuridad, enseñadlo a plena luz; y lo que os confío al oído, pregonadlo de lo alto de los terrados. 28No tengáis miedo a los que matan el cuerpo y no tienen poder para matar el alma; temed más bien a aquel que puede hacer perecer cuerpo y alma en el infierno. 29¿No se venden los pajaritos a unos céntimos el par? Y, sin embargo, ni uno de ellos ha de caer a tierra si no es con la anuencia de vuestro Padre. 30Y por lo que mira a vosotros, ¡no hay un pelo de vuestra cabeza que no esté contado! 31Estad, pues, sin temor; que bien valéis más que toda una bandada de pajaritos. 32A todo aquel que me reconozca ante los hombres, reconoceré yo también ante mi Padre que está en los cielos. 33Y a todo aquel que rehúse reconocerme ante los hombres, me negaré a mi vez a reconocerlo ante mi Padre celestial.  
Seguir a Cristo por encima de todo.34No creáis que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino guerra. 35Porque he venido a poner discordia entre el hijo y su padre, entre la hija y su madre, entre la nuera y su suegra; 36de modo que tendrá cada uno por enemigos a la gente de su propia casa. 37El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 38Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 39Quien quiera conservar su vida, la perderá; y quien por mi causa la perdiere, la encontrará. 
Recompensa de la acogida cordial.40El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe a aquel que me ha enviado. 41Quien acoge a un enviado de Dios por ser tal, tendrá la misma recompensa que se da al enviado de Dios; y quien acoge a un justo por ser justo, tendrá la misma recompensa que se da al justo. 42Y quien da de beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeñuelos por ser discípulo mío, os aseguro que no quedará sin recompensa. 
11 1Cuando hubo acabado de dar estas instrucciones a sus doce discípulos, Jesús partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades. 
Respuesta de Jesús Mesías al mensaje de Juan.2Habiéndose enterado Juan en la cárcel de las obras del Mesías, envió a sus discípulos 3a que le preguntasen: ¿Eres tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro? 4Jesús les respondió: Id a contar a Juan lo que estáis viendo y oyendo. 5Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, el evangelio es predicado a los pobres; 6y bienaventurado aquel que no tropieza en mí para su perdición. 
Elogios de Jesús a la persona del Bautista.7Luego que se marcharon aquéllos, comenzó Jesús a preguntar a la gente sobre la persona de Juan. ¿Qué habéis salido a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? 8Pues entonces, ¿qué habéis salido a ver? ¿Un hombre vestido con afeminación? Ya sabéis que los que visten con molicie viven en los palacios de los reyes. 9Pues, ¿a qué habéis salido? ¿A ver a un profeta? Sí, os aseguro; y más que a un profeta. 10Juan es aquel de quien dice la escritura:  
Voy a enviar a mi heraldo ante tu faz. 
El irá preparándote el camino. 
11Os digo la verdad: Entre los nacidos de mujer, no ha surgido nadie mayor que Juan Bautista; sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él. 12Desde los días de Juan Bautista hasta ahora, el reino de los cielos se abre paso a viva fuerza, y los que pugnan por entrar lo arrebatan. 13Todos los profetas y la ley han profetizado hasta Juan. 14Y, si queréis recibirlo, él es Elías, el que ha de venir. 15El que tenga entendimiento, que discurra. 
Parábola de los niños que juegan.16¿A quién compararé esta generación? Se parece a los muchachos que están en las plazas y cantan a sus compañeros aquello de: 
17Os cantamos al son de la flauta y no habéis bailado. 
Os entonamos endechas y no habés hecho llanto. 
18Porque vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: Es un exaltado. 19Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: Mirad, ahí tenéis a un comilón y aficionado al vino, amigo de publicanos y pecadores. Pero los hechos se han encargado de dar la razón a los planes de Dios. 
Jesús reprende a las ciudades impenitentes.20Luego comenzó a lanzar invectivas contra las ciudades que, a pesar de haber visto sus numerosos milagros, no se habían convertido. 21¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran obrado los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo hace que habrían hecho penitencia, cubiertos de cilicio y ceniza. 22Por lo tanto, os aseguro que Tiro y Sidón serán tratadas con menos rigor que vosotras en el día del juicio. 23Y tú, Cafarnaum, ¿piensas acaso levantarte hasta el cielo? ¡Hasta el infierno te hundirás! Porque, si los milagros que se han hecho en ti se hubieran hecho en Sodoma, seguramente que ésta no habría desaparecido todavía. 24Por lo tanto, os aseguro: Los habitantes de Sodoma serán tratados con menos rigor en el día del juicio.  
Afectos del Corazón de Jesús.25En aquella ocasión tomó Jesús la palabra y exclamó: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has descubierto a los pequeños estas cosas que escondiste a los sabios y prudentes. 26Sea así, oh Padre; porque ésa ha sido tu voluntad. 27Todas las cosas ha puesto el Padre en mis manos. Nadie conoce al Hijo, sino el Padre; como nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera darlo a conocer. 28Venid a mí todos los que andáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré. 29Tomad sobre vosotros mi yugo y entrad en mi escuela; que yo soy suave y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. 30Porque mi yugo es suave y mi carga ligera. 
12 Las espigas arrancadas en sábado.1En una ocasión 
iba Jesús de camino por los sembrados en día de sábado y sus discípulos comenzaron a arrancar espigas y a comérselas porque tenían hambre. 2Los fariseos, al advertirlo, se lo echaron en cara: Mira que tus discípulos hacen lo que no está permitido en sábado. 3Pero él les contestó: ¿No habéis leído lo que hicieron David y los que le acompañaban, en cierta ocasión en que tenían hambre? 4¿Cómo entró él en la casa de Dios y comieron los panes de la proposición? ¡Y eso que ni él ni los suyos, sino sólo los sacerdotes, podían comerlos! 5¿Tampoco habéis leído en la ley que los sacerdotes quebrantan en el templo el descanso del sábado y no cometen pecado? 6Pues yo os advierto que hay aquí uno que es superior al mismo templo. 7Si hubieseis comprendido bien lo que quiere decir: Misericordia quiero y no sacrificios, no habríais juzgado mal de los que no han cometido pecado alguno. 8Sabed que el Hijo del hombre es dueño del sábado. 
Jesús cura la mano seca en sábado.9Y partiendo de allí, entró en la sinagoga; 10y se encontró con un hombre que tenía una mano seca. Como buscaban un motivo para poder acusarlo, le preguntaron: ¿Se puede curar en sábado? 11Y Jesús respondió: ¿Hay entre vosotros alguno que, no teniendo más que una oveja, no vaya en sábado a sacarla del pozo donde había caído? 12Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! Así que se puede hacer una obra buena en sábado. 13Entonces mandó a aquel hombre que estirara su mano. Y la estiró y se le quedó sana como la otra. 
Conciliábulo de los fariseos.14Y los fariseos se salieron y se reunieron en consejo para tramar el modo de hacerlo perecer. 15Jesús, al saberlo, se alejó de allí. Le siguió mucha gente y él devolvió la salud a todos, 16pero encargándoles severamente que no lo diesen a conocer. 
La mansedumbre del Mesías predicha por el profeta.17Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías:  
18Mirad a mi siervo, mi elegido, 
mi bien amado, en quien se complace mi alma. 
Haré posar mi espíritu sobre él 
y dará a conocer mi ley a los paganos. 
19No porfiará ni gritará; 
nadie oirá su voz en las plazas. 
20No quebrará la caña cascada 
ni apagará la mecha que humea todavía,
hasta que por fin haga triunfar la doctrina de la verdad. 
21Y en su nombre pondrán los gentiles su esperanza. 

Curación del endemoniado ciego y mudo.22En una ocasión le presentaron un endemoniado, ciego y mudo, y lo curó, de manera que podía hablar y ver. 23Y toda la gente, llena de entusiasmo y admiración, se preguntaba: ¿No será éste el Hijo de David? 
Jesús refuta la calumnia de los fariseos.24Pero los fariseos, cuando se enteraron de esto, replicaron: Este no arroja los demonios sino por arte de Beelzebul, que es el jefe de todos ellos. 25Jesús, que penetraba sus pensamientos, les dijo: Todo reino dividido en facciones enemigas va a la ruina, y toda ciudad o casa dividida en bandos no podrá mantenerse en pie. 26Si Satanás echa fuera a Satanás, está en guerra consigo mismo; ¿cómo, pues, se va a mantener su reino en pie? 27Y si yo arrojo los demonios por arte de Beelzebul, ¿por arte de quién los arrojan vuestros discípulos? Así que ellos os decidirán la cuestión. 28Pero, si es verdad que yo arrojo los demonios por el espíritu de Dios, señal de que ha llegado a vosotros el reino de Dios. 29Pues, ¿cómo va a entrar uno en la casa de un hombre valiente a robar sus riquezas, si primero no lo encadena? Sólo entonces podrá saquear su casa. 30Quien no está conmigo, está contra mí; y quien conmigo no recoge, desparrama. 
Gravedad de la blasfemia contra el espíritu santo.31Por eso os digo: Se perdonará a los hombres cualquier pecado o blasfemia; pero la blasfemia contra el espíritu no se les perdonará. 32Quien hablare contra el Hijo del hombre, podrá obtener perdón; pero quien hablare contra el espíritu santo, no lo obtendrá ni en este mundo ni en el otro. 33Suponed un árbol bueno y su fruto será bueno. O suponed un árbol malo, y su fruto será malo; pues por el fruto se conoce el árbol. 34¡Raza de víboras! ¿Cómo vais a poder hablar cosa buena, siendo como sois malos? La boca habla de lo que rebosa el corazón. 35El hombre bueno saca lo bueno del tesoro que posee de bondad, pero el hombre malo saca lo malo del acopio que tiene de maldad. 36Y yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres tendrán que dar cuenta el día del juicio. 37Porque por tus palabras serás declarado inocente y por tus palabras serás condenado. 
Amenazas contra los enemigos de Jesús. Jonás.38Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos diciendo: Maestro, queremos ver una señal de parte tuya. 39Esta raza perversa y adúltera, respondió Jesús, pide una señal; pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás. 40Porque, como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. 41Los habitantes de Nínive resucitarán junto con esta raza en el día del juicio y la condenarán, pues ellos por la sola predicación de Jonás se arrepintieron. Y mirad, aquí tenéis uno que es mayor que Jonás. 42La reina del mediodía resucitará junto con esta raza en el día del juicio y la condenará; pues de los últimos confines de la tierra vino ella a escuchar la sabiduría de Salomón. Y mirad, aquí tenéis uno que es mayor que Salomón. 
Parábola del poseso que se libera y que recae.43Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, anda por los desiertos buscando lugar de reposo; pero no lo halla. 44Por fin exclama: Voy a volver a la casa de donde he salido. Y, al llegar, la encuentra desocupada y barrida y toda puesta en orden. 45Entonces marcha a tomar consigo otros siete espíritus peores que él y entran para establecerse allí. Con esto la situación final de aquel hombre viene a ser peor que la anterior. Así sucederá también a esta raza perversa. 
La verdadera familia de Jesús.46Todavía estaba hablando a la gente, cuando se presentaron su madre y sus hermanos, que se quedaron fuera y querían hablar con él. 47Alguien le pasó este aviso: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo. 48Y él respondió al que le hablaba: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 49Y, extendiendo su mano sobre sus discípulos, exclamó: Estos son mi madre y mis hermanos. 50Porque todo aquel que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, será mi hermano y mi hermana y mi madre. 
13 Las parábolas del reino de los cielos. 1Un día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. 2Y se le juntó tal cantidad de gente que tuvo que entrar en una barca a sentarse para enseñar. La muchedumbre entretanto permanecía en la orilla. 3Y les habló de muchas cosas por medio de parábolas. 
La parábola del sembrador. Salió un sembrador a sembrar. 4Y, según iba sembrando, parte de la semilla cayó en el camino; vinieron los pájaros y se la comieron. 5Otra parte cayó en terreno rocoso, donde apenas había tierra; brotó en seguida, porque la tierra no era profunda; 6pero luego que salió el sol, se quemó y se secó, porque no tenía raíces. 7Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la ahogaron. 8Otra parte cayó en tierra buena y produjo cosecha como de ciento, de sesenta y de treinta por uno. 9El que tenga entendimiento, que discurra. 
Razón de hablarles Jesús en parábolas.10Y se le acercaron los discípulos a preguntarle: ¿Por qué les hablas en parábolas? 11Y él les respondió: A vosotros ha concedido Dios conocer los misterios del reino de los cielos; pero a ésos, no. 12Porque al que tiene, se dará; y tendrá en abundancia; pero al que no tiene, aun aquello que tiene, se le quitará. 13Por eso les hablo en parábolas, porque, viendo, no ven; y, oyendo, no oyen ni entienden; 14y se cumple en ellos la profecía de Isaías que dice: 
Con vuestros oídos lo oiréis y no lo entenderéis; con vuestros ojos lo veréis y no lo conoceréis. 
15Porque este pueblo se ha vuelto lerdo  
[de entendimiento y de corazón; 
y se han taponado los oídos, 
y han puesto un velo en sus ojos; 
de miedo a ver con claridad
y oír distintamente,  
de miedo a entenderlo como es debido y a convertirse
¡no sea que yo les tenga que dar la salud! 

16¡Pero dichosos vuestros ojos porque ven, y vuestros oídos porque oyen! 17Porque os aseguro que muchos profetas y santos desearon ver lo que vosotros veis y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís y no lo oyeron. 
Explicación de la parábola.18Escuchad pues vosotros lo que quiere decir la parábola del sembrador. 19Lo sembrado en el camino es todo aquel que oye la palabra del reino, pero sin entenderla; viene luego el maligno y arranca lo sembrado en su corazón. 20Lo sembrado en terreno rocoso es aquel que oye la palabra y la retiene al momento gozosamente; 21pero, al no tener raíces, no puede durar; y, apenas sobreviene la persecución por la palabra, sucumbe al instante. 22Lo sembrado entre espinos es aquel que escucha, sí, la palabra; pero los afanes mundanos y la seducción de las riquezas la sofocan y queda sin dar fruto. 23Pero lo sembrado en tierra buena es aquel que escucha la palabra y la entiende. Y da fruto ya como ciento, ya como sesenta, ya como treinta. 
Parábola de la cizaña.24Les propuso otra parábola en estos términos: Se parece el reino de los cielos a un hombre que sembró semilla buena en su campo; 25pero, mientras su gente dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. 26Cuando ya el trigo erguía el tallo y apuntaba la espiga, salió también la cizaña. 27Los esclavos se dirigieron al amo y le preguntaron: ¿Señor, no era buena la simiente que sembraste en tu campo? ¿Cómo, pues, ha salido la cizaña? 28Y él les contestó: Eso es cosa de algún enemigo mío. ¿Quieres que vayamos a arrancarla?, le preguntaron los esclavos. 29No, les contestó; no sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis también el trigo. 30Dejad que crezcan ambos hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y haced gavillas para quemarla; luego, recoged el trigo y llevadlo a mi granero. 
Parábola del grano de mostaza.31Les propuso otra parábola en estos términos: Se parece el reino de los cielos al grano de mostaza que uno siembra en su campo. 32Aunque es la más pequeña de todas las semillas, cuando llega a crecer, es la más grande de todas las hortalizas. Y llega a hacerse un arbusto, de modo que las aves del cielo vienen a posar en sus ramas. 
Parábola de la levadura.33Y les dijo otra parábola: Se parece el reino de los cielos a la levadura que una mujer mezcla con tres medidas de harina hasta que fermenta toda la masa. 34Todas estas cosas dijo Jesús en parábolas a la muchedumbre y sin parábolas no les predicaba nada; 35cumpliéndose así lo anunciado por el profeta: Abriré mis labios para hablar en parábolas; declararé cosas que han estado ocultas desde la creación del mundo. 
Explicación de la parábola de la cizaña.36Y después que hubo despedido a la gente, regresó a su casa; y se le acercaron los discípulos para decirle: Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en el campo. 37El les respondió así: El que siembra simiente buena es el Hijo del hombre; 38el campo es el mundo; la simiente buena, los ciudadanos del reino; la cizaña, los malos; 39el enemigo que la siembra es el demonio; la siega, el fin del mundo; y los segadores, los ángeles. 40Por lo tanto, del mismo modo que se recoge la cizaña y se echa al fuego para quemarla, sucederá al fin del mundo. 41El Hijo del hombre enviará a sus ángeles para que de su reino aparten a todos los escandalosos y a todos los que obraron el mal. 42Y los arrojarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 43Pero los santos brillarán entonces como el sol en el reino de su Padre. El que tenga entendimiento, que discurra. Parábola del tesoro escondido.44Con el reino de los cielos sucede como con un tesoro escondido en un campo; el que lo encuentra, lo esconde de nuevo; y lleno de alegría vende todo lo que tiene para comprar aquel campo. 
Parábola de la perla preciosa.45Sucede también con el reino de los cielos como con un mercader que busca perlas preciosas. 46Cuando encuentra una de gran valor, vende todo lo que tiene y la compra. 
Parábola de la red barredera. Conclusión.47Sucede también con el reino de los cielos como con una red barredera que se echa en el mar y recoge toda clase de peces. 48Una vez llena, los pescadores la sacan a la orilla; se sientan y ponen en cestos los peces buenos y tiran los malos. 49Así sucederá al fin del mundo: Saldrán los ángeles y separarán a los malos de los buenos; 50y los arrojarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 51¿Habéis entendido todo esto? Sí, le contestaron. 52Y añadió: Así pues, todo escriba adoctrinado en la escuela del reino de los cielos es como el amo de casa, que de su provisión saca lo nuevo y lo viejo. 
Incredulidad de los habitantes de Nazaret.53Concluido que hubo Jesús estas parábolas, se alejó de allí; 54y, vuelto a su patria, los adoctrinaba en la sinagoga que tenían ellos. Y se admiraban y decían: ¿De dónde le ha venido a éste esa sabiduría y esos milagros? 55¿No es éste el hijo del carpintero? Su madre ¿no se llama María? Y sus hermanos ¿no son Santiago y José, Simón y Judas? 56¿No viven todas sus hermanas entre nosotros? ¿De dónde, pues, le ha venido todo esto? 57Y terminaron por no creer en él. En vista de ello Jesús les replicó: No hay profeta sin honra sino en su patria y en su casa. 58Y, debido a su incredulidad, dejó de hacer allí muchos milagros. 
14 Juicio de Herodes sobre la persona de Jesús.1Por aquel tiempo, el tetrarca Herodes tuvo noticias de lo que se decía de Jesús; 2y dijo a sus cortesanos: Ese es Juan Bautista, que ha resucitado de entre los muertos; por eso está dotado del poder de hacer milagros. 
Martirio de Juan Bautista.3Es de saber que Herodes había mandado prender a Juan y meterlo en la cárcel, cubierto de cadenas, por instigación de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. 4Porque Juan le reprochaba así: Tú no puedes tenerla por mujer. 5Herodes bien hubiera querido quitarle la vida, pero tenía miedo al pueblo, que veía en la persona de Juan a un enviado de Dios. 6En el cumpleaños de Herodes, salió a bailar en presencia de los invitados la hija de Herodías; 7y tanto gustó a Herodes que le prometió con juramento darle todo cuanto le pidiese. 8Ella, por instigación de su madre, le dijo: Dame en esta bandeja la cabeza de Juan Bautista. 9El rey experimentó una grave contrariedad; pero, por el juramento que había hecho ante los comensales, ordenó que se la dieran. 10Y envió a decapitar a Juan en la cárcel. 11Trajeron su cabeza en una bandeja y la entregaron a la joven, quien se la llevó a su madre. 12Acudieron luego sus discípulos a recoger el cadáver y lo sepultaron, yendo después a comunicarlo a Jesús. 
Primera multiplicación de los panes.13Ante estas noticias, Jesús se alejó de allí en barca a un lugar apartado, sin que nadie lo acompañase; pero la gente, que se enteró de esto, le siguió a pie desde los pueblos. 14Al desembarcar Jesús y ver una gran muchedumbre, se movió a compasión y curó a los enfermos que traían. 15Al caer de la tarde vinieron los discípulos a decirle: Este sitio está muy apartado y la hora es ya tardía; despide a la gente para que vaya a las aldeas a comprar algo que comer. 16Jesús les dijo: No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer. 17Le replicaron ellos: No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces. 18Traédmelos acá, les dijo Jesús. 19Dio orden de que hicieran sentar a la gente sobre la hierba; tomó los cinco panes y los dos peces; y, levantando los ojos al cielo, rezó la bendición; y partió y dio los pedazos a los discípulos para que los repartieran entre la gente. 20Y comieron todos hasta quedar satisfechos, y llenaron doce cestos con lo que había sobrado, 21siendo los que habían comido unos cinco mil hombres sin contar las mujeres y los niños. 22E inmediatamente dio orden a sus discípulos de que entraran en la barca y se le adelantaran rumbo a la orilla, mientras él despedía a la gente. 23Una vez que la hubo despedido, subió a un monte apartado a orar y, llegada la noche, permaneció allí solo, sin que nadie le acompañase. 
Jesús camina sobre las aguas del mar.24La barca, que estaba ya en medio del mar, era batida por las olas, pues iba en dirección contraria al viento; 25y a eso de las cuatro de la madrugada Jesús, caminando por encima del mar, vino hacia donde estaban ellos. 26Cuando los discípulos lo vieron andando sobre el agua, se espantaron, creyendo que era un fantasma; y por el miedo que tenían, empezaron a dar gritos. 27Pero al punto les dirigió Jesús la palabra diciéndoles: Tened valor, que soy yo; no tengáis miedo. 28Tomando Pedro la palabra, exclamó: Señor, si eres tú, mándame ir por encima del agua hasta donde estás. 29Ven, le contestó él. Y Pedro saltó de la barca y comenzó a andar por encima del agua hacia donde estaba Jesús. 30Pero, viendo la fuerza que tenía el viento, tuvo miedo, empezó a hundirse y dio un grito: Señor, sálvame. 31Y al momento, Jesús tendió la mano para sujetarlo, mientras le decía: Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 32Y, después que entraron en la barca, calmó el viento. 33Y los que en ella estaban se postraron ante él exclamando: Cierto que tú eres el Hijo de Dios.  
Curaciones de Jesús en Genesaret.34Una vez que atravesaron el lago, desembarcaron en la región de Genesaret. 35Y los habitantes de aquel lugar, apenas lo reconocieron, esparcieron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos que tenían. 36Estos le pedían por favor que les permitiese siquiera tocar la extremidad de su manto; y todos los que le tocaron, recobraron la salud. 
15 Las tradiciones de los fariseos y la ley de Dios. 1Después de esto se llegaron a Jesús unos escribas y fariseos que habían venido de Jerusalén y le preguntaron: 2¿Por qué tus discípulos no guardan las tradiciones de los antiguos doctores de la ley? ¿Por qué no se lavan las manos cuando van a comer? 3Y vosotros, les replicó Jesús, ¿por qué quebrantáis los mandamientos de Dios por seguir vuestras tradiciones? 4Porque Dios ha dicho: Honra a tu padre y a tu madre; y el que maldiga a su padre o a su madre, que muera sin compasión. 5Pero vosotros decís: El que dice a su padre o a su madre: «He ofrecido ya para el templo los bienes con que os podría ayudar», 6ya no está obligado a socorrerlos. Con eso, por seguir vuestras tradiciones, quitáis todo su valor al mandamiento impuesto por Dios. 7¡Hipócritas! 
Ya profetizó bien vuestra conducta Isaías cuando dijo: 
8Este pueblo me alaba con los labios;
y está lejos de mí su corazón. 
9No vale nada el culto que me rinden;
la doctrina que enseñan 
mandamientos son de hombres, nada más. 

10Y, reuniendo a la gente a su alrededor, les dijo: Escuchad y entended lo que voy a decir. 11No lo que entra por la boca mancha al hombre; lo que lo contamina es aquello que sale de la boca. 12Se le acercaron luego sus discípulos para advertirle: ¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tus palabras? 13Y él les respondió: Toda planta que no ha sido plantada por mi Padre celestial, será arrancada de cuajo. 14No les hagáis caso; son ciegos y guías de ciegos. Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en la hoya. 15Tomando Pedro la palabra, le dijo: Explícanos esa parábola. 16¿También vosotros, exclamó Jesús, estáis todavía sin entender? 17¿No comprendéis que lo que entra por la boca pasa al vientre y termina en la cloaca? 18Pero lo que sale de la boca procede del corazón, y eso es lo que hace impuro al hombre. 19Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las blasfemias. 20Todo eso es lo que contamina al hombre; pero el comer sin haberse lavado las manos no mancha al hombre. 
La fe de la mujer cananea.21Y, saliendo de allí, se retiró Jesús a la tierra de Tiro y de Sidón. 22Una mujer cananea, que era de aquel país, comenzó de pronto a gritar: Señor, Hijo de David, ten piedad de mí; mi hija es atrozmente atormentada por el demonio. 23Pero Jesús no le contestó palabra. Y se llegaron a él sus discípulos, suplicándole: Despídela porque viene gritando detrás de nosotros. 24Jesús respondió: No me ha enviado Dios sino a las ovejas descarriadas del pueblo de Israel. 25Pero ella vino a postrarse ante él, exclamando: ¡Señor, socórreme! 26No está bien, contestó Jesús, tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perros. 27Ella repuso: Cierto, Señor; pero también los perros comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28Entonces Jesús, dirigiéndose a ella, exclamó: ¡Mujer, grande es tu fe! Sea como tú deseas. Y en aquel mismo momento su hija recobró la salud. 
Curaciones junto al mar de Galilea.29De allí vino Jesús por la orilla del mar de Galilea y, subiéndose a una montaña, estuvo allí sentado enseñando. 30Se le acercó mucha gente, trayendo consigo cojos, mancos, ciegos, sordos y otros muchos enfermos, que iban dejando ante él; y él devolvió la salud a todos. 31La muchedumbre se llenaba de admiración, viendo que los mudos hablaban, los mancos quedaban sanos, los cojos podían andar y los ciegos ver; y prorrumpían en alabanzas al Dios de Israel. 
Segunda multiplicación de los panes.32Reunió Jesús a sus discípulos y les dijo: Tengo compasión de la gente, porque son ya tres días los que llevan en mi compañía y no tienen nada para comer; y no quiero que se marchen sin tomar nada, porque quedarán extenuados por el camino. 33Sus discípulos le dijeron: ¿Cómo vamos a encontrar en este desierto el pan que necesitamos para dar de comer a tanta gente? 34Preguntóles Jesús: ¿Cuántos panes tenéis? Y le contestaron: Siete panes y unos pocos peces. 35Dio Jesús orden de que se sentara la gente en el suelo; 36tomó los siete panes y los peces; rezó la bendición, los partió y los dio a los discípulos, quienes lo fueron repartiendo a la gente. 37Y comieron todos hasta quedar satisfechos, llenando luego siete cestas con los pedazos que habían sobrado. 38Los que habían comido llegaban a cuatro mil hombres sin contar las mujeres y los niños. 39Y, después de haber despedido a la gente, entró en la barca y vino a la tierra de Magadán. 
16 Los fariseos piden a Jesús una señal del cielo.1Y se presentaron los saduceos y fariseos que, con ánimo de ponerlo a prueba, le pidieron que les hiciese ver alguna señal venida del cielo. 2El les respondió: Cuando cae la tarde, soléis decir: Mañana, buen tiempo; porque el cielo está rojizo. 3Y cuando amanece: Hoy, mal tiempo; porque el cielo está muy cargado. Con que sabéis juzgar del aspecto del cielo, ¿y no sois capaces de hacerlo de las señales de los tiempos mesiánicos? 4Esta raza perversa y adúltera quiere ver una señal; pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás. Y les volvió la espalda y se marchó. 
La levadura o hipocresía de los fariseos y saduceos.5Al dirigirse a la otra orilla, se olvidaron los discípulos de tomar pan. 6Y así, cuando Jesús les dijo: Cuidado con la levadura de los fariseos y saduceos, 7comentaban entre sí: Esto lo dice porque no hemos traído pan. 8Cuando Jesús lo advirtió, les dijo: Hombres de poca fe, ¿qué es lo que estáis hablando entre vosotros? ¿que no habéis traído pan? 9¿No habéis comprendido todavía? ¿No os acordáis de las espuertas de pan que recogisteis, después de repartir siete panes entre cinco mil hombres?  
10¿Y de las cestas de pan que recogisteis, después de repartir siete panes entre cuatro mil? 11¿Cómo no caéis en la cuenta de que no os hablaba de pan, cuando os dije: Cuidado con la levadura de los fariseos y saduceos? 12Entonces comprendieron que no les había dicho que se guardasen de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos. 
Pedro, fundamento roqueño de la iglesia.13Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, hizo Jesús esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? 14Unos que Juan el Bautista, contestaron ellos; otros que Elías; otros que Jeremías o alguno de los profetas. 15Y añadió: Y vosotros ¿quién decís que soy yo? 16Tomando Pedro la palabra, exclamó: Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo. 17Jesús le respondió: Bienaventurado eres tú, Simón, hijo de Jonás, porque esta revelación no te ha venido de ninguna criatura humana, sino de mi Padre celestial. 18Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder de la muerte no podrá contra ella. 19Yo te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en el cielo. 20Y luego mandó terminantemente a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Mesías. 
Primer anuncio de la pasión y resurrección de Jesús.21Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para sufrir mucho de parte de los notables del pueblo, de los jefes de los sacerdotes y de los escribas; y que sería entregado a la muerte y que al tercer día resucitaría. 22Pedro, llevándolo consigo aparte, comenzó a increparle, diciendo: Señor, no lo quiera Dios de ninguna manera. Nunca jamás te sucederá tal cosa. 23Volviéndose Jesús a Pedro, le dijo: Atrás, Satanás; fuera de aquí. Eres un estorbo en mi camino; porque tus sentimientos no son según Dios, sino puramente humanos. 
Condiciones para seguir a Jesús.24Después dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo; tome su cruz y sígame. 25Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que por mí la pierde, la hallará. 26Y ¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? ¿O qué cosa puede dar el hombre a cambio de su alma? 27Porque el Hijo del hombre ha de venir revestido de la gloria de su Padre y escoltado de sus ángeles, y entonces dará a cada uno según sus obras. 28Os aseguro que algunos de los aquí presentes no morirán sin haber visto al Hijo del hombre presentarse con su reino. 
17 La transfiguración de Jesús.1Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro y a los dos hermanos, Santiago y Juan, y los llevó aparte a un alto monte; 2y se transfiguró en su presencia; su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 3Y se les aparecieron Moisés y Elías hablando con él. 4Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Señor, mejor es que nos quedemos aquí. Si, pues, lo deseas, yo levantaré aquí tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 5Aún estaba hablando, cuando los envolvió una brillante nube, de la que salió una voz que dijo: Este es mi Hijo muy amado, en quien he puesto mis complacencias; a él tenéis que escuchar. 6Al oír estas palabras, los discípulos cayeron sobre sus rostros sobrecogidos de espanto. 7Pero Jesús se llegó a ellos y, tocándolos con la mano, les dijo: Levantaos; no tengáis miedo. 8Alzaron la vista y no vieron sino a Jesús. 
Venida de Elías.9Según iban bajando del monte, les dio Jesús esta orden: A nadie deis a conocer esta visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos. 10Y los discípulos le preguntaron: ¿Cómo es, pues, que dicen los escribas que primero tiene que venir el profeta Elías? 11Respondióles Jesús: Elías cierto que vendrá para poner todas las cosas en orden. 12Pero yo os digo que Elías vino ya; y en vez de reconocerlo lo trataron como les dio la gana. De la misma manera tendrá que padecer el Hijo del hombre de parte de ellos. 13Los discípulos se dieron cuenta entonces de que les había hablado de Juan Bautista.  
Jesús cura a un epiléptico.14Cuando llegaron a donde estaba la gente, se acercó a Jesús un hombre que, doblando la rodilla, 15le dijo: Señor, ten compasión de mi hijo, que está lunático y se encuentra muy mal. Se tira muchísimas veces lo mismo al fuego que al agua. 16Lo he presentado a tus discípulos y no lo han podido curar. 17Tomó Jesús la palabra y exclamó: ¡Oh raza incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo voy a tener que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os voy a tener que soportar? Traédmelo acá. 18Y Jesús increpó ásperamente al demonio, que salió del niño; éste quedó curado de su mal en aquel mismo instante. 
Poder del ayuno y de la oración.19Se acercaron luego los discípulos a Jesús para preguntarle aparte: ¿Por qué no hemos podido nosotros arrojarlo? 20Por vuestra falta de fe, les respondió Jesús. Si tuvieseis fe como un grano de mostaza, y dijeseis a este monte: Vete de aquí a otro sitio, os aseguro que se iría y que nada os sería imposible. 21[Esta clase de demonios no se arroja sino a fuerza de oración y de ayuno.] 
Segundo anuncio de la pasión y resurrección de Jesús. 
22Mientras andaban juntos por Galilea, díjoles Jesús: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores, 23le darán muerte; pero al tercer día resucitará. Y quedaron sumidos en profunda tristeza. 
Jesús paga la contribución del templo.24Luego que llegaron a Cafarnaum, se presentaron a Pedro los que iban cobrando la didracma anual por el templo y le preguntaron: ¿Vuestro maestro no paga la didracma? 25Sí, les respondió. Y cuando iba a entrar en casa, le salió Jesús al encuentro y le preguntó: ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran impuestos y tributos? ¿De sus propios hijos o de los extraños? 26Y, habiéndole respondido que de los extraños, añadió Jesús: Por lo tanto, los hijos están libres de impuestos. 27Mas para no darles motivo de escándalo, vete al mar y echa el anzuelo; tomas en tus manos el primer pez que caiga y le abres la boca; hallarás una estatera; tómala y págales por mí y por ti.  
18 El más grande en el reino de los cielos.1En esta ocasión se llegaron a Jesús los discípulos para preguntarle: 
¿Quién es, pues, el más grande en el reino de los cielos? 2Y Jesús, llamando a un niño, lo puso delante de ellos, 3y les dijo: Os digo de veras; si no volvéis a haceros como niños, no entraréis de ninguna manera en el reino de los cielos. 4Por consiguiente, el que se haga pequeño tal como este niño, será el más grande en el reino de los cielos. 5Y el que reciba a un niño de éstos por mi amor, me recibe a mí en persona. 
Gravedad del escándalo.6Pero al que escandalice a uno de estos pequeñuelos que tienen fe en mí, más le valiera que le colgasen al cuello una piedra de molino de las que mueve un asno, y lo arrojaran al fondo del mar. 7¡Ay del mundo por sus escándalos! Por necesidad han de venir los escándalos; pero ¡ay de aquel por cuya culpa vengan! 8Si tu mano o tu pie son ocasión de pecado para ti, córtalos y tíralos lejos de ti; más te vale entrar en la vida manco o cojo que tener dos pies o dos manos y ser arrojado al fuego eterno. 9Y, si tu ojo te es ocasión de pecado, arráncalo y tíralo lejos de ti; más te vale entrar con un solo ojo en la vida que tener dos y ser arrojado al fuego del infierno. 10Cuidado con tratar con desprecio a uno de estos pequeños; porque de veras os digo: Sus ángeles están de continuo en el cielo, viendo el rostro de mi Padre celestial. 11[Porque el Hijo del hombre ha venido a salvar lo que había perecido]. 
La oveja perdida.12Decidme: Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una, ¿no es verdad que dejará las noventa y nueve en el monte para ir a buscar la que se había perdido? 
13Y, si por fortuna la encuentra, de seguro que se pondrá más contento por ella que por las noventa y nueve que no se le habían extraviado. 14Así es voluntad de vuestro Padre celestial que no se pierda ninguno de estos pequeñuelos. 
La corrección fraterna.15Si tu hermano comete un pecado, ve y corrígele a solas. Si te hace caso, habrás ganado a tu hermano para Dios. 16Si no te escucha, toma contigo una o dos  
personas para que todo el asunto sea reconocido por dos o tres testigos. 17Si no les da oídos, ponlo en conocimiento de la iglesia; y si ni a ésta quiere escuchar, tenlo por pagano o pecador. 18De veras os digo: Todo lo que atareis en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que desatareis en la tierra será desatado en el cielo. 
La oración en común de los discípulos de Jesús.19Y más aún os digo: Si dos de vosotros os ponéis de acuerdo para pedir cualquier cosa en este mundo, os la concederá mi padre celestial. 20Porque donde estén reunidos dos o tres que tienen fe en mí, allí estaré yo en medio de ellos. 
El perdón de las ofensas. Parábola del siervo despiadado. 
21Entonces se llegó Pedro a él para preguntarle: Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano, si es que me ofende? ¿Hasta siete veces acaso? 22Jesús le respondió: Yo te digo: No hasta siete veces; sino hasta setenta veces siete. 23A propósito de esto, sucede con el reino de los cielos como con un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. 24Al comenzar a tomarlas, se le presentó uno que le debía diez mil talentos. 25Y, como no tenía con qué pagar, mandó el señor que fuesen vendidos él, su mujer y sus hijos y todos sus bienes, para que pudiese así pagar la deuda. 26Entonces el siervo cayó de hinojos ante él y le dirigió esta súplica: Ten un poco de paciencia, señor, y te lo pagaré todo. 27Movido a compasión del siervo, el señor lo dejó en libertad y le perdonó la deuda. 28Este siervo, apenas salió, se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien denarios; y agarrándolo por el cuello, lo quería ahogar, y le gritaba: Paga lo que me debes. 29Su compañero le suplicaba de rodillas: Ten un poco de paciencia y ya te lo pagaré. 30Pero el otro se negó y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagase lo que debía. 31Viendo sus compañeros lo que había sucedido, se disgustaron no poco y fueron a contarlo todo a su señor. 32Entonces el señor lo hizo llamar y le dijo: Siervo ruin, yo te perdoné toda tu deuda porque me lo suplicaste. 33¿No era justo que también tú te compadecieses de tu compañero, como me compadecí yo de ti? 34Y, lleno de indignación, lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagase lo que debía. 35Así se portará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis cada uno a vuestro hermano de todo corazón. 

IV. Jesús Mesías, camino de Jerusalén (19,1-20,34) 
19 Jesús, camino de Judea.1Una vez que hubo acabado estos discursos, partió Jesús de Galilea y se trasladó al territorio de Judea, al otro lado del Jordán. 2Le siguió una gran muchedumbre de gente y allí obró muchas curaciones. 
El matrimonio cristiano es indisoluble.3Se le acercaron unos fariseos con el propósito de tentarle, y le preguntaron: ¿Se puede repudiar a la mujer por un motivo cualquiera? 4Jesús les respondió: ¿No habéis oído que el Creador los hizo desde un principio varón y mujer, 5y que dijo: Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola persona? 6Así que ya no son dos, sino una sola persona. Por lo tanto, no debe separar el hombre lo que Dios ha unido. 7Ellos le replicaron: ¿Por qué, pues, dispuso Moisés que se redactara acta de divorcio para poder así repudiar? 8Jesús les respondió: Por vuestra obstinación y por vuestras pasiones os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. 9Y yo os declaro que quien repudia a su mujer (salvo en caso de unión ilegítima) y se casa con otra comete adulterio. 
La castidad cristiana, voluntaria.10Dijéronle los discípulos: Si es así la situación del hombre para con la mujer, preferible es no casarse. 11No todos, respondió Jesús, son capaces de hacer esto, sino sólo aquellos a quienes Dios da su gracia. 12En efecto, hay hombres que desde el vientre de su madre son impotentes para el matrimonio; hay otros que son impotentes porque a este estado fueron reducidos por los hombres; y hay otros que renunciaron al matrimonio por amor del reino de los cielos. Quien sea capaz de hacer esto, que lo haga.  
Jesús bendice a los niños.13Y le presentaron unos niños para que les impusiese las manos y orase por ellos; y, como los discípulos les riñesen, 14Jesús les dijo: Dejad a los niños en paz y no les prohibáis venir a mí; porque el reino de los cielos es de quienes son como ellos. 15Y, después de extender sus manos sobre ellos, se alejó de allí. 
La respuesta de Jesús a un joven rico.16Se le acercó un joven y le preguntó: Maestro, ¿qué es bueno practicar para conseguir la vida eterna? 17¿A qué viene esa pregunta, le dijo Jesús, sobre lo que es bueno? Sólo Dios es bueno. Si realmente quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. 18¿Cuáles?, le preguntó. Y Jesús le respondió: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio; 19honrarás a tu padre y a tu madre y amarás a tu prójimo como a ti mismo. 20Replicóle el joven: Todo eso lo vengo ya cumpliendo. ¿Qué me falta todavía por hacer? 21Si quieres ser perfecto, díjole Jesús, vende todos tus bienes, dalo todo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos. Luego sígueme. 22Al oír esto, el joven se retiró apesadumbrado, porque era persona que poseía muchas riquezas. 
Peligro de las riquezas.23Y Jesús dijo a sus discípulos: Os lo digo de veras: Es muy difícil que un rico entre en el reino de los cielos. 24Y os lo repito: Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que entre un rico en el reino de los cielos. 25Al oír esto quedaron los discípulos consternados y se preguntaban: Así que, ¿quién se va a poder salvar? 26Fijando Jesús la mirada en ellos, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible. 
Premio a la pobreza evangélica.27Tomando Pedro la palabra, le dijo: Mira que nosotros lo hemos dejado todo por seguirte; ¿qué recompensa nos espera? 28Os aseguro, afirmóles Jesús, que, cuando llegue el día de la resurrección, en que el Hijo del hombre se siente sobre su trono de gloria, vosotros, por haberme seguido a mí, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 29Y todo el que dejare casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o tierras por amor a mí, recibirá cien veces más y tendrá parte en la vida eterna. 
Parábola de los trabajadores enviados a la viña.30Muchos que son los primeros serán los últimos, y los últimos serán los primeros. 
20 1Porque con el reino de los cielos sucede como con un rico hacendado que salió muy de mañana a contratar jornaleros para su viña. 2Habiendo convenido con ellos en un denario por todo el día, los envió a su viña. 3Salió a eso de las nueve y encontró a otros que estaban sin trabajo en la plaza; 4y les dijo: Id también vosotros a mi viña y os daré lo que fuere justo. 5Y se fueron. Salió de nuevo a eso de las doce y de las tres de la tarde e hizo lo mismo. 6Y a eso de las cinco salió y encontró a algunos que estaban por allí, a los cuales dijo: ¿Cómo es que estáis aquí todo el día sin trabajar? 7Porque nadie nos ha contratado, le contestaron. El les dijo: Id también vosotros a mi viña. 8Y, cuando ya se echó la tarde, dijo el amo de la viña a su administrador: Llama a los jornaleros y págales su jornal, empezando por los últimos y terminando por los primeros. 9Se presentaron los que habían venido a las cinco de la tarde y recibieron un denario. 10Cuando llegaron los primeros, pensaron que cobrarían más; pero también ellos recibieron el denario convenido. 11Después de haberlo cobrado, murmuraban contra el amo, 12y decían: Estos últimos han trabajado sólo una hora, y no has hecho ninguna diferencia entre ellos y nosotros, que hemos soportado el agobio y el calor de la jornada. 13Amigo, respondió el amo a uno de ellos, no te he hecho ninguna injusticia; ¿no te habías ajustado conmigo en un denario? 14Toma tu jornal y vete. A este último quiero dar yo lo mismo que a ti. 15O, ¿es que no puedo hacer lo que quiero en mis asuntos? O, ¿es que vas a tener envidia de mi generosidad? 16Ved cómo los últimos serán los primeros y los primeros los últimos. [Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos].  
Tercer anuncio de la pasión.17Según subía a Jerusalén, tomó Jesús aparte a los doce discípulos y les dijo: 18Mirad que subimos a Jerusalén y el Hijo del hombre será entregado a los jefes de los sacerdotes y a los escribas, que lo condenarán a muerte; 19y lo pondrán en manos de los paganos para que hagan burla de él, para que lo azoten y lo crucifiquen; pero al tercer día resucitará. 
Ambición de los hijos de Zebedeo.20Después de esto, la madre de los hijos de Zebedeo junto con sus hijos se llegó a él y se postró en ademán de pedirle algo. 21¿Qué es lo que quieres?, le preguntó Jesús. Haz, le contestó ella, que estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino. 22Jesús les respondió: No sabéis lo que pedís. ¿Tenéis valor para beber el cáliz que yo tengo que beber? Lo tenemos, le respondieron. 23Y Jesús les dijo: En efecto, mi cáliz lo beberéis; pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí otorgarlo; es para quienes lo ha reservado mi Padre. 24Cuando los otros diez se enteraron de todo, se disgustaron contra los dos hermanos. 25Pero Jesús los llamó y les dijo: Sabéis que los jefes de las naciones son unos tiranos; y que los grandes abusan de su autoridad. 26No ha de ser así entre vosotros; sino que quien aspire a ser el mayor sea siervo vuestro. 27Y quien aspire a ser el primero sea esclavo de todos. 28Lo mismo que el Hijo del hombre, que no ha venido a ser servido, sino a servir y a entregarse a sí mismo para la redención de todos. 
Jesús cura a dos ciegos.29Cuando salieron de Jericó, les fue acompañando un inmenso gentío; 30y dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse de que era Jesús el que pasaba, comenzaron a gritar: ¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros! 31La gente les reprendía para hacerles callar; pero ellos levantaban cada vez más la voz gritando: ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 32Jesús se detuvo, los mandó llamar y les preguntó: ¿Qué queréis que os haga? 33¡Señor, le respondieron, que se abran nuestros ojos! 

34Compadecido Jesús, les tocó los ojos y al instante recobraron la vista. Luego siguieron en pos de él. 

V. Ministerio mesiánico de Jesús en Jerusalén (21,1-25,46)
21 Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 1Cuando estuvieron cerca de Jerusalén y llegaron a Betfagé, sobre el monte de los Olivos, envió Jesús a dos discípulos 2con esta orden: Id a la aldea que tenéis enfrente, y en seguida encontraréis una borrica atada y su pollino con ella. Soltadla y traédmelos acá. 3Y, si os dicen alguna cosa, decidles que el Señor los necesita y que en seguida los devolverá. 4Así se cumplió lo anunciado por el profeta, cuando dice:  
5Decid a los habitantes de Sión: 
Mirad que viene vuestro rey, 
lleno de mansedumbre y montado sobre una borrica 
y sobre un pollino, animal que es de carga. 

6Marcharon, pues, los discípulos e hicieron como les había mandado Jesús. 7Trajeron la borrica y el pollino; y, colocando sobre ellos sus mantos, le hicieron sentar encima. 8Y un inmenso gentío iba tendiendo sus mantos por el camino, mientras otros, cortando ramas de árboles, alfombraban el paso. 9La muchedumbre, tanto la que iba delante como la que seguía detrás, iba dando voces: 
¡Hosanna al Hijo de David!
¡Bendito sea del Señor el que viene!
¡Hosanna en los cielos! 

10Y, cuando entró en Jerusalén, vibró de entusiasmo toda la ciudad; y preguntaban: ¿Quién es éste? 11Y la muchedumbre respondía: Este es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea.Jesús expulsa del templo a los mercaderes. 12Y entró Jesús en el templo y echó fuera a todos los que se dedicaban a comprar y vender en el templo; derribó las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas; 13y al mismo tiempo les decía: Dice la escritura: Mi casa será casa de oración; pero vosotros la estáis convirtiendo en guarida de ladrones. 
Discusión de Jesús con los sacerdotes y escribas.14Y se llegaron a él ciegos y cojos, y les devolvió la salud. 15Viendo los jefes de los sacerdotes y los escribas los milagros que hacía y cómo los niños gritaban en el templo: Hosanna al Hijo de David, lo llevaron muy a mal; 16y le dijeron: ¿No oyes lo que están gritando éstos? Sí, les respondió Jesús. Y vosotros, ¿no habéis leído nunca esto: De los labios de los párvulos y niños de pecho te has procurado alabanza? 17Y, dejándolos plantados, se dirigió a Betania, fuera de la ciudad, donde pasó la noche. 
Jesús maldice la higuera estéril.18Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre. 19Y, viendo una higuera junto al camino, se dirigió hacia ella; pero no encontró sino hojas; y exclamó: Que no brote jamás fruto de ti. Y al momento se secó la higuera. 20Los discípulos se maravillaron cuando comprobaron el hecho; y se decían: ¡Cómo se ha secado de repente la higuera! 21Y Jesús les dijo: Os aseguro que, si tuvieseis fe sin mezcla alguna de vacilación, no sólo haríais lo que he hecho yo con la higuera, sino todavía mucho más. Con decir a este monte: Quítate de ahí y échate al mar, se echaría. 22Todo cuanto en la oración pidáis con fe, lo conseguiréis. 
Los poderes de Jesús.23Después que entró en el templo, se le acercaron los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo mientras estaba enseñando; y le preguntaron: ¿con qué autoridad haces estas cosas? ¿Quién te ha dado ese poder? 24Jesús a su vez les dijo: Yo también voy a haceros una pregunta; y, si me dais la respuesta, os diré con qué autoridad hago estas cosas. 25¿De dónde provenía el bautismo de Juan? ¿De Dios o de los hombres? Ellos discurrían entre sí: Si decimos que de Dios, nos replicará: Pues, ¿por qué no habéis creído en él? 26Si decimos que de los hombres, hemos de temer algo de la gente, porque todos tienen a Juan como a un enviado de Dios. 27Y respondieron a Jesús: No lo sabemos. Pues tampoco os digo yo, les replicó Jesús, con qué autoridad hago estas cosas. 
Parábola de los dos hijos enviados a la viña.28¿Qué os parece? Había un padre que tenía dos hijos; y se llegó al mayor para decirle: Hijo mío, vete hoy a trabajar a la viña. 29El le respondió: Voy, señor, pero no fue. 30Y, dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo; y éste le respondió: No quiero; pero luego, arrepentido, se fue. 31¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? El último, le respondieron. Díjoles Jesús: Os aseguro que los publicanos y las meretrices os llevan la delantera en el reino de los cielos. 32Porque se os presentó Juan predicándoos la práctica de la virtud, y no tuvisteis fe en él; en cambio los publicanos y las meretrices le obedecieron. Vosotros ni siquiera ante este ejemplo habéis cambiado de actitud determinándoos por fin a dar crédito a sus palabras. 
Parábola de los viñadores homicidas.33Escuchad otra parábola: Había un hacendado que plantó una viña; la rodeó de una cerca, cavó en ella un lagar y levantó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó a lejanas tierras. 34Cuando se acercaba el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los viñadores para que percibiesen la renta. 35Pero los viñadores, poniendo las manos en los criados, llenaron de golpes a unos, degollaron a otros y apedrearon a los demás. 36De nuevo les envió otros criados en mayor número; y los trataron de la misma manera. 37Por fin les envió su propio hijo, pensando que lo respetarían; 38pero los viñadores, al verlo, se dijeron entre sí: Es el heredero. ¡Ea, vamos a matarlo y nos haremos con su herencia! 39Y, asiéndole, lo sacaron fuera de la viña y lo asesinaron. 40Cuando regrese, pues, el amo de la viña, ¿qué va a hacer con estos viñadores? 41Les dará una muerte afrentosa, le respondieron, por tratarse de unos malvados; y arrendará la viña a otros viñadores que le paguen la renta a su tiempo. 42Díjoles Jesús: ¿No habéis leído nunca en las escrituras: 
La piedra que rechazaron los constructores,
vino a convertirse en piedra angular.  
Obra es ésta del Señor; 
es como un milagro ante nuestros ojos? 
43Por eso os digo: 
Se os arrebatará el reino de Dios 
y se entregará a un pueblo 
que le hará producir sus frutos. 
44Y el que caiga sobre esta piedra, 
se estrellará; 
y aquel sobre quien ella cayere, 
quedará aplastado. 

45Los jefes de los sacerdotes y los fariseos, que habían escuchado sus parábolas, se dieron cuenta de que se refería a ellos; 46pretendieron apoderarse de él, pero no se atrevieron por miedo a la gente, que lo miraba como a un enviado de Dios. 
22 Parábola de las bodas reales.1Una vez más les habló Jesús en parábolas: 2Con el reino de los cielos sucede como con un rey que preparó las bodas de su hijo. 3Y envió a sus servidores a llamar a los invitados a las bodas; pero éstos no quisieron venir. 4Por segunda vez envió nuevos servidores con esta orden: Decid a los invitados: Tengo preparado el banquete; he hecho matar mis terneros y cebones; todo está a punto. Venid, pues, a las bodas. 5Pero ellos, sin hacerles caso, se marcharon, unos a sus campos y otros a sus negocios. 6Y los demás, agarrando a los servidores del rey, los llenaron de ultrajes y los asesinaron. 7El rey montó en cólera; envió sus tropas e hizo perecer a aquellos asesinos, entregando su ciudad a las llamas. 8Dijo después a sus servidores: Todo está listo para las bodas; pero los invitados eran indignos. 9Salid, pues, a las encrucijadas, y a todos cuantos encontréis invitadlos a las bodas. 10Salieron, pues, los servidores a los caminos y reunieron a cuantos hallaron, malos y buenos, quedando la sala de bodas llena de comensales. 11Entrando el rey a ver a los que estaban a la mesa, se fijó en uno que no llevaba traje de boda; 12y le preguntó: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje de boda? El otro no despegó sus labios. 13Entonces el rey dio esta orden a sus servidores: Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llorar y el crujir de dientes. 14Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos. 
La cuestión del impuesto al César.15Después de esto, se retiraron los fariseos a deliberar sobre cómo lo sorprenderían en alguna palabra. 16Y enviaron a sus discípulos, junto con algunos partidarios de Herodes, para que le hablasen así: Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con veracidad la manera de vivir según Dios, sin consideración a respetos humanos ni aceptación de personas. 17Dínos, pues, tu parecer sobre esto: ¿Debemos pagar impuesto al César, sí o no? 18Dándose cuenta Jesús de su mala intención, les respondió: ¿Por qué me tendéis este lazo, hipócritas? 19Enseñadme la moneda con que se paga el impuesto. Y le presentaron un denario. 20¿De quién es esta figura y este nombre?, les preguntó. 21Del César, le contestaron. Entonces repuso Jesús: Pues dad al César lo que es del César, pero a Dios lo que es de Dios. 22Quedaron sorprendidos al oír aquellas palabras; y, dejándolo en paz, se marcharon. 
Los saduceos y la resurrección de los muertos. 23Aquel mismo día se le acercaron unos saduceos (éstos negaban la resurrección de los muertos) y le pusieron este caso: 24Maestro, Moisés dijo: Si un hombre casado muere sin dejar hijos, su hermano tome a la viuda por esposa, para dar así sucesión al difunto. 25Es el caso que entre nosotros había siete hermanos. El primero murió después de haberse casado; y, como no había tenido hijos, dejó la mujer a su hermano. 26De la misma manera sucedió con el segundo y con el tercero, y así hasta el séptimo. 27Después de todos murió la mujer. 28Ahora bien, en la resurrección de los muertos, ¿a cuál de los siete pertenecerá esa mujer si todos la tuvieron por esposa? 29Respondióles Jesús: Estáis en un error. No entendéis las escrituras ni la omnipotencia de Dios. 30Porque cuando resuciten los muertos, no se casarán ni ellos ni ellas, sino que serán como los ángeles de Dios en el cielo. 31Y por lo que se refiere a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído la palabra de Dios que os dice: 32Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es, pues, Dios de muertos, sino de vivos. 33Y la gente quedó asombrada, al ver la sabiduría y prudencia con que enseñaba. 
El mandamiento principal de la ley. 34Los fariseos, enterados de que había reducido al silencio a los saduceos, vinieron a reunirse en el mismo lugar; 35y uno de ellos, doctor de la ley, para tentarle, le planteó esta cuestión: 36Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la ley? 37Jesús le respondió: 
Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón,
con toda tu alma y con toda tu mente. 

38Este es el principal y el primero de los mandamientos.  39El segundo, parecido a éste, es: 
Amarás al prójimo, 
como a ti mismo. 

40Estos dos mandamientos son el fundamento de todo lo que dicen los libros de la ley y los profetas. 
La cuestión del origen del Mesías. 41Preguntó Jesús a un grupo de fariseos: 42¿Qué pensáis del Mesías? ¿De quién es hijo? De David, le respondieron. 43Replicóles Jesús: Pues ¿cómo David, inspirado por el espíritu, le llama Señor, cuando dice: 
44El Señor ha dicho a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra, 
mientras pongo a tus enemigos
por escabel de tus pies? 

45Si es cierto que David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo? 46Y nadie supo responderle una palabra, ni desde aquel día se atrevió nadie a plantearle más cuestiones.  
23 Hipocresía y ambición de los fariseos.1Y dirigió Jesús la palabra a sus discípulos y a la muchedumbre 2en es tos términos: Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés. 3Cumplid, pues, y guardad lo que os digan; pero no los imitéis en sus obras, porque hablan mucho y no hacen nada. 4Atan y cargan sobre los hombros del prójimo fardos tan pesados que es imposible transportar; y ellos mismos no aplican ni un dedo para moverlos. 5Hacen todas sus obras para ser vistos de los demás; llevan anchas filacterias y agrandan las franjas de sus mantos. 6Se desviven por ocupar los primeros puestos en los convites y los primeros asientos en las sinagogas; 7y por recibir saludos en las plazas y por ser aclamados con el título de «rabbí» [maestro]. 8Pero vosotros no os arroguéis el título de «rabbí», porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. 9Ni deis entre vosotros a nadie el título de padre, porque uno solo es vuestro Padre, el que está en los cielos. 10Ni os proclaméis doctores, porque uno es vuestro doctor, el Mesías. 11El mayor de entre vosotros hágase el servidor de todos. 
12El que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado. 
Amenazas de Jesús a escribas y fariseos. 13¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los demás el reino de los cielos! Ni entráis vosotros ni dejáis entrar a quienes están para entrar. 14-15¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis tierra y mar para hacer un prosélito; y, una vez conseguido, lo hacéis dos veces más digno del infierno que vosotros! 16¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: El que hace una promesa, jurando por el templo, no está obligado a nada; pero el que la hace por el oro del templo, queda con la obligación de cumplirla! 17¡Necios y ciegos! ¿Qué vale más, el oro o el templo que santifica el oro? 18Y también decís: El que promete una cosa, jurando por el altar, no está obligado a nada; pero, si la promete, jurando por la ofrenda que está sobre él, queda con obligación. 19¡Ciegos! ¿Qué es más, la ofrenda o  el altar que santifica la ofrenda? 20Es claro que el que jura sobre el altar, jura por él y por todo lo que hay encima; 21y el que jura por el templo, jura por él y por aquel que lo habita; 22y el que jura por el cielo, jura no sólo por el trono de Dios, sino también por aquel que en él está sentado. 23¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis, sí, el diezmo de la menta y del eneldo y del comino, pero descuidáis lo más esencial de la ley, como es la santidad y la misericordia y la fidelidad! Esto teníais que practicar y aquello no omitir. 24¡Guías ciegos, que coláis un mosquito y os tragáis un camello! 25¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis el vaso y el plato por fuera, cuando por dentro están llenos de rapacidad y de avaricia! 26¡Fariseo ciego, limpia primero por dentro el vaso y el plato, que luego los limpiarás por fuera! 27¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que sois como sepulcros blanqueados, de hermoso aspecto por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de podredumbre! 28Así también vosotros por fuera parecéis santos ante los demás; pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad. 29¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! Construís sepulcros a los profetas y adornáis los monumentos funerarios de los santos; 30y exclamáis: Si nosotros hubiésemos vivido cuando nuestros antepasados, cierto que no habríamos tomado parte en la muerte de los profetas. 31Ya con esto declaráis que sois hijos de los asesinos de los profetas. 32A vosotros, pues, toca colmar la medida de vuestros antepasados. 33Serpientes, raza de víboras, ¿cómo vais a poder escapar de la condena al infierno? 34Porque yo os voy a enviar profetas, sabios y letrados; y a unos mataréis y crucificaréis, a otros azotaréis en vuestras sinagogas o perseguiréis de ciudad en ciudad. 35De este modo seréis responsables de toda la sangre inocente derramada en la tierra, desde la sangre de Abel, el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien degollasteis entre el santuario y el altar de los holocaustos. 36Os aseguro de veras que sobre esta raza vendrán todos estos cargos.  
Lamentación de Jesús sobre Jerusalén.37¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los mensajeros que Dios te envía! ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a sus polluelos bajo las alas y no lo has querido! 38Mirad, vuestra mansión va a quedar sin nadie que la habite. 39Yo os aseguro que no me volveréis a ver hasta que digáis: Bendito sea del Señor el que viene. 
24 Profecía sobre la destrucción del templo.1Jesús salió del templo y siguió camino adelante. Y se le acercaron sus discípulos a señalarle la fábrica del templo. 2Pero él les dijo: ¿Veis todo esto? Os digo de veras: No quedará aquí piedra sobre piedra; todo vendrá abajo. 3Y cuando se sentó en el monte de los Olivos, se llegaron a él los discípulos para preguntarle en secreto: Dinos ¿cuándo sucederá esto? ¿Y cuál será la señal de tu venida y la del fin del mundo? 
Señales generales precursoras: tiempos de angustia y de persecución.4Jesús les respondió: Cuidado que no os engañe nadie: 5porque se presentarán muchos que llevarán mi nombre y que irán diciendo: Yo soy el Mesías; e inducirán así a error a no pocos. 6Oiréis hablar de guerras y escucharéis fragor de batallas; pero no os alarméis; son cosas que tienen que venir; todavía empero no habrá llegado el fin. 7Se levantará en armas una nación contra otra y un reino contra otro; y habrá hambre y terremotos en diversos lugares; 8pero todo esto no es sino el comienzo de la tremenda aflicción. 9En aquellos días os entregarán a los tormentos y a la muerte; y por mi causa seréis aborrecidos de todo el mundo. 10En aquellos días muchos perderán la fe, se harán traición unos a otros y se odiarán mutuamente. 11Aparecerán no pocos que se harán pasar por enviados de Dios y engañarán a mucha gente; 12y por exceso de la maldad se apagará el fervor de la caridad en los más. 13Pero el que permanezca firme hasta el fin, se salvará. 
14Esta buena nueva del reino será predicada en todo el mundo para que tengan confirmación de la verdad todos los pueblos. Y entonces vendrá el fin.  
Señales de la destrucción de Jerusalén.15Cuando viereis, pues, en el lugar santo lo que el profeta Daniel llama horrenda profanación del devastador (¡entended bien ese pasaje!), 16los que estéis en Judea, huid a los montes; 17el que se halle en la azotea, que no baje a tomar nada de su casa; 18y el que esté en el campo, que no regrese a casa para llevarse el manto consigo. 19¡Pobres de las que estén encintas o criando en aquellos días! 20Orad para que vuestra huida no se verifique en tiempo de invierno ni en sábado. 
Señales precursoras de la segunda venida de Jesús. 
21Sobrevendrá entonces una tribulación tan espantosa que no la hubo igual desde el principio del mundo hasta ahora, ni la podrá haber. 22Y si no se abreviasen aquellos días, nadie se salvaría; pero se abreviarán en gracia a los escogidos. 23En aquellos días, si alguno os dice: Mirad, el Mesías está aquí o allí, no le creáis; 24porque se levantarán muchos que se harán pasar por Mesías y enviados de Dios; y obrarán grandes señales y prodigios como para engañar, si fuese posible, a los mismos escogidos. 25Pero, ¡cuidado!, que ya os lo tengo dicho de antemano. 26Así pues, si os dicen: Mirad, está en el desierto, no salgáis allá; o bien: Mirad, está escondido en lo más secreto, no lo creáis. 27Como el relámpago sale del oriente y se deja ver hasta el occidente, así será la venida del Hijo del hombre. 28Donde está la carroña, se juntan los buitres. 
La venida de Jesús.29Después de aquellos días de tribulación, el sol perderá su brillo, la luna dejará de dar su luz, las estrellas caerán del cielo y el mundo de los astros se desquiciará. 30Entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo; todos los pueblos de la tierra, golpeándose el pecho, prorrumpirán en llanto; y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran pompa y majestad. 31Y enviará a sus ángeles para que a la voz de poderosas trompetas reúnan a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, desde el uno al otro extremo del mundo.  
Parábola de la higuera.32Tened en cuenta esta comparación, tomada de la higuera: Cuando sus ramas están tiernas y comienzan a brotar las hojas, conocéis que se acerca el verano; 33de la misma manera, cuando veáis todas estas cosas, entended también vosotros que el Hijo del hombre está ya cerca, a las mismas puertas. 34Os aseguro: No pasará esta generación, sin que todo esto tenga cumplimiento. 35El cielo y la tierra pasarán; pero mis palabras no pasarán. 
Incertidumbre del día de la venida de Jesús.36Por lo que se refiere a aquel día y a aquella hora, nadie sabe nada; ni los ángeles del cielo ni siquiera el Hijo; únicamente lo sabe el Padre. 37Lo mismo que sucedió en los tiempos de Noé, sucederá cuando venga el Hijo del hombre. 38Los días que precedieron al diluvio hasta la entrada de Noé en el arca, comían y bebían, se casaban ellos y ellas; 39y, cuando menos lo sospechaban, sobrevino el diluvio que a negó a todos. Así sucederá también cuando venga el Hijo del hombre; 40estarán entonces dos hombres trabajando en el campo: se llevarán a uno, y dejarán al otro; 41estarán dos mujeres ocupadas en moler: se llevarán a una, y dejarán a la otra. 
Necesidad de velar. Parábola del ladrón nocturno.42Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá vuestro Señor. 43Tened la seguridad de que, si el amo de casa supiera a qué hora de la noche iba a asaltarle el ladrón, estaría en vela y no le dejaría horadar la pared de su casa. 44Así también vosotros estad preparados; porque a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del hombre. 
Parábola del siervo fiel y del siervo infiel.45Suponed un siervo fiel y prudente, puesto por el amo al frente de la servidumbre para distribuir a cada uno a su tiempo las provisiones. 46Dichoso aquel siervo, si su amo lo encuentra al volver cumpliendo con su obligación. 47De seguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. 48Suponed por el contrario un mal siervo, que dice para sus adentros: Mi amo no volverá en mucho tiempo; 49y empieza a maltratar a los demás siervos y la pasa en banquetes y borracheras. 50Vendrá su amo el día que menos espera y a la hora que menos piensa; 51y le arrancará la vida a pedazos, condenándolo a correr la misma suerte que los hipócritas. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 
25 Parábola de las diez jóvenes amigas. 1En aquel día, con el reino de los cielos sucederá como con diez jóvenes amigas que, tomando sus antorchas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas eran descuidadas y cinco previsoras; 3las descuidadas, al tomar consigo las antorchas, no se proveyeron de aceite; 4mientras que las previsoras junto con sus antorchas llevaron aceite en las vasijas. 5Como tardaba el esposo en venir, empezaron todas a sentir sueño y se durmieron. 6A la media noche, empezaron a oírse voces: Que llega el esposo. Salid a recibirlo. 7Se despertaron entonces todas aquellas jóvenes y prepararon sus antorchas. 8Las descuidadas dijeron a las que habían sido previsoras: Dadnos algo de aceite, porque, si no, nuestras antorchas se apagan. 9No, les respondieron éstas; no sea que no nos llegue a ninguna. Es mejor que vayáis a donde lo venden y lo compréis para vosotras. 10Pero después que se marcharon a comprarlo, llegó el esposo; y las que estaban prontas entraron con él a las bodas, cerrándose luego las puertas. 11Llegaron luego las otras jóvenes dando voces: Señor, señor, ábrenos. 12Pero él les respondió: Os digo de veras: no sé quiénes sois. 13Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora. 
Parábola de los talentos.14Sucederá como con un amo que, al ir a emprender un viaje, llamó a sus siervos y les confió sus bienes. 15A uno entregó cinco talentos, a otro dos y a otro uno, según la capacidad de cada cual; y se marchó lejos. 16El que había recibido cinco talentos se dedicó en seguida a negociar, y ganó otros cinco. 17Del mismo modo el que había recibido dos, ganó otros dos. 18Pero el que había recibido uno sólo, se fue a esconder el dinero de su señor en un hoyo, que hizo en la tierra. 19Después de mucho tiempo volvió el amo de aquellos siervos y los llamó a ajustar cuentas. 20El que había recibido cinco talentos, presentó los otros cinco, diciendo: Señor, me entregaste cinco talentos. Aquí tienes los otros cinco que he ganado. 21Muy bien, siervo bueno y fiel, le respondió su amo. Ya que has sido fiel en cosas de poco valor, te voy a poner sobre cosas que valen mucho. Entra a tomar parte en la fiesta de tu señor. 22El de los dos talentos dijo: Señor, me entregaste dos talentos. Aquí tienes los otros dos que he ganado. 23Muy bien, siervo bueno y fiel, le respondió su amo. Ya que has sido fiel en cosas de poco valor, te voy a poner sobre cosas que valen mucho. Entra a tomar parte en la fiesta de tu señor. 24Y el que había recibido un talento, dijo: Yo, señor, sabía que eras un hombre de corazón duro; que cosechas donde no has sembrado y que amontonas donde no has aventado. 25Y tuve miedo y escondí tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo que es tuyo. 26Siervo malo y haragán, le replicó su señor, ¿sabías que cosecho donde no he sembrado y que amontono donde no he aventado? 27Razón de más para haber colocado mi dinero en el banco. Así a mi vuelta lo habría yo recuperado con los intereses. 28Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez; 29porque al que tiene, se le dará y tendrá abundante; pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. 30Y a ese siervo inútil arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 
El juicio final.31Aquel día, cuando el Hijo del hombre venga revestido de majestad y acompañado de todos sus ángeles, se sentará sobre su trono de gloria. 32Y en su presencia se reunirán todas las naciones; y él separará a unos y a otros como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 33poniendo las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. 34Entonces dirá el rey a los que están a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que está preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
35Porque tuve hambre y me disteis de comer; 
tuve sed y me disteis de beber; 
anduve peregrino y me disteis hospedaje; 
36estaba desnudo y me vestisteis;  
enfermo y me visitasteis; en la cárcel y vinisteis a verme.

37Señor, le responderán los justos, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y te dimos de beber? 38¿Cuándo te vimos peregrino y te dimos hospedaje, o desnudo y te vestimos? 39Y, ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a visitarte? 40Y el rey en respuesta les dirá: Os aseguro que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos pequeñuelos, hermanos míos, a mí en persona lo hicisteis. 41Y en cambio a los de la izquierda les dirá: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno que está preparado para el demonio y sus ángeles.  
42Porque tuve hambre y no me disteis de comer; 
tuve sed y no me disteis de beber; 
43anduve peregrino y no me disteis hospedaje; 
estaba desnudo y no me vestisteis; 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. 

44¿Cuándo, Señor, le responderán, te vimos hambriento o sediento o enfermo o en la cárcel, y dejamos de socorrerte? 45Y él les replicará: Os digo de veras: Siempre que dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer. 46E irán éstos al suplicio eterno; y los justos a la vida eterna.  

VI. Pasión y muerte de Jesús Mesías (26,1-27,66) 
26 Preludio de la pasión. Nuevo anuncio de Jesús.1Después que hubo concluido todos estos discursos, dijo Jesús a sus discípulos: 2Sabéis que la Pascua es dentro de dos días. Y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado. 
El sanedrín decreta la muerte de Jesús.3Entonces se reunieron los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo en el palacio del sumo sacerdote, que se llamaba Caifás: 4y acordaron apoderarse con astucia de Jesús para darle muerte. 5Pero se decían: No tiene que ser durante la fiesta, porque se va a alborotar el pueblo.  
Una mujer unge a Jesús en Betania.6Hallándose Jesús en Betania en casa de Simón, el Leproso, 7se presentó una mujer con un frasco de valiosísimo perfume, y lo derramó sobre la cabeza de Jesús, que estaba recostado a la mesa. 8Cuando se dieron cuenta los discípulos, lo llevaron muy a mal y dijeron: ¿Para qué tanto derroche? 9¿No se podía haber vendido a buen precio para darlo en limosna a los pobres? 10Advirtiendo Jesús lo que ocurría, les dijo: ¿Por qué os enfadáis contra esta mujer? Ha hecho una acción buena al portarse así conmigo. 11Porque pobres, ya los tendréis siempre con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis. 12Ha derramado este perfume sobre mi cuerpo, y ello es como ungirme para mi sepultura. 13Tened por seguro que, en cualquier parte del mundo donde se predique esta buena nueva, se hablará y se guardará recuerdo de lo que ha hecho ella. 
La traición de Judas.14Después de esto uno de los doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue a entrevistarse con los jefes de los sacerdotes 15para proponerles lo siguiente: ¿Cuánto me queréis dar y yo lo pongo en vuestras manos? Y se ajustaron en treinta monedas de plata. 16Desde entonces buscaba ocasión propicia para ponerlo en sus manos. 
La última cena pascual de Jesús. Es descubierto el traidor. 
17El primer día de los Azimos preguntaron los discípulos a Jesús: ¿Dónde quieres que hagamos los preparativos para comer la Pascua? 18Y les respondió: Id a la ciudad, a casa de tal persona, y decidle: El maestro dice: Mi hora se acerca; en tu casa quiero celebrar yo la Pascua con mis discípulos. 19Hicieron los discípulos como Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua. 20Llegada la tarde, se puso a la mesa con los doce discípulos; 21y durante la comida pronunció estas palabras: Os digo de veras: Uno de vosotros va a entregarme a la muerte. 22Ellos se quedaron llenos de angustia; y comenzó cada uno a preguntarle: Señor, ¿acaso soy yo? 23El que come conmigo en el mismo plato, recalcó Jesús, me va a entregar. 24El Hijo del hombre va camino de la muerte, como de él afirma la escritura; pero ¡desdichado de aquel que le va a entregar! Más le valiera no haber nacido. 25Tomando la palabra Judas, que era el que le iba a entregar, le preguntó: Maestro, ¿soy yo? Sí, le respondió Jesús, tú eres. 
Jesús instituye la eucaristía.26Mientras estaban cenando, tomó Jesús un poco de pan, rezó la bendición, lo partió, y, dándolo a los discípulos, dijo: 
Tomad y comed, 
éste es mi cuerpo. 

27Y, tomando un cáliz y dando gracias a Dios, hizo que lo pasaran el uno al otro, y dijo estas palabras: Bebed de él todos; 
28porque ésta es mi sangre, 
la de la nueva alianza, que será derramada por todos 
para perdón de los pecados. 

29Tengo que deciros que no beberé más de este fruto de la vid hasta el día en que con vosotros lo vuelva a beber, vino nuevo, en el reino de mi Padre. 
Jesús predice la defección de Pedro y de los demás discípulos.30Y, después de cantar el himno de acción de gracias, salieron hacia el monte de los Olivos. 31Entonces les dijo Jesús: Esta noche voy a ser piedra de escándalo para todos vosotros; porque ya dice la escritura: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. 32Pero después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea. 33Replicóle Pedro: Ya pueden todos perder la fe en ti; yo jamás la perderé. 34Te advierto, le respondió Jesús, que esta misma noche, antes que el gallo cante, afirmarás por tres veces que no me conoces. 35Aunque tenga que morir contigo, recalcó Pedro, no te negaré. Y lo mismo dijeron todos los discípulos. 
Pasión de Jesús
La oración de Jesús en Getsemaní.36Así llegó Jesús con ellos a una finca llamada Getsemaní y les dijo: Sentaos aquí mientras yo voy allá a orar. 37Y tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a entristecerse y angustiarse. 38Y exclamó: Siento en mi alma angustias de muerte; aguardad aquí y velad conmigo. 39Y, adelantándose unos pasos, cayó rostro en tierra. Y oró de esta manera: Padre mío, si es posible, que pase este cáliz sin que yo lo beba; sin embargo no se haga mi voluntad, sino la tuya. 40Y volviendo a sus discípulos, los encontró durmiendo; y dijo a Pedro: ¿Conque no habéis sido capaces de estar una hora en vela conmigo? 41Velad y orad para no caer en la tentación. Cierto que la voluntad está pronta, pero el cuerpo es débil. 42Por segunda vez se alejó y oró así: Padre mío, si no es posible que pase de mí este cáliz, sino que lo tengo que beber, hágase tu voluntad. 43Y volvió una vez más y los encontró durmiendo; tenían los ojos cargados de sueño. 44Y los dejó y se apartó de nuevo a orar por tercera vez, repitiendo la misma oración. 45Después de esto vino a los discípulos y les dijo: Dormid y descansad. Ha llegado la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 46Levantaos, vamos; ya está aquí el que me entrega. 
El prendimiento de Jesús.47Aún estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, y con él mucha gente, armada con espadas y palos, que había sido enviada por los jefes de los sacerdotes y notables del pueblo. 48El que le entregó les había dado esta contraseña: Es aquel a quien yo dé un beso; vosotros echadle mano. 49Y al momento se adelantó hacia Jesús y exclamó: Salve, maestro. Y le besó. 50¡Vaya, amigo, a lo que has venido!, le replicó Jesús. Adelantándose entonces los demás, se abalanzaron sobre él y lo sujetaron. 51Uno de los que estaban con Jesús desenvainó su espada e hirió a un criado del sumo sacerdote, cortándole una oreja. 52Díjole Jesús: Vuelve tu espada a la vaina; todo el que empuñe espada a espada morirá. 53O, ¿crees que no podría acudir a mi Padre, y ahora mismo pondría a mi disposición más de doce legiones de ángeles? 54Pero, ¿cómo se iban a cumplir las escrituras, que profetizan que tiene que ser así? 55Y seguidamente a aquel tropel de hombres les dirigió Jesús estas palabras: ¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y palos a prenderme? Todos los días me sentaba en el templo para enseñar y nunca me prendisteis. 56Pero así se cumplen las profecías de la escritura. Entonces todos los discípulos lo abandonaron, emprendiendo la huida. 
Jesús ante el sanedrín. Ultrajes. 57Los que habían prendido a Jesús lo condujeron a casa del sumo sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas y notables del pueblo. 58Pedro le fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote; y, entrando adentro, se sentó junto a los criados para ver en qué paraba aquello. 59Los jefes de los sacerdotes y el pleno del sanedrín andaban buscando algún falso testimonio contra Jesús para poder condenarlo a muerte; 60pero no lo hallaron, a pesar de haberse presentado muchos, que le acusaron falsamente. 61Al fin se presentaron dos a hacer esta declaración: Este hombre ha dicho: Tengo poder para destruir el templo de Dios y reedificarlo en tres días. 62Púsose entonces de pie el sumo sacerdote y le interpeló: ¿No respondes nada? ¿Qué significan las acusaciones que traen éstos contra ti? 63Pero Jesús guardaba silencio. El sumo sacerdote le conminó: Te conjuro por el Dios vivo: Dínos si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. 64Sí, le respondió Jesús, lo soy. Y además os digo: Después de esto veréis al Hijo del hombre, sentado a la diestra del Dios todopoderoso, venir sobre las nubes del cielo. 65Rasgó al momento el sumo sacerdote sus vestiduras, exclamando: Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ahora mismo le habéis oído blasfemar. 66¿Qué os parece? Y respondieron a una: Es reo de muerte. 67Comenzaron acto seguido a escupirle en el rostro y a golpearle y a abofetearle, 68mientras le decían: ¡A ver, Mesías, si aciertas! ¿Quién es el que te ha pegado? 
Negaciones de Pedro.69Mientras tanto estaba Pedro fuera, sentado en el atrio; una criada se le acercó para decirle: Tú también andabas con Jesús el Galileo. 70Pero él lo negó en presencia de todos, exclamando: No sé nada de lo que estás diciendo. 71Y, cuando se dirigía hacia la puerta, se fijó en él otra  
criada, que dijo a los que allí estaban: También éste andaba con Jesús Nazareno. 72Y de nuevo lo negó, jurando que no conocía a aquel hombre. 73Después de un rato los que allí estaban se dirigieron a Pedro para decirle: No cabe duda de que tú eres de los suyos; tu mismo acento te delata. 74Y comenzó a echar maldiciones, jurando que no conocía a aquel hombre. Y al momento cantó el gallo. 75Y se acordó Pedro de cómo le había dicho Jesús: Antes que cante el gallo, me negarás tres veces; y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente. 
27 Jesús conducido ante el procurador Pilato.1Llegada la mañana, todos los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo fijaron sus planes para hacer morir a Jesús. 2Y, m aniatado, lo sacaron para entregarlo en manos del procurador Pilato. 
Fin desastroso de Judas.3Viendo entonces Judas, el que le entregó, que Jesús estaba sentenciado a muerte, fue presa del remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los jefes de los sacerdotes y a los notables del pueblo 4con estas palabras: He pecado poniendo en vuestras manos sangre inocente. A lo que ellos contestaron: ¿A nosotros qué nos importa? ¡Allá tú! 5Y, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó y se ahorcó. 
Hacéldama o el campo de la sangre.6Los jefes de los sacerdotes recogieron las monedas de plata y dijeron: No se pueden echar en el tesoro del templo, porque son precio de sangre. 7Y, después de tratarlo en consejo, compraron con ellas el campo del alfarero para sepultar a los peregrinos. 8Por eso aquel campo se llamó, y se llama aún hoy día, Campo de la Sangre. 9Con ello se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías, cuando dice:
Y tomé las treinta monedas de plata, 
precio en que fue tasado 
aquel a quien pusieron tasa hijos de Israel; 
10y las destiné para el campo del Alfarero; 
así me lo ordenó el Señor. 

Proceso de Jesús ante Pilato.11Jesús compareció ante el procurador, quien le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Sí, respondióle Jesús, lo soy. 12Y, por más acusaciones que lanzaban contra él los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo, no respondía una palabra. 13Díjole entonces Pilato: ¿No oyes cuántas acusaciones lanzan contra ti? 14Pero no le respondió palabra, hasta el punto de que el procurador se quedó extrañadísimo. 15Era costumbre que, por fiestas, el procurador les concediese la libertad de un preso a elección del pueblo. 16Tenían entonces en la cárcel uno famoso, que se llamaba Barrabás. 17Y, aprovechándose de ello, se dirigió Pilato a los allí reunidos y les propuso lo siguiente: ¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, que se dice el Mesías? 18Porque se daba muy bien cuenta de que lo habían puesto en sus manos por pura envidia. 19Y estaba él sentado en su tribunal, cuando su mujer envió a decirle: No te metas con ese hombre inocente, pues debido a él, he tenido una pesadilla tremenda esta noche. 20Los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo persuadieron a la gente a que reclamasen a Barrabás y pidiesen la muerte de Jesús. 21Y así, cuando el procurador les preguntó: ¿A quién de los dos queréis que os deje en libertad?, respondieron: A Barrabás. 22Repuso Pilato: ¿Y qué voy a hacer con Jesús, que se dice el Mesías? ¡Que sea crucificado!, le respondieron todos. 23Pues, ¿qué mal ha hecho? añadió él. Pero ellos gritaban cada vez más: ¡Que lo crucifiquen! 24Viendo Pilato que no conseguía nada y que el alboroto era cada vez mayor, mandó traer agua y se lavó las manos a la vista de todos, exclamando: Yo no soy responsable de la sangre de este inocente. Allá vosotros. 25Y respondió todo el pueblo: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 26Ante esto cedió Pilato, dando libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que lo crucificaran. 
Jesús coronado de espinas. 27Entonces los soldados del procurador condujeron a Jesús al interior del palacio, ante toda la cohorte. 28Le despojaron de sus vestiduras, le echaron encima un manto de color púrpura; 29y, entretejiendo una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza con una caña en la mano derecha; luego, doblando ante él la rodilla, le decían en son de burla: ¡Salve, rey de los judíos! 30Y escupían sobre él; y, tomando la caña, le daban golpes en la cabeza. 
El Cireneo y crucifixión de Jesús.31Después que acabaron sus burlas, le despojaron del manto, le pusieron sus vestidos y lo llevaron a crucificar. 32Según salían, toparon con un hombre natural de Cirene, que se llamaba Simón; y le obligaron a llevar la cruz. 33Así llegaron al sitio llamado Gólgota, que quiere decir «lugar de la calavera». 34Y le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero, después que lo probó, no lo quiso beber. 35Así que lo crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando suertes; 36y se sentaron para hacer allí la guardia. 37Habían fijado encima de su cabeza un letrero indicando el motivo de su condenación: Este es Jesús, el rey de los judíos. 38Y con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. 
Escarnios al crucificado.39Los que por allí pasaban le insultaban haciendo burla con movimientos de cabeza 40y le decían: Tú que destruyes el templo y en tres días lo reedificas, sálvate ahora a ti mismo. Si eres Hijo de Dios, bájate de la cruz. 41E igualmente los jefes de los sacerdotes, con los escribas y los notables del pueblo decían en son de burla: 42A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar. Si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en él. 43Ha puesto su confianza en Dios; que lo libre él ahora, si de veras lo ama; ya que nos ha dicho: Soy el Hijo de Dios. 44Hasta los ladrones que estaban crucificados con él le echaban en cara los mismos insultos. 
Ultimas palabras y muerte de Jesús.45Desde el mediodía hasta las tres de la tarde se extendieron las tinieblas sobre toda la tierra. 46Hacia eso de las tres dio Jesús un grito muy fuerte: ¡Elí, Elí, lemá sabajtaní! Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 47Algunos de los presentes, al oír estas palabras, dijeron: Este está llamando a Elías.  
48Y en seguida fue corriendo uno de ellos a tomar una esponja; empapóla en vinagre; y, poniéndola en la punta de una caña, se la dio a chupar. 49Los demás decían: Deja, a ver si viene Elías a salvarlo. 50Jesús, dando de nuevo un grito muy fuerte, expiró. 
Milagros a la muerte de Jesús.51Al momento el velo del templo se rasgó en dos partes, de arriba abajo; la tierra tembló y las rocas se hendieron; 52abriéronse los sepulcros y resucitaron los cuerpos de muchos santos que habían ya muerto. 53Estos salieron de sus sepulcros y, después de la resurrección de Jesús, vinieron a la ciudad santa, apareciéndose a mucha gente. 54Entretanto el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, viendo el terremoto y las cosas que iban sucediendo, quedaron sobrecogidos de espanto y se decían: Cierto que éste era el Hijo de Dios. 
Las santas mujeres.55Había allí muchas mujeres que estaban a cierta distancia observándolo todo; eran las que habían seguido a Jesús desde Galilea, atendiendo a su servicio; 56entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo. 
Sepultura de Jesús.57Al atardecer vino un hombre rico, natural de Arimatea, llamado José, que era también discípulo de Jesús; 58se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato dio luego orden de que se lo entregaran. 59Y, haciéndose cargo del cuerpo, lo envolvió José en una sábana blanca; 60y lo depositó en un sepulcro nuevo de su propiedad que había hecho excavar en la roca; hizo luego rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro y se fue. 61María Magdalena y la otra María estaban allí sentadas en frente del sepulcro. 
Guardia ante el sepulcro de Jesús.62Al otro día, que era el siguiente a la Parasceve, se reunieron los jefes de los sacerdotes y los fariseos para presentarse a Pilato; 63y le dijeron: Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor, cuando aún vivía, dijo: Después de tres días resucitaré. 64Da, pues, orden de que se guarde bien el sepulcro hasta el tercer día. No sea que vengan sus discípulos a llevárselo y digan a la gente: Ha resucitado de entre los muertos; y sea la última impostura peor que la primera. 65Pilato les respondió: Llevaos una guardia; id y tomad las medidas oportunas de seguridad. 66Con esto ellos se fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando una guardia. 

VII. Resurrección de Jesús Mesías (28,1-20) 
28 El ángel anuncia la resurrección de Jesús.1Una vez pasado el sábado, estando ya para amanecer el primer día de la semana, vino María Magdalena con la otra María a ver el sepulcro. 2Y de pronto se produjo un gran terremoto; el ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó encima. 3Su semblante brillaba como el relámpago y su vestidura era blanca como la nieve. 4Los guardias quedaron aterrados y como muertos. 5Y, dirigiéndose el ángel a las mujeres, les dijo: No tengáis miedo vosotras; ya sé que venís en busca de Jesús, el que ha sido crucificado. 6No está aquí; ha resucitado como ya lo había anunciado. Venid a ver el sitio donde estaba puesto. 7Id en seguida a decir a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos. Sabed que va antes que vosotros a Galilea. Allí lo veréis. Esto es lo que tenía que deciros. 8Abandonaron en seguida el sepulcro; y, llenas de miedo y de gran gozo a la vez, fueron corriendo a llevar la noticia a sus discípulos. 
Aparición del resucitado a las santas mujeres.9Y de improviso les salió Jesús al encuentro, saludándolas con estas palabras: Dios os salve. Ellas se llegaron a él, se abrazaron a sus pies y lo adoraron. 10Entonces Jesús les dijo: No tengáis miedo. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán. 
Anuncio de la resurrección a los judíos. Soborno de los guardias.11En tanto que ellas iban por su camino, algunos de los guardias vinieron a la ciudad y contaron a los jefes de los sacerdotes todo lo que había ocurrido. 12Se reunieron ellos con los notables del pueblo; y, después de haber tenido consejo, repartieron una fuerte suma de dinero entre los soldados, 13advirtiéndoles lo siguiente: Habéis de decir esto: Durante la noche han venido sus discípulos; y, mientras nosotros estábamos durmiendo, se lo han llevado consigo. 14Si llega esto a oídos del procurador, ya le aplacaremos nosotros y nos encargaremos de que no os ocurra nada malo. 15Y los soldados, tomando el dinero, hicieron según las instrucciones que habían recibido; y semejante patraña ha corrido entre los judíos hasta ahora. 
Se aparece Jesús a los apóstoles y los envía por todo el mundo.16Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado; 17y, cuando lo vieron, lo adoraron, aunque algunos no acababan de creer del todo. 18Entonces Jesús les dirigió estas palabras: Dios me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, y sed los maestros de todas las naciones: bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 20y enseñadles a observar todo cuanto yo os he mandado. Y mirad, yo estaré siempre con vosotros hasta el fin del mundo. 


EVANGELIO DE SAN MARCOS  


EL AUTOR.—El autor del segundo evangelio fue san Marcos, conocido en los libros del nuevo testamento con los nombres de Juan, de Juan Marcos y de Marcos. Conocemos bastantes hechos de su vida. En su evangelio se narra el detalle aquel pintoresco de un joven que, envuelto en una sábana, presenció el prendimiento de Jesús en Getsemaní; según opinión general se trataba del mismo evangelista. A casa de Marcos acudió Pedro, una vez que se vio libre milagrosamente de la cárcel. 
Marcos acompañó a Pablo en la primera gran expedición misionera, aunque luego lo abandonó volviéndose a Jerusalén. En la segunda expedición misionera de Pablo no fue admitido como compañero por el apóstol; y se dirigió con Bernabé a Chipre. 
Luego se convirtió en un gran colaborador de Pablo y junto a Pablo lo encontramos en Roma. Fue el intérprete de Pedro y en su evangelio refleja la predicación del jefe de la Iglesia. Murió, al parecer, en Alejandría. La Iglesia le da el título de mártir y celebra su fiesta el 25 de abril. 
EL SEGUNDO EVANGELIO.—Marcos escribió su evangelio en griego hacia el año 60, y lo destinó para los fieles cristianos de Roma. Por eso tiene cuidado de explicar las palabras arameas, que podían ser ininteligibles para sus lectores; y añade breves anotaciones explicativas, que serían inútiles para lectores judíos. 
Refiere las palabras y obras de Cristo para robustecer la fe de los primeros cristianos en la divinidad de Jesús. Y así la persona de Cristo aparece, en el segundo evangelio, revestida de virtud sobrenatural; para él Cristo es el verdadero Hijo de Dios. 
A su estilo se debe la inserción de detalles pintorescos, que pasaron por alto los otros evangelistas. Es el evangelio más breve, y puede decirse que casi todo lo que narra se encuentra en los otros evangelios, sobre todo en el primero y tercero. Sólo unos 60 versículos, de los 677 que tiene en total su evangelio, son exclusivos de Marcos.  
PLAN DEL SEGUNDO EVANGELIO.—Se puede dividir el segundo evangelio en los siguientes apartados: 
I Preparación al ministerio mesiánico de Jesús (1,1-13).
II. Ministerio mesiánico de Jesús en Galilea (1,14-9,49).
III. Jesús Mesías, camino de Jerusalén (10). 
IV. Ministerio mesiánico de Jesús en Jerusalén (11-13). 
V. Pasión y glorificación de Jesús Mesías (14-16). 

I. Preparación al ministerio mesiánico de Jesús (1,1-13) 
1 Predicación del precursor Juan Bautista.1Comienzo del mensaje evangélico de Jesucristo, Hijo de Dios. 2Como está escrito en el profeta Isaías: 
Mira, yo voy a enviar ante ti mi ángel, 
él irá preparándote el camino,
 3Juan Bautista fue en el desierto 
la voz del mensajero en el desierto:
Preparad el camino del Señor, 
rectificad sus sendas, 

4mientras predicaba un bautismo de arrepentimiento para remisión de los pecados. 5Toda la gente de Judea y los habitantes de Jerusalén acudían allá para hacerse bautizar por él en el río Jordán, y al mismo tiempo confesaban sus pecados. 6Llevaba Juan un vestido de pelos de camello y un ceñidor de cuero a la cintura; y se alimentaba de saltamontes y de miel del campo. 7Y predicaba en estos términos: Está por venir después de mí el que es más poderoso que yo. Yo no soy digno ni de postrarme ante él para desatarle la correa de sus sandalias. 8Yo os he bautizado con agua; pero él os bautizará con el espíritu santo. 
Bautismo de Jesús.9Por aquellos días vino Jesús de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10Y al momento de salir del agua, vio el cielo abierto y al espíritu como una paloma que descendía sobre él. 11A la vez se oían desde el cielo estas palabras: Tú eres mi único Hijo, mi amado. En ti he puesto mis complacencias. 
Retiro de Jesús.12Después el espíritu lo encaminó al desierto. 13Y allí permaneció cuarenta días entre animales salvajes, siendo tentado por Satanás y luego atendido por los ángeles. 

II. Ministerio mesiánico de Jesús en Galilea (1,14-9,49)
Tema de la predicación de Jesús.14Después que Juan cayó en manos de sus enemigos, se dirigió Jesús a Galilea, predicando la buena nueva de salud dispuesta por Dios. 15Y decía: Se ha cumplido el tiempo y ha llegado el reino de Dios. Arrepentíos y prestad fe a este mensaje de salud. 
Primeros discípulos de Jesús.16Caminando a lo largo del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que estaban echando el esparavel en el mar, pues eran pescadores. 17Y Jesús les dijo: Venid conmigo y os haré pescadores de hombres. 18Dejaron al punto las redes y se fueron tras él. 19Y, continuando un poco más adelante, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, ocupados en componer las redes dentro de su barca. 20Acto seguido los llamó, y vinieron en pos de él, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros. 
Jesús cura a un endemoniado en Cafarnaum.21Y entraron en Cafarnaum. Cuando llegó el sábado, se dirigió a la sinagoga, y comenzó a enseñar. 22Y estaban asombrados de la manera que tenía de enseñar; porque los adoctrinaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. 23Justamente había en la sinagoga un hombre, poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: 24No queremos saber nada contigo, Jesús de Nazaret. ¿Has venido acaso a acabar con nosotros? Ya sé quién eres ¡oh santo de Dios! 25Calla y sal de este hombre, le mandó Jesús con imperio. 26Y el espíritu impuro, sacudiendo al poseso con violentas convulsiones, a la vez que dando grandes alaridos, salió de él. 27Quedaron todos espantados, preguntándose unos a otros: ¿Qué significa esto? Ved aquí una manera nueva de enseñar, con poder para mandar a los espíritus impuros y hacerles obedecer. 28Y se extendió rápidamente su fama por todas partes en todo el país de Galilea.
Jesús cura a la suegra de Pedro.29Y, saliendo de la sinagoga, vino luego con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 30Hallábase en cama con fiebre la suegra de Simón y lo pusieron en conocimiento de Jesús. 31Llegóse éste, la tomó de la mano y la hizo levantarse. La fiebre desapareció y ella se puso a servirles. 
Jesús cura a muchos enfermos.32Llegada la tarde, después de haberse puesto ya el sol, le presentaron todos los enfermos y poseídos del demonio; 33y toda la ciudad vino a juntarse ante la puerta; 34de modo que devolvió la salud a muchas personas aquejadas de diversas dolencias y lanzó a todos los demonios; pero no les permitía hablar palabra, porque ya sabían quién era. 
Jesús sale de Cafarnaum.35Muy de mañana se levantó y marchó a un lugar solitario, quedándose allí para hacer oración. 36Pero Simón y sus compañeros fueron a buscarle;  37y, una vez que lo encontraron, le dijeron: Todos te andan buscando. 38Vamos a otra parte, les respondió, a predicar en las aldeas próximas; porque ésa es mi misión. 39E iba predicando en todas las sinagogas de Galilea y lanzando a los demonios. 
Jesús cura a un leproso.40Llegóse a él un leproso a pedirle remedio y poniéndose de rodillas le suplicaba de esta manera: Si tú quieres, me puedes dejar limpio. 41Compadecido Jesús, extendió la mano, le tocó y exclamó: Yo lo quiero, queda limpio. 42Y desapareció al instante la lepra, quedando completamente limpio. 43Luego lo despidió, a la vez que, dirigiéndose a él con toda severidad, 44le decía: Cuidado con decirlo a nadie. Ve a presentarte al sacerdote y ofrece la oblación ordenada por Moisés por tu purificación, a fin de que certifique la verdad del hecho. 45Pero apenas salió, comenzó a hablar con  todo el mundo, dándoles a conocer aquel milagro; de tal manera que Jesús no podía ya entrar en una ciudad en pleno día, sino que tenía que quedarse fuera en lugares retirados; y allí acudían a él de todas partes. 
2 Jesús cura a un paralítico en Cafarnaum.1Pasados algunos días, volvió a entrar de nuevo en Cafarnaum; y, como corrió la voz de que estaba en casa, 2se juntaron tantos que no dejaban sitio ni ante la entrada; mientras tanto, él les predicaba el evangelio. 3Y vinieron a traerle un paralítico, transportado entre cuatro hombres; 4y, como no podían ponerlo en su presencia por el gentío que había, levantaron el techo por encima de donde estaba Jesús, y por la abertura descolgaron la camilla con el paralítico. 5Al ver Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: Hijo mío, quedan perdonados tus pecados. 6Estaban allí escuchando algunos escribas, que pensaban en su interior: 7¿Qué es lo que dice este hombre? Está blasfemando. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios? 8Pero Jesús, que penetraba sus pensamientos, les dijo: ¿Qué es lo que estáis pensando? 9¿Qué es más fácil? ¿Decir al paralítico: Quedan perdonados tus pecados, o decirle: Levántate y anda? 10Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados, 11yo te lo mando (dice dirigiéndose al paralítico): Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 12Y aquel hombre se levantó, cargó al momento con su camilla y salió fuera a la vista de todos. Con esto quedaron todos fuera de sí de entusiasmo y admiración y prorrumpieron en alabanzas a Dios, exclamando: Nunca hemos visto cosa semejante. 
Vocación de Mateo.13Salió otra vez Jesús hacia la orilla del mar. Toda la gente se llegaba a él y él los adoctrinaba. 14Según pasaba, vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado ante el puesto de aduanas, y le dijo: Sígueme. Y Leví se levantó y le siguió. 15Estando luego Jesús sentado a la mesa en casa de Leví, vinieron muchos publicanos y pecadores a sentarse junto con Jesús y sus discípulos (eran muchos los que andaban con él). 16Los escribas y fariseos, al ver que comía con publicanos y pecadores, preguntaban a sus discípulos: ¿Cómo es que come y bebe en compañía de publicanos y pecadores? 17Y Jesús, que les oyó, les dio esta contestación: No tienen los sanos necesidad de médico, sino los enfermos; ni he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. 
Cuestión del ayuno.18Estaban guardando un ayuno los discípulos de Juan y los fariseos; y vinieron algunos a proponerle esta cuestión: ¿Por qué tus discípulos no ayunan mientras están ayunando los de Juan y los de los fariseos? 19Jesús les respondió: ¿Pueden acaso ayunar los invitados a las bodas mientras está el esposo con ellos? Es claro que no van a estar ayunando en el tiempo que tienen al esposo en su compañía. 20Ya vendrán días en que se les quitará el esposo, y entonces sí ayunarán. 21Nadie cose un trozo de paño nuevo sin tundir en un vestido viejo; pues el remiendo nuevo tira del paño viejo y la rotura se hace mayor. 22Ni nadie echa el vino nuevo en cueros viejos; porque el vino rompería los cueros y se echarían a perder tanto el vino como los cueros. ¡A vino nuevo, cueros nuevos! 
Las espigas arrancadas en sábado.23Iba Jesús un sábado por medio de un campo de trigo; y sus discípulos, según pasaban, comenzaron a arrancar espigas. 24Los fariseos le advirtieron: Mira cómo están haciendo lo que no se puede hacer en sábado. 25Respondióles Jesús. ¿No habéis leído nunca lo que hicieron David y sus compañeros cuando se vieron obligados por la necesidad y sintieron hambre? 26¿Cómo entró en la casa de Dios en tiempo del sumo sacerdote Abiatar y comió y repartió a sus compañeros los panes de la proposición que sólo podían comer los sacerdotes? 27Y añadió: El sábado se ha hecho para el hombre y no el hombre para el sábado. 28Así que el Hijo del hombre es dueño también del sábado. 
3 Jesús cura en día de sábado al hombre de la mano seca. 1Entró otra vez en la sinagoga y había allí un hombre que tenía la mano seca. 2Y le estaban espiando a ver si lo curaba en sábado para poder presentar una acusación contra él. 3Dijo entonces al hombre de la mano seca: Levántate y sal al medio. 4Y les dirigió esta pregunta: En sábado ¿se debe hacer bien o hacer mal? ¿Salvar la vida o destruirla? Pero ellos no despegaban los labios. 5Entonces, dirigiéndoles una mirada de indignación, vivamente apenado por su insensibilidad moral, dijo al enfermo: Extiende tu mano. El la extendió y se le quedó curada. 6Y los fariseos salieron fuera y se concertaron con los partidarios de Herodes para hacer desaparecer a Jesús. 
Numerosas curaciones junto al mar de Galilea.7Jesús se retiró con sus discípulos hacia la orilla del mar, y allá le fue siguiendo una enorme multitud de Galilea. Y también muchísima gente de Judea, 8y de Jerusalén, de Idumea, de Perea y de los alrededores de Tiro y de Sidón acudió allá a enterarse de las maravillas que obraba. 9Mandó entonces a sus discípulos que le tuviesen preparada una barca para librarse de la muchedumbre que lo estrujaba; 10porque, como curaba a muchos, todos los que tenían algún mal se precipitaban sobre él para tocarlo. 11Y los poseídos de espíritus impuros, cuando lo veían, venían a arrojarse a sus pies, gritando: Tú eres el Hijo de Dios. 12Pero Jesús les mandaba con toda severidad que no lo diesen a conocer. 
Elección de los doce apóstoles.13Subiendo después a una montaña, llamó a los que le pareció bien; y, una vez que acudieron al lugar donde estaba, 14escogió a doce para tenerlos en su compañía y para enviarlos a predicar 15con poder de arrojar a los demonios. 16Designó, pues, a estos doce: a Simón, a quien puso el sobrenombre de Pedro, 17a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; 18a Andrés y a Felipe; a Bartolomé y a Mateo; a Tomás, y a Santiago, el hijo de Alfeo; a Tadeo, y a Simón el Cananeo; 19y a Judas Iscariote, que fue quien le entregó. 
Jesús y los suyos.20Y, llegado que hubo a casa, se juntó de nuevo tanta gente que no les dejaban ni sentarse a la mesa para comer. 21Habiéndose enterado de esto sus familiares, vinieron a recogerlo, porque se decía que era un exaltado. 
Calumnia de los escribas o blasfemia contra el espíritu santo. 22Y los escribas que habían bajado de Jerusalén afirmaban que estaba poseído de Beelzebul, y que si arrojaba a los demonios, era porque se entendía con el jefe de todos ellos. 23Jesús los llamó a donde estaba, y por medio de comparaciones les hizo ver que no puede Satanás echar fuera a Satanás. 24Porque no puede subsistir un reino que esté dividido en facciones enemigas; 25ni puede durar una familia en cuyo seno anide la discordia. 26Si, pues, Satanás se alza contra sí mismo y se encuentra dividido, es señal de que no podrá sostenerse y que está para perecer. 27Nadie puede entrar en la casa de un hombre valiente y arrebatarle sus bienes, si primero no lo encadena. Una vez hecho esto, sí que podrá saquear su casa. 28Os aseguro que se perdonarán a los hombres todos los pecados y blasfemias que profieran; 29pero el que blasfemare contra el espíritu santo no obtendrá jamás perdón y quedará para siempre con la culpabilidad de su pecado. 30Ellos habían dicho que estaba poseído del espíritu impuro. 
La verdadera familia de Jesús. 31Y vinieron su madre y sus familiares; y, quedándose fuera, le mandaron llamar, enviándole un recado. 32Había gente sentada en su alrededor y le dijeron: Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan. 33Jesús les respondió: ¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? 34Y, dirigiendo una mirada sobre los que estaban sentados a su alrededor, exclamó: Mirad, éstos son mi madre y mis hermanos. 35El que hace la voluntad de Dios es mi hermano y hermana y mi madre. 
4 Parábola del sembrador.1Comenzó de nuevo a enseñar a orillas del mar. Y acudió tanta gente que tuvo que entrar en una barca, sentarse en ella y alejarse de la orilla, mientras la muchedumbre permanecía en tierra a lo largo de la ribera. 2Y les instruía en muchas cosas por medio de parábolas; y, siguiendo el método que tenía de enseñar, les dijo: 3Escuchad:  Salió un sembrador a sembrar; 4y, al sembrar, parte de la semilla cayó en el camino; vinieron los pájaros y se la comieron. 5Otra parte cayó en terreno rocoso, donde no había apenas tierra; y brotó en seguida, por no ser profunda la tierra; 6pero, en cuanto salió el sol, se agostó, y por no haber echado raíces, se secó. 7Otra parte cayó entre espinos; pero crecieron éstos y la ahogaron antes de que pudiese dar fruto. 8Y otra parte cayó en tierra buena; y brotó y fue subiendo y creciendo, produciendo hasta treinta, sesenta y ciento por uno. 9Y añadía: El que tenga entendimiento que discurra. 
Explicación de la parábola del sembrador.10Cuando se quedó a solas, los doce junto con los que le rodeaban le preguntaron por el significado de la parábola. 11Y él les contestó: A vosotros se os ha concedido conocer el misterio del reino de Dios; pero a los demás, a los de fuera, se les dice todo en parábolas 12para que: 
mirando y remirando, no lo vean; 
y a pesar de que lo oigan perfectamente, no lo entiendan; 
no sea que se conviertan y alcancen el perdón. 

13Y les dijo: ¿No entendéis esta parábola? ¿Pues cómo vais a entender todas las demás? 14El sembrador va sembrando la palabra. 15Unos son como el grano que cae en el camino donde se siembra la palabra. No han hecho más que oírla cuando viene Satanás y les arrebata la palabra que se sembró en sus corazones. 16Asimismo otros son como el grano sembrado en terreno rocoso. Una vez que oyen la palabra, la reciben desde luego con gozo; 17pero no tienen raíces y son inconstantes. Y, apenas sobreviene la adversidad o la persecución por la palabra, sucumben en seguida. 18Otros son como lo sembrado entre espinos. Oyen, sí, la palabra; 19pero entran luego de por medio los afanes mundanos, la seducción de las riquezas y todos los demás apetitos desordenados, y ahogan la palabra sin dejarle dar fruto. 20Y finalmente otros son como lo sembrado en tierra buena. Estos escuchan y reciben la palabra y dan fruto: quién treinta, quién sesenta, quién ciento.  
Parábola de la lámpara. Interés por conocer el reino de Dios.21Y les decía: ¿Se tiene acaso la lámpara para meterla bajo el celemín o bajo la cama? ¿No es para ponerla en el candelero? 22Porque no hay nada oculto sino para ser descubierto, ni nada escondido sino para ser puesto a la luz del día. 23El que tenga entendimiento que discurra. 24Y les decía: Atended a lo que oís. En la medida con que midiereis, seréis medidos por Dios, y medidos con creces. 25Porque al que tiene, Dios dará; y al que no tiene, aun aquello que tiene, quitará. 
Parábola de la semilla que crece por sí sola. 26Y decíales también: Sucede con el reino de Dios como con un hombre que siembra la semilla en la tierra. 27Ya duerma, ya vele todo el día, el grano germina y va creciendo, sin que él se dé cuenta. 28Porque la tierra da fruto por su propio impulso; primero la hierba, luego la espiga y por último el grano macizo en la espiga. 29Y, cuando el fruto está maduro, echa mano de la hoz, porque ha llegado ya el tiempo de la siega. 
Parábola del grano de mostaza.30Y proseguía diciendo. ¿A qué compararemos el reino de Dios? 31Es como el grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es el más pequeño de todos los granos; 32pero, una vez sembrado, va creciendo hasta hacerse la mayor de todas las hortalizas; y echa ramas tan grandes que a su sombra pueden cobijarse aves del cielo. 
Conclusión sobre la enseñanza parabólica del reino de Dios.33Con otras muchas parábolas por el estilo y según la capacidad que tenían, les iba proponiendo la doctrina evangélica; 34y no les dirigía la palabra sino por parábolas. A sus discípulos, sin embargo, se las explicaba todas aparte. 
La tempestad calmada por Jesús.35Aquel mismo día, llegada la tarde, les dijo: Pasemos a la otra orilla. 36Y, después que hubo despedido a la multitud, lo llevaron, tal como estaba, en la barca; al mismo tiempo les acompañaban algunas otras. 37Luego se levantó un fuerte huracán y las olas pegaban tan recio contra la barca que se iba llenando de agua; 38mientras tanto, él estaba durmiendo en la popa sobre un cabezal. Y lo despertaron, gritándole: Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? 39Y, una vez que se hubo despertado, increpó al viento y dijo al mar: Calla; estáte en silencio. Y se calmó el viento y sobrevino gran bonanza. 40Entonces les dijo: ¿Por qué tenéis tanto miedo? ¡Qué poca confianza tenéis! 41Y, espantados, se preguntaban unos a otros. Pero ¿quién es éste? ¡Hasta el viento y el mar le obedecen! 
5 Jesús cura al endemoniado de Gerasa.1Llegaron al otro lado del mar, a la región de los Gerasenos. 2Y, apenas saltó de la barca, vino a su encuentro un hombre, poseído del espíritu impuro, que había salido de unos sepulcros, 3donde tenía su morada. Nadie podía sujetarlo ni con cadenas; 4pues, aunque muchas veces lo habían cargado con grillos y cadenas, había destrozado los grillos y hecho saltar en pedazos las cadenas; y no había quien lo pudiera dominar. 5Día y noche andaba de continuo por los sepulcros y por los montes, dando alaridos y golpeándose con piedras. 6Cuando vio, pues, de lejos a Jesús, vino corriendo y se postró ante él; 7y, lanzando un espantoso alarido, exclamó: ¿Para qué te metes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Por Dios te conjuro, no me martirices. 8Jesús le había dicho: Espíritu impuro, sal de este hombre.  9Y le preguntó: ¿Qué nombre tienes? Me llamo Legión, le respondió, porque somos muchos. 10Y le suplicaban con ahínco que no los arrojase fuera de aquella región. 11Había allí, paciendo por el monte, una gran piara de puercos; 12y le hicieron esta súplica: Envíanos a los puercos. 13Y Jesús se lo permitió. Con lo cual, los espíritus impuros entraron en los puercos; y la piara, que llegaría a unas dos mil cabezas, corrió con gran furia a precipitarse por una pendiente en el mar, pereciendo todos ahogados. 14Los porquerizos se dieron a la fuga y llevaron la noticia a la ciudad y a los caseríos, con lo que la gente corrió a ver lo que había sucedido. 15Llegando a donde estaba Jesús, encontraron sentado, cubierto con sus vestidos y en su sano juicio, al que había estado poseído por toda aquella legión de demonios, y quedaron llenos de temor. 16Los que habían sido testigos les contaban con todo detalle lo que había sucedido con el endemoniado y con los puercos; 17y comenzaron a rogar a Jesús que se alejase de su tierra. 18Ya se había metido Jesús en la barca, cuando vino el que había estado poseído del demonio a rogarle que lo admitiese en su compañía; 19pero Jesús no se lo permitió. Vete a tu casa a los tuyos, le dijo: y cuéntales la gran merced que te ha hecho el Señor compadeciéndose de ti. 2OMarchóse aquel hombre y comenzó a divulgar en la Decápolis todo lo que Jesús había hecho por él, quedando todos admirados. 
Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa.21Apenas había Jesús ganado en barca la orilla opuesta, se agolpó de nuevo a su alrededor una gran muchedumbre de gente. El estaba todavía en la orilla del mar. 22Y se le presentó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, quien, al verlo, se arrojó a sus pies; 23y con la mayor insistencia le hizo esta súplica: Mi hija se está muriendo. Ven a imponer tus manos sobre ella para que recobre la salud y no muera. 24Y marchó Jesús con él, seguido de una gran muchedumbre, que lo apretujaba por todas partes. 25Una mujer, que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, 26y que había sufrido no poco a manos de muchos médicos, gastando toda su hacienda sin provecho alguno y yendo cada vez peor, 27cuando se enteró de lo que se decía de Jesús, vino por detrás entre la muchedumbre y tocó su vestido. 28Porque decía para sí: Con sólo que toque su vestido, me curaré. 29Y al instante cesó la hemorragia y notó en su cuerpo que estaba curada de su enfermedad. 30Y Jesús, sintiendo en seguida que su virtud curativa había obrado al exterior, se volvió en medio de la muchedumbre, y preguntó: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 31Sus discípulos le contestaron: Estás viendo cómo la multitud te apretuja por todas partes, ¿y preguntas quién te ha tocado? 32Volvió Jesús a mirar a todos lados para dar con la que así había procedido; 33y la mujer, que se daba cuenta de lo que le había pasado, temblando de miedo, vino a echarse a sus pies y a confesar toda la verdad. 34Jesús le dirigió estas palabras: Hija mía, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda libre de tu enfermedad. 35Aún estaba él hablando, cuando al jefe de la sinagoga le vinieron con esta noticia: Tu hija ha muerto; no molestes ya al maestro. 36Pero Jesús, que oyó las palabras que habían dicho, dijo al jefe de la sinagoga: No te apures; ten sólo fe. 37Y sin permitir que lo acompañase nadie, sino únicamente Pedro, Santiago y el hermano de éste, Juan, 38se llegó a la casa del jefe de la sinagoga. Allí vio Jesús el gran alboroto que armaba la gente llorando y dando gritos; 39y, una vez dentro, les dijo: ¿A qué vienen este ruido y estas lamentaciones? La niña no está muerta; está durmiendo. 40Y hacían burla de él. Pero Jesús hizo salir a todos fuera; y, acompañado de los padres y de los que con él habían venido, entró a donde yacía la niña. 41La tomó de la mano y exclamó: ¡Talitha qum!, que quiere decir: Niña, yo te lo mando, levántate. 42Inmediatamente la niña se puso en pie y echó a andar (tenía doce años), con lo que quedaron fuera de sí de admiración y de entusiasmo. 43Jesús les recomendó encarecidamente que no se enterase nadie de lo ocurrido, y mandó que diesen de comer a la niña. 
6 Jesús en Nazaret.1Salido que hubo de allí, vino a su ciudad, acompañado de sus discípulos. 2Llegado el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y el numeroso público que lo escuchaba estaba lleno de asombro preguntándose: ¿De dónde saca éste tales discursos? ¡Vaya sabiduría que tiene y vaya prodigios que obra! 3¿No es éste aquel carpintero, hijo de María y hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? Y sus hermanas, ¿no son las que viven aquí entre nosotros? Y estaban escandalizados. 4Jesús les respondió: No hay profeta sin honor sino en su patria, entre su parentela y dentro de su familia. 5Por lo que no pudo obrar allí ningún milagro, fuera de la curación de unos pocos enfermos, a quienes devolvió la salud con la imposición de sus manos. 6Y se admiraba de su incredulidad, y se dedicó a recorrer las aldeas circunvecinas, predicando en ellas. 
Misión de los apóstoles.7Llamó Jesús junto a sí a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles potestad de arrojar los espíritus impuros. 8Y les mandó que no se proveyesen de ninguna cosa para el camino ni de pan ni de alforja ni de dinero en sus cintos; solamente podían llevar un bastón 9y calzar sandalias, pero no llevar dos túnicas.  10En cualquier lugar donde entréis, les dijo, tomad alojamiento en una casa hasta que salgáis de allí. 11Y, si en algún lugar no os acogen ni os escuchan, salid de allí y sacudid el polvo de vuestros pies como señal de desaprobación. 12De este modo salieron a predicar que se arrepintiesen de sus pecados. 13Arrojaban todos los demonios y, ungiendo con óleo a los enfermos, devolvían a todos la salud. 
Degollación de Juan Bautista.14Como su nombre andaba en boca de todos, vino Herodes en conocimiento de ello. La gente decía: Es Juan Bautista que ha resucitado de entre los muertos; por eso tiene el poder de hacer milagros. 15Otros, en cambio, decían que era Elías y otros que un profeta como los demás profetas antiguos. 16Herodes, que oía hablar de él, decía: Este es Juan, a quien yo hice cortar la cabeza y que ha resucitado. 17Efectivamente, el mismo Herodes había mandado prender a Juan; y, cargándolo de cadenas, lo había metido en la cárcel por instigación de Herodías, la mujer de su hermano Filipo, con la cual se había casado. 18Es de saber que Juan echaba en cara a Herodes: No te es permitido tener la mujer de tu hermano. 19Por eso Herodías no podía verlo y quería hacerlo desaparecer; pero no podía. 20Porque Herodes sentía respeto por la persona de Juan, sabiendo que era un hombre santo y consagrado al servicio de Dios, y le prestaba su protección. Después que escuchaba sus palabras, quedaba sumido en un mar de confusiones; sin embargo, lo escuchaba con complacencia. 21Pero llegó el momento favorable, en ocasión en que Herodes, el día de su cumpleaños, ofreció un banquete a los magnates de su corte, a sus tribunos y a los nobles de Galilea. 22Salió a bailar la hija de la misma Herodías y gustó tanto a Herodes y a los comensales que el rey dijo a la joven: Pídeme lo que quieras que te lo daré. 23Y bajo juramento le hizo esta promesa: Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino. 24Salió ella y preguntó a su madre: ¿Qué pediré? La cabeza de Juan Bautista, contestó ella. 25Volvió con toda prisa a donde estaba el rey y le hizo esta petición: Quiero que me des ahora mismo en una bandeja la cabeza de Juan Bautista. 26Quedó muy contrariado el rey; pero, en atención al juramento que había hecho en presencia de los convidados, no se atrevió a faltar a su palabra; 27y envió a uno de sus guardias con orden de traer la cabeza de Juan. Fuese aquél, lo decapitó en la cárcel 28y trajo su cabeza en una bandeja, entregándosela a la joven, quien se la dio a su madre. 29Cuando se enteraron de ello sus discípulos, vinieron a recoger el cadáver y lo depositaron en un sepulcro. 
Regreso de los apóstoles.30Volvieron a reunirse los apóstoles con Jesús y le refirieron todo lo que habían hecho y enseñado. 31Y él les dijo: Venid también vosotros a retiraros a un lugar apartado y descansad un poco. Porque eran tantos los que iban y venían que ni para comer les dejaban tiempo. 32Se retiraron, pues, en barca a un sitio desierto y apartado. 
Primera multiplicación de los panes.33Pero la gente, que los vio marchar, adivinó sus intenciones; y desde todas las aldeas se dirigieron por tierra a aquel lugar, llegando antes que ellos. 34Al desembarcar Jesús y ver una gran muchedumbre, se movió a compasión porque estaban como ovejas sin pastor; y comenzó a instruirles sobre muchas cosas. 35Pero como se hiciese ya muy tarde, vinieron sus discípulos a decirle: Este sitio está apartado y la hora es muy avanzada. 36Despídelos para que vayan a los caseríos y aldeas de por aquí cerca y compren algo de comer. 37Respondióles Jesús: Dadles vosotros de comer. Y le dijeron: Tendremos que ir a comprar doscientos denarios de pan para poder darles de comer. 38¿Cuántos panes tenéis? les preguntó Jesús. Id a ver. Y, después que se hubieron informado, le dijeron: Cinco con dos peces. 39Entonces mandó que les hicieran sentarse por grupos sobre la verde hierba; 40y así se recostaron en tierra en corros de cien y de cincuenta. 41Después, tomando los cinco panes y los dos peces, y  levantando los ojos al cielo, recitó la bendición, partió los panes y los entregó a los discípulos para que los distribuyesen a la gente; asimismo dio a repartir los dos peces para todos. 42Y todos comieron hasta quedar satisfechos. 43Y llenaron doce cestos con las sobras de los panes y de los peces. 44Los que habían comido eran unos cinco mil hombres. 
Jesús camina por encima del agua.45En seguida mandó a sus discípulos que entrasen en la barca y pasasen antes que él al otro lado, a Betsaida, en tanto que él despedía a la gente. 46Y, después que los hubo despedido, se fue al monte a hacer oración. 47Llegada ya la noche, mientras la barca estaba en medio del lago, Jesús se hallaba solo en tierra. 48Y, viéndolos remar apuradamente en dirección contraria al viento, hacia eso de las cuatro de la madrugada, vino andando por encima del agua a donde estaban ellos. Hizo como que quería pasar adelante; 49y ellos, al ver que iba caminando por encima del agua, y, pensando que se trataba de un fantasma, empezaron a gritar. 50Todos lo habían visto y habían quedado llenos de espanto. Pero él les dirigió en seguida la palabra, diciéndoles: Animo, soy yo. No tengáis miedo. 51Y, después que se metió en la barca con ellos, calmó el viento. Con lo que quedaron, si cabe, más espantados todavía. 52No habían comprendido la significación del milagro de los panes; tenían ofuscado el entendimiento. 
Curaciones en Genesaret.53Terminada la travesía, vinieron a la orilla de Genesaret y atracaron allí. 54En cuanto saltaron de la barca, la gente reconoció al momento a Jesús, 55y comenzaron a recorrer toda aquella región para traerle los enfermos allí donde habían oído que se encontraba; 56y los colocaban en medio de la plaza de cualquier aldea o pueblo o caserío adonde llegaba, suplicándole que les dejase tocar aunque no fuese más que el ruedo de su vestido. Todos los que lo tocaban, recobraban la salud. 
7 Las purificaciones de los fariseos. 1Y se reunieron con él los fariseos y algunos escribas, que habían bajado de Jerusalén. 2Y observaron que algunos de los discípulos de Jesús se ponían a la mesa con las manos impuras, esto es, sin habérselas lavado antes. 3(Los fariseos, lo mismo que los judíos en general, siguiendo las tradiciones de los antiguos doctores, nunca se ponen a la mesa sin haberse lavado antes cuidadosamente las manos; 4ni comen lo que se trae de la plaza, si no lo han rociado con agua; y observan otras muchas prácticas, que han recibido por tradición, como la purificación de vasos, ollas y utensilios de bronce). 5Preguntáronle, pues, los escribas y fariseos: ¿Por qué tus discípulos no guardan las tradiciones de los antiguos doctores? ¿Por qué comen sin lavarse antes las manos? 6Dioles Jesús esta respuesta: ¡Hipócritas! Muy bien profetizó Isaías vuestra conducta, al dejar escrito: 
Este pueblo me alaba con los labios,
y está lejos de mí su corazón. 
7No vale nada el culto que me rinden;
la doctrina que enseñan 
mandamientos son de hombres, nada más. 

8Vosotros dejáis a un lado la ley de Dios por aferraros a las tradiciones humanas [como son las purificaciones de las ollas y de los vasos y otras prácticas parecidas que observáis]. 9Y añadió: Y por cierto, bien que anuláis el mandamiento de Dios por seguir vuestras tradiciones. 10Porque Moisés mandó lo siguiente: Honra a tu padre y a tu madre. Y el que maldiga a su padre o a su madre, que muera sin remisión. 11Pero vosotros decís: Si uno dice a su padre o a su madre: El provecho que podíais reportar de mi trabajo es corbán (es decir, es un don que ofrezco para el templo), 12ya su trabajo no debe ser ni para su padre ni para su madre. 13Con eso, por seguir la tradición que habéis recibido, quitáis toda la fuerza al mandamiento de Dios; y por el mismo estilo hacéis otras muchas cosas. 
La verdadera pureza.14Y, agrupando de nuevo a la gente, les decía: Escuchadme todos y entendedlo bien. 15Ninguna cosa externa que entra dentro del hombre puede dejarlo impuro. Al contrario, lo que sale del interior del hombre es lo que deja mancha en él. 16El que tenga entendimiento, que discurra.  
17Después que hubo entrado en casa, libre ya de la gente, le preguntaron los discípulos por el significado de aquellas palabras enigmáticas. 18Y Jesús les dijo: ¿También vosotros tenéis tan poca inteligencia? ¿No comprendéis cómo ninguna cosa externa que entra dentro del hombre puede dejarlo impuro? 19Pues sencillamente, porque no entra en el interior de su corazón, sino que pasa al vientre y termina en la cloaca. De esa manera declaraba que todos los alimentos son puros. 20Y afirmaba que lo que deja impuro al hombre es lo que sale fuera del mismo hombre. 21Porque del interior del hombre, de su corazón, salen los malos pensamientos, las fornicaciones, los robos, los homicidios, 22los adulterios, las codicias, las maldades, el fraude, el libertinaje, la envidia, la difamación, la soberbia, la falta de sentido moral. 23Todos estos vicios salen del interior y dejan impuro al hombre. 
Viaje de Jesús fuera de Galilea. La fe de la mujer cananea. 
24Y salió de allí para dirigirse a la región de Tiro. Y entró en una casa, no queriendo que nadie lo reconociese; mas le fue imposible permanecer de incógnito. 25Una mujer, cuya hija ya estaba poseída del espíritu impuro, se enteró de su llegada y vino a postrarse a sus pies. 26Era esta mujer pagana y de raza sirofenicia. Y le pedía que arrojase de su hija al demonio. 27Díjole Jesús: Aguarda primero a que se sacien los hijos. No está bien quitar el pan a los hijos para arrojarlo a los perros. 28Pero ella le replicó: Sí, Señor; que también los perros comen las migajas que dejan caer los hijos debajo de la mesa. 29A lo cual respondió Jesús: Como premio a lo que acabas de decir, vete; que ya ha salido de tu hija el demonio. 30Y, llegando a su casa, encontró a su hija acostada en cama; ya había salido de ella el demonio. 
Vuelta de Jesús hacia Galilea. Curación de un sordomudo. 
31Y, partiendo otra vez de la región de Tiro, se fue por Sidón en dirección del mar de Galilea, atravesando el territorio de Decápolis. 32Y le trajeron un sordomudo, rogándole que pusiese su mano sobre él. 33Jesús lo llevó consigo aparte, fuera de la vista de la gente; le metió los dedos en los oídos y con saliva le tocó la lengua. 34Luego, levantando los ojos al cielo, lanzó un suspiro, diciendo: «Efazá», que quiere decir: «ábrete». 35Y al momento sus oídos quedaron abiertos, se le soltó la lengua y empezó a hablar con toda naturalidad. 36Les mandó con toda insistencia que no lo dijesen a nadie; pero, cuanto más insistía, más lo daban a conocer. 37Y, sobrecogidos de admiración y de estupor, decían: Todo lo ha hecho bien. Ha hecho oír a los sordos y hablar a los mudos. 
8 Segunda multiplicación de los panes.1Por aquellos días, como se hubiese juntado otra vez mucha gente y no tuviesen qué comer, llamó a sus discípulos para decirles: 2Me da compasión esta gente, porque ya llevan tres días en mi compañía y no tienen qué comer. 3Y, si los mando a casa sin comer quedarán extenuados por el camino, viniendo como han venido algunos de muy lejos. 4Respondiéronle sus discípulos: ¿Cómo les va a procurar nadie pan en abundancia aquí en el desierto? 5¿Cuántos panes tenéis?, les preguntó Jesús. Siete, le respondieron. 6Y dio orden a la gente de que se fueran sentando en el suelo. Tomó los siete panes; y, después de recitar la bendición, los partió y los dio a sus discípulos para que los distribuyesen; y éstos los distribuyeron a la muchedumbre. 7Y, como tenían unos pocos peces, recitó sobre ellos la bendición y mandó que los sirvieran también. 8Y comieron hasta quedar satisfechos y llenaron siete cestos con los pedazos que recogieron de lo que había sobrado. 9Eran unas cuatro mil personas. Después Jesús los despidió. 
Petición de una señal mesiánica.10Y, entrando en seguida en la barca en compañía de sus discípulos, vino a la región de Dalmanuta. 11Y salieron los fariseos a discutir con él; y, por probarle, le pidieron una señal venida del cielo. 12Lanzó Jesús un profundo suspiro y exclamó: ¿Para qué pide esta raza una señal? Os aseguro que a esta raza no se le concederá ninguna señal. 13Y, dejándolos plantados, entró de nuevo en la barca, dirigiéndose a la ribera de enfrente.  
La levadura de los fariseos.14Y se olvidaron los discípulos de tomar panes consigo y no llevaban más que uno sólo en la barca. 15Y, como les hiciese esta recomendación: Mirad, tened cuidado con la levadura de los fariseos y con la levadura de Herodes, 16empezaron a decirse unos a otros: Esto lo dice porque no tenemos pan. 17Al enterarse Jesús de ello, les dijo: ¿Qué estáis hablando de que no tenéis pan? ¿No entendéis nada todavía? ¿Tan cortos de entendimiento sois? 18¿Teniendo ojos, no veis; y, teniendo oídos, no oís? ¿No os acordáis de 19cuántos cestos recogisteis de lo que sobró cuando repartí cinco panes entre cinco mil hombres? Doce, le respondieron. 20¿Y cuántos recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil? Siete, le respondieron. 21Y añadió: ¿No caéis todavía en la cuenta? 
Jesús cura al ciego de Betsaida.22Llegaron a Betsaida y le presentaron un ciego, rogándole que le tocara. 23Tomando al ciego de la mano, lo sacó fuera de la aldea y, poniendo un poco de saliva en sus ojos y colocando las manos sobre él, le preguntó si veía algo. 24Como comenzase a ver, exclamó: Veo hombres, porque distingo algo así como árboles que andan. 25Púsole de nuevo las manos sobre los ojos y empezó a ver con claridad, recobrando la vista y terminando por verlo todo con suma nitidez. 26Con esto lo mandó a su casa, dándole esta orden: No entres para nada en esta aldea. 
La profesión de fe de Pedro.27Y salió Jesús de allí con sus discípulos para dirigirse a las aldeas que dependían de Cesarea de Filipo. Y en el camino les hizo esta pregunta: ¿Quién dice la gente que soy yo? 28Unos que Juan el Bautista, le respondieron; otros que Elías; y otros que uno de los profetas. 29Y vosotros, les siguió preguntando, ¿quién decís que soy? 30Tomando Pedro la palabra, respondió: Tú eres el Mesías. Y Jesús, con toda severidad, les mandó que a nadie dijesen nada de su persona. 
Primer anuncio de la pasión de Jesús.31Después comenzó a declararles que el Hijo del hombre tenía que padecer mucho y que tenía que ser reprobado por los notables del pueblo, por los jefes de los sacerdotes y por los escribas; y que sería llevado a la muerte; pero que resucitaría al tercer día. 32Y les hablaba de ello con toda claridad. Pero Pedro lo llevó aparte y comenzó a increparle. 33Volvióse Jesús; y, a la vista de sus discípulos, reprendió ásperamente a Pedro con estas palabras: Fuera de aquí, Satanás; porque tus sentimientos no son según Dios, sino puramente humanos. 
Cómo seguir a Jesús.34Y, convocando a la muchedumbre y a sus discípulos, les dijo: El que quiera venir en pos de mí, renúnciese a sí mismo; tome su cruz y sígame. 35El que quiera conservar su vida la perderá; y quien la pierda por amor a mí y al evangelio la salvará. 36¿Pues qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 37¿Y qué precio puede dar el hombre a cambio de su alma? 38Aquel que se avergüence de mí y de mis palabras ante esta raza adúltera y pecadora, verá al Hijo del hombre avergonzarse de él cuando venga revestido de la gloria de su Padre con los santos ángeles. 
9 1Y les decía: Os aseguro que hay algunos aquí presente que no morirán sin antes haber tenido participación en el reino de Dios, que estará ya establecido en toda su pujanza. 
Transfiguración de Jesús.2Seis días después tomó Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan y los llevó solos a un monte alto y apartado; y se transfiguró en su presencia. 3Sus vestidos se volvieron resplandecientes y blancos en extremo, como no los puede blanquear batanero alguno en el mundo. 4Y se les aparecieron Elías y Moisés, que estaban hablando con Jesús. 5Y, tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Maestro, qué bien estaría quedarnos aquí. Ya haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 6No sabía qué decir. Se habían quedado asustados. 7Y entonces sobrevino una nube que los envolvió; y de allí se dejó oír una voz que decía: Este es mi Hijo, mi único amado; prestadle atención. 8Y de repente fijaron su vista en su derredor y no vieron a nadie más que a Jesús en su compañía. 
Elías y Juan Bautista.9Y, según bajaban del monte, les prohibió contar a nadie lo que habían visto hasta después que el Hijo del hombre resucitase de entre los muertos. 10Guardaron fielmente la prohibición, aunque entre ellos mismos discutían el significado de las palabras «hasta después que resucitase de entre los muertos». 11Y así le preguntaron: ¿Por qué dicen los escribas que primero tiene que venir Elías? 12Respondióles Jesús: Cierto que primero viene Elías a poner todas las cosas en orden. Pero, ¿no sabéis que está escrito acerca del Hijo del hombre que deberá padecer muchísimo y que será la irrisión de todos? 13Pues bien: Yo os digo que también Elías vino ya; y que hicieron con él lo que les dio la gana, como sobre su persona queda escrito. 
Jesús cura a un epiléptico.14Al volver a donde estaban los discípulos, los encontraron en medio de un gran gentío discutiendo con algunos escribas. 15La multitud, al divisar a Jesús, quedó sorprendida y acudió en seguida a saludarlo. 16El les preguntó: ¿Qué estabais discutiendo entre vosotros? 17Saliendo uno de entre la gente, le respondió: Maestro, te he traído a mi hijo, que está poseído de un espíritu mudo; 18cuando le da un ataque, lo arrastra por el suelo de una parte a otra; y el niño, después de estar lanzando espumarajos por la boca y rechinando los dientes, queda por fin rígido como un muerto. He pedido a tus discípulos que lo arrojen, pero no han podido. 19¡Oh raza incrédula!, contestó Jesús. ¿Hasta cuándo voy a tener que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo voy a tener que soportaros? Traédmelo acá. 20Y se lo trajeron. Y apenas el muchacho divisó a Jesús fue zarandeado violentamente por el espíritu. Luego se tiró contra el suelo, revolcándose y echando espumarajos. 21Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace que está así? Desde la infancia, le respondió. 22Y lo arroja muchas veces al fuego y al agua para hacerle perecer. Por favor, si es que puedes algo, compadécete de nosotros y socórrenos. 23¡Si es que puedes algo!, prosiguió Jesús. Todo es posible al que tiene fe. 24Y, al punto, el padre del muchacho, gritando, exclamó: Creo. Remedia esta mi incredulidad. 25Y viendo Jesús que iba acudiendo mucha gente, se dirigió al espíritu impuro en tono amenazador con estas palabras: Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando, sal de este hombre y no entres más en él. 26Y, en medio de violentas sacudidas, después de dar un grito espantoso, salió de él dejándolo como muerto; tanto que muchos decían que había dejado de existir. 27Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo hizo levantar y el muchacho se puso en pie. 28Y una vez en casa, los discípulos a solas le preguntaron: ¿Por qué no hemos podido nosotros arrojarlo? 29Es imposible, les respondió Jesús, arrojar esta clase de demonios si no es por medio de la oración. 
Segundo anuncio de la pasión30Y, abandonando aquel lugar, atravesaron Galilea y no quería que se enterase nadie. Adoctrinaba, pues, a sus discípulos 31y les decía que el Hijo del hombre sería entregado en manos de los pecadores; que le darían muerte; pero que después de muerto resucitaría al tercer día. 32Pero no les cabían estas cosas en la cabeza; y tenían miedo de hacerle ninguna pregunta. 
Jesús recomienda la humildad a sus discípulos.33Y en esto llegaron a Cafarnaum; y una vez en casa les preguntó: ¿De qué veníais discutiendo en el camino? 34Pero ellos se callaban. En el camino habían discutido sobre quién de ellos sería el mayor. 35Sentóse Jesús y, llamando a los doce, les dijo: Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos, el servidor de todos. 36Y, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos; lo tomó en sus brazos y les dijo: 37Todo el que acoge a uno de estos niños por amor a mí, a mí en persona me acoge; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí sino a aquel que me ha enviado. Celo indiscreto de los discípulos.38Dijo Juan a Jesús: Maestro, hemos visto a uno que no es de los nuestros y que, invocando tu nombre, arrojaba los demonios; y se lo hemos prohibido, porque no anda con nosotros. 39No se lo prohibáis, les dijo Jesús; porque nadie que, invocando mi nombre, obre milagros, podrá luego hablar mal de mí. 40El que no está contra nosotros, está a nuestro favor. 
Caridad para con los discípulos de Cristo.41Os aseguro que todo aquel que os dé a beber un vaso de agua por el hecho de ser vosotros discípulos del Mesías, en modo alguno quedará sin recompensa. 42Y a todo aquel que haga perder la fe a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valiera que le pusiesen al cuello una piedra de molino de las que mueve un asno y lo arrojasen al mar. 
Contra el escándalo.43Si la mano te es ocasión de pecado, córtatela; más te vale entrar manco en la vida que con dos manos ser arrojado al infierno, al fuego que no se ha de apagar jamás. 45Y, si el pie te es ocasión de pecado, córtatelo; más te vale entrar cojo en la vida que con dos pies ser arrojado al infierno. 47Y, si el ojo te es ocasión de pecado, arráncatelo; más te vale entrar tuerto en el reino de Dios que con dos ojos ser arrojado al infierno, 48donde «el gusano no muere ni el fuego se apaga». 49Porque todos serán salados con fuego. 50Buena cosa es la sal; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué la vais a salar? Tened sal en vosotros mismos y así tendréis paz unos con otros. 

III. Jesús Mesías, camino de Jerusalén (10)  
10 Indisolubilidad del matrimonio.1Y, partiendo de allí, llegó a la región de Judea y a la otra parte del Jordán. Se le fue de nuevo juntando un gran gentío en el camino; y, según su costumbre, los estuvo instruyendo una vez más. 2Los fariseos, queriendo poner a prueba su sabiduría, vinieron a proponerle la cuestión de si puede el marido repudiar a la mujer. 3Jesús les preguntó: ¿Qué os mandó Moisés? 4Moisés, le respondieron, permitió extender un certificado de divorcio para poder así repudiar a la mujer. 5Pero Jesús les dijo: El que Moisés os diera esa ley, se debió a vuestra obstinación y a vuestras pasiones. 6Pero desde el principio de la creación «los hizo Dios varón y hembra; 7y por esto dejará el hombre a su padre y a su madre. 8Y serán los dos una sola persona. De manera que no son dos sino una sola persona». 9El hombre, por consiguiente, no separe lo que Dios unió. 10Luego, una vez en casa, los discípulos, como solían, le consultaron sobre el mismo punto. 11Y Jesús les dijo: El que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio respecto de la primera. 12Y, s i una mujer se separa del marido y se casa con otro, comete también adulterio. 
Jesús bendice a los niños.13Querían luego presentarle unos niños para que les impusiera las manos. Pero los discípulos se molestaron y trataron de apartarlos. 14Jesús, al ver aquello, lo llevó muy a mal y les dijo: Dejad que los niños vengan a mí; y no lo prohibáis; porque el reino de Dios es de los que son como ellos. 15Os aseguro que quien no reciba la doctrina del reino de Dios con las disposiciones de un niño no podrá entrar en él. 16Y, tomándolos en sus brazos, los fue bendiciendo, poniendo su mano sobre ellos. 
Jesús y el joven rico.17Y, al salir para ponerse en camino, vino corriendo hacia él un hombre que, poniéndose de rodillas, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna? 18¿Por qué, le dijo Jesús, me llamas bueno? No hay ninguno bueno fuera de Dios. 19Ya conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, no cometerás fraude alguno, honrarás a tu padre y a tu madre. 20Maestro, le dijo, todo esto lo vengo cumpliendo desde mi juventud. 21Jesús, fijando en él sus ojos, quedó prendado de él y le dijo: Una cosa te falta todavía; vende todo lo que tienes y dalo a los pobres; tendrás así un tesoro en el cielo. Luego sígueme. 22Al oír estas palabras, frunció el ceño y se alejó lleno de tristeza. Poseía muchos bienes de fortuna. 
Las riquezas son obstáculo para el reino de Dios. 23Dirigiendo Jesús la mirada a sus discípulos, exclamó: ¡Qué difícilmente entrarán en el reino de Dios los que poseen riquezas! 24Al escuchar tales palabras, quedaron asombrados los discípulos. Pero Jesús recalcó de nuevo. Hijos míos, ¡qué difícil es que los que ponen su corazón en las riquezas entren en el reino de Dios! 25Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios. 26Más espantados todavía, se preguntaban unos a otros: Entonces ¿quién se va a poder salvar? 27Jesús fijó en ellos su mirada y exclamó: Para los hombres, imposible; pero no para Dios. Porque todas las cosas son posibles para Dios. 
Premio a la pobreza practicada por amor a Cristo.28Aprovechó Pedro la ocasión para decirle: Ya ves que nosotros hemos renunciado a todas las cosas por seguirte a ti. 29Os digo con toda verdad, les respondió Jesús: Nadie que haya dejado casa o hermanos o hermanas o padre o madre o hijos o campos por amor a mí y por amor al evangelio, 30quedará sin recibir cien veces más, ahora ya en este mundo, en casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y campos, aunque sea con persecuciones, y en el otro mundo la vida eterna. 31Muchos que son los primeros serán los últimos; y los últimos serán los primeros. 
Tercer anuncio de la pasión.32Mientras iban de camino subiendo hacia Jerusalén, Jesús precedía a sus discípulos; éstos iban consternados; los demás les seguían llenos de temor. Y, tomando de nuevo aparte a los doce, comenzó a declararles lo que le iba a suceder después. 33Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado en manos de los jefes de los sacerdotes y de los escribas, que lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos; 34y se burlarán de él y le escupirán, y lo azotarán y le darán muerte; ahora que al tercer día resucitará. 
Ambición de Santiago y de Juan.35Y se acercaron Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, para decirle: Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir. 36¿Qué queréis que os conceda?, les preguntó Jesús. 37Haz, le dijeron, que nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda en tu gloria. 38No sabéis lo que pedís, les dijo Jesús. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber o recibir el bautismo con que yo he de ser bautizado? 39Sí, podemos, le respondieron. Y Jesús continuó: Cierto que beberéis el cáliz que yo he de beber, y que recibiréis el bautismo que yo he de recibir. 40Pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no está en mi mano concederlo. Esos lugares serán para quienes Dios los ha destinado. 
Jesús recomienda la humildad.41Cuando los otros diez se enteraron de esto, llevaron muy a mal la petición que habían hecho Santiago y Juan. 42Sabéis que los que son tenidos por jefes de los pueblos los gobiernan tiránicamente, y que los poderosos los oprimen con injusticias. 43No tiene que ser así entre vosotros. El que quiera ser el mayor, que sea vuestro servidor; 44y el que quiera ser el primero, que sea esclavo de todos. 45Pues tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por todos. 
Curación de Bartimeo, el ciego de Jericó.46Después de esto llegaron a Jericó. Y, según salía Jesús de allí acompañado de sus discípulos y de mucha gente, un mendigo ciego llamado Bartimeo, el hijo de Timeo, se encontraba sentado junto al camino. 47Al enterarse que era Jesús de Nazaret, comenzó a dar voces: Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí. 48Muchos le increpaban para que callase, pero él levantaba más fuerte la voz: Hijo de David, ten compasión de mí. 49Jesús se detuvo y mandó que lo hicieran venir. Y llamaron al ciego, diciéndole: Animo, levántate, que él te llama. 50Arrojó entonces su manto, dio un salto y se vino hasta Jesús. 51Dirigióle Jesús la palabra, preguntándole: ¿Qué quieres que haga por ti? Maestro, le respondió el ciego, haz que vea. 52Anda, le dijo Jesús, tu fe te ha salvado. Y al instante recobró la vista y fue siguiendo a Jesús camino adelante. 

IV. Ministerio mesiánico de Jesús en Jerusalén  (11-13)  
11 Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén.1Según se iban acercando a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y de Betania en el monte de los Olivos, envió Jesús a dos de sus discípulos 2con este recado: Id a esta aldea que está enfrente; y, en seguida de entrar, encontraréis atado un pollino, que no ha sido nunca montado por nadie. Soltadlo y traedlo. 3Si alguno os pregunta qué estáis haciendo, le decís: El Señor lo necesita; pero sin tardar os lo devolverá de nuevo acá. 4Y se dirigieron allá y encontraron atado un pollino junto a una puerta en la parte de fuera, en el camino, y lo soltaron. 5Algunos que estaban allí les preguntaron: ¿Qué hacéis soltando el pollino? 6Ellos les respondieron como Jesús les había mandado, y les dejaron soltarlo. 7Trajeron el pollino a donde estaba Jesús; y, después de aparejarlo con sus mantos, hicieron sentarse a Jesús encima. 8Muchos alfombraban el camino con sus mantos; algunos lo hacían con follaje que traían del campo; 9y la multitud que iba delante y la que seguía detrás, iba gritando:  
¡Hosanna! 
¡Bendito sea del Señor el que viene! 
10¡Venturoso el reino que llega ya de nuestro padre David! 
¡Hosanna en lo más alto de los cielos!

11Así entró en Jerusalén y en el templo; y, una vez que lo hubo inspeccionado todo, como ya se hacía tarde, salió para Betania con los doce. 
Maldice Jesús una higuera.12Al otro día, al salir de Betania, sintió hambre. 13Y, viendo de lejos una higuera que tenía hoja, se dirigió allá por si encontraba algún higo; pero no encontró más que hojas, porque no era tiempo de higos. 14Y, tomando la palabra, exclamó: Nunca jamás pruebe nadie tus frutos. Y estaban sus discípulos oyéndole. 
Expulsa Jesús a los mercaderes del templo.15Y llegaron a Jerusalén. Y, entrando en el templo, comenzó Jesús a expulsar a los vendedores y compradores que allí se encontraban, y a derribar las mesas de los cambistas y los puestos de los que vendían palomas. 16Y se opuso a que anduvieran por el templo transportando objetos. 17Al mismo tiempo les dio esta lección: ¿No dice la escritura: Mi casa será casa de oración para todos los pueblos? Pero vosotros la habéis convertido en guarida de ladrones. 18Y llegó esto a oídos de los jefes de los sacerdotes y escribas, y buscaban algún medio para hacerlo desaparecer; pero no se atrevieron con él, porque toda la gente estaba maravillada de su doctrina. 19Y, después que se hizo tarde, salió de la ciudad. 
Poder de la fe. 20A la mañana siguiente, según pasaban por allí cerca, repararon en cómo la higuera se había secado de raíz. 21Pedro hizo memoria y dijo a Jesús: Maestro, mira cómo se ha secado la higuera contra la que lanzaste tu maldición. 22Tened fe en Dios, les respondió Jesús. 23Si alguno dice a este monte: «Quítate y tírate al mar»; y, sin dudar en su corazón, cree que ha de suceder lo que dice, yo os aseguro que eso sucederá. 24Por esto os digo: Creed que habéis recibido ya todo lo que pedís en la oración, y lo conseguiréis. 25Y, cuando estéis rezando, si tenéis alguna cosa contra alguien, perdonadle primero, para que vuestro Padre celestial os perdone también vuestros pecados. 
Discusión sobre la autoridad de Jesús.27Y llegaron de nuevo a Jerusalén; y, cuando estaba Jesús paseando por el templo, se le acercaron los jefes de los sacerdotes, escribas y notables del pueblo 28para preguntarle: ¿Con qué autoridad haces tú estas cosas? ¿O quién te ha dado poder para hacerlas? 29Jesús les respondió así: También yo os voy a proponer una pregunta. Si me la respondéis, os diré con qué autoridad hago estas cosas. 30¿De dónde procedía el bautismo de Juan, de Dios o de los hombres? Respondedme. 31Ellos razonaban por lo bajo de esta manera: Si decimos que de Dios, nos replicará: ¿Por qué, pues, no creísteis en él? 32Pero, ¿si decimos que de los hombres...? Tenían miedo a la gente. En verdad todos tenían la convicción de que Juan había sido realmente un enviado de Dios. 33Y así respondieron a Jesús: No lo sabemos. Jesús les replicó: Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago estas cosas. 
12 Parábola de los viñadores homicidas.1Y comenzó a hablarles en parábolas: Un hombre plantó una viña; la rodeó de una cerca, cavó un lagar y construyó una torre; después la arrendó a unos viñadores y se ausentó al extranjero.  
2A su debido tiempo envió a los viñadores un criado para cobrar la renta de los frutos de su viña. 3Pero ellos pusieron sus manos sobre él, lo apalearon y lo despidieron con las manos vacías. 4Envióles de nuevo otro criado; a éste lo descalabraron y lo llenaron de ultrajes. 5Envióles un tercero y a éste le dieron muerte; e igualmente a otros muchos que envió, o maltrataron o asesinaron. 6Todavía le quedaba uno que enviar, un hijo suyo a quien quería entrañablemente; y también lo envió, el último de todos, pensando: A mi hijo tendrán respeto. 7Pero aquellos viñadores se dijeron entre sí: Este es el heredero. Venga, vamos a matarlo y la heredad pasará a nuestras manos. 8Y, echando mano de él, lo asesinaron y arrojaron fuera de la viña. 9¿Qué va a hacer entonces el dueño de la viña? Vendrá, dará muerte a los viñadores y arrendará la viña a otros. 10¿Ni siquiera habéis leído este lugar de la escritura: 
La piedra que rechazaron los constructores
vino a ser piedra angular
11Esto es cosa del Señor,
y es maravilla digna de consideración? 

12Bien hubieran querido apoderarse de él, pues se habían dado cuenta de que la parábola iba contra ellos; pero no se atrevieron por miedo a la gente. Lo dejaron, pues, y se retiraron de allí. 
La cuestión del tributo pagado al César.13Y le enviaron algunos fariseos y partidarios de Herodes para ver si lo sorprendían en alguna palabra. 14Vinieron, pues, a decirle: Maestro, sabemos que eres sincero y que no te importa por nadie; pues no tienes respetos humanos, sino que con toda sinceridad enseñas el camino que lleva a Dios. ¿Es lícito o no dar tributo al César? ¿Se lo tenemos que pagar, sí o no? 15Jesús, conociendo su mala intención, les dijo: ¿Por qué me tendéis un lazo? Traedme un denario para que lo vea. 16Cuando se lo hubieron traído, les preguntó: ¿De quién es esta figura y esta inscripción? Del César, le respondieron. 17Y Jesús les replicó: Dad al César lo que es del César. Pero dad a Dios lo que es de Dios. 
Y se quedaron sorprendidos por su respuesta.  
Los saduceos y la resurrección.18Se le acercaron después algunos saduceos (éstos negaban la resurrección de los muertos) y le propusieron este caso: 19Maestro, Moisés nos mandó en la ley lo siguiente: Si un hermano muere dejando mujer sin hijos, el otro hermano tome la viuda por esposa para dar así sucesión a su hermano. 20Pues bien, eran siete hermanos; el primero tomó mujer y murió sin dejar descendencia. 21El segundo tomó la viuda por esposa y murió sin dejar sucesión. Y luego el tercero lo mismo; 22y así ninguno de los siete dejó hijos. Después de todos murió también la mujer. 23Cuando el día de la resurrección resuciten, ¿a quién de ellos pertenecerá la mujer, si todos los siete la tuvieron por esposa? 24Jesús les respondió: ¿No vais a estar equivocados, desconociendo como desconocéis las escrituras y la omnipotencia de Dios? 25Los muertos, una vez resucitados, no se casarán, ni ellos ni ellas, sino que serán como los ángeles del cielo. 26Y a propósito de la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en el pasaje de la zarza ardiendo, cómo le habló Dios: Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 27No es Dios de muertos sino de vivos. Estáis completamente equivocados. 
El mandamiento principal.28Uno de los escribas que había estado escuchando la discusión, admirado de tan certera respuesta, se le acercó para preguntarle cuál era el primero de todos los mandamientos. 29El primero de todos, le respondió Jesús, es: «Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; 30por lo tanto amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.» 31El segundo mandamiento es: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo.» No hay mandamiento más principal. 32Díjole el escriba: Muy bien, maestro; atinadamente has respondido que él es el único Dios y que no hay otro fuera de él; 33y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todas las fuerzas y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios. 34Viendo Jesús el acierto con que había respondido, le dijo: No estás lejos del reino de Dios. Y ya nadie se atrevió a proponerle más cuestiones.  
Origen divino del Mesías.35Y, estando enseñando en el templo, hizo Jesús la siguiente pregunta: ¿Cómo pueden los escribas decir que el Mesías es Hijo de David? 36¿No dice el mismo David, inspirado por el espíritu santo: 
«Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra, 
mientras hago de tus enemigos 
un escabel para tus pies»? 

37Si David mismo lo llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo? Invectivas contra los escribas. Y era muchísima la gente que le escuchaba con toda simpatía. 38Y en su discurso continuó diciendo: ¡Cuidado con los escribas! Ponen toda su vanidad en pasear con vistosas túnicas, en acaparar por la calle todos los saludos, 39en ocupar los primeros puestos en las sinagogas y los primeros asientos en los banquetes; 40pero devoran las haciendas de las viudas aparentando que se entregan a largas oraciones. Esos sí que recibirán la condena más dura. 
El óbolo de la viuda pobre.41Y, sentándose enfrente de los cepillos de las limosnas, observaba cómo la gente iba echando dinero. Muchos ricos echaban mucho. 42Y pasó una pobre viuda que echó dos monedas de pequeñísimo valor, equivalente a la cuarta parte del as. 43Y llamó a sus discípulos y les dijo: Os digo con toda verdad: Esta pobre viuda ha dado más que todos los que han ido echando en los cepillos; 44porque todos han echado de lo que les sobraba, pero ésta de su misma penuria ha dado todo su sustento, todo lo que necesitaba para vivir. 
Profecía sobre el fin de Jerusalén  y el fin del mundo
13 Ocasión de la profecía.1Según salía Jesús del templo, uno de sus discípulos le dijo: Fíjate, maestro, qué piedras tan colosales y qué maravilla de construcciones. 2Y Jesús le respondió: ¿Ves todo este edificio tan imponente? No quedará aquí piedra sobre piedra. Todo quedará convertido en un montón de ruinas. 3Y, habiéndose sentado en el monte de los Olivos enfrente del templo, Pedro, Santiago, Juan y Andrés vinieron aparte a preguntarle: 4Dinos cuándo sucederá eso y qué señal habrá de que todo está para cumplirse. 
Señales precursoras de la destrucción del templo. Tiempos de angustia y persecución.5Entonces Jesús comenzó a decirles: Cuidado que no os engañe nadie. 6Porque muchos, apropiándose mi nombre, vendrán diciendo: «Yo soy el Mesías.» Y embaucarán a muchos. 7Cuando oigáis hablar de guerras y de fragor de batallas, no os alarméis. Porque éstas son cosas que han de suceder; pero todavía no es el fin. 8Porque se levantarán en armas un pueblo contra otro y un reino contra otro reino. Y habrá terremotos y hambre en diversos lugares. Esto no es más que el comienzo de la tremenda aflicción. 9Mirad por vuestras personas. Os llevarán a los tribunales y os apalearán en las sinagogas; y por mi causa os harán comparecer ante gobernadores y reyes para declarar en su presencia. 10Pero antes que nada tendrá que ser predicado el evangelio en todas las naciones. 11Y, cuando os lleven para entregaros en sus manos, no os apuréis pensando en lo que tendréis que decir; sino hablad aquello que Dios os inspire en aquel momento; pues no seréis vosotros los que habléis sino el mismo espíritu santo. 12Entonces el hermano entregará a su hermano a la muerte y el padre a su hijo; y los hijos se levantarán contra sus padres para hacerlos morir; 13y seréis aborrecidos de todos por mi nombre. Pero el que permanezca firme hasta el fin, se salvará. 
Ruina de Jerusalén.14Pero, cuando veáis la horrenda profanación del devastador situada allí donde no debe (¡entended bien este pasaje!), entonces, si estáis en Judea, buscad refugio en los montes; 15el que esté en el terrado, que no baje ni entre a tomar cosa alguna de su casa; 16y el que se encuentre en el campo, que no vuelva atrás a recoger su manto. 17¡Ay de las que estén encintas o criando en aquellos días! 18Rogad para que esto no suceda en tiempo de invierno.  
La gran tribulación: señal de la segunda venida del Mesías.19Porque aquellos días serán de tal angustia como no la hubo desde que Dios creó el mundo hasta ahora ni la habrá jamás. 20Y, si el Señor no acortase aquel tiempo, no se salvaría nadie; pero el Señor abreviará aquellos días por amor de los que escogió para sí. 21Y, si alguno os dice entonces: «Mirad, aquí está el Mesías», o «Miradlo, está allí», no le creáis. 22Porque se levantarán falsos mesías y falsos profetas que harán señales y prodigios para embaucar, si fuese posible, a los mismos escogidos. 23Pero vosotros estad sobre aviso. Ya veis que os lo he dicho de antemano. 
La segunda venida del Mesías.24Pero después de aquellos días de angustia, el sol se oscurecerá y la luna no dará ya su luz; 25las estrellas caerán del cielo y el mundo de los astros se desquiciará. 26Y verán entonces al Hijo del hombre venir entre las nubes con gran poderío y majestad. 27Y entonces enviará a sus ángeles para que reúnan a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, y de un extremo de la tierra hasta otro extremo del cielo. 
Parábola de la higuera.28Tomad en cuenta esta comparación tomada de la higuera. Cuando sus ramas están ya tiernas y comienzan a brotar las hojas, conocéis que ya se acerca el verano. 29Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que él está cerca, a las mismas puertas. 
Tiempo de la ruina de Jerusalén. 30Os aseguro: No pasará esta generación sin que sucedan todas estas cosas. 31El cielo y la tierra pasarán; pero mis palabras no pasarán. 
Tiempo de la segunda venida del Mesías. Orad y velad. 
32Mas por lo que se refiere a aquel día o a aquella hora, nadie sabe nada, ni los ángeles del cielo ni el hijo, sino sólo el Padre. 33Velad, pues, y estad alerta, porque no sabéis cuándo será el tiempo de su venida. 34Sucederá lo que con un hombre que deja su casa para emprender un viaje. Lo confía todo en manos de sus siervos, señala a cada uno lo que tiene que hacer, y al portero manda estar en vela. 35Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el amo de la casa; si por la tarde, si a medianoche o al canto del gallo o a la madrugada. 36No sea que, viniendo de repente, os encuentre dormidos. 37Y lo que os estoy diciendo a vosotros lo digo para todos: Velad.

V. Pasión y glorificación de Jesús Mesías (14-16)  
14 Preludios de la pasión. El sanedrín decreta la muerte de Jesús.1Faltaban dos días para la fiesta de la Pascua y de los Panes Azimos. Y los jefes de los sacerdotes y los escribas buscaban una ocasión oportuna para con astucia apoderarse de él y así darle muerte. 2Porque algunos decían: En día de fiesta, no; no sea que se alborote el pueblo. 
Unción de Jesús en Betania.3Y hallándose Jesús en Betania en casa de Simón, el Leproso, cuando estaba recostado a la mesa, vino una mujer con un frasco de perfume de nardo puro de mucho valor; y, rompiendo el frasco, lo derramó sobre la cabeza de Jesús. 4Algunos de los presentes lo llevaron muy a mal y se decían unos a otros: ¿A qué viene el derrochar así este perfume? 5Porque se podía haber vendido este perfume en más de trescientos denarios y luego darlos a los pobres. Y exteriorizaban su enfado contra ella. 6Pero Jesús les dijo: Dejadla en paz. ¿Por qué la molestáis? Acaba de realizar una hermosa acción en mi persona; 7porque pobres, ya los tendréis siempre con vosotros; y cuando queráis podréis socorrerlos; pero a mí no siempre me tendréis. 8Ha hecho lo que estaba en su mano hacer; se ha adelantado a ungir mi cuerpo para la sepultura. 9Os doy la seguridad de que, en cualquier parte del mundo en que se predique el evangelio, se hará mención para recuerdo suyo de lo que ha hecho. 
Traición de Judas.10Y Judas Iscariote, uno de los doce, marchó a entrevistarse con los jefes de los sacerdotes, a fin de poner a Jesús en sus manos. 11Ellos se regocijaron al escuchar sus palabras; y le prometieron darle dinero. Desde entonces andaba buscando ocasión oportuna para entregarlo.  
Preparativos de la última cena.12El primer día de los Azimos, o sea, cuando se sacrifica la Pascua, preguntaron a Jesús sus discípulos: ¿Dónde quieres que vayamos a preparar lo necesario para comer la Pascua? 13Y envió a dos de sus discípulos con este encargo: Id a la ciudad y os saldrá al encuentro un hombre con un cántaro de agua. Seguidle. 14Y al amo de la casa donde entre, decid: El maestro dice: ¿Dónde está mi sala para comer la Pascua con mis discípulos? 15El os enseñará en el piso de arriba una sala grande, preparada y provista de triclinios; disponed allí lo necesario para nosotros. 16Fueron, pues, sus discípulos; y, al entrar en la ciudad, hallaron todo como Jesús les había dicho, y dispusieron lo necesario para la Pascua. 
Jesús denuncia al traidor.17Llegada la tarde, fue allá con los doce. 18Y, estando comiendo recostados a la mesa, exclamó Jesús: Os aseguro que uno de los que estáis comiendo conmigo me ha de entregar a la muerte. 19Y, llenos de angustia, comenzaron a preguntarle uno tras otro: ¿Soy yo acaso? 20Es uno de los doce, recalcó Jesús, uno de los que están comiendo conmigo. 21Esto sucede porque el Hijo del hombre va camino de la muerte, según la escritura afirma de él; pero ¡ay de aquel que va a entregar al Hijo del hombre! Más le valía no haber nacido. 
Jesús instituye la eucaristía.22Mientras estaban cenando, tomó Jesús un poco de pan; y, después de haber recitado la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: Tomad, éste es mi cuerpo. 23Tomó luego un cáliz; y después de dar gracias a Dios, lo hizo pasar entre ellos para que todos bebieran de él. 24Y les dijo: Esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que será derramada por todos. 25Os digo con toda verdad: Ya no beberé más del fruto de la vid hasta el día aquel en que lo beba de nuevo en el reino de Dios. 26Y, una vez recitado el himno, salieron en dirección del monte de los Olivos. 
Protestas de fidelidad de los discípulos de Jesús.27Díjoles entonces Jesús: Todos perderéis vuestra fe en mí, porque ya dice la escritura: «Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas.» 28Pero después de mi resurrección iré delante de vosotros a Galilea. 29Pero Pedro aseguró: Ya pueden todos perder la fe en ti. Yo jamás. 30Te aseguro, le replicó Jesús, que tú precisamente y esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, por tres veces afirmarás que no me conoces. 31Pero él insistía más y más: Aunque tenga que morir contigo, no renegaré jamás de ti. Y todos los demás aseguraban lo mismo. 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo  
Agonía de Jesús en Getsemaní.32Así llegaron a una finca que se llamaba Getsemaní; y dijo a sus discípulos: Estad sentados aquí mientras yo voy a hacer oración. 33Y, tomando consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir congojas y angustias; 34y exclamó: Siento en mi alma angustias de muerte. Aguardad aquí y estad en vela. 35Adelantóse unos pasos; y, cayendo rostro en tierra, pedía a Dios que, a ser posible, hiciera que no sonase para él aquella hora. 36Abba, Padre, eran sus palabras, todo te es posible; aparta de mí este cáliz; sin embargo haz, no lo que yo quiero, sino lo que tú. 37Volvió después y los encontró dormidos; y dijo a Pedro: Simón, ¿estás durmiendo? ¿No has sido capaz de estar una hora en vela? 38Velad y orad para no caer en la tentación. Cierto que la voluntad está pronta; pero el cuerpo es débil. 39Y se apartó de nuevo a orar, repitiendo la misma súplica. 40Habiendo vuelto otra vez, los encontró dormidos; en verdad estaban cargados de sueño y no sabían qué responderle. 41Por tercera vez volvió y les dijo: Dormid ahora y descansad. Basta ya. Ha llegado la hora. Mirad, el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 42Levantaos. Vamos. Ya está aquí mismo el que me va a entregar. Beso de Judas y prisión de Jesús.43Y en aquel momento, cuando todavía estaba Jesús hablando, llegó Judas, uno de los doce; y con él un tropel de gente con espadas y garrotes, enviados todos por los jefes de los sacerdotes y escribas y notables del pueblo. 44El traidor había convenido con ellos en esta contraseña: Es aquel a quien yo bese. Prendedlo y llevadlo preso con todo cuidado. 45Y al momento se llegó a Jesús; y, diciéndole: Maestro, le besó. 46Entonces pusieron sus manos sobre él y lo sujetaron. 47Pero uno de los que estaban allí presentes sacó su espada e hirió a un criado del sumo sacerdote, cortándole una oreja. 48Tomó Jesús la palabra y les dijo: ¿Como si fuese un ladrón, habéis salido a prenderme con espadas y garrotes? 49Todos los días me teníais enseñando en el templo y no me prendisteis. Pero ¡bien! ¡Que se cumplan las escrituras! 50Entonces lo abandonaron todos, emprendiendo la fuga. 51Y un joven, envuelto tan sólo en una sábana, trató de seguirlo, pero lo sujetaron; 52y él, desprendiéndose de la sábana, desnudo, se escurrió de sus manos. 
Jesús ante Caifás.53Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote; y se reunieron todos los jefes de los sacerdotes, notables del pueblo y escribas. 54Pedro le fue siguiendo de lejos hasta entrar en el atrio del palacio del sumo sacerdote; y allí se sentó entre los criados, buscando el amor de la lumbre. 55Mientras tanto los jefes de los sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban algún cargo contra Jesús para llevarlo a la muerte; pero no lo hallaban. 56Pues, aunque muchos presentaron falsas acusaciones contra él, no estaban acordes en sus declaraciones. 57Otros se levantaron para alegar falsamente contra él esta acusación: 58Nosotros le hemos oído decir: Yo destruiré este templo construido por mano de hombre; y en tres días levantaré otro, sin recurrir a medios humanos. 59Pero tampoco en esta acusación estaban acordes. 60Entonces el sumo sacerdote, levantándose en presencia de toda la asamblea, interpeló a Jesús de la siguiente manera: ¿No respondes nada? ¿Qué significan estas acusaciones que traen contra ti? 61Pero él se callaba sin dar ninguna explicación. Nuevamente le interrogó el sumo sacerdote con estas palabras: ¿Eres tú acaso el Mesías, el Hijo del Bendito? 62Sí. Yo soy, respondió Jesús. Y veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Todopoderoso y viniendo sobre las nubes del cielo. 63El sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, exclamando: ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? 64Acabáis de oír una blasfemia. ¿Qué sentencia dictáis? Todos por unanimidad fallaron contra él, declarándolo reo de muerte. 
Ultrajes contra Jesús.65Luego unos cuantos comenzaron a escupirle; y, vendándole los ojos, le daban de bofetadas, mientras le decían: A ver si aciertas. También los criados se ensañaron en él, dándole de bofetadas. 
Las tres negaciones de Pedro.66Estando Pedro abajo en el atrio, llegó una de las criadas del sumo sacerdote. 67Y, al ver a Pedro calentándose, clavando en él los ojos exclamó: Tú también estabas con el Nazareno, con Jesús. 68Pero él lo negó: No sé nada de eso, ni entiendo lo que quieres decir. Y salió fuera al vestíbulo; y un gallo cantó. 69Pero, reparando la criada en él, comenzó nuevamente a decir a los circunstantes: Este es de ellos. 70Pedro lo negó por segunda vez; y al cabo de un rato los que allí estaban se dirigieron a Pedro, y le dijeron: Sin género de duda que tú eres de ellos, pues eres galileo. 71Y empezó a echar maldiciones y a asegurar con juramento: Yo no conozco a ese hombre del que estáis hablando. 72Y al momento cantó un gallo por segunda vez. Acordóse Pedro de la profecía que Jesús le había dicho: Antes de que el gallo cante dos veces, me negarás tú tres. Y rompió a llorar. 
15 Jesús ante Pilato.1Apenas despuntó el día, los jefes de los sacerdotes con los notables del pueblo y escribas, esto es, el sanedrín en pleno, formaron sus planes; y, atando a Jesús, lo llevaron a Pilato, poniéndolo en sus manos. 2Pilato le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Sí, lo soy, le respondió Jesús. 3Y, como los jefes de los sacerdotes hacían llover acusaciones contra él, 4nuevamente volvió Pilato a preguntarle: ¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. 5Pero Jesús ya no respondió palabra, por lo que Pilato quedó todo asombrado. 
Jesús pospuesto a Barrabás.6Durante las fiestas tenía Pilato la costumbre de dejarles en libertad un preso, que escogían ellos mismos. 7Tenía uno llamado Barrabás, encarcelado junto con otros sediciosos por haber cometido un crimen en un motín. 8Y así, cuando la gente subió arriba a pedirle el indulto que siempre les otorgaba, 9Pilato les hizo esta proposición: ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 10Porque sabía muy bien que por pura envidia lo habían puesto en sus manos los jefes de los sacerdotes. 11Pero los jefes de los sacerdotes instigaron al pueblo a que pidiese la libertad de Barrabás. 12Pilato les preguntó de nuevo: ¿Qué voy a hacer, pues, con este hombre que decís que es el rey de los judíos? 13Nuevamente respondieron a gritos: ¡Crucifícalo! 14Pues, ¿qué mal ha hecho? les preguntaba Pilato. Y ellos, cada vez más fuerte, gritaban: ¡Crucifícalo! 15Pilato entonces, queriendo contentar a la gente, dejóles en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, dispuso que lo crucificaran. 
Coronación de espinas.16Los soldados lo condujeron dentro del atrio, o sea, al pretorio; y reunieron a toda la tropa; 17le vistieron de púrpura, ciñéndole al mismo tiempo la cabeza con una corona entretejida con espinas; 18y comenzaron a saludarle: ¡Salve, rey de los judíos!, 19mientras le golpeaban la cabeza con una caña y le escupían; e, hincando la rodilla en tierra, le hacían reverencia. 
Crucifixión de Jesús.20Después que terminaron sus burlas, le desnudaron de la púrpura; le pusieron sus propios vestidos y lo llevaron a crucificar. 21Y a un tal Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que pasaba entonces y venía del campo, obligaron a llevar la cruz de Jesús. 22Así lo condujeron al sitio llamado Gólgota, que, traducido, quiere decir «lugar de la Calavera». 23Quisieron darle a beber vino mezclado con mirra; pero no lo tomó. 24Y lo crucificaron. Después se repartieron sus vestidos, echando suertes, para ver qué tocaba a cada uno. 25Era hacia la media mañana cuando lo crucificaron.6Y el letrero donde constaba la causa de su condenación decía así: El rey de los judíos. 27Juntamente con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. 28[Cumpliéndose así la escritura, que dice: Fue contado entre malhechores.]  
Escarnios contra Jesús.29Y los que pasaban, proferían insultos contra él, haciendo movimientos de cabeza y diciendo: ¡Bah! ¡Tú que destruyes el templo y lo reedificas en tres días, 30ponte en salvo, bajando de la cruz!  31Igualmente los jefes de los sacerdotes y escribas, haciendo mofa de él, se decían entre sí: A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar. 32¡El Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz para que lo veamos y creamos! Y también le dirigían insultos los que estaban crucificados con él. 
Ultimas palabras y muerte de Jesús.33Hacia el mediodía se cubrió toda la tierra de tinieblas hasta eso de las tres. 34Y a esta hora exclamó Jesús con voz potente: Eloi, Eloi, ¿lama sabajtaní? Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 35Al oír estas palabras algunos de los que estaban presentes, dijeron: Mirad, está llamando a Elías. 36Corrió uno a empapar una esponja en vinagre; y, poniéndola en la punta de una caña, se la ofreció para que chupase, mientras decía: ¡Esperad a ver si viene Elías a bajarlo! 37Y Jesús, dando una gran voz, expiró. 38Y el velo del templo se rasgó en dos partes de arriba abajo. 39El centurión, que estaba enfrente de él, al ver la manera como había muerto, exclamó: Cierto, este hombre era Hijo de Dios. 40Había también algunas mujeres, que a cierta distancia lo observaban todo, entre las cuales estaba María Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y de José, y Salomé. 41(Estas, cuando Jesús estaba en Galilea, iban en su compañía y le atendían.) Y había aún otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 
La sepultura de Jesús.42Llegada ya la tarde, como era aquel día la Parasceve, es decir, la víspera del sábado, 43José de Arimatea, miembro ilustre del sanedrín, que esperaba también el reino de Dios, fue resueltamente a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 44Pilato, extrañado de que tan pronto hubiese muerto, hizo llamar al centurión para preguntarle si efectivamente había muerto. 45Y como el centurión le asegurase que sí, concedió benévolamente el cadáver a José. 46José lo bajó de la cruz, lo envolvió en una sábana que había comprado y lo depositó en un sepulcro excavado en la peña, haciendo rodar una piedra a su entrada. 47María Magdalena y María, la madre de José, miraban el sitio donde lo colocaban.
Glorificación de Jesús 
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EVANGELIO DE SAN LUCAS


EL AUTOR.—El autor del tercer evangelio fue san Lucas, nacido, según historiadores antiguos, en Antioquía de Siria, en el seno de una familia pagana. Era médico de profesión. Algunos hechos de su vida constan en los escritos neotestamentarios. Por el libro de los hechos de los apóstoles, sabemos que acompañó a Pablo en la segunda expedición apostólica, desde Tróade hasta la ciudad de Filipos. Casi al término de la tercera expedición se agregó también a Pablo, que volvía desde Filipos a Jerusalén. Durante la cautividad del apóstol en Cesarea y Roma, alivió sus cadenas, siendo su amigo fiel en la soledad a que se vio reducido. Así con justa razón lo llama Pablo su colaborador y médico carísimo. De los demás hechos de su vida quedan noticias muy inseguras. Al parecer, murió mártir, predicando la fe en la provincia griega de Acaya. El fue también autor del libro de los hechos de los apóstoles. La liturgia celebra su fiesta el 18 de octubre. 
EL TERCER EVANGELIO.—En un breve y elegante prólogo de hechura clásica, con que encabeza su evangelio, nos habla Lucas de cómo ha puesto toda la diligencia posible en informarse detalladamente de las palabras y obras de Jesús; éstas se conservaban ya en la tradición oral, ya en los escritos que autores diligentes habían divulgado por cuenta propia, impulsados por su amor a las obras referentes a Cristo. Es muy natural que los apóstoles, sobre todo Pablo, que fue su fiel compañero, la Santísima Virgen y los demás discípulos que conocieron a Jesús, suministrasen a Lucas los datos necesarios para la composición de su evangelio. Lo dedica a Teófilo. No sabemos si se trata de un personaje real o fingido. La redacción del evangelio debe colocarse algunos años antes de la destrucción de Jerusalén (año 70 después de Cristo), y probablemente en la ciudad de Roma. Lucas, dotado de fina sensibilidad sicológica, es el evangelista de la misericordia y el evangelista de la Virgen. El trae las parábolas en que más se refleja la mansedumbre del Corazón de Cristo para con los pecadores; y siente predilección por los hechos de Jesús en que más resalta esa virtud.  
La idea de Jesús, salvador de todos los hombres, ocupa lugar preferente en sus dos obras. 
PLAN DEL TERCER EVANGELIO.—Además del prólogo inicial, que abarca los cuatro primeros versículos, contiene estas secciones:
I. Evangelio de la infancia (1,5-2,52).
II. Preparación del ministerio mesiánico de Jesús (3,1-4,13).
III. Ministerio mesiánico de Jesús en Galilea (4,14-9,50). 
IV. Camino de Jerusalén (9,51-19,28). 
V. Ministerio mesiánico de Jesús en Jerusalén (19,29-21,38).
VI. Pasión y resurrección de Jesús Mesías (22-24).


Prólogo del evangelista (1,1-4)  
1 1Muchos en verdad han sido los que han intentado escribir la historia de los sucesos que han ocurrido entre nosotros, 2según los han transmitido quienes desde un principio fueron testigos oculares y predicadores del evangelio. 3Por eso también yo, después de haberme entregado durante largos años a una búsqueda diligente de todos los hechos, me he decidido, oh ilustre Teófilo, a ofrecértelos ordenadamente por escrito. 4Así estarás bien seguro de la veracidad de la doctrina en que has sido catequizado. 


I. Evangelio de la infancia (1,5-2,52) 
Anunciación del nacimiento del precursor.5Al tiempo que Herodes reinaba en Judea, hubo un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, cuya mujer, de la descendencia de Aarón, se llamaba Isabel. 6Ambos eran santos a los ojos de Dios y guardaban irreprochablemente todos los mandamientos y disposiciones del Señor. 7Y no tenían hijos, por ser Isabel estéril; y los dos eran de edad avanzada. 8Uno de los días en que correspondía a su turno ejercer el ministerio sacerdotal en la presencia de Dios, 9conforme a las ceremonias del servicio divino le tocó entrar en el santuario del Señor para ofrecer el incienso. 10(Durante la oblación del incienso, todo el concurso del pueblo permanecía fuera, en oración.) 11Y se le apareció un ángel del Señor, de pie a la derecha del altar. 12A su vista quedó espantado Zacarías, y el temor se apoderó de él. 13Pero el ángel le dijo: No tengas miedo, Zacarías. Tu oración ha sido escuchada por Dios. Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Juan. 14Será tu gozo y tu regocijo; y su nacimiento será motivo de alegría para todos, 15porque será grande a los ojos del Señor. No beberá vino ni licor; y estará lleno del espíritu santo, ya desde el seno de su madre. 16Hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor, su Dios; 17y le precederá en su venida, revestido con la fortaleza de espíritu de Elías, para llevar la paz a los corazones de padres e hijos e inspirar sentimientos de virtud en los que no crean, preparando así al Señor un pueblo bien dispuesto. 18Y Zacarías preguntó al ángel: ¿Cómo voy a cerciorarme de todo esto? Porque yo soy ya viejo y mi mujer muy avanzada en edad. 19El ángel le contestó: Yo soy Gabriel y presto servicio delante de Dios. He traído la misión de hablarte y de comunicarte esta feliz nueva. 20Mira, vas a quedar mudo y no vas a poder hablar hasta el día en que tengan cumplimiento estas cosas, por no haber dado fe a mis palabras que se cumplirán a su debido tiempo. 21Entretanto estaba la gente esperando a Zacarías, y se extrañaban de que se entretuviese tanto dentro del santuario. 22Y, cuando salió, no podía pronunciar una palabra, por lo que comprendieron que había tenido alguna visión dentro del santuario. El procuraba hacerse entender por señas, pues se había quedado mudo. 23Y, cumplidos los días de su ministerio sacerdotal, se volvió a su casa. 24Después de algunos días, concibió su esposa, Isabel, que luego por cinco meses vivió en completo retiro. 25El Señor, pensaba ella, me ha concedido esta gracia cuando ha tenido a bien acabar con mi deshonra ante los hombres. 
Anunciación del nacimiento de Jesús Mesías.26Estando ya Isabel en su sexto mes, fue enviado de parte de Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27a una virgen desposada con un hombre, llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 28Entró el ángel en su presencia y la saludó así: 
Dios te salve, llena de gracia; el Señor es contigo. 

29Quedóse ella perpleja, al oír tales palabras, y discurría qué podría significar aquel saludo. 30El ángel le dijo: 
No tengas miedo, María; porque has encontrado gracia  
a los ojos de Dios. 
31Concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús 
32Será grande e Hijo del Altísimo; y el Señor Dios  
le dará el trono de David, su padre. 
33Reinará para siempre en la casa de Jacob, y su reinado no tendrá nunca fin. 

34María preguntó al ángel:   
¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conozco varón? 

Díjole en respuesta el ángel:  
El espíritu santo descenderá sobre ti, y el poder  
del Altísimo te envolverá como una nube. 
Por eso el Hijo, en ti engendrado, será santo, será Hijo de Dios. 
36Y ya ves; ahí está tu prima Isabel, que en su vejez  ha concebido también un hijo; 
y la que era estéril, ahí la tienes en su sexto mes: 
37porque para Dios no hay ninguna cosa imposible. 

38Entonces María exclamó:  
He aquí la esclava del Señor; que se cumpla en mí tu palabra. 

Y con esto el ángel se retiró de su presencia. 
Visitación de la Virgen María a Isabel.39Por aquellos días se puso María en camino para dirigirse a toda prisa a la montaña, a una ciudad de Judá. 40Y entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41Así que Isabel oyó el saludo de María, su criatura saltó de gozo en su seno. Ella quedó llena del espíritu santo; 42y en alta voz exclamó: 
¡Bendita tú entre todas las mujeres y bendito el fruto  de tu vientre! 
43¿Cómo he merecido yo que venga a mi casa la madre  de mi Señor? 
44Mira; tan pronto como tus palabras de saludo  
han resonado en mis oídos, 
ha dado la criatura saltos de contento en mi seno. 
45Bienaventurada tú que has creído,
porque tendrán cumplimiento en ti las promesas 
que se te han hecho de parte del Señor.

María entona su canto de acción de gracias a Dios: el «Magníficat».46Entonces María dijo: 
Mi alma glorifica al Señor 
47y mi espíritu se regocija en Dios, mi salvador. 
48Porque ha puesto sus ojos en la pequeñez de su esclava. 
Mirad: ya desde ahora me aclamarán bienaventurada  todas las generaciones. 
49Porque ha obrado en mí cosas estupendas  aquel que es poderoso, 
aquel cuyo nombre es santo,
 50aquel cuya misericordia se derrama de generación en generación 
sobre los que le sirven. 
51Desplegó el poder de su brazo 
y aniquiló los planes de los soberbios. 
52Derribó a los potentados de sus tronos 
y ensalzó a los humildes. 
53Colmó de bienes a los hambrientos 
y arrojó de sí a los ricos con las manos vacías. 
54Ha tomado bajo su amparo a Israel, su servidor,
teniendo presentes sus designios misericordiosos  
55—como lo había prometido a nuestros antepasados— 
para con Abraham y sus hijos por siempre jamás. 

56María se quedó con ella unos tres meses y luego volvió a su casa.  
Nacimiento del precursor, Juan Bautista.57Entretanto llegó a Isabel el tiempo de su alumbramiento, y dio a luz un hijo. 58Sus vecinos y parientes, enterados de la merced con que Dios la había favorecido, se congratulaban con ella. 
Circuncisión e imposición del nombre al precursor del Mesías.59A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y querían llamarle Zacarías, que era el nombre de su padre. 60Pero su madre se oponía diciendo: No, su nombre tiene que ser Juan. 61Los demás le replicaban: ¡Pero si no hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre! 62Entonces preguntaron por señas al padre cómo quería que se le llamase. 63Y él, pidiendo una tablilla de escribir, escribió estas palabras: Juan es su nombre. Con lo que todos quedaron asombrados. 64Y de repente recobró el uso de la lengua y empezó a hablar, bendiciendo a Dios. 65Con esto se apoderó el temor de todos los vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban estos acontecimientos; 66y cuantos los oían, fijaban su consideración en ellos y se decían unos a otros: ¿Qué llegará a ser este niño? Porque, en efecto, una providencia especial del Señor se manifestaba sobre él. 
Zacarías entona su canto de alabanza a Dios: el «Benedictus».67Entonces Zacarías, su padre, quedó lleno del espíritu santo; e, inspirado por él, entonó este himno:  
68Bendito sea el Señor, Dios de Israel; 
porque, lleno de misericordia, ha venido a redimir  a su pueblo; 
69y ha suscitado para nuestro bien un poderoso salvador de entre los descendientes de su servidor David: 
70—así lo había prometido por boca de sus santos profetas 
que vivieron en los tiempos más antiguos;—
71un libertador contra el poder de nuestros enemigos y contra el poder de todos los que nos odian. 
72De ese modo ha ejercitado su misericordia para con nuestros antepasados, 
y ha tenido presente su santa alianza,  
73el juramento que hizo a nuestro padre Abraham de  concedernos la gracia 
74de que, libres del poder de nuestros enemigos, 
nos podamos consagrar sin temor a su servicio,
75practicando la virtud y los mandamientos en su presencia 
todo el tiempo de nuestra vida. 
76Y tú, hijo mío, serás profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor, 
preparándole el camino; 
77para dar a conocer a su pueblo la salud, 
que comienza por la remisión de sus pecados. 
78Obra es de las entrañas misericordiosas de nuestro Dios, 
por la que nos vendrá el «sol de lo alto»: 
79para iluminar a los que yacen sumidos 
en tinieblas y sombras de muerte, 
para encaminar nuestros pasos  por la senda de la paz. 

80El niño crecía y se desarrollaba intelectualmente; y su vida transcurrió en los desiertos hasta el día en que se dio a conocer a Israel. 
2 Nacimiento de Jesús Mesías.1En aquel tiempo salió un decreto de César Augusto para que se hiciera el censo de todo el Imperio romano. 2Este primer censo tuvo lugar siendo Quirino gobernador de Siria. 3E iban todos a empadronarse, cada uno a su propia ciudad. 4También José, descendiente de la casa de David, subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, 5para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. 6Encontrándose allí, le llegó el tiempo de su alumbramiento, 7y dio a luz su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. 
Los pastores ante el pesebre de Jesús Mesías.8Por allí cerca había unos pastores, que pasaban en vela y al raso las horas de la noche, guardando sus rebaños. 9Un ángel del Señor se presentó ante ellos y la gloria del Señor los envolvió con su luz, quedando todos sobrecogidos de espanto. 10Díjoles el ángel: No tengáis miedo. Mirad, vengo a comunicaros una grata noticia que será motivo de alegría para vosotros y para todo el pueblo. 11Os ha nacido hoy en la ciudad de David un salvador, que es el Mesías, el Señor. 12Esta será la señal para reconocerlo: Encontraréis a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 13Y de improviso se dejó ver con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios cantando: 
14Gloria a Dios en las alturas 
y en la tierra paz a los hombres, en quienes Dios se complace. 

15Así que los ángeles se volvieron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: Vayamos a Belén a ver el suceso que nos ha dado a conocer el Señor. 16Y vinieron presurosos encontrando a María y a José con el niño, acostado en el pesebre. 17Y, después que lo hubieron visto, divulgaron todo cuanto se les había dicho acerca del niño. 18Todos los que se enteraron, quedaron maravillados de lo que decían los pastores. 19María, por su parte, guardaba todas estas cosas en lo más íntimo de su alma; y muchas veces volvía su pensamiento sobre ellas. 20Los pastores volvieron, glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían visto y oído, tal como se las revelara el ángel. 
Imposición del nombre y presentación de Jesús Mesías en el templo.21Después que se cumplieron los ocho días para la circuncisión, le impusieron el nombre de Jesús, nombre que antes de su concepción le había sido dado por el ángel. 22Y cuando les llegó el día de su purificación conforme a la ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, 23(así está mandado en la ley de Dios: que todo varón primogénito sea consagrado al Señor), 24y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones, según la prescripción de la ley del Señor. 
Reconocimiento del Mesías por parte de Simeón.25Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, recto y dado a la piedad, que esperaba la consolación de Israel. En él estaba el espíritu santo. 26El mismo espíritu santo le había revelado que no moriría sin haber visto antes al ungido del Señor. 27A impulsos, pues, del espíritu vino al templo; y, cuando entraban los padres con el niño Jesús para cumplir lo que con él había que hacer según la ley, 28lo tomó en brazos y alabó a Dios con este cántico: 
29Ahora, Señor, puedes dejar que tu siervo vaya en paz,  una vez cumplida tu promesa: 
30porque han contemplado mis ojos tu salvación  
31la que has puesto a la vista de todos los pueblos: 
32luz para iluminar a los gentiles 
y gloria de tu pueblo Israel.

33Su padre y su madre estaban maravillados de lo que Simeón acababa de decir de él. 34Simeón los bendijo, y se dirigió a María, la madre del niño, para decirle: Este está predestinado por Dios para ruina o resurgimiento de muchos en Israel, y será signo de contradicción, 35—tu misma alma quedará atravesada por una espada— para que se ponga de manifiesto la actitud que ante él adopta cada uno. 
La profetisa Ana reconoce a Jesús Mesías.36Estaba también allí Ana, la profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. (Era ella muy anciana; casada en su adolescencia, había vivido siete años con su marido, 37y era ahora una viuda de ochenta y cuatro. No salía del templo y servía día y noche al Señor con ayunos y oraciones). 38Presentándose, pues, en aquel mismo momento, prorrumpió en alabanzas a Dios, y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 
La sagrada Familia vuelve a Nazaret.39Después que hubieron cumplido todo lo prescrito en la ley del Señor, regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 40El niño crecía y se desarrollaba, llenándose de sabiduría; y sobre él se manifestaban las complacencias de Dios. 
Jesús Mesías perdido y hallado en el templo.41Solían ir sus padres todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua.  
42Y, cuando cumplió los doce años, fueron allá todos en peregrinación según costumbre en aquella fiesta. 43Una vez transcurridos los días, cuando ya volvían a casa, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres se diesen cuenta de ello. 44Creían ellos que vendría en la caravana; y así hicieron un día de camino; luego lo buscaron entre los parientes y conocidos; 45y al no dar con él, se volvieron a Jerusalén, sin dejar de buscarlo. 46Al cabo de tres días lo hallaron en el templo, sentado en medio de los doctores, escuchándoles y haciendo a la vez sus preguntas. 47Todos los que le escuchaban estaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 48A su vista, los padres quedaron llenos de emoción; y su madre le dijo: Hijo mío, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te buscábamos llenos de angustia. 49El les contestó: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que debo estar en la casa de mi Padre? 50Pero ellos no comprendieron el alcance de sus palabras. 
Vida escondida de Nazaret.51Bajó con ellos a Nazaret, donde vivió en completa sumisión a sus padres; y su madre guardaba todas estas cosas en lo más íntimo de su alma. 52Jesús fue progresando en perfección intelectual y física, y en el favor de Dios y de los hombres. 


II. Preparación del ministerio mesiánico de Jesús (3,1-4,13) 
3 Misión de Juan Bautista.1Era en el año quince del imperio de Tiberio César. Siendo Poncio Pilato procurador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea y Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de la Traconítide, y Lisanias tetrarca de Abilene, 2bajo el pontificado de Anás y Caifás, vino la inspiración de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 3Y fue recorriendo toda la región del Jordán, predicando un bautismo de arrepentimiento para remisión de los pecados. 4Así está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías:
Es la voz del heraldo en el desierto: 
Preparad el camino del Señor; 
rectificad sus sendas. 
5Que todo valle sea rellenado,  
todo monte y otero rebajado.
Que el camino tortuoso se enderece,
y el abrupto se allane.
6Y contemplarán todos 
la salvación que nos envía Dios. 

Predicación de Juan Bautista.7Y decía a la muchedumbre que venía a recibir el bautismo de sus manos: Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira de Dios, que se os viene encima? 8Más os valdría dar frutos de verdadero arrepentimiento. Y no comencéis a decir: Nosotros ya tenemos por padre a Abraham. Porque yo os digo que bien puede Dios de estas piedras sacar hijos de Abraham. 9Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; todo árbol que no dé buen fruto, será cortado y arrojado al fuego. 10La gente le preguntaba: Entonces, ¿qué tenemos que hacer? 11El que tenga dos túnicas, les respondía, que dé una al que no tiene; y el que tiene para comer, que haga lo mismo. 12Venían también los cobradores de impuestos a recibir su bautismo, y le preguntaban: Maestro, ¿qué tenemos que hacer nosotros? 13No exijáis más impuesto, les decía, que el señalado por el fisco. 14Asimismo los soldados le preguntaban: Y nosotros, ¿qué tenemos que hacer? No hagáis extorsión, les decía, no calumniéis a nadie, y contentaos con la paga que os dan. 
Declaración de Juan Bautista sobre la persona del Mesías. 
15Como estaba la gente en expectación y andaban todos pensando si Juan sería el Mesías, 16Juan hizo públicamente esta declaración: Es verdad que yo os bautizo con agua; pero viene ya el que es más poderoso que yo. Yo no soy digno ni de soltarle las correas de sus sandalias. El os bautizará con fuego del espíritu santo. 17Tiene su bieldo en la mano para aventar su era. Y recogerá el trigo en su granero y quemará la paja con fuego, que no se ha de apagar jamás. 18Con éstas y otras muchas exhortaciones predicaba al pueblo su mensaje de salud. 
Prisión de Juan Bautista.19Pero el tetrarca Herodes, que había sido censurado por él por lo de Herodías, la mujer de su hermano, y por todas las maldades que había cometido, 20añadió esta otra maldad a todas las demás, la de meter a Juan en la cárcel. 
Bautismo de Jesús Mesías.21Después que se hubo bautizado toda la gente, se bautizó también Jesús; y, mientras estaba en oración, se abrió el cielo, 22y descendió el espíritu santo sobre él en forma visible, como una paloma, al mismo tiempo que se dejaba oír una voz del cielo: Tú eres mi único Hijo, mi amado; en ti tengo puestas mis complacencias. 
Genealogía de Jesús.23Jesús, al comenzar su predicación, tenía unos treinta años; y era, según se creía, hijo de José que lo era de Helí; 24hijo de Matatías, hijo de Leví, hijo de Melquías, hijo de Janaí, hijo de José, 25hijo de Matatías, hijo de Amós, hijo de Naum, hijo de Heslí, hijo de Nagai, 26hijo de Mahat, hijo de Matatías, hijo de Semeí, hijo de José, hijo de Judá, 27hijo de Johanam, hijo de Resá, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de Nerías, 28hijo de Melquías, hijo de Addí, hijo de Cosam, hijo de Elmadam, hijo de Her, 29hijo de Jesús, hijo de Eliezer, hijo de Joyarim, hijo de Matatías, hijo de Leví, 30hijo de Simeón, hijo de Judá, hijo de José, hijo de Jonam, hijo de Eliacim, 31hijo de Meleá, hijo de Mená, hijo de Matatías, hijo de Natán, hijo de David, 32hijo de Jesé, hijo de Obed, hijo de Booz, hijo de Salé, hijo de Nahasón, 33hijo de Aminadad, hijo de Admín, hijo de Arní, hijo de Hesrom, hijo de Fares, hijo de Judá, 34hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, hijo de Tare, hijo de Nacor, 35hijo de Sarug, hijo de Reu, hijo de Fáleg, hijo de Héber, hijo de Salé, 36hijo de Cainán, hijo de Arfaxad, hijo de Sem, hijo de Noé, hijo de Lamec, 37hijo de Matusalam, hijo de Henoc, hijo de Jared, hijo de Malaleel, hijo de Cainán, 38hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios.  
4 Las tentaciones mesiánicas de Jesús en el desierto.1Jesús, lleno del espíritu santo, volvió de las orillas del Jordán; y, bajo la acción del espíritu, pasó cuarenta días en el desierto, 2siendo allí tentado por el demonio. No comió nada en aquellos días; y, una vez que hubieron transcurrido, sintió hambre. 3Díjole el demonio: Si realmente eres Hijo de Dios, manda a esta piedra que se convierta en pan. 4Dice la escritura, le replicó Jesús, que no sólo de pan vivirá el hombre. 5Después el demonio lo condujo a una altura; y en un instante le hizo ver todos los reinos del mundo. 6Al mismo tiempo le decía: Todo este imperio con todo su esplendor y brillo pondré yo en tus manos. Porque todo está en mi poder y lo doy a quien quiero. 7Así que, adórame que todo será tuyo. 8Le replicó Jesús: Dice la escritura: Adorarás al Señor tu Dios, y sólo a él darás culto. 9Lo condujo luego a Jerusalén, lo puso encima del pináculo del templo y le dijo: Si realmente eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo. 10Porque dice la escritura: Dará orden a sus ángeles de que te protejan con todo cuidado. 11Y además: Te llevarán ellos en sus manos para que no tropiece tu pie contra piedra alguna. 12Le respondió Jesús: Dice la escritura: No tentarás al Señor tu Dios. 13Con esto, una vez que dio por terminada toda clase de tentación, el demonio se alejó hasta el tiempo oportuno. 


III. Ministerio mesiánico de Jesús en Galilea  (4,14-9,50) 
Jesús en las sinagogas de Galilea.14Volvió Jesús por el poder del espíritu a Galilea, y su fama se extendió por todas las regiones circunvecinas. 15Y con gran aplauso de todos enseñaba en las sinagogas de los judíos. 
Jesús en la sinagoga de Nazaret.16Llegado a Nazaret, ciudad donde se había criado, entró según su costumbre en la sinagoga en día de sábado, y se levantó a hacer la lectura. 17Pusieron en sus manos el rollo del profeta Isaías; y, al desenrollarlo, dio con el pasaje en que está escrito: 
18El espíritu del Señor está sobre mí. 
Por eso me consagró con su unción. 
Me envió a evangelizar a los pobres, 
a predicar la libertad a los cautivos 
y a brindar la recuperación de la vista a los ciegos; 
a poner en libertad a los oprimidos 
19y a proclamar el año de gracia del Señor. 

20Enrollado luego el rollo, lo entregó al ministro de la sinagoga y se sentó. Los ojos de todos los que estaban presentes estaban clavados en él. 21Y comenzó con estas palabras: Hoy tiene su cumplimiento ante vuestros ojos este pasaje de la escritura. 22Todos se hacían lenguas de él y se maravillaban de las palabras llenas de gracia que brotaban de sus labios; pero decían: ¿No es éste el hijo de José? 23Respondióles Jesús: Seguro que me aplicaréis aquel refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Todo cuanto hemos oído que has hecho en Cafarnaum, hazlo también aquí en tu propio pueblo. 24Y continuó: Tened por cierto que ningún profeta es bien recibido en su patria. 25Os digo con toda verdad: muchas viudas había en Israel en tiempo de Elías, cuando estuvo el cielo sin llover por tres años y seis meses, y se dejó sentir una gran hambre; 26pero a ninguna de ellas envió Dios a Elías, sino a la viuda que vivía en Sarepta de Sidón. 27Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; pero ninguno de ellos obtuvo la curación, sino Naamán, el de Siria. 28Al escuchar aquellas palabras, se llenaron de indignación todos los que estaban en la sinagoga; 29a viva fuerza lo sacaron fuera de la ciudad y lo llevaron a lo más alto de la colina sobre la que estaba edificada, con ánimo de precipitarlo de allí. 30Pero Jesús, atravesando por medio de ellos, siguió su camino. 
Jesús en la sinagoga de Cafarnaum.31Y bajó a Cafarnaum, ciudad de Galilea. Un día de sábado les dirigió la instrucción, 32y quedaron asombrados de la manera que tenía de enseñar, porque sus palabras salían revestidas de poder y autoridad. 33Había en la sinagoga un hombre, poseído de un demonio impuro, que empezó a gritar a grandes voces: 34¡Quita de ahí! No queremos nada contigo, Jesús Nazareno. ¿Has venido acaso a acabar con nosotros? Ya sé quién eres, oh santo de Dios. 35Jesús se dirigió a él en tono amenazador con estas palabras: Cállate y sal de él. Y el demonio, derribando en tierra al poseso en presencia de todos, salió de él sin hacerle daño alguno. 36Se llenaron todos de estupor y lo comentaban entre sí, diciéndose unos a otros: ¿Qué palabras son éstas que tienen poder y autoridad para mandar a los espíritus impuros y hacerlos salir? 37Con esto se divulgó su fama por toda aquella comarca. 
Jesús cura a la suegra de Pedro.38Después de haber salido de la sinagoga, entró Jesús en casa de Simón. Hallábase la suegra de éste con una gran calentura y pidieron a Jesús que la curara. 39El se inclinó hacia ella, conminó a la fiebre a que la dejara y la fiebre desapareció. Al momento se levantó ella y se puso a servirles. 
Nuevas curaciones.40Cuando ya se ponía el sol, todos los que tenían enfermos con cualquier clase de dolencias los iban trayendo a su presencia; y Jesús, con sólo imponer a cada uno las manos, les devolvía la salud. 41También los demonios salían de muchos, dando alaridos y gritando: Tú eres el Hijo de Dios. Y les amenazaba con toda severidad y no les dejaba hablar, porque sabían que era el Mesías. 
Jesús abandona Cafarnaum y recorre Judea.42Luego que fue de día, salió para dirigirse a un lugar desierto. La gente le anduvo buscando; y, una vez que lo encontraron, quisieron retenerlo consigo; 43pero él les dijo: También tengo que evangelizar el reino de Dios a las demás ciudades, porque ésa es mi misión. 44Y así anduvo predicando por las sinagogas de Judea. 
5 Predica Jesús desde la barca a la multitud.1Hallándose 
Jesús una vez junto al lago de Genesaret, fue agolpándose la gente en su derredor para escuchar la palabra de Dios. 2Y vio dos barcas a la orilla del lago; y, como los pescadores habían salido para lavar sus redes, 3entró en una de aquellas, que era de Simón, y le rogó que se alejase un poco de la orilla. Luego se sentó y comenzó a adoctrinar a su numeroso auditorio desde la barca. 
La pesca milagrosa.4Cuando terminó de hablar, dio esta orden a Simón: Boga mar adentro y echad vuestra red para pescar. 5Maestro, le respondió Simón, toda la noche hemos estado trabajando sin descanso y no hemos pescado un pez; pero ya que tú lo mandas, voy a echar la red. 6Y después que la echaron, recogieron tal cantidad de peces que la red se rompía. 7Por lo que hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que viniesen a ayudarles. Acudieron ellos y de tal manera llenaron las dos barcas que poco faltó para que no se hundiesen. 
Vocación de los cuatro primeros discípulos.8Al ver esto Simón Pedro, arrojóse a los pies de Jesús y le dijo: Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador. 9El estupor se había apoderado de él y de sus compañeros por la cantidad de peces que acababan de pescar, 10lo mismo que de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, socios de Simón. Entonces se dirigió Jesús a Simón y le dijo: Ten ánimo. De hoy en adelante vas a ser pescador de hombres. 11Y, después que atracaron las barcas a la orilla, lo dejaron todo para ir en su compañía. 
Jesús cura a un leproso.12Hallábase una vez en una ciudad, cuando se presentó un hombre, cubierto de lepra; al ver a Jesús se postró de hinojos ante él, y le dirigió esta súplica: Señor, si tú quieres, puedes dejarme limpio. 13Extendió Jesús la mano, le tocó y exclamó: Quiero, queda limpio. Y al instante desapareció la lepra. 14Jesús le mandó que no lo dijese a nadie. Pero vete, le dijo, a presentarte al sacerdote; y como mandó Moisés, llévale la ofrenda por tu purificación para que certifique la verdad del hecho. 15Su fama se extendía cada vez más y una multitud de gente acudía en tropel para escuchar sus palabras y alcanzar remedio a sus enfermedades. 16Pero Jesús se retiraba a parajes solitarios, para entregarse a la oración. 
Jesús cura a un paralítico.17Uno de los días en que estaba enseñando, tenía Jesús entre sus oyentes algunos fariseos y doctores de la ley, que habían venido de todos los lugares de Galilea, de Judea y de Jerusalén; y el poder de Dios le impulsaba a curar. 18Y en esto se presentaron unos hombres, que traían un paralítico en una camilla y andaban buscando modo de meterlo dentro para colocarlo ante él. 19Como no encontraban por dónde meterlo a causa del gentío que había, subieron a la azotea, y a través del techo lo bajaron con camilla y todo, poniéndolo en medio delante de Jesús. 20Al ver la fe de aquellos hombres, exclamó Jesús: Amigo mío, quedan perdonados tus pecados. 21Los escribas y fariseos comenzaron a pensar en su interior: ¿Quién es éste que profiere tales blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios? 22Pero Jesús, que penetraba sus pensamientos, tomó la palabra para decirles: ¿Qué es lo que estáis pensando? 23¿Qué es más fácil, decir: Quedan perdonados tus pecados, o decir: Levántate y anda? 24Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder para perdonar los pecados, yo te lo mando (dijo dirigiéndose al paralítico): levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 25Levantóse al punto en presencia de todos, cargó con la camilla en que yacía, y se marchó a su casa, dando gloria a Dios. 26Todos quedaron como fuera de sí, y prorrumpieron en alabanzas a Dios; y, llenos de temor, exclamaban: De veras que hemos visto hoy maravillas. 
Vocación de Leví.27Después de esto salió de la ciudad, y se fijó en un publicano, llamado Leví, que estaba sentado ante el puesto de aduanas. Sígueme, le dijo. 28Y Leví, dejándolo todo, se levantó para ir en seguimiento de Jesús. 
Convite en casa de Leví.29Ofrecióle después Leví un gran convite en su casa; y acudió a comer un grandísimo número de publicanos y otros amigos suyos, que se pusieron a la mesa. 30Los fariseos y escribas comenzaron a criticar de los discípulos de Jesús diciéndoles: ¿Cómo es que coméis y bebéis en compañía de publicanos y pecadores? 31Jesús les respondió: No son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos. 32No he venido a invitar a los justos a que se arrepientan, sino a los pecadores.  
Discusión sobre el ayuno.33Y ellos replicaron: Los discípulos de Juan ayunan con frecuencia y se entregan a la oración, e igual hacen los de los fariseos; sin embargo, los tuyos se dan a comer y beber. 34Jesús les respondió: ¿Podéis hacer ayunar a los convidados a las bodas mientras está el esposo con ellos? 35Ya vendrán días en que se les quitará el esposo y entonces, en aquellos días, ayunarán. 36Y les propuso también esta comparación: Nadie corta un trozo de paño a un vestido nuevo para remendar un vestido viejo. Porque, si lo hace, estropeará el vestido nuevo; y el trozo que tomó de él, no encajará en el viejo. 37Tampoco echa nadie vino nuevo en cueros viejos; porque, si lo hace, el vino nuevo romperá los cueros. Con lo cual se derramará el vino y además se echarán a perder los cueros. 38A vino nuevo, cueros nuevos. 39Nadie que tiene hecho el paladar al vino añejo, pide el nuevo, sino que dice: El añejo es mejor. 
6 Las espigas arrancadas en sábado por los discípulos de Jesús.1Un sábado, al atravesar unos sembrados, los discípulos de Jesús arrancaban espigas; y, estregándolas entre sus manos, las comían. 2Algunos fariseos les dijeron: ¿Cómo estáis haciendo lo que no se puede hacer en sábado? 3Tomando Jesús la palabra, les respondió: ¿Pero no habéis leído lo que hizo David, una vez que él y sus compañeros tuvieron hambre? 4¿Cómo entró en la casa de Dios y tomó los panes de la proposición para comerlos y dar de ellos a los que venían con él? Y eso que comer dichos panes no es permitido a nadie, sino a los sacerdotes. 5Y terminó con estas palabras: Dueño es también del sábado el Hijo del hombre. 
Jesús cura en sábado a un hombre que tenía la mano seca.6Otro sábado entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. Había allí un hombre que tenía seca la mano derecha. 7Estaban al acecho los escribas y fariseos para ver si obraba alguna curación en sábado y poder así presentar alguna acusación contra él. 8Pero Jesús, que penetraba sus pensamientos, dijo al hombre de la mano seca: Levántate y ven al medio. Y él se levantó y se quedó en pie delante de todos. 9Dirigióse Jesús a ellos para decirles: Os voy a hacer una pregunta: ¿qué es más honesto en sábado, hacer bien o hacer mal, salvar una vida o dejar que se pierda? 10Y, dirigiendo una mirada a todos los circunstantes: Extiende tu mano, dijo a aquel hombre. El la extendió y se le quedó curada. 11Pero ellos, en el colmo de su pasión, hablaban entre sí de emprender algo contra Jesús. 
Jesús elige a los doce apóstoles.12Por aquellos días se retiró a la montaña para orar, y pasó toda la noche haciendo oración a Dios. 13Así que se hizo de día, llamó junto a sí a sus discípulos y escogió de entre ellos a doce, a los que puso el nombre de apóstoles, a saber: 14a Simón, a quien dio el sobrenombre de Pedro, y a Andrés, su hermano; a Santiago y a Juan; a Felipe y Bartolomé; 15a Mateo y Tomás; a Santiago, el de Alfeo, y a Simón, llamado el Zelotes; 16a Judas, hijo de Santiago, y a Judas Iscariote, que fue el que le entregó. 
El sermón de la montaña.17Según bajaba con ellos del monte, se detuvo en un sitio que hacía un llano, y allá acudieron sus discípulos en gran número y una enorme multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la región marítima de Tiro y Sidón. 18Habían acudido éstos a escuchar su palabra y a alcanzar remedio a sus dolencias. Los que estaban atormentados por los espíritus impuros recobraban la salud; 19y todo el mundo quería llegar a tocarlo; porque salía de él una virtud que devolvía la salud a todos los enfermos. 
Las bienaventuranzas.20Entonces Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, empezó a decir: Bienaventurados vosotros, los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 21Bienaventurados los que ahora padecéis hambre, porque disfrutaréis de hartura. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 22Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, os arrojen de su lado, os ultrajen y proscriban vuestro nombre como maldito, por odio al Hijo del hombre. 23Alegraos entonces y saltad de gozo; porque será grande vuestra recompensa en el cielo. Ese era el trato que sus padres solían dar a los profetas.  
Las imprecaciones. 24Pero, ¡ay de vosotros, los ricos, porque habéis recibido vuestro consuelo! 25¡Ay de vosotros, los que ahora tenéis hartura, porque padeceréis hambre! ¡Ay de vosotros, los que ahora reís, porque tendréis duelo y lloraréis! 26¡Ay, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! Así trataban sus padres a los falsos profetas. 
El amor a los enemigos.27Pero a vosotros, que me estáis escuchando, os digo ahora: amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen. 28Bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. 29Al que te hiere en una mejilla preséntale también la otra: y al que te roba el manto deja que se lleve también la túnica. 30Da a todo el que te pida; y no reclames nada al que te está robando lo tuyo. 31Y como queréis que los demás hagan con vosotros, hacedlo igualmente con ellos. 32Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito es el vuestro? Porque hasta los malos aman a cuantos les quieren bien. 33Y si hacéis bien a los que bien os quieren, ¿qué mérito es el vuestro? Porque los malos hacen otro tanto. 34Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir compensación, ¿qué mérito tenéis ante Dios? Hasta los malos prestan a los malos, a trueque de recibir otro tanto. 35Amad, pues, a vuestros enemigos; haced bien y dad prestado sin esperanza de recibir en retorno cosa alguna. Así será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, que da a manos llenas a desagradecidos y malvados. 36Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre. 
No juzgar.37No juzguéis y no seréis juzgados por Dios. No condenéis y no seréis condenados por él. Perdonad y Dios os perdonará. 38Dad y Dios os dará. El echará en vuestro regazo una medida sobreabundante, bien apretada y bien colmada, hasta rebosar. Dios os medirá con el mismo rasero que apliquéis a los demás. 
Celo prudente. 39Y les propuso también una comparación: ¿Puede acaso un ciego guiar a otro ciego? ¿No es verdad que caerán ambos en el hoyo? 40No es el discípulo más que el maestro; el discípulo más aventajado será, a lo sumo, igual que su maestro. 41¿Por qué miras la paja en el ojo de tu hermano, cuando no adviertes la viga en el tuyo? 42O, ¿con qué derecho dices a tu hermano: Hermano mío, deja que te quite la paja de tu ojo, cuando tú mismo no ves la viga en el tuyo? Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, que así verás claro cómo quitar la paja del ojo de tu hermano. 
Por los frutos se conoce el árbol.43No hay árbol bueno que dé malos frutos; como tampoco hay árbol malo que dé buenos frutos. 44Cada árbol se conoce por sus frutos. No se recogen higos de los espinos ni de las zarzas se vendimia la uva. 45El hombre bueno saca cosas buenas del tesoro de bondad que tiene en su corazón; y el malo saca cosas malas del acopio que tiene de maldad; pues de la abundancia del corazón habla la boca. 46¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no practicáis lo que digo? 
Parábola de la casa edificada sobre roca o a flor de tierra. 
Conclusión.47Voy a deciros a quién se parece todo aquel que viene a mí y escucha mis palabras y las pone por obra. 48Se parece a un hombre que, para edificar una casa, cavó muy hondo y puso los cimientos sobre roca viva; al venir luego una inundación, las aguas se precipitaron sobre aquella casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba bien construida. 49En cambio el que escucha mis palabras, pero no las pone por obra, se parece a un hombre que construyó su casa a flor de tierra, sin cimientos. El río se precipitó sobre ella, y se derrumbó al momento, siendo completa su ruina. 
7 Jesús cura al esclavo del centurión.1Después que acabó de pronunciar todo este discurso ante su auditorio, entró en Cafarnaum. 2Un centurión tenía un esclavo a quien estimaba mucho y que estaba enfermo y a punto de morir. 3Habiendo oído hablar de Jesús, le envió recado con algunos notables de entre los judíos, suplicándole que viniese a librar de la muerte a su esclavo. 4Cuando llegaron a presencia de Jesús, le suplicaron encarecidamente: Bien se merece que le concedas esa gracia. 5Es afecto a nuestra nación y él mismo nos ha levantado la sinagoga. 6Y Jesús echó a andar con ellos. No estaba ya lejos de la casa, cuando el centurión mandó a decirle por unos amigos suyos: Señor, no te molestes, que no merezco que entres en mi casa. 7Como tampoco me he creído digno de ir en persona a buscarte. Basta que digas una palabra, y mi esclavo recobrará la salud. 8Porque también yo, que soy hombre sometido a la autoridad, tengo soldados a mis órdenes; y, si mando a uno que vaya, va; y, si mando a otro que venga, viene; y, si mando a mi esclavo hacer tal cosa, la hace. 9Al oír tales palabras, Jesús quedó admirado. Y vuelto a la muchedumbre que lo seguía, exclamó: Os digo de veras: Ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande. 10Los enviados regresaron luego a casa y encontraron al esclavo ya restablecido. 
Jesús resucita al hijo de la viuda de Naín.11Algún tiempo después, se dirigió a una ciudad llamada Naín, acompañado de sus discípulos y de mucha gente. 12Cuando ya se acercaba a las puertas de la ciudad, se encontró con que llevaban a enterrar a un muerto, hijo único de madre viuda. Un gran concurso de gente de la ciudad iba acompañando a la madre. 13A su vista el Señor se movió a compasión y le dijo: No llores. 14Y se llegó al féretro y lo tocó; con lo cual los que lo transportaban se detuvieron. Y exclamó: Yo te lo mando, joven: Levántate. 15El difunto se incorporó y comenzó a hablar; y Jesús lo llevó a su madre. 16El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, exclamando: Un gran profeta ha aparecido entre nosotros; Dios ha tratado con misericordia a su pueblo. 17Y la fama de este milagro se divulgó por toda Judea y por todas las regiones vecinas. 
El mensaje de Juan Bautista.18Llevaron a Juan sus discípulos la noticia de todos estos sucesos. Juan entonces llamó a dos de los suyos, 19y los envió al Señor con este mensaje: ¿Eres tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro? 20Llegados a presencia de Jesús, aquellos hombres le dijeron: Juan Bautista nos ha mandado a ti para preguntarte si eres tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro. 21Entonces precisamente, Jesús libró a muchos de sus dolencias, llagas y espíritus malignos, y dio vista a muchos ciegos. 22Y, dirigiéndose a los enviados, les dijo: Id a comunicar a Juan lo que acabáis de ver y oír: Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, oyen los sordos, resucitan los muertos y se predica a los pobres el evangelio. 23Y bienaventurado aquel que no tropieza en mí para su perdición. 
Jesús elogia a Juan Bautista.24Una vez que hubieron partido los enviados de Juan, comenzó Jesús a preguntar a la multitud acerca de la persona de Juan: ¿Qué habéis salido a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? 25Pues, ¿qué habéis salido a ver? ¿Un hombre vestido con molicie? Ya sabéis que los que visten suntuosamente y viven con regalo, se encuentran en los palacios de los reyes. 26En fin, ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os aseguro; y más que a un profeta. 27Juan es aquel de quien dice la escritura: 
Mira, yo envío mi ángel ante ti. 
El irá preparándote el camino. 

28Porque os digo la verdad: No hay entre los nacidos de mujer nadie mayor que Juan; sin embargo, el último en el reino de Dios es mayor que él. 
Actitud diversa de publicanos y fariseos ante la misión de Juan Bautista. 29Los publicanos y todo el pueblo que ha creído en Juan, recibiendo su bautismo, han aceptado los planes de Dios; 30pero los fariseos y doctores de la ley, al no querer aceptar su bautismo, han rechazado ellos mismos los designios de Dios. 
Parábola de los niños que juegan.31¿A quién, pues, compararé yo a los hombres de esta raza? ¿A quién se parecen? 32Se parecen a los muchachos que están en la plaza y cantan unos a otros aquello que dice: 
Os cantamos al son de la flauta y no habéis bailado; 
Os entonamos endechas y no habéis hecho llanto. 

33Porque ha venido Juan Bautista, que no comía pan ni bebía vino, y decís: Está loco. 34Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: Mirad, ahí tenéis a un comilón y aficionado al vino, amigo de publicanos y pecadores. 35Y sin embargo han dado la razón a los planes sapientísimos de Dios aquellos mismos que los han puesto por obra. 
Una pecadora unge los pies de Jesús.36Un fariseo invitó a Jesús a comer en su compañía. Entró, pues, en casa del fariseo y se recostó a comer. 37De improviso llegó una mujer, una pecadora pública, que se había enterado de que estaba comiendo en casa del fariseo; y con un frasco de perfume que traía bien guardado, 38se puso llorando junto a sus pies, y los comenzó a bañar con sus lágrimas; luego los enjugaba con los cabellos de su cabeza, y los besaba, y a la vez derramaba sobre ellos el perfume. 39Al ver aquello el fariseo que lo había convidado, se decía para sí: Si este hombre fuese un profeta, conocería quién y qué clase de mujer es esta que lo está acariciando, pues es una pecadora. 40Tomando Jesús la palabra, le dijo: Simón, tengo una cosa que decirte. Dila, maestro, le respondió. 41Cierto prestamista tenía dos deudores, de los cuales uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. 42Como no tenían para pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Quién de los dos te parece que le amará más? 43Yo creo, respondió Simón, que aquel a quien perdonó más. Bien has dicho, le contestó Jesús. 44Y, vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? He entrado yo en tu casa y no me has ofrecido agua para los pies; ella en cambio los ha bañado con sus lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. 45Tú no me has dado el ósculo de paz; ella, en cambio, desde que he entrado, no ha cesado de besarme los pies. 46Tú no has derramado perfume sobre mi cabeza; ella en cambio ha rociado con perfume mis pies. 47Por lo cual te digo: Quedan perdonados sus pecados, sus muchos pecados, porque, ya lo ves, ha amado mucho. Y aquel a quien menos se perdona, menos ama. 48Dijo luego a la mujer: Quedan perdonados tus pecados. 49Ante esto, los convidados comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es este que hasta pecados perdona? 50Y añadió dirigiéndose a la mujer: Tu fe te ha salvado. Vete en paz. 
8 Las proveedoras de Jesús.1Algún tiempo después, andaba Jesús recorriendo las ciudades y aldeas y predicando la buena nueva del reino de Dios. Le acompañaban los doce 2y algunas mujeres que habían sido libradas de espíritus malignos y de enfermedades, como María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, 3Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les atendían con sus bienes. 
Parábola del sembrador.4Con ocasión de un gran concurso de gente que había acudido a él de todas las ciudades, les dijo empleando una parábola: 5Salió un sembrador a sembrar su simiente; y según iba sembrando, una parte cayó en el camino, donde fue pisada y comida por las aves del cielo. 6Otra parte cayó sobre roca; y, apenas nacida, se secó por falta de humedad. 7Otra cayó entre espinos; crecieron éstos al mismo tiempo, y la ahogaron. 8Y otra cayó en tierra buena; y, después que creció, produjo el ciento por uno. El que tenga entendimiento que discurra. 
Razón por la que Jesús habla en parábolas.9Como le preguntasen luego los discípulos qué quería decir aquella parábola, 10les dijo: A vosotros ha concedido Dios conocer los misterios del reino de Dios; pero a los demás se propone en parábolas, de forma que, viendo, no vean, y oyendo, no entiendan. 
Jesús explica la parábola del sembrador.11Este es el sentido de la parábola: la semilla es la palabra de Dios. 12Los que están en el camino son los que la han escuchado; pero viene luego el diablo y arrebata de su corazón la palabra para que no crean y se salven. 13Los que sobre la roca son aquellos que, oída la palabra, la recogen con alegría, pero no tienen raíces. Creen por algún tiempo; pero, cuando viene la tentación, sucumben. 14Lo que cayó entre espinos son aquellos que, después de haberla escuchado, viven ahogados por las preocupaciones, riquezas y placeres de la vida, y no dan fruto. 15Finalmente lo que se sembró en tierra buena son aquellos que con un corazón noble y generoso escuchan y retienen la palabra; y dan fruto con constancia. 
Parábola de la lámpara.16Nadie enciende una lámpara para cubrirla con una vasija ni para ponerla debajo de la cama; sino que la pone sobre un candelero, a fin de que los que entren tengan luz. 17Puesto que no hay nada oculto que Dios no ponga al descubierto; ni secreto que no dé a conocer y saque a luz. 18Por lo tanto mirad cómo escucháis, pues al que tiene, Dios dará; pero al que no tiene, aun aquello que parecía tener, ha de quitar. 
La verdadera parentela de Jesús.19Y su madre y sus hermanos vinieron a donde él estaba; pero no podían acercarse a él por el gentío que había. 20Alguno le pasó este aviso: Tu madre y tus hermanos están ahí fuera y te quieren ver. 21Jesús les respondió: Mi madre y mis hermanos son éstos, los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra. 
Jesús apacigua la tempestad.22Un día entró Jesús en una barca con sus discípulos, y les dijo: Vamos a pasar a la otra parte del lago. Y se hicieron a la mar. 23Y durante la travesía se quedó dormido; entretanto una violenta tempestad caía sobre el lago y se iban llenando de agua con peligro de hundirse. 24Llegáronse a él y lo despertaron, gritando: Maestro, maestro, que perecemos. Despertó Jesús e increpó al viento y a las olas alborotadas; éstas se aquietaron y el mar quedó luego en calma. 25Entonces les dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y, llenos de temor y admiración, se preguntaban unos a otros: Pero, ¿quién es éste? Hasta al viento y al mar da órdenes y le obedecen. 
Jesús cura al endemoniado de Gerasa.26Arribaron luego a la región de los gerasenos, que está en la ribera opuesta de Galilea. 27Y, luego que saltó Jesús a tierra, le salió al encuentro un endemoniado de la ciudad, que desde hacía mucho tiempo no se cubría con vestido alguno ni vivía en casa, sino que hacía su vida en los sepulcros. 28Apenas vio a Jesús, dando alaridos, vi no a postrarse ante él; y en alta voz le dijo: Yo no tengo que ver nada contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo. Te pido por favor que no me martirices. 29Jesús apremiaba al espíritu impuro a que saliese de aquel hombre. Muchas veces en verdad lo arrebataba violentamente; y, por más que le ponían encima grillos y cadenas para tenerlo sujeto, hacía saltar las ataduras; y, hostigado por el demonio, se escapaba a los parajes desiertos. 30¿Cuál es tu nombre?, le preguntó Jesús. Y él respondió: Legión. Porque eran muchos los demonios que en él habían entrado. 31Y le pedían que no les mandara volver al abismo. 32Como andaba por allí una gran piara de puercos, paciendo en el monte, le pidieron que les dejase entrar en ellos. Jesús se lo permitió. 33Saliendo, pues, los demonios de aquel hombre, entraron en los puercos; y la piara se lanzó con toda furia por una pendiente al mar, ahogándose todos en él. 34Viendo los porqueros lo que había sucedido, fueron corriendo a contarlo a la ciudad y a los caseríos; 35la gente salió a ver lo que había ocurrido; y, cuando llegaron a donde estaba Jesús, se encontraron con que aquel hombre de quien habían salido los demonios, estaba escuchándole vestido y en su sano juicio, por lo que quedaron espantados. 36Y los que habían estado presentes les refirieron cómo había sido curado el endemoniado. 37Con eso toda la gente de la región de los gerasenos comenzó a rogarle que se marchara, porque estaban poseídos de mucho miedo. Jesús entró en la barca y se retiró de allí. 38El hombre aquel de quien habían salido los demonios, le suplicaba que lo llevase en su compañía; pero él lo despidió con estas palabras: 39Vuélvete a tu casa, y cuenta todo lo que Dios ha hecho en tu favor. Así fue recorriendo la ciudad, dando a conocer el beneficio que Jesús le había dispensado. 
Jesús cura a la hemorroísa y resucita a la hija de Jairo. 
40Cuando ya volvía Jesús, fue recibido por la gente, pues todos le estaban esperando. 41De improviso se presentó un hombre llamado Jairo, que era jefe de la sinagoga. Y, postrándose a los pies de Jesús, le instaba a que viniese a su casa, 42porque tenía una hija única de unos doce años, que se estaba muriendo. Jesús, según iba camino adelante, iba sufriendo las apreturas de la gente. 43Y una mujer, que padecía flujo de sangre desde hacía ya doce años y que había gastado en médicos toda su hacienda, sin conseguir de ninguno la curación, 44se acercó por detrás y tocó la extremidad de su vestido. Al instante cesó su flujo de sangre. 45Entonces Jesús preguntó: ¿Quién me ha tocado? Como todos dijesen que no, saltó Pedro diciendo: Maestro, la gente te estrecha y apretuja por todas partes. 46Pero Jesús añadió: Alguno me ha tocado porque yo he notado que ha salido de mí una virtud curativa. 47La mujer, viéndose descubierta, se llegó temblando; y, echándose a sus pies, declaró ante la gente el motivo, por qué lo había tocado y cómo al instante había quedado sana. 48Jesús le dijo: Hija mía, tu fe te ha curado, vete en paz. 49Aún estaba él hablando, cuando llegó un hombre, mandado por los familiares del jefe de la sinagoga con la siguiente noticia: Tu hija ha muerto; no molestes ya al maestro. 50Jesús, al oír sus palabras, dijo al padre de la niña: No te apures. Basta que creas y vivirá. 51Y, una vez llegados a casa, prohibió que lo acompañase nadie fuera de Pedro, Juan y Santiago y el padre y la madre de la niña. 52Mientras tanto, todos estaban llorando, haciendo duelo por ella. Jesús les dijo: No lloréis. La niña no está muerta. Está dormida. 53Y se burlaban de él, porque sabían que estaba bien muerta. 54Jesús, tomándola de la mano, exclamó en voz alta: Niña, levántate. 55Y su alma volvió a entrar en ella, con lo que al momento se levantó. Luego Jesús dio orden de que diesen de comer a la niña. 56Sus padres quedaron llenos de estupor. Pero él les mandó que no contasen a nadie lo sucedido. 
9 Misión de los apóstoles. 1Convocado que hubo Jesús a los doce apóstoles, les confirió poder y autoridad para arrojar todo género de demonios y curar enfermedades. 2Y los envió a predicar el reino de Dios, con poder para devolver la salud a los enfermos. 3Y les dijo: No toméis nada para el camino ni bastón ni alforjas ni pan ni dinero ni llevéis dos túnicas. 4Alojaos en la casa donde entréis, hasta que abandonéis la ciudad. 5Y, si hay algún lugar que no os recibe, salid de aquella ciudad y arrojad contra ellos el polvo de vuestros pies, como señal de desaprobación. 6Y así fueron recorriendo todas las aldeas, predicando el evangelio y curando por doquier. 
Deseo de Herodes de ver a Jesús.7Llegaron a conocimiento del tetrarca Herodes todos estos sucesos, y estaba perplejo sin saber a qué atenerse, porque unos decían que era Juan, que había resucitado de entre los muertos; 8otros que era Elías, que había aparecido, y otros que era alguno de los antiguos profetas, que había resucitado. 9Pero Herodes decía: A Juan mandé yo degollar. ¿Y quién puede ser este de quien oigo decir tales cosas? Y andaba deseando verlo. 
Regreso de los apóstoles y primera multiplicación de los panes.10A su vuelta, los apóstoles le refirieron todas las cosas que habían hecho. Jesús los tomó consigo y se retiró a un lugar desierto, cerca de una ciudad llamada Betsaida. 11Pero la gente, que se dio cuenta de ello, marchó en pos de él. Jesús los acogió, y comenzó a hablarles del reino de Dios, devolviendo al mismo tiempo la salud a todos los enfermos. 12Empezaba ya a caer el día, cuando se le acercaron los doce para decirle: Despacha ya a toda esta multitud. Que vayan a las aldeas y caseríos a buscar alojamiento y que se procuren algo para comer; porque aquí estamos en un desierto. 13Jesús les contestó: Dadles vosotros de comer. No tenemos más que cinco panes y dos peces, le replicaron. ¡A no ser que quieras que vayamos a comprar provisiones para toda esta gente...! 14Porque eran unos cinco mil hombres. Dijo, pues, a sus discípulos: Hacedlos sentar por grupos como de cincuenta. 15Así lo dispusieron, haciendo que todos se acomodasen en el suelo. 16Y, tomando los cinco panes y los dos peces, levantando los ojos al cielo, rezó la bendición sobre ellos y los partió; y los fue dando a los discípulos para que los sirviesen a la gente. 17Todos comieron hasta quedar satisfechos, y se recogieron doce cestos con lo que había sobrado. 
Profesión de fe de Pedro.18Un día que estaba haciendo oración en un lugar apartado y tenía en su compañía a los discípulos, les preguntó: ¿Quién dice la gente que soy yo? 19Unos, que Juan Bautista; otros, que Elías; y otros, que alguno de los antiguos profetas que ha resucitado, le respondieron. 20Y vosotros, añadió Jesús, ¿quién decís que soy yo? El ungido de Dios, le respondió Pedro. 21Y les prohibió severamente que lo dijesen a nadie. 
Primer anuncio de la Pasión.22Y añadió: El Hijo del hombre tiene que sufrir mucho y tiene que ser condenado por los notables del pueblo, por los jefes de los sacerdotes y por los escribas, pero al tercer día resucitará. 
Abnegación necesaria para seguir a Jesús.23Decía después a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, renúnciese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame. 24Porque quien quiera conservar su vida, la perderá; y quien la pierda por amor a mí, la salvará. 25Porque, ¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si se pierde y se condena? 26De aquel que se avergüence de mí y de mi doctrina, se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga revestido de su gloria, de la del Padre y de la gloria de los santos ángeles. 
Próxima venida del reino de Dios.27Os digo con toda verdad: Hay algunos de los aquí presentes que no morirán sin haber visto antes el reino de Dios. 
La transfiguración de Jesús.28Unos ocho días después de estos discursos, tomó Jesús a Pedro, Juan y Santiago, y subió a un monte a hacer oración. 29Y, mientras estaba orando, su rostro se transfiguró y sus vestidos se volvieron brillantes y resplandecientes como la luz. 30Y de repente aparecieron dos hombres conversando con él; eran Moisés y Elías, 31revestidos de gloria, que hablaban de la muerte que Jesús iba a padecer en Jerusalén. 32Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño; pero lo sacudieron prontamente y contemplaron a Jesús, circundado de gloria, y a los dos personajes que lo acompañaban. 33Cuando estaban ya éstos para separarse de él, Pedro, por decir algo, se dirigió a Jesús y de dijo: Maestro, ¡qué bien se está aquí! ¿Quieres que hagamos tres cabañas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías? 34Todavía estaba él hablando, cuando vino una nube que los envolvió; y quedaron aterrados, al verse dentro de ella. 35Y salió de allí una voz que pronunció estas palabras: Este es mi único Hijo, el elegido; prestadle toda vuestra atención. 36Y después que calló la voz, se encontró Jesús solo. Guardaron ellos silencio y por todo aquel tiempo a nadie contaron lo que habían visto. 
Jesús cura a un epiléptico.37Al día siguiente, según bajaban del monte, les salió al encuentro un inmenso gentío. 38Y uno, que salió de entre la multitud, dijo dando voces: Maestro, por favor, mira a este hijo mío, el único que tengo. 39Cuando el espíritu se apodera de él, grita de improviso; lo zarandea con furia y le hace echar espumarajos; y a duras penas se retira de él, dejándolo sin fuerzas y completamente extenuado. 40He rogado a tus discípulos que lo arrojasen, pero no han podido con él. 41¡Oh raza incrédula y perversa! exclamó Jesús. ¿Hasta cuándo tendré que estar con vosotros y os habré de soportar? Trae acá a tu hijo. 42Cuando ya se acercaba, fue arrojado al suelo por el demonio, que lo hizo retorcerse con furia. Pero Jesús amenazó al espíritu impuro, y devolvió la salud al niño, poniéndolo luego en manos de su padre. 43Todos quedaron como fuera de sí de estupor al comprobar el poder admirable de Dios. 
Segundo anuncio de la pasión. Todo el mundo quedaba maravillado de los prodigios que obraba. El se dirigió a sus discípulos y les dijo: 44Vosotros grabad bien en vuestro corazón lo que voy a deciros: El Hijo del hombre está ya para ser entregado en manos de los pecadores. 45Pero ellos no entendieron estas palabras, cuyo sentido quedaba velado a su inteligencia y tenían reparo en preguntárselo. 
Disputa de los apóstoles sobre la primacía.46Se les ocurrió la idea de saber quién sería el mayor de todos: 47Pero Jesús, que penetraba los pensamientos que bullían en su interior, tomando a un niño, lo puso junto a sí 48y les declaró: El que recibe a este niño por el hecho de ser discípulo mío, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe a aquel que me envió; y así el que sea menor de entre vosotros será el mayor. 
El exorcista que no era de los discípulos de Jesús.49Tomó entonces la palabra Juan para decirle: Maestro, hemos visto a uno que, invocando tu nombre, arrojaba a los demonios; y se lo hemos prohibido, porque no es de los nuestros. 50No se lo prohibáis, le dijo Jesús, porque quien no está contra vosotros está a vuestro favor. 


IV. Camino de Jerusalén (9,51-19,28)
La inhospitalidad de los samaritanos.51Cuando llegaban los días de su partida de este mundo, emprendió Jesús resueltamente el viaje a Jerusalén. 52Y envió mensajeros por delante, para que entrasen en una aldea de samaritanos y le preparasen alojamiento. 53Pero no quisieron recibirlo, porque iba camino de Jerusalén. 54Enterados de esto sus discípulos Santiago y Juan, exclamaron: Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los abrase? 55Se volvió Jesús hacia ellos y los reprendió. 56Y así se dirigieron a otra aldea. 
Exigencias de la vocación apostólica.57Conforme seguían su camino, vino uno a decirle: Yo quiero seguirte adondequiera que vayas. 58Las raposas, le respondió Jesús, tienen sus cuevas, y los pájaros del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza. 59Y dijo a otro: Sígueme. Y, como le respondiera: Señor, permíteme que vaya primero a dar sepultura a mi padre, 60le replicó Jesús: Deja a los muertos que sepulten a sus muertos; tú ven a predicar el evangelio del reino de Dios. 61Otro le propuso: Yo quiero seguirte, Señor; pero primero déjame ir a despedirme de los míos. 62Jesús le respondió: Nadie que pone la mano en el arado y mira atrás, es apto para el reino de Dios.  
10 Misión de los setenta y dos discípulos.1Después de esto, señaló el Señor otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí por todas las aldeas y lugares que iba a visitar. 2Y les dijo: La mies es mucha, pero los trabajadores pocos. Rogad, pues, al señor de la mies que envíe trabajadores a su mies. 3Marchad; pero mirad que os envío como ovejas entre lobos. 4No llevéis bolsa ni alforja ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino. 5En cualquier casa donde entréis, comenzad con este saludo: La paz sea en esta casa. 6Y, si merecen la paz, que vuestra paz los inunde; si no, que vuestra paz se quede con vosotros. 7Permaneced en aquella casa comiendo y bebiendo de lo que tengan, porque el obrero bien merece su jornal. No andéis de casa en casa. 8En cualquier ciudad donde entréis y os ofrezcan sincera acogida, comed lo que os pongan delante. 9Devolved la salud a los enfermos que allí haya; y decidles: El reino de Dios está ya entre vosotros. 10Pero, en cualquier ciudad donde entréis y no os quieran recibir, salid a las plazas y gritad: 11Hasta el polvo que de vuestra ciudad se nos ha pegado a los pies, lo sacudimos contra vosotros. Sabed con todo que el reino de Dios está ya cerca. 12Os aseguro que en aquel día Sodoma será tratada con menos rigor que aquella ciudad. 
Invectivas de Jesús contra las ciudades incrédulas.13¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y Sidón se hubieran realizado los milagros que en vosotras se han obrado, hace ya mucho tiempo que se habrían arrepentido y hecho penitencia, cubiertos de cilicio y ceniza. 14Por eso Tiro y Sidón serán tratadas con menos rigor que vosotras en el día del juicio. 15Y tú, Cafarnaum, ¿quieres encumbrarte hasta el cielo? Hasta el infierno te verás hundida. 16El que a vosotros escucha, a mí me escucha; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia. Y quien a mí me desprecia, desprecia a aquel que me envió. 
El regreso de los setenta y dos discípulos.17Volvieron los setenta y dos llenos de gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se nos someten cuando invocamos tu nombre. 18Jesús les respondió: Y yo estaba viendo a Satanás, que caía del cielo como un rayo. 19Veis que os he dado poder para andar sobre serpientes y escorpiones y pisotear todo el poder del enemigo, sin sufrir daño alguno. 20Pero os debéis alegrar, no porque se os sometan los demonios, sino porque vuestros nombres están escritos en el cielo. 
El evangelio revelado a los pequeños. El Padre y el Hijo. 
21En aquel momento se sintió Jesús inundado de gozo por la acción del espíritu santo, y exclamó: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra; porque has escondido estas cosas a sabios y prudentes, y las has dado a conocer a los pequeños. Sí, Padre, porque ésa ha sido tu voluntad. 22Todas las cosas ha puesto el Padre en mis manos. Nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera darlo a conocer. 23Y, dirigiéndose a los discípulos en secreto, les dijo: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. 24Os aseguro que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron. 
El gran precepto.25Levantóse una vez un doctor de la ley con ánimo de tentarle y le preguntó: Maestro, ¿qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna? 26Jesús a su vez le preguntó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué se lee allí? 27Y respondió: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente y a tu prójimo como a ti mismo. 28Bien has respondido, dijo Jesús. Haz eso y vivirás. 29Pero el otro, queriendo justificar la pregunta que había hecho, hizo esta otra a Jesús: Y ¿quién es mi prójimo? 
Parábola del buen samaritano.30Tomando Jesús la palabra, dijo: Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones que, después de apalearlo y despojarlo de todo, se marcharon, dejándolo medio muerto. 31Bajaba casualmente por el mismo camino un sacerdote; y, aunque lo vio, pasó de largo. 32Igualmente un levita, que iba por el mismo sitio y lo vio, pasó adelante. 33Pero pasó por allí un samaritano que iba de camino; y, cuando lo vio, se movió a compasión. 34Se llegó a él, le vendó las heridas, lavándoselas con aceite y vino; y, montándolo en su propia cabalgadura, lo condujo a una posada, atendiéndolo con toda solicitud. 35Al día siguiente sacó dos denarios para entregárselos al posadero, y le dijo: Ten cuidado de él. Si gastas algo más, ya te lo abonaré a mi vuelta. 36¿Quién de estos tres te parece que se portó como prójimo con el que cayó en manos de los ladrones? 37Aquel, respondió el doctor, que practicó la caridad con él. A lo que contestó Jesús: Anda y haz tú lo mismo. 
Marta y María.38Según iban de camino, entró Jesús en una aldea, donde una mujer llamada Marta le hospedó en su casa. 39Tenía ella una hermana, llamada María. Esta, sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras, 40mientras los mil cuidados del hospedaje absorbían la atención de Marta. Plantóse, pues, ésta ante Jesús y le dijo: Señor, mira que mi hermana me deja sola en los quehaceres. Dile que me ayude. 41Marta, Marta, le respondió Jesús, te preocupas y te apuras demasiado por muchas cosas. 42Pocas son necesarias, o mejor, basta una sola. María ha escogido la mejor parte y no se verá privada de ella. 
11 Manera de hacer oración: El padrenuestro. Parábola del amigo inoportuno.1Estaba Jesús un día haciendo oración en cierto lugar; y, después que terminó, uno de sus discípulos le hizo esta súplica: Señor, enséñanos a orar, como enseñó también Juan a sus discípulos. 2Díjoles así: Cuando oréis, decid: Padre, que sea santificado tu nombre; que venga tu reino; 3danos cada día el pan cotidiano; 4y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos nuestros deudores; y no nos pongas en tentación. 5Díjoles también: Suponed que cualquiera de vosotros se dirige a media noche a un amigo para decirle: Amigo mío, préstame por favor tres panes, 6porque un amigo mío ha llegado de viaje a mi casa y no tengo qué ponerle. 7Y suponed que desde dentro os responde él: No me molestes; la puerta está ya cerrada y mis niños están ya conmigo en la cama; no puedo levantarme a dártelos. 8Pues bien, yo os aseguro que, aunque no se levante a dároslos por razón de la amistad que os une, al menos por vuestra impertinencia se levantará al fin y os dará cuanto queráis. 
Exhortación a la confianza en la oración.9Y yo os digo: Pedid y Dios os dará, buscad y hallaréis, llamad y Dios os abrirá. 10Porque todo el que pide recibe y el que busca halla y al que llama Dios abre. 11¿Hay alguno de vosotros que dé una piedra a su hijo si pide pan? ¿o que le dé una serpiente si pide un pez? 12¿o que le dé un escorpión si pide un huevo? 13Pues, si vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿con cuánta mayor razón dará vuestro Padre desde el cielo el espíritu santo a quienes se lo pidan? 
Jesús y Beelzebul: Calumnia de los fariseos.14Estaba Jesús lanzando un demonio que era mudo; y, así que el demonio salió, el mudo recuperó el habla con la consiguiente admiración de toda la gente. 15Pero algunos de entre los presentes dijeron: No arroja los demonios sino por el pacto que tiene con Beelzebul, que es el jefe de todos ellos. 16Mientras otros, por tenderle un lazo, le pedían una señal venida del cielo. 17Jesús, penetrando sus pensamientos, les dijo: Todo reino dividido en facciones enemigas, queda asolado, con la consiguiente ruina de las familias. 18Si, pues, como decís, Satanás se divide contra sí mismo, ¿cómo se va a mantener su reino? Porque, ¿no decís que yo arrojo los demonios por arte de Beelzebul? 19Y, si echo fuera los demonios por arte de Beelzebul, ¿por arte de quién los arrojan vuestros discípulos? Ellos os decidirán la cuestión. 20Pero, si, como es en realidad, yo arrojo los demonios por el poder de Dios, es señal de que ha llegado a vosotros el reino de Dios. 21Mientras un hombre valiente está con las armas en la mano, guardando su palacio, todos sus bienes están seguros. 22Pero, si sobreviene otro más valiente que lo deja fuera de combate, éste le arrebatará todas las armas en que ponía su confianza y repartirá su botín. 23El que no está a mi favor, está contra mí; y el que conmigo no recoge, desparrama.  
Parábola del poseso que se libera y que recae.24El espíritu impuro, después que sale de un hombre, va recorriendo los desiertos, buscando lugar donde reposar; pero al no encontrarlo, se dice a sí mismo: voy a volver a la casa de donde he salido. 25Y, como al llegar a ella, la encuentra barrida y arreglada, 26se marcha a tomar consigo otros siete espíritus peores que él y penetra, para fijar allí su morada. Así la situación última de aquel hombre viene a ser peor que la anterior. 
Elogio de la madre de Jesús.27Mientras estaba diciendo estas cosas, levantó la voz una mujer en medio de la gente, exclamando: Bienaventurado el seno que te llevó y los pechos que mamaste. 28Y Jesús respondió: Bienaventurados más bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica. 
La señal de Jonás.29Como se agrupase más gente, Jesús comenzó a decir: Esta raza es una raza perversa: pide una señal, pero no se le dará otra señal que la de Jonás. 30Así como Jonás fue señal para los habitantes de Nínive, del mismo modo lo será el Hijo del hombre para esta raza. 31La reina del sur resucitará en el día del juicio con los hombres de esta raza, y hará que Dios los condene, porque ella vino de un extremo del mundo para escuchar la sabiduría de Salomón; mientras que en vuestro caso hay uno que es superior a Salomón. 32Los habitantes de Nínive resucitarán también el día del juicio junto con esta raza, y harán que Dios la condene; porque ellos se arrepintieron por la predicación de Jonás, y en vuestro caso se trata de uno superior a Jonás. 
Parábola de la lámpara.33Nadie enciende una lámpara para ponerla en un lugar escondido o bajo el celemín, sino para ponerla sobre el candelero, a fin de que los que entren tengan luz. 34Tu ojo es la lámpara de tu cuerpo. Cuando tu ojo está sano, todo tu cuerpo está iluminado; pero cuando tu ojo está malo, tu cuerpo está en tinieblas. 35Cuida, pues, que tu luz no se convierta en tinieblas. 36Por lo tanto, si tu cuerpo está iluminado sin tener parte alguna oscura, todo será luz como cuando la lámpara te alumbre con su resplandor.  
Invectivas de Jesús contra los fariseos.37Después que terminó de hablar, un fariseo le invitó a comer en su casa; y Jesús entró allí y se puso a la mesa. 38El fariseo quedó extrañado al ver que no se lavaba antes de empezar a comer. 39Pero el Señor le dijo: Mira, vosotros, los fariseos, limpiáis el exterior de los vasos y platos; pero vuestro interior está lleno de rapacidad y de malicia. 40¡Necios! ¿No sabéis que el que hizo lo exterior, hizo también lo interior? 41Pero dad de limosna lo que poseéis, y con eso tendréis todo purificado. 42Pero ¡ay de vosotros, fariseos, que pagáis, sí, el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de legumbres, pero pecáis contra la justicia y el amor de Dios! Estas son las cosas que hay que practicar; aquéllas las que no hay que omitir. 43¡Ay de vosotros, fariseos, que os perecéis por los primeros puestos en la sinagoga y por los saludos en la calle! 44¡Ay de vosotros, que sois como sepulcros que no se ven, sobre los cuales andan los hombres sin saberlo! 
Invectivas de Jesús contra los doctores de la ley.45Tomando la palabra un doctor de la ley, le replicó: Maestro, con tus palabras nos ofendes también a nosotros. 46Y Jesús le respondió: ¡Ay, también, de vosotros, doctores de la ley, que ponéis sobre los demás cargas que no pueden llevar, mientras vosotros ni siquiera con un dedo las tocáis! 47¡Ay de vosotros, que reedificáis los sepulcros de los profetas, siendo así que fueron asesinados por vuestros mismos padres! 48Con eso dais a entender que aprobáis las obras de vuestros mismos padres; porque, si ellos los asesinaron, vosotros construís sus sepulcros. 49Por eso os advierte la misma sabiduría de Dios: Les voy a enviar profetas y apóstoles, y a unos asesinarán y a otros perseguirán. 50Pero sabed que yo pediré cuentas a esta raza de la sangre de todos los profetas, que ha derramado desde el principio del mundo, 51desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, asesinado entre el altar y el santuario. Sí, yo os lo repito, a esta raza Dios pedirá cuenta de todo. 52¡Ay de vosotros, doctores de la ley, que os habéis hecho con la llave de la ciencia! No habéis entrado vosotros ni lo habéis permitido a quienes querían entrar. 53Una vez que salió de allí, los escribas y fariseos comenzaron a encolerizarse terriblemente y a acosarle con innumerables cuestiones 54capciosas, para ver si lo cazaban en alguna palabra que se escapase de su boca. 
12 Advertencias de Jesús a sus discípulos.1Entretanto se fue formando junto a él una aglomeración de miles de personas, hasta el punto que se atropellaban unos a otros. Jesús entonces comenzó a decir en primer lugar a sus discípulos: Tened cuidado con la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. 2Porque no hay nada oculto que no se haya de descubrir; ni secreto que no se haya de conocer. 3Por eso lo que hablasteis en la oscuridad Dios lo hará oír a la luz del día; y lo que dijisteis al oído en el cuarto más retirado, lo publicará Dios desde las terrazas. 4Pero a vosotros, amigos míos, os doy este consejo: No tengáis miedo a los que matan, sí, el cuerpo, pero después de esto ya no pueden hacer otra cosa. 5Os voy a indicar a quién habéis de temer. Temed al que, después de haber quitado la vida, tiene poder para arrojar al infierno. Sí, os lo repito, a éste habéis de temer. 6¿No es verdad que se venden cinco pajarillos por dos monedas de cobre? Pues, con todo, a ninguno de ellos echa Dios en olvido. 7Hasta los cabellos de vuestra cabeza los tiene Dios contados. No tengáis miedo; que bien valéis más que una bandada de pajarillos. 8Os digo la verdad: A todo aquel que me reconozca ante los hombres, reconocerá también el Hijo del hombre ante los ángeles de Dios. 9Y todo aquel que rehúse reconocerme ante los hombres, será repudiado ante los ángeles de Dios. 10A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre se otorgará el perdón; pero al que blasfeme contra el espíritu santo, no se le perdonará jamás. 11Cuando os hagan comparecer ante el tribunal de la sinagoga y ante los magistrados y autoridades, no os apuréis pensando cómo os habéis de defender o qué habéis de decir, 12porque el espíritu santo os enseñará entonces lo que habéis de hablar. 
Contra la avaricia. Parábola del rico insensato.13Salió uno de entre la gente para decirle: Maestro, di a mi hermano que reparta conmigo la hacienda. 14Amigo mío, le contestó Jesús, ¿quién me ha nombrado vuestro juez o repartidor? 15Y, dirigiéndose a los demás, añadió: Guardaos muy bien de toda avaricia y ambición; pues, por más que se nade en la abundancia, la vida no depende de la mucha hacienda. 16Y les propuso una parábola: Había un rico hacendado a quien sus tierras dieron magnífica cosecha. 17Y discurría para sus adentros: ¿Qué hacer ahora? Ya no tengo local para almacenar mis cosechas. 18Y se respondió a sí mismo: Ya sé qué hacer. Derribaré mis graneros para hacer otros más capaces, y así podré almacenar en ellos todo mi grano y mis productos. 19Y me echaré esta cuenta: Alma mía, tienes muchos bienes de repuesto para un montón de años. ¡A holgar, pues! ¡A comer y a beber, y a pasarlo bien! 20Pero Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te voy a reclamar el alma. ¿Y para quién va a ser todo lo que has almacenado? 21Esto mismo sucederá con aquel que atesora riquezas en vez de hacer acopio de bienes valederos ante Dios. 
Confianza en la divina providencia.22Dijo después a sus discípulos: Os doy, pues, este consejo: No os apuréis por vuestra vida corporal, pensando qué vais a comer; ni por vuestro cuerpo, pensando cómo os vais a vestir, 23porque más importante es la vida que el alimento y más el cuerpo que el vestido. 24Fijaos en los cuervos: Ni siembran ni siegan ni tienen despensa ni granero; sin embargo, Dios los alimenta. Ahora bien, ¿cuánto más valéis vosotros que los pájaros? 25¿Quién de vosotros, por mucho cavilar, puede alargar un poco su vida? 26De consiguiente, si no podéis ni siquiera las cosas más pequeñas, ¿por qué os apuráis por lo demás? 27Fijaos cómo crecen los lirios: ni trabajan ni hilan. Sin embargo, os aseguro que ni Salomón, con todas sus galas, se vistió como uno de ellos. 28Si así viste Dios la hierba, que hoy está en el campo y que mañana será echada al fuego, ¿con cuánta más razón os vestirá a vosotros, hombres de poca fe? 29Así que no andéis buscando qué comer o qué beber; ni estéis apurados por ello. 30Es propio de paganos andar buscando todas esas cosas. Bien sabe vuestro Padre que tenéis necesidad de ellas. 31Buscad, más bien, su reino y él  os dará lo demás por añadidura. 32No tengáis miedo, rebañito mío; porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino. 
Dad limosna.33Vended vuestros bienes para dar limosna. Procuraos para el cielo bolsas que no se echen a perder, tesoros que no se hayan de agotar: tales que ni el ladrón pueda alcanzar ni la polilla consumir; 34porque, donde está vuestro tesoro, estará vuestro corazón. 
Estad alerta para la venida del Señor.35Estad, pues, alerta y bien preparados. 36Así seréis como los siervos que están esperando a su amo de regreso de las bodas para abrirle las puertas al punto que llame. 37Dichosos aquellos siervos a quienes el amo a su llegada encuentra así velando. Os aseguro que se pondrá de faena, les hará sentar a la mesa y se prestará a servirles. 38Dichosos aquellos siervos a quienes el amo encuentra así prevenidos, sea que venga a medianoche, sea que venga al canto del gallo. 39Estad seguros de que, si el amo de casa hubiera sabido a qué hora iba a venir el ladrón, no habría dejado que abriera un boquete en las paredes de su casa para robar. 40Estad, pues, prevenidos; porque, a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del hombre. 
Parábola del fiel y del infiel administrador.41Preguntóle entonces Pedro: Señor, ¿te refieres a nosotros con esta parábola, o a todos los demás? 42Suponed, respondió Jesús, que un administrador, puesto por su amo al frente de la servidumbre con el encargo de distribuir, a su tiempo, el alimento debido, se porta con fidelidad y prudencia. 43Feliz este siervo, si el amo, a su llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber. 44De seguro que lo pondrá el frente de toda su hacienda. 45Pero suponed que aquel siervo se echa esta cuenta: Mi amo no volverá en mucho tiempo; y así empieza a maltratar a siervos y siervas, a banquetear y a pasarla en continuas borracheras. 46Vendrá su señor el día menos pensado y a la hora más inesperada, y lo condenará al tormento, asignándole la misma suerte que a los condenados. 47Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no está prevenido ni se porta como él había dispuesto, será castigado con muchos azotes. 48Y aquel que, no conociéndola, hace cosas que merecen castigo, será castigado con menos. Dios exigirá mucho a aquel a quien mucho entregó, y reclamará más a aquel a quien más confió. 
Jesús ante su pasión. 49Fuego he venido a poner en el mundo y ¡cuánto deseo que esté ya encendido! 50Tengo que recibir un bautismo, y ¡qué impaciente estoy por sumergirme en él! 
Con Jesús o contra Jesús.51¿Pensáis que he venido a traer la paz al mundo? No, os digo la verdad. No he venido a traer sino discordia. 52Porque desde ahora en adelante en una misma casa habrá cinco desavenidos, tres estarán en discordia contra dos y dos contra tres; 53el padre estará contra su hijo, y el hijo contra su padre; la madre contra su hija, y la hija contra su madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra. 
Las señales de los tiempos mesiánicos.54Y se dirigió también a la gente: Cuando veis que se levantan nubes por el poniente, en seguida decís: Va a llover. Y así sucede. 55Cuando sentís soplar el viento sur, decís: Va a hacer calor. Y lo hace. 56¡Hipócritas! Sabéis reconocer el aspecto de la tierra y del cielo y ¿cómo no reconocéis estos tiempos mesiánicos? 57¿Por qué no os formáis, según el dictamen de vuestra conciencia, un juicio recto? 58Cuando vayas, pues, junto con tu adversario a presentarte al magistrado, haz en el camino todo lo posible para librarte de él por las buenas; no sea que te arrastre a presencia del juez y el juez te ponga en manos del alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. 59Te aseguro que no saldrás de allí hasta haber pagado el último céntimo. 
13 Invitación de Jesús al arrepentimiento.1Por aquel mismo tiempo vinieron algunos a contar a Jesús lo que había sucedido con los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios que estaban ofreciendo. 2Y aprovechó la ocasión para decirles: ¿Pensáis que esos galileos, por haber tenido que padecer todo eso, eran más pecadores que los demás de su nación? 3Os aseguro que no. Y todos pereceréis igualmente, si no os arrepentís. 4¿O creéis que aquellos dieciocho sobre los que se derrumbó la torre de Siloé causándoles la muerte, eran más culpables que todos los habitantes de Jerusalén? 5Os aseguro que no. Y si no os arrepentís, todos igualmente pereceréis. 
Parábola de la higuera estéril.6Y les propuso la siguiente parábola: Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y vino en busca del fruto; pero no lo halló. 7Por lo que dijo al viñador: Ya ves que hace tres años que vengo a esta higuera en busca de fruto, y no lo encuentro. Córtala; ¿para qué ocupa terreno inútilmente? 8Señor, le respondió el viñador, déjala aún por este año; ya cavaré yo en derredor para abonarla. 9A lo mejor da fruto. Si el año que viene no lo da, la mandas cortar.
Jesús cura en sábado a una mujer encorvada.10Estaba un sábado enseñando en una sinagoga; 11y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años padecía una enfermedad producida por un espíritu: andaba encorvada y no podía enderezarse de ninguna manera. 12Habiéndose fijado Jesús en ella, la hizo venir junto a sí y le dijo: Mujer, queda libre de tu enfermedad. 13Y al mismo tiempo le impuso las manos. Ella se irguió al momento y glorificaba a Dios. 14Intervino entonces el jefe de la sinagoga. Lleno de indignación, porque Jesús había obrado aquella curación en sábado, decía a la gente: Seis días tenéis en que se puede trabajar. Venid en ellos y curaos, y no en sábado. 15Y el Señor replicó: Hipócritas, ¿no suelta cualquiera de vosotros en sábado su buey o su asno del pesebre para llevarlos a beber? 16¿Y estará mal soltar en sábado las cadenas a esta hija de Abraham, que ha estado subyugada por Satanás desde hace dieciocho años? 17A estas palabras enrojecían de vergüenza sus adversarios, mientras todo el pueblo se alegraba, viendo las obras prodigiosas que hacía. 
Parábola del grano de mostaza.18Decía, pues: ¿A qué se parece el reino de Dios o a qué le voy a comparar? 19Se parece al grano de mostaza, que un hombre siembra en su huerta; y va creciendo y se hace un gran arbusto de suerte que los pájaros del cielo vienen a posarse en sus ramas.  
Parábola de la levadura.20Díjoles además: ¿A qué asemejaré el reino de Dios? 21Se parece a la levadura, que una mujer mezcla con tres medidas de harina hasta que fermenta toda la masa. 
La puerta estrecha. Vocación de los gentiles y reprobación de los judíos.22Y, a la vez que recorría todas las ciudades y aldeas enseñando, continuaba su camino hacia Jerusalén. 23Uno le hizo esta pregunta: ¿Son pocos, Señor, los que se salvan? Respondióles Jesús: 24Procurad entrar por la puerta estrecha, porque os aseguro que muchos pretenderán entrar, pero no podrán, 25una vez que el amo de casa se levanta y cierra la puerta. Entonces os quedaréis fuera y llamaréis: Señor, ábrenos; pero él os responderá: No sé de dónde sois. 26Entonces comenzaréis a protestar: Hemos comido y bebido en tu compañía y tú mismo has predicado en nuestras plazas. 27Y él os contestará: Os repito que no sé de dónde sois. Apartaos de mí todos los que habéis obrado la maldad. 28Entonces será el llanto y rechinar de dientes, cuando veáis en el reino de Dios a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas, mientras vosotros sois arrojados fuera. 29Y vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el banquete del reino de Dios. 30Y mirad, hay últimos que serán los primeros, y hay primeros que serán los últimos. 
Amenaza de Herodes.31Entonces mismo se llegaron unos fariseos a decirle: Sal de aquí y vete, porque Herodes quiere matarte. 32Jesús les respondió: Id a decir a ese zorro: Yo estoy ahora por poco tiempo, arrojando a los demonios y realizando curaciones; luego, en seguida, llevaré a término mi obra. 33No obstante, en este tiempo que me resta, tengo que continuar mi camino, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén. 
Amenazas de Jesús contra Jerusalén.34¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que Dios te envía! ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a sus polluelos bajo sus alas! Pero no lo habéis querido. 35Dios abandona vuestra casa a vuestra suerte. Os advierto que no me veréis más, hasta que venga el día en que digáis: Bendito sea del Señor el que viene. 
14 Jesús cura un sábado a un hidrópico.1Entró a comer un sábado en casa de uno de los principales fariseos. Y éstos le espiaban cautelosamente, 2porque tenía delante de sí a un hidrópico. 3Tomando Jesús la palabra hizo esta pregunta a los fariseos y doctores de la ley: ¿Se puede curar en sábado, sí o no? 4Como ellos guardasen silencio, tomóle de la mano, lo curó y le mandó que se marchase. 5Dirigiéndose después a ellos, les dijo: Suponed que un hijo o un buey se os ha caído a un pozo. ¿Quién hay de entre vosotros que no vaya al instante a sacarlos, aunque sea en sábado? 6Y ante esto nada pudieron echarle en cara. 
Elección del último lugar.7Y, observando cómo iban escogiendo para sí los primeros puestos, les propuso esta parábola. 8Cuando seas invitado por alguno a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya un invitado más distinguido que tú; 9y venga a decirte el que a uno y otro os invitó: Cede a éste tu puesto. Con lo cual tendrás que ir avergonzado a ocupar el último lugar. 10Al contrario, cuando te inviten, ve a ponerte en el último puesto, para que cuando venga el que te invitó, te diga: Amigo, sube más arriba. Entonces eso te proporcionará gran honor en presencia de todos los comensales; 11porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado. 
Invitar a los pobres.12Dijo también al que lo había invitado: Cuando des una comida o cena, no invites a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus parientes o vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te inviten, y sea ésa tu única recompensa. 13Antes al contrario, cuando des una comida, llama a los pobres, tullidos, cojos y ciegos. 14Y dichoso de ti, si no tienen con qué pagarte. Porque Dios te lo recompensará en la resurrección de los justos. 
Parábola de los invitados descorteses.15Oyendo esto uno de los invitados, exclamó: Bienaventurado el que se siente al convite del reino de Dios. 16Díjole Jesús: Un hombre quiso dar un gran banquete, y convidó a mucha gente. 17Y envió a su siervo a la hora del banquete a decir a los invitados: Venid; que ya está todo preparado. 18Y todos unánimemente comenzaron a presentar excusas. Díjole el primero: He comprado una granja y necesariamente tengo que salir a verla. Dispénsame, por favor, que no puedo. 19El segundo le dijo: Acabo de comprar cinco yuntas de bueyes y voy a ir a probarlas. Por favor te pido que me dispenses. 20Otro, finalmente, dijo: Acabo de casarme. Así que no puedo acudir. 21El siervo dio cuenta de todo esto a su amo. Este, montando en cólera, le dio esta orden: Sal al momento a las plazas y calles de la ciudad y haz que pasen aquí pobres, tullidos, ciegos y cojos. 22Comunicóle luego el siervo: Señor, ya he hecho lo que me mandaste y todavía queda sitio. 23Sal, añadió el amo, a los caminos y a los cercados, y oblígales a entrar, para que se llene mi casa; 24porque os aseguro que ninguno de los que habían sido invitados tomará parte en mi banquete. 
La abnegación cristiana debe ser total.25Le iba acompañando en su viaje un numeroso gentío. Dirigiéndose a ellos les dijo: 26Si alguno quiere seguirme y no aborrece a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y hasta su misma vida, no puede ser mi discípulo. 27El que no carga con su cruz para venir en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 28En efecto, suponed que uno de vosotros quiere construir una torre. ¿No es verdad que se sienta primero a calcular los gastos, por ver si tiene lo necesario para llevarla a feliz término? 29No sea que, una vez echados los cimientos, no pueda terminarla; y todos los que lo vean comiencen a burlarse de él, 30diciendo: Mirad a ése. Comenzó a edificar, y no pudo terminar. 31O suponed que un rey tiene que hacer campaña contra otro rey. ¿No es verdad que primero considera detenidamente si podrá hacer frente con diez mil hombres al que viene contra él con veinte mil? 32Si no puede, despacha una embajada cuando todavía está el otro lejos, proponiéndole condiciones de paz. 33Así pues, ninguno de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, podrá ser mi discípulo. 
Parábola de la sal.34Buena es la sal. Pero, si la sal pierde su sabor, ¿con qué la vais a salar? 35No vale ni para la tierra ni para el estercolero; sólo vale para ser echada fuera. El que tenga entendimiento que discurra. 
15 1Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y pecadores para escuchar su palabra. 2Y los escribas y fariseos censuraban su proceder, diciendo: Este hombre acoge a los pecadores y come a la misma mesa con ellos. 3Y él les propuso esta parábola. 
Parábola de la oveja perdida.4Suponed que uno de vosotros tiene cien ovejas y pierde una. ¿No es verdad que, dejando las noventa y nueve en el desierto, irá en busca de la que se ha perdido, hasta dar con ella? 5Y, una vez que la encuentra, la pone con gozo sobre sus hombros; 6y, llegado a casa, llama a amigos y vecinos para decirles: Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido. 7Os aseguro que de la misma manera habrá en el cielo más alegría por un pecador que se convierte que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de arrepentirse. 
Parábola de la dracma perdida.8O bien, imaginaos una mujer que tiene diez dracmas y pierde una. ¿No es verdad que enciende la luz y barre la casa y la busca con todo cuidado, hasta dar con ella? 9Y, una vez que la encuentra, llama a sus amigas y vecinas y les dice: Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que había perdido. 10Os aseguro que de la misma manera habrá fiesta entre los ángeles del cielo por un pecador que se arrepienta. 
Parábola del hijo pródigo.11Y añadió: Había un hombre que tenía dos hijos; 12y el más joven dijo a su padre: Padre, dame la parte de hacienda que me corresponde; y el padre repartió la hacienda entre ellos. 13Pasados no muchos días, el más joven, después de recoger todas las cosas, marchó a un país lejano y allí despilfarró todo su caudal viviendo licenciosamente. 14Una vez que lo hubo malgastado todo, sobrevino una gran hambre por toda aquella tierra y comenzó a padecer necesidad. 15Por lo que tuvo que ir a servir a un señor de aquel país, que lo mandó a su granja a apacentar puercos. 16Bien hubiera querido llenar su estómago con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. 17Entrando dentro de sí mismo, exclamó: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo estoy aquí muriéndome de hambre! 18Ahora mismo me marcho. Iré a mi padre y le diré: Padre mío, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no merezco ser hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. 20Y con toda decisión partió para la casa paterna. Todavía estaba lejos, cuando su padre, al avistarlo, se conmovió profundamente. Corrió hacia su hijo, se arrojó a su cuello y le cubrió de besos. 21El hijo exclamó: Padre mío, he pecado contra el cielo y contra ti; no merezco ser hijo tuyo. 22Pero el padre se dirigió a sus siervos y les ordenó: Pronto, traed una túnica, la mejor que haya, y vestídsela. Ponedle un anillo en el dedo y dadle sandalias para los pies. 23Traed también un becerro bien cebado y matadlo, y vamos a comer y a hacer fiesta. 24Porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y lo hemos encontrado. Y comenzaron a celebrar la fiesta. 25El hijo mayor, entretanto, se hallaba en el campo; a su regreso, cuando se acercaba a casa, oyó la música y el baile. 26Y llamó a uno de los criados para preguntarle qué significaba aquello. 27Es tu hermano que ha vuelto, le respondió aquél; y, porque lo ha recobrado sano y salvo, tu padre ha mandado matar un becerro cebado. 28El se enojó y no quería entrar, por lo que su padre tuvo que salir a llamarlo. 29Hace ya tantos años, le replicó el hijo, que te estoy sirviendo, y nunca jamás he quebrantado una de tus órdenes. Con todo, nunca me has dado un cabrito siquiera para hacer un poco de fiesta con mis amigos. 30Ha venido este hijo tuyo, que ha consumido tu hacienda con las meretrices, y haces matar para él un becerro cebado. 31Hijo mío, le respondió el padre, tú siempre estás en mi compañía y todos mis bienes son tuyos. 32Pero es muy justo que hagamos fiesta y nos alegremos, porque este tu hermano había muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y lo hemos hallado. 
16 Parábola del mayordomo sagaz.1Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo; y le trajeron la acusación de que le estaba disipando la hacienda. 2Hízole llamar y le dijo: ¿Qué es esto que oigo de tu manera de proceder? Dame cuenta de tu administración, porque en adelante ya no vas a seguir de mayordomo. 3Entonces el mayordomo dijo para sus adentros: ¿Qué voy a hacer ahora, una vez que mi amo me quita la mayordomía? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Mendigar? Me da vergüenza. 4¡Ya sé qué hacer para, cuando me destituya, encontrar personas que me reciban en sus casas! 5Y fue llamando uno a uno a todos los deudores de su amo. Al primero preguntó: ¿Cuánto debes a mi amo? 6Cien barriles de aceite, le contestó. Toma tu factura, añadió él, siéntate en seguida y apunta sólo cincuenta. 7Preguntó después al segundo: Y tú ¿cuánto debes? Cien medidas de trigo, respondió. Toma tu factura, añadió él, y pon sólo ochenta. 8Y el amo alabó a aquel mayordomo infiel, por haber obrado sagazmente. Porque los hijos de este mundo son más sagaces en los negocios que tienen con sus semejantes, que los hijos de la luz. 
Recto uso del dinero.9Estos consejos os doy: Granjeaos amigos con estas riquezas de pecado; para que, cuando vengan ellas a faltar, haya quien os reciba en las moradas eternas. 
10Quien es fiel en lo poco es también fiel en lo mucho; y quien en lo poco es infiel también es infiel en lo mucho. 11Si, pues, no habéis sido fieles en el uso de estas riquezas de pecado, ¿quién os confiará las riquezas verdaderas? 12Y, si no habéis sido fieles en el uso de las que son cosa impropia de vosotros, ¿quién os condecerá las verdaderamente vuestras?  
Parábola del esclavo al servicio de dos amos.13Ningún esclavo puede servir a dos amos; porque: o a uno aborrecerá y  
amará al otro, o se aficionará al primero y despreciará al segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. 
Avaricia de los fariseos.14Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran avaros; y hacían burla de él. 15Jesús les dijo: Vosotros pretendéis pasar por justos ante los hombres; pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es digno de aprecio para los hombres es abominación para Dios. 
Propagación de la doctrina del reino de Dios.16La ley y los profetas llegan hasta Juan; desde entonces se predica la buena nueva del reino de Dios y todos pugnan por entrar en él. 
Perennidad de la ley.17Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra que el que se frustre un ápice de la ley. 
Indisolubilidad del matrimonio cristiano.18Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio, y el que se casa con la repudiada por el marido, lo comete también. 
Parábola del rico epulón y del pobre Lázaro.19Había un hombre rico que vestía de púrpura y finísimo lino, y se regalaba todos los días con espléndidos banquetes. 20Y había también un mendigo, llamado Lázaro, que solía estar tendido ante la puerta. Estaba cubierto de úlceras, 21y deseaba saciar el hambre con las migajas que caían de la mesa del rico; y hasta los perros se llegaban a lamer sus llagas. 22Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió el rico y fue enterrado. 23Y en el infierno, en medio de los tormentos, levantó sus ojos el rico, y vio a lo lejos a Abraham, que tenía a Lázaro en su seno. 24Entonces gritó: Padre mío, Abraham, ten compasión de mí. Manda a Lázaro que, mojando la punta del dedo en agua, venga a refrescar mi lengua. ¡Que me estoy abrasando en estas llamas! 25Abraham le respondió: Hijo mío, acuérdate de que ya recibiste tus bienes en la vida. Lázaro, en cambio, recibió males. Ahora él recibe aquí consuelo, y tú tormento. 26Además de esto, Dios ha puesto de por medio entre nosotros y vosotros un abismo infranqueable; de manera que quienes de aquí quieran pasar a vuestro lado no  
puedan hacerlo; como tampoco pasar desde ahí hasta nosotros. 27Por favor, padre mío, insistió el rico, como tengo cinco hermanos, envíalo a casa de mi padre 28a prevenirles, para que al menos ellos no vengan a este lugar de tormentos. 29Pero Abraham le contestó: Ya tienen a Moisés y a los profetas: ¡que les hagan caso! 30No, padre mío Abraham, replicó el otro; que, si alguno, después de muerto, se les presenta, se convertirán. 31Si no quieren hacer caso a Moisés y a los profetas, tampoco se dejarán convencer, aunque resucite un muerto. 
17 Contra el escándalo.1Dirigiéndose a sus discípulos, les dijo: Es imposible que no haya escándalos; pero ¡ay de aquel que los cause! 2Más le vale ser arrojado al mar con una piedra de molino al cuello que hacer pecar a uno de estos pequeños. 3Tened cuidado. 
El perdón de las ofensas. Si tu hermano te ofende, corrígele; y si se arrepiente, perdónale. 4Si mil veces te agravia, y otras tantas se vuelve para decirte: Me arrepiento, perdónale también. 
Eficacia de la fe.5Los apóstoles hicieron esta súplica al Señor: Auméntanos la fe. 6Si tenéis realmente fe, les respondió el Señor, siquiera como un grano de mostaza, con sólo que digáis a este árbol sicomoro: Arráncate de raíz y tírate al mar, ya os ha obedecido. 
Esclavos inútiles ante el Señor.7Suponed que cualquiera de vosotros tiene un esclavo que está arando o apacentando el ganado. Pues bien, cuando regresa del campo, ¿le decís acaso: Pasa enseguida y siéntate a comer? 8No, sino que le decís: Prepárame la cena y apréstate a servirla; después ya comerás tú. 9¿Debéis acaso gratitud al esclavo porque hizo lo que le mandasteis? No. 10De la misma manera, vosotros, después de haber cumplido todo lo mandado por Dios, decid: Esclavos inútiles somos; no hemos hecho sino lo que teníamos que hacer. 
Jesús cura a diez leprosos.11En su viaje hacia Jerusalén pasó entre Samaría y Galilea; 12y, cuando iba a entrar en una aldea, se encontró con diez leprosos. Se detuvieron éstos a cierta distancia, 13y clamaron a grandes voces: Jesús, maestro, ten compasión de nosotros. 14Al verlos Jesús, les ordenó: Marchad a presentaros a los sacerdotes. Y según iban por el camino, quedaron limpios de la lepra. 15Uno de ellos, al verse curado, volvió sobre sus pasos, glorificando a grandes voces a Dios. 16Y vino a postrarse a los pies de Jesús para darle las gracias. Era éste un samaritano. 17Tomando Jesús la palabra, exclamó: ¿No eran diez los curados? ¿Y los otros nueve dónde están? 18¿No ha vuelto ninguno a dar gloria a Dios, sino este extranjero? 19Levántate, le dijo Jesús, y vete; tu fe te ha salvado. 
La venida del reino de Dios.20Preguntado por los fariseos cuándo llegaría el reino de Dios, les dio esta respuesta: El reino de Dios no ha de venir espectacular mente. 21Ni dirán: Vedlo aquí o vedlo allí. Sabed que el reino de Dios está en medio de vosotros. 22Y dijo a sus discípulos: Vendrá un tiempo en que desearéis disfrutar siquiera un solo día de la presencia del Hijo del hombre, y no lo conseguiréis. 23Entonces os dirán: Vedlo aquí o vedlo allí. Pero no vayáis ni los sigáis. 24Porque, como el relámpago brilla y se deja ver de un extremo del horizonte al otro, así será la venida del Hijo del hombre en su día. 25Pero primero tiene que padecer mucho y ser reprobado por esta generación. 26Y lo mismo que sucedió en tiempo de Noé, sucederá también en los días de la venida del Hijo del hombre. 27Comían y bebían, los hombres tomaban mujeres, y las mujeres maridos, hasta el día que entró Noé en el arca y sobrevino el diluvio que a negó a todos. 28Lo mismo sucedió en tiempo de Lot; comían y bebían, compraban y vendían, plantaban y edificaban; 29pero en cuanto salió Lot de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, que abrasó a todos. 30Lo mismo sucederá el día en que tenga lugar la manifestación del Hijo del hombre. 31Aquel día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres dentro de casa, que no baje a tomarlos; e igualmente el que esté en el campo, que no regrese a casa. 32Acordaos de la mujer de Lot. 33El que pretenda poner a salvo su vida, la perderá; y el que la pierda, la conservará. 34Os digo que aquella noche estarán dos a la misma mesa: se llevarán a uno y dejarán al otro. 35Estarán dos mujeres moliendo juntas; se llevarán a una y dejarán a la otra. 36Y le preguntaron: ¿Dónde será, Señor? Y contestó: Donde haya un cadáver, allí se juntarán los buitres. 
18 Parábola del juez inicuo y la viuda importuna.1Les propuso una parábola para enseñarles que debían orar siempre y no desfallecer jamás. 2Había en una ciudad un juez que no tenía temor de Dios ni consideración con nadie. 3Y en la misma ciudad había una viuda que acudía muchas veces a él con esta petición: Hazme justicia contra mi adversario. 4Durante mucho tiempo no se la quiso hacer. Pero luego se dijo para sí: Es verdad que no tengo temor de Dios ni me importa un bledo por nadie; 5pero, como esta viuda se me está haciendo insoportable, le voy a hacer justicia para que no vuelva más a importunarme. 6Considerad, añadió entonces el Señor, lo que dice este inicuo juez. 7¿Y no hará Dios justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche? ¿Será posible que se haga esperar? 8Os digo la verdad: Acudirá con toda prontitud a hacerles justicia. Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿pensáis que encontrará fe en la tierra? 
Parábola del fariseo y del publicano.9Y, dirigiéndose a algunos que presumían de justos y tenían en menos a los demás, les propuso esta otra parábola. 10Dos hombres subieron al templo a hacer oración: uno de ellos fariseo y el otro publicano. 11El fariseo, puesto en pie, oraba en su interior de esta manera: ¡Oh Dios!, gracias te doy, porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, ni como este publicano que está aquí. 12Ayuno dos veces a la semana y pago el diezmo de todos los bienes que poseo. 13El publicano, por el contrario, quedándose a cierta distancia, no se atrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo; y se daba golpes de pecho, mientras iba repitiendo: ¡Dios mío, ten compasión de mí, que soy un pecador! 14Os aseguro que éste, y no aquél, bajó justificado a su casa. Porque todo aquel que se ensalza será humillado. Y el que se humilla será ensalzado.  
Jesús y los niños.15Querían también algunos presentarle unos niños para que pusiese las manos sobre ellos. Los discípulos, al observarlo, se molestaron y trataron de apartarlos; 16pero Jesús, haciéndolos venir junto a sí, exclamó: Dejad que los niños vengan a mí; y no se lo estorbéis, porque el reino de Dios es de quienes son como ellos. 17Creedme que quien no recibe el reino de Dios con las disposiciones de un niño, no entrará en él. 
El joven rico.18Cierta persona de distinción le hizo esta pregunta: Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para conseguir la vida eterna? 19¿Por qué me dices bueno?, respondió Jesús. Nadie es bueno sino sólo Dios. 20Ya sabes los mandamientos. No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre. 21Todo eso, le respondió él, lo he venido guardando desde mi juventud. 22Al oír Jesús aquellas palabras, le dijo: Todavía te falta una cosa. Vende todo lo que tienes y dalo a los pobres y así tendrás un tesoro en el cielo. Luego sígueme. 23Oídas estas palabras de Jesús, quedó consternado, porque era persona muy adinerada. 
Peligro que suponen las riquezas.24Y, al verlo Jesús de aquella suerte, exclamó: ¡Qué difícilmente entran en el reino de Dios los que tienen riquezas! 25Porque es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino de Dios. 26Los que le estaban oyendo dijeron entonces: ¿Y quién se va a poder salvar? 27Lo que para los hombres es imposible, les respondió, es posible para Dios. 
Recompensa a la pobreza evangélica.28Añadió entonces Pedro: Nosotros hemos dejado todo lo que teníamos por seguirte. 29Yo os prometo, les respondió Jesús, que nadie que haya dejado casa, mujer, hermanos, padres o hijos por amor del reino de Dios, 30se quedará sin recibir mucho más en este mundo, y la vida eterna en el otro. 
Tercer anuncio de la pasión.31Tomando aparte a los doce, les dijo: Ya veis que subimos a Jerusalén. Todas las cosas que fueron escritas por los profetas acerca del Hijo del hombre, van a tener ya su cumplimiento; 32porque será entregado en poder de los gentiles, que le escarnecerán, le cubrirán de injurias y le escupirán al rostro. 33Y, después de haberle hecho azotar, le darán muerte; pero al tercer día resucitará. 34Pero no les cabía esto en la cabeza; eran cosas ininteligibles para ellos y no entendieron lo que les había dicho. 
Jesús cura al ciego de Jericó.35Se encontraba ya cerca de Jericó. Un ciego estaba sentado cerca del camino pidiendo limosna; 36y al sentir el tropel de gente que pasaba, preguntó qué era aquello. 37Le respondieron que pasaba por allí Jesús de Nazaret. 38Por lo que gritó en alta voz: Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí. 39Los que iban en cabeza le reprendían para que callase, pero él levantaba cada vez más la voz gritando: Hijo de David, ten compasión de mí. 40Detúvose entonces Jesús; mandó que lo trajesen a su presencia; y cuando ya lo tenía junto a sí, le preguntó: 41¿Qué quieres de mí? Señor, le respondió, recobrar la vista. 42Recóbrala, le dijo Jesús, tu fe te ha salvado. 43Y al instante recobró la vista. Luego siguió a Jesús glorificando a Dios. Toda la gente que presenció el milagro prorrumpió en alabanzas a Dios. 
19 Zaqueo el jefe de publicanos. 1Cuando Jesús atravesaba Jericó, 2un hombre, llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos y tenía mucho dinero, 3quería verlo para saber quién era; pero no podía a causa del gentío, porque era de poca estatura. 4Corrió más adelante; y se subió encima de un sicomoro para poder verlo, pues por allí tenía que pasar. 5Cuando Jesús llegó a aquel sitio, levantó los ojos y le llamó: Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que hospedarme en tu casa. 6Bajó a toda prisa y lo acogió gozoso en ella. 7Todos los que presenciaron la escena murmuraban porque había ido a hospedarse en casa de un hombre pecador. 8Zaqueo se dirigió resueltamente al Señor y le dijo: Señor, estoy dispuesto a dar la mitad de lo que tengo a los pobres; y, si es verdad que he defraudado en algo a alguno, le devolveré cuatro veces más. 9Díjole Jesús: Hoy ha venido la salud a esta casa; porque también éste es hijo de Abraham. 10El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido. 
Parábola de las diez minas.11Estaban oyéndole estas cosas, cuando Jesús, viendo que se hallaba cerca de Jerusalén y que ellos creían que el reino de Dios iba a manifestarse de un momento a otro, les propuso una parábola más. 12Díjoles, pues: Había un hombre de ilustre familia que marchó a una región lejana a recibir la dignidad real para volverse luego. 13Hizo venir a su presencia a diez siervos suyos y les entregó diez minas, dándoles este encargo: Negociad con ellas hasta mi vuelta. 14Como sus conciudadanos lo aborrecían, enviaron detrás de él una embajada con esta comisión: No queremos que éste reine sobre nosotros. 15Después que hubo vuelto a su patria, revestido ya de la dignidad real, hizo llamar a aquellos siervos a quienes había entregado el dinero para saber cuánto había ganado cada uno. 16Se presentó, pues, el primero y dijo: Tu mina ha producido diez minas. 17Muy bien, siervo bueno, le contestó el Señor; puesto que has sido fiel en lo poco, recibirás el gobierno de diez ciudades. 18Vino luego el segundo, y dijo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. 19Y tú, respondió a éste, recibirás el gobierno de cinco ciudades. 20Finalmente llegó otro que dijo: Señor, aquí tienes tu mina. La he tenido guardada en un pañuelo. 21Tenía miedo de ti, porque eres un hombre exigente. Reclamas lo que no fiaste, siegas lo que no sembraste. 22Mal siervo, le respondió el amo, por tus mismas palabras te condeno. Sabías que soy un hombre exigente, que reclamo lo que no fío y que siego donde no he sembrado. 23¿Por qué no pusiste mi dinero en el banco? A mi vuelta, yo lo habría retirado junto con los intereses. 24Y, d irigiéndose a los que estaban presentes, ordenó: Quitad a éste la mina y dádsela al que tiene diez. 25Señor, le dijeron, ¡pero si tiene diez minas...! 26Sí, y os aseguro que a todo aquel que tiene, se le dará; y a todo aquel que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. 27Y por lo que se refiere a aquellos enemigos míos que no me querían a mí por rey, traedlos acá y quitadles la vida en mi presencia. 28Y, dichas estas cosas, se puso a la cabeza de sus discípulos, continuando la subida a Jerusalén. 


V. Ministerio de Jesús en Jerusalén (19,29-21,38)
Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén.29Y, cuando ya se acercó a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, envió a dos de sus discípulos 30con este encargo: Id a esta aldea que tenéis enfrente; y, al entrar, hallaréis un pollino atado que no ha sido nunca montado por nadie. Soltadlo y traedlo. 31Si alguno os pregunta por qué lo soltáis, decidle así: El Señor lo necesita. 32Fueron, pues, los enviados y hallaron tal como Jesús les había dicho. 33Cuando estaban desatando el pollino, sus dueños les dijeron: ¿Por qué lo soltáis? 34Porque el Señor lo necesita, les contestaron. 35Y así lo llevaron a Jesús. Luego pusieron sus mantos sobre el pollino y a Jesús le hicieron montarse encima. 36A su paso, la gente iba tendiendo sus mantos en el camino. 37Y, cuando ya se acercaba a la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de discípulos, dando voces de gran alborozo, comenzaron a alabar a Dios por todos los prodigios de que habían sido testigos. 38Y exclamaban: 
¡Bendito sea de Dios el que viene, el rey! 
¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!  

39Algunos fariseos, saliendo de entre la muchedumbre, se dirigieron a él y le dijeron: Maestro, haz callar a tus discípulos. 40Y recibieron esta respuesta: Os advierto que, si éstos callan, gritarán hasta las mismas piedras. 
Llanto de Jesús sobre Jerusalén.41Así que estuvo cerca, contempló la ciudad y se echó a llorar, 42exclamando: ¡Ah, si hubieses conocido en este día, al menos tú, el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado velado a tus ojos. 43Te llegarán días malos en que tus enemigos levantarán contra ti vallas en derredor, te cercarán y estrecharán por todas partes, 44te arrasarán con los hijos que tendrás dentro y no dejarán en ti piedra sobre piedra por no haber aceptado el tiempo de gracia que Dios te brindaba. 
Jesús expulsa del templo a los vendedores.45Y, entrado que hubo en el templo, comenzó a expulsar a los vendedores. 46Y les decía: Dice la escritura: Será mi casa casa de oración; pero vosotros la habéis convertido en una cueva de ladrones. 
Jesús enseña en el templo.47Todos los días enseñaba en el templo; y los jefes de los sacerdotes y los escribas, así como los notables del pueblo, andaban buscando modo de quitarle la vida; 48pero no sabían cómo hacerlo, porque todo el pueblo estaba pendiente de sus labios. 
20 Jesús discute con los judíos sobre la legitimidad de su autoridad.1Uno de aquellos días, estando Jesús en el templo adoctrinando a la gente y dando a conocer su evangelio, se presentaron los jefes de los sacerdotes, los escribas y los notables del pueblo; 2y le preguntaron: Dinos, ¿qué autoridad tienes para hacer estas cosas? o ¿quién te ha dado tal poder? 3Tomando Jesús la palabra, les dijo: También yo quiero haceros una pregunta. Decidme: 4¿De dónde provenía el bautismo de Juan: de Dios o de los hombres? 5Ellos se echaron esta cuenta: Si decimos que de Dios, nos replicará: ¿por qué, pues, no creísteis en él? 6Y si decimos que de los hombres, toda la gente se lanzará a apedrearnos, porque están convencidos de que Juan era un profeta. 7Y así respondieron que no sabían de dónde provenía. 8Jesús a su vez les contestó: Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago estas cosas. 
Parábola de los viñadores homicidas.9Y comenzó a decir a la gente la siguiente parábola: Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos viñadores, marchándose luego muy lejos para una larga temporada. 10A su debido tiempo envió un siervo a los viñadores para que le pagasen la parte correspondiente de los frutos de la viña. Y los viñadores, después de haberlo maltratado a golpes, lo despacharon con las manos vacías. 11Volvió a enviarles otro siervo; y a éste, después de haberlo cubierto de golpes y de injurias, lo despidieron también sin nada. 12Todavía volvió a enviarles un tercero, al que rechazaron también violentamente, dejándolo malherido. 13Díjose entonces el amo de la viña: ¿Qué voy a hacer ahora? Voy a enviar a mi queridísimo hijo. Espero que le guardarán respeto. 14Pero, al verlo llegar, se dijeron entre sí los viñadores: Este es el heredero. ¡Ea!, vamos a matarlo y pasará a nosotros la heredad. 15Y, arrojándolo fuera de la viña, lo asesinaron. Y ahora, ¿qué va a hacer con ellos el amo de la viña? 16Se personará y acabará con aquellos viñadores, y luego arrendará la viña a otros. Al oír aquellas palabras, dijeron: No será así. 17Pero Jesús, clavando en ellos su mirada, les interpeló: Pues ¿qué significa aquello que dice la escritura: La piedra que rechazaron los constructores, vino a ser piedra angular? 18Todo aquel que caiga sobre esta piedra, se estrellará; mas aquel sobre quien ella cayere, quedará aplastado. 19Entonces mismo los escribas y los jefes de los sacerdotes quisieron lanzarse sobre él. Se habían dado cuenta de que la parábola iba dirigida contra ellos; pero no se atrevieron por miedo a la gente. 
La cuestión del tributo al César.20Quedáronse al acecho y enviaron espías que, fingiéndose hombres de bien, vieran modo de sorprenderlo en alguna palabra, a fin de entregarlo a la jurisdicción y autoridad del procurador. 21Y le presentaron esta cuestión: Maestro, sabemos que hablas y enseñas con rectitud de conciencia; que no te dejas llevar por respetos humanos; y que enseñas con sinceridad el camino de Dios. 22¿Nos es lícito pagar tributo al César, sí o no? 23Pero Jesús, penetrando su mala intención, les dijo: 24Enseñadme un denario. ¿De quién es la figura y la inscripción que tiene? Del César, le respondieron. 25Y Jesús añadió: Pues bien, dad al César lo que es del César, pero a Dios lo que es de Dios. 26Y no pudieron encontrar motivo de censura en sus palabras ante la gente; y, sorprendidos por su respuesta, guardaron silencio. 
Los saduceos y la resurrección de los muertos.27Vinieron luego algunos saduceos (éstos negaban la resurrección de los muertos) a proponerle el siguiente caso: 28Maestro, Moisés nos mandó lo siguiente: Si un hombre casado muere sin dejar  
hijos, que se case su hermano con la viuda, para dar así sucesión al difunto. 29Pues bien, resulta que eran siete hermanos; y el primero, después de haber tomado mujer, murió sin dejar hijos; 30y el segundo 31y el tercero se casaron con ella, e igualmente todos los siete, pero fallecieron sin dejar sucesión. 32En último lugar, murió también la mujer. 33Ahora bien, si todos los siete tuvieron la misma mujer, en la resurrección, ¿quién de ellos la tendrá por esposa? 34Jesús les respondió: En este mundo hombres y mujeres contraen matrimonio; 35pero los que han sido dignos de tener parte en el otro mundo y en la resurrección de los muertos, no se casan ni ellos ni ellas. 36Ya no pueden morir, porque son como ángeles. Y son hijos de Dios, una vez que han merecido la gloria de la resurrección. 37Y, por lo que toca a la resurrección de los muertos, Moisés mismo la garantiza en el pasaje de la zarza ardiendo, ya que llama al Señor Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob. 38No es, pues, Dios de muertos, sino de vivos; en efecto, para él todos están vivos. 39Tomando entonces la palabra algunos escribas, exclamaron: Muy bien has hablado, maestro. 40Y ya no se atrevieron a proponerle más cuestiones. 
El Mesías, hijo y señor de David.41Pero él les preguntó: ¿Cómo pueden decir que el Mesías es hijo de David? 42¿No es David mismo quien en el libro de los salmos dice: 
Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra, 
43hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies?  

44¿Cómo puede David, siendo hijo suyo, llamarlo Señor? 
Invectivas contra los escribas.45Estando escuchando todo el pueblo, dijo Jesús a sus discípulos: 46Guardaos de los escribas, que gustan pasear vestidos de largas túnicas, que quieren llevarse los saludos en las plazas, los primeros asientos en las sinagogas y los primeros puestos en los convites; 47pero que devoran las haciendas de las viudas y se jactan de hacer largas oraciones. Estos sí que recibirán la condena más dura.  
21 La ofrenda de la viuda.1Fijó luego Jesús su atención en los ricos que echaban limosnas en el tesoro del templo, 2y vio también a una pobre viuda que echaba dos moneditas de cobre; 3y exclamó: Os digo la verdad. Esta viuda, que es pobre, ha echado más que todos los otros; 4porque los demás han dado para las ofrendas sagradas de lo que les sobraba; pero ésta ha dado de su pobreza aun lo que necesitaba para su sustento. 
Discurso sobre la ruina de Jerusalén  y sobre la venida del Hijo del hombre 
Ocasión del discurso.5Y, como algunos, refiriéndose al templo, le hiciesen notar su hermosura en piedras y exvotos, dijo: 6Vendrán días en que de todo esto que estáis viendo no quedará piedra sobre piedra; todo será reducido a un montón de ruinas. 7Y le preguntaron: Maestro, ¿cuándo sucederá eso? y ¿cuál será la señal de que tales cosas van a comenzar?  
Señales de la destrucción del templo.8Mirad, les respondió, que no os dejéis engañar; porque se presentarán muchos que, apropiándose mi nombre, dirán: «Soy yo» y «Ya ha llegado el tiempo». No vayáis detrás de ellos. 9No os alarméis cuando oigáis hablar de guerras y revoluciones; porque esto tiene que venir, pero no vendrá inmediatamente el fin. 10Entonces les dijo: Se levantarán en armas una nación contra otra y un reino contra otro; 11habrá grandes terremotos, y aquí y allí hambres y pestes y cataclismos y señales pavorosas en el cielo. 
Persecución de los discípulos.12Pero, antes de todos estos sucesos, os maltratarán; os perseguirán, entregándolos al tribunal de las sinagogas y metiéndolos en la cárcel; y por mi causa os harán comparecer ante los reyes y magistrados. 13Eso os dará ocasión de profesar vuestra fe. 14Haced, pues, el firme propósito de no preocuparos de vuestra defensa. 15Yo os daré un lenguaje y una sabiduría tal que no podrá resistir ni contradecir ninguno de vuestros enemigos. 16Seréis entregados  aun por vuestros padres, hermanos, parientes y amigos, y seréis llevados a la muerte muchos de vosotros; 17y seréis aborrecidos de todos por mi causa. 18Sin embargo no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. 19Permaneciendo constantes, salvaréis vuestras vidas. 
La ruina de Jerusalén.20Cuando viereis a Jerusalén cercada de ejércitos por todas partes, sabed que se acerca su devastación. 21Entonces, los que estén en Judea, que se escapen a los montes; los que vivan en medio de la ciudad, que se alejen; los que moren en el campo, que no entren en la ciudad. 22Porque son días de venganza en que se cumplirá todo lo que dice la escritura. 23Pero, ¡ay de las que estén encintas y criando en aquellos días! Porque vendrá una gran catástrofe sobre esta tierra y la ira de Dios se ensañará contra este pueblo. 24Caerán al filo de la espada y serán llevados cautivos entre todas las naciones; y Jerusalén quedará hollada por los gentiles, hasta que transcurran los tiempos fijados a los mismos. 
Señales de la venida del Hijo del hombre.25Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra serán presa de la angustia las naciones, aterradas por el estruendo del mar y el embate de las olas, 26quedando los hombres sin aliento en espera angustiosa de lo que amenaza a la tierra; pues el mundo de los astros se desquiciará. 27Entonces verán al Hijo del hombre venir entre nubes con gran pompa y majestad. 28Cuando comiencen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad vuestras cabezas, porque está ya cerca vuestra redención. 
Parábola de la higuera.29Y les propuso una parábola: Fijaos en la higuera y en los demás árboles. 30Cuando veis que echan ya brotes, conocéis que se acerca el verano. 31De la misma manera, cuando veáis que suceden todas estas cosas, advertid que está cerca el reino de Dios. 32Os aseguro: No pasará esta generación sin que tenga cumplimiento todo esto. 33El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
Necesidad de vigilar para la venida del hijo del hombre. 
34Tened cuidado; no sea que la crápula, la embriaguez y las preocupaciones de la vida entorpezcan vuestro espíritu; y de repente se os eche encima 35como un lazo aquel día que ha de alcanzar a todos los habitantes de la tierra. 36Estad, pues, en vela, y orad en todo tiempo. Así mereceréis escapar de todos estos males que están por venir y comparecer seguros ante el Hijo del hombre. 
Ministerio de los últimos días de Jesús.37Durante el día enseñaba en el templo, y luego salía a pasar la noche al monte llamado de los Olivos. 38Y toda la gente madrugaba para ir a escucharle en el templo. 


VI. Pasión y resurrección de Jesús Mesías (22-24)  
22 Conspiración contra Jesús y traición de Judas.1Estaba ya cerca la fiesta de los Azimos, que se llama Pascua. 2Los jefes de los sacerdotes y los escribas, por el miedo que tenían al pueblo, andaban buscando ocasión oportuna para dar muerte a Jesús. 3Entretanto Satanás se apoderó de Judas, el llamado Iscariote, que era del número de los doce. 4Este fue a tratar con los jefes de los sacerdotes y prefectos del templo sobre la manera de ponerlo en sus manos. 5Ellos se vieron contentos y se comprometieron a darle cierta cantidad de dinero. 6El accedió, y comenzó a buscar oportunidad para entregárselo sin tumulto alguno. 
Preparativos para la cena pascual.7Llegó el día de los Azimos, en que había que sacrificar la Pascua. 8Jesús mandó a Pedro y a Juan con este encargo: Id a preparar lo necesario para que comamos la Pascua. 9¿Dónde quieres que la preparemos?, le preguntaron. 10Contestóles Jesús: Así que entréis en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre con un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entre; 11y al amo de la misma le decís: El maestro pregunta: ¿Dónde está la sala en que he de comer la pascua con mis discípulos? 12Y él os mostrará una sala grande, provista de triclinios; disponed allí lo necesario. 13Ellos se marcharon y encontraron todo como les habían dicho; y prepararon la Pascua.  
La cena pascual.14Cuando llegó la hora, se puso Jesús a la mesa junto con los apóstoles; 15y les dijo: Con verdaderas ansias he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; 16porque os digo que ya no la comeré hasta que alcance su cumplimiento en el reino de Dios. 17Tomó entonces el cáliz, y, después de rezar la acción de gracias, dijo: Tomad y pasadlo de uno a otro; 18porque os digo que ya no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue al reino de Dios. 
Institución de la eucaristía.19Luego tomó el pan; y, después de dar gracias, lo partió, y se lo dio diciendo: Este es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria de mí. 20Del mismo modo, después de la cena, tomó el cáliz y dijo: Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que será derramada por vosotros. 
Anuncio de la traición de Judas.21Sabed que la mano del que me va a entregar está conmigo a la mesa. 22Verdad que el Hijo del hombre va camino de la muerte, según está decretado por Dios; pero ¡ay de aquel que lo va a entregar! 23Y comenzaron ellos a preguntarse unos a otros quién sería el que tal cosa iba a hacer. 
Discusión de los apóstoles sobre la primacía.24Se suscitó entre ellos una disputa sobre quién debía ser considerado como el mayor. 25Díjoles Jesús: Los reyes de los pueblos tienen dominio sobre ellos y los que ejercen la autoridad se dan el título de bienhechores. 26No ha de ser así entre vosotros. Al contrario, el mayor de entre vosotros, que se porte como el menor; y el que preside, como el que está sirviendo. 27Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es verdad que quien está a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre vosotros como quien sirve. 
Jesús promete la recompensa a los apóstoles. 28Vosotros habéis perseverado conmigo en mis pruebas. 29Por eso yo dispongo del reino en favor vuestro como mi Padre ha dispuesto de él en mi favor. 30Así comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino y os sentaréis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.  
Jesús predice las negaciones de Pedro y su conversión. 
31Simón, Simón, mira que Satanás os busca para zarandearos como el trigo en la criba; 32pero yo he rogado por ti, para que no se apague tu fe. Tú, una vez convertido, sé la fortaleza de tus hermanos. 33Señor, dijo Pedro, dispuesto estoy para ir contigo a la cárcel y aun a la muerte. 34Replicóle Jesús: Mira lo que te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo sin que antes niegues tres veces haberme conocido. 
Jesús predice la gran prueba que se acerca.35Y les dijo: Cuando os envié sin bolsa, alforja ni sandalias, ¿os faltó alguna cosa? Nada, le respondieron. 36Pues ahora, prosiguió Jesús, el que tenga bolsa, llévela consigo, lo mismo que la alforja; y el que no las tenga, que venda su manto para comprar una espada. 37Porque os aseguro que tienen que cumplirse en mí estas palabras de la escritura: «Y fue contado entre malhechores.» En verdad, por lo que a mi vida se refiere, ya toca a su término. 38Señor, dijeron entonces; aquí tienes dos espadas. 
Bueno, basta ya, fue la respuesta de Jesús. 
La oración de Getsemaní.39Y salió para dirigirse, como de costumbre, al monte de los Olivos, y le siguieron también los discípulos. 40Una vez que llegó a aquel lugar, les dijo: Orad para no caer en la tentación. 41Apartóse de ellos como a distancia de un tiro de piedra; y, puesto de rodillas, oró así: 42Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad sino la tuya. 43Se le apareció entonces un ángel del cielo infundiéndole valor. 44Y, poseído de angustia mortal, oraba con mayor intensidad, y sudó como gruesas gotas de sangre, que iban corriendo hasta la tierra. 45Levantándose de su oración, vino a los discípulos, y los encontró dormidos, vencidos como estaban por la tristeza; 46y les dijo: ¿Cómo es que estáis durmiendo? Levantaos y orad para no caer en la tentación. 
Prisión de Jesús.47Todavía estaba hablando, cuando se presentó de improviso un tropel de gente; a su cabeza venía el que se llamaba Judas, uno de los doce, que se acercó a Jesús para darle el beso de paz. 48Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? 49Viendo los que acompañaban a Jesús lo que iba a suceder, le preguntaron: Señor, ¿les acometemos con la espada? 50Y uno de ellos dio un golpe al siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. 51Tomando Jesús la palabra, exclamó: Dejad, basta ya. Y le tocó la oreja y se la curó. 52Y, dirigiéndose Jesús a los sacerdotes, prefectos del templo y notables del pueblo, que habían venido contra él, les dijo: ¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y garrotes? 53Todos los días estaba con vosotros en el templo y no pusisteis vuestras manos sobre mí; pero ésta es vuestra hora y el imperio de las tinieblas. 
Las negaciones de Pedro.54Una vez que se apoderaron de él, lo llevaron e introdujeron en el palacio del sumo sacerdote. Pedro le seguía de lejos. 55Y como habían encendido fuego en medio del atrio y se habían sentado alrededor, Pedro se sentó también entre ellos. 56Una criada, al verlo sentado a la lumbre, fijó su atención en él, y exclamó: Este estaba también con él. 57Pedro lo negó, diciendo: Mujer, no lo conozco. 58Al poco rato, otro que lo vio exclamó: Tú también eres de ellos. Amigo, respondió Pedro, no lo soy. 59Transcurrida una hora más o menos, otro hombre insistió en lo mismo: No hay duda de que éste estaba con él, porque es galileo. 60Y Pedro respondió: Amigo, no sé lo que dices. Al instante, sin terminar él de hablar, cantó el gallo. 61Volviéndose el Señor, dirigió una mirada a Pedro, y Pedro se acordó cómo le había profetizado el Señor: Antes que cante hoy el gallo, me negarás tres veces; 62y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente. 
Jesús es ultrajado.63Los que guardaban preso a Jesús, hacían burla de él y lo maltrataban. 64Y, vendándole los ojos, le preguntaban: Adivina, ¿quién te ha pegado? 65Y proferían contra él otros muchos insultos. 
Jesús condenado ante el sanedrín.66Cuando se hizo de día, se reunió el consejo de los notables del pueblo con los jefes de los sacerdotes y los escribas; condujéronle ante su tribunal, 67y le interpelaron: Si eres el Mesías, dínoslo. El les contestó: Si os digo que sí, no me creeréis; 68y, si os pregunto, no me habéis de contestar. 69Pero después de esto, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del Dios todopoderoso. 70Todos entonces preguntaron: Luego, ¿eres tú el Hijo de Dios? Y Jesús respondió: Decís bien. Yo lo soy. 71¿Qué necesidad tenemos ya de testigos?, exclamaron todos. Nosotros mismos lo acabamos de oír de su boca.  
23 Jesús ante Pilato.1Y se levantó toda la asamblea, y lo condujeron a Pilato. 2Comenzaron así las acusaciones: Hemos comprobado que este hombre es un agitador de nuestro pueblo, que prohíbe pagar el tributo al César y que se hace pasar por el Mesías rey. 3Pilato le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Así es, como tú dices, respondió Jesús. 4Y Pilato, dirigiéndose a los jefes de los sacerdotes y al pueblo, exclamó: Yo no encuentro delito alguno en este hombre. 5Pero ellos insistían más y más: Está sublevando al pueblo con la doctrina que, empezando desde Galilea, viene sembrando por toda la Judea hasta aquí. 6Ante estas palabras, Pilato preguntó si era galileo; 7y, cuando entendió que era de la jurisdicción de Herodes, lo remitió al tribunal de aquél, que se encontraba también en Jerusalén por aquellos días. 
Jesús ante Herodes.8Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; por las cosas que había oído de él, hacía mucho tiempo que estaba deseando verlo, y esperaba ver alguna señal hecha por él. 9Hízole, pues, muchas preguntas, pero Jesús no respondió a ninguna de ellas. 10Se hallaban presentes los jefes de los sacerdotes y los escribas, vomitando con toda saña acusaciones contra él. 11Herodes con su séquito lo trató con desprecio; y, vistiéndole por burla con una túnica brillante, lo devolvió al tribunal de Pilato. 12Con esto, Herodes y Pilato, que estaban enemistados, se hicieron amigos aquel mismo día. Jesús por segunda vez ante Pilato.13Habiendo, pues, convocado Pilato a los jefes de los sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, 14les dijo: Me habéis presentado este hombre como agitador del pueblo. Yo le he interrogado en vuestra presencia y no lo he encontrado culpable de ninguno de los delitos de que le acusáis. 15Y tampoco Herodes, pues lo ha remitido a nuestro tribunal. Con eso queda claro que no ha cometido ningún crimen digno de muerte. 16Lo castigaré, pues, y lo pondré en libertad. 
Jesús y Barrabás.18Entonces todos a una gritaron: ¡Fuera ese hombre! ¡Suéltanos a Barrabás! 19Este había sido metido en la cárcel por un asesinato y por un motín habido en la ciudad. 20Pilato les dirigió de nuevo la palabra, intentando librar a Jesús; 21pero ellos gritaban: ¡Crucifícalo, crucifícalo! 22No obstante, por tercera vez, les dijo Pilato: Pues, ¿qué crimen ha cometido este hombre? Yo no encuentro en él nada digno de muerte. Así que lo castigaré y lo pondré en libertad. 23Pero ellos a grandes voces pedían insistentemente que lo crucificase. Y, como fuese aumentando el griterío, 24decidió Pilato acceder a su petición. 25En consecuencia soltó, como ellos pedían, al que por sedición y asesinato había sido metido en la cárcel; y abandonó a Jesús al arbitrio de ellos. 
Jesús camino del Calvario.26Y, según lo llevaban, echaron mano de un tal Simón de Cirene que venía del campo, y le cargaron con la cruz para que la llevase detrás de Jesús. 27Le seguía una gran muchedumbre de pueblo y de mujeres que se golpeaban el pecho y hacían duelo por él. 28Volvióse Jesús hacia ellas, y les dijo: Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. 29Porque llegará tiempo en que se dirá: Dichosas las estériles y los vientres que no concibieron y los pechos que no amamantaron. 30Entonces comenzarán a decir a los montes: Caed sobre nosotros; y a los collados: Ocultadnos; 31porque, si tratan así al árbol verde, al seco ¿cómo tratarán? 32Llevaban también a dos ladrones para ejecutarlos junto a él. 
Crucifixión de Jesús.33Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron allí a Jesús y a los dos ladrones con él, uno a la derecha y otro a la izquierda. 34Jesús decía: Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen. Y se repartieron sus vestidos, echando suertes sobre ellos. 35El pueblo estaba allí observándolo todo. Los magistrados hacían burla de Jesús, diciendo: A otros ya salvó. Que se salve a sí mismo, si es el Mesías enviado por Dios, el elegido. 36Y le escarnecían también los soldados, que se llegaban hasta él; y, ofreciéndole vinagre, 37le decían: Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 38Y encima de su cabeza habían colocado un letrero que decía: «Este es el rey de los judíos.» 
Los ladrones crucificados con Jesús.39Uno de los ladrones que estaba crucificado insultaba a Jesús con estas palabras: ¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo, y a nosotros contigo. 40Pero el otro se dirigió a su compañero y le reprendió así: ¿Tampoco tú tienes temor de Dios, estando como estás en el mismo suplicio? 41Cierto que nosotros padecemos por justo motivo, pues estamos pagando la pena merecida por nuestros crímenes, pero éste ningún delito ha cometido. 42Y decía: Jesús, acuérdate de mí cuando vengas revestido de tu dignidad real. 43Te lo digo con toda verdad, le respondió Jesús, hoy estarás conmigo en el paraíso. 
Muerte de Jesús.44Desde cerca de las doce del mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron la tierra; 45el sol se oscureció y el velo del templo se rasgó por la mitad. 46Y Jesús, con una voz fuerte, exclamó: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y dicho esto, expiró. 47Viendo el centurión lo que había ocurrido, dio gloria a Dios diciendo: De veras que este hombre era santo. 48Y toda la multitud que se había hallado presente a aquel espectáculo y había visto todo lo ocurrido, se retiraba dándose golpes de pecho. 49Al mismo tiempo todos sus amigos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea, permanecían a distancia observándolo todo. Sepultura de Jesús.50Había un hombre, llamado José, miembro del Sanedrín, recto y piadoso, 51que no había dado su asentimiento a la ejecución de los planes de los demás. Era originario de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el reino de Dios. 52Se presentó éste a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús; 53y, después de bajarlo y envolverlo en una sábana, lo depositó en un sepulcro, cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado todavía. 54Era el día de la Parasceve y estaba para comenzar el sábado. 55Y las mujeres que habían acompañado a Jesús desde Galilea, siguieron a José, para ver el sepulcro y comprobar cómo era sepultado su cuerpo. 56Después se volvieron para preparar aromas y perfumes. Y durante el sábado observaron el descanso prescrito por la ley. 
24 Las primeras noticias sobre la resurrección de Jesús. Las mujeres en el sepulcro.1El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado; 2y se encontraron con que la piedra había sido removida de delante del sepulcro; 3pero dentro no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 4Estaban perplejas, sin saber qué hacer, cuando de improviso se les presentaron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. 5Como a su vista bajasen asustadas los ojos, ellos exclamaron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? 6No está aquí; ha resucitado. Acordaos de las palabras que os dijo cuando aún estaba en Galilea. 7El Hijo del hombre, os decía, tiene que ser entregado en poder de hombres pecadores y tiene que ser crucificado, pero al tercer día resucitará. 8Y ellas efectivamente trajeron a la memoria sus palabras. 9Una vez que volvieron del sepulcro, comunicaron todo lo ocurrido a los once y a todos los demás; 10eran ellas María Magdalena, Juana, y María la madre de Santiago. Las demás compañeras que estaban con ellas, referían también a los apóstoles estos sucesos; 11pero tales relatos les parecieron disparates y no les dieron crédito. Pedro en el sepulcro. 12Pedro, con todo, corrió en seguida al sepulcro. Se asomó; y, como no viese más que los lienzos, se volvió a casa, lleno de admiración por lo ocurrido. 
Jesús se da a conocer en Emaús a dos discípulos.13El mismo día, dos de ellos se dirigían a una aldea, llamada Emaús, distante de Jerusalén sesenta estadios; 14e iban los dos comentando todos estos sucesos. 15Mientras iban hablando y discutiendo, Jesús mismo en persona se les acercó y fue caminando en su compañía; 16pero tenían ellos como un velo en los ojos y no podían reconocer a Jesús. 17El les preguntó: ¿Qué conversaciones son las que venís sosteniendo en el camino? Ellos, apesadumbrados, se detuvieron; 18y, tomando la palabra uno, llamado Cleofás, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe lo que allí ha ocurrido estos días? 19¿Qué?, preguntó él. Lo de Jesús Nazareno, le contestaron, que era un hombre enviado del cielo y cuyas obras y palabras tenían valimiento ante Dios y ante todo el pueblo; 20cómo los jefes de los sacerdotes y nuestros mismos magistrados lo entregaron para que fuese condenado a muerte, y cómo lo hicieron crucificar. 21Nosotros estábamos confiados en que él redimiría a Israel; pero, no obstante, van ya tres días desde que ocurrieron estas cosas. 22Bien es verdad que algunas de nuestras mujeres nos han alarmado. Han estado muy de madrugada en el sepulcro; 23y, al no encontrar allí su cuerpo, han vuelto a casa y dicen que se les han aparecido unos ángeles, los cuales aseguran que él está vivo. 24Algunos de los nuestros han ido al sepulcro y han encontrado las cosas como las mujeres decían; pero a él no lo han visto. 25Entonces, tomó él la palabra: ¡Oh hombres sin inteligencia y cortos de entendimiento y voluntad para creer todo lo que dijeron los profetas! 26¿Acaso no tenía que padecer el Mesías estas cosas, para así entrar en su gloria? 27Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les fue explicando todos los pasajes de la escritura que a él se referían. 28En esto llegaron cerca de la aldea adonde se dirigían; y él hizo como que quería continuar adelante. 29Obligáronle a detenerse, diciéndole: Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se va. Entró, pues, y se quedó con ellos. 30Estando juntos a la mesa, tomó el pan; y, rezada la bendición, lo partió y se lo dio. 31Abriéronseles los ojos y lo reconocieron; pero él desapareció de su vista. 32Entonces se dijeron el uno al otro: ¿Verdad que nuestros corazones se encendían en nuestros pechos mientras en el camino nos hablaba y nos explicaba las escrituras? 33Acto seguido, volvieron presurosos a Jerusalén, y encontraron reunidos a los once y a sus compañeros, 34que les dijeron: ¡Es verdad! El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón. 35Contaron ellos lo que les había ocurrido en el camino y cómo lo habían reconocido, al partir el pan. 
Jesús se aparece a los apóstoles y a los discípulos.36Mientras estaban comentando estas cosas, se presentó Jesús en persona en medio de ellos y les dijo: La paz sea con vosotros. 37Sobrecogidos de miedo y estupor, se imaginaban ver un espíritu. 38¿De qué os asustáis, les preguntó Jesús, y por qué admitís esas dudas? 39Mirad mis manos y mis pies. Soy yo. Palpadme y considerad que un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. 40Y dicho esto, les mostró las manos y los pies. 41No acababan de creer todavía por la dicha y estupor que experimentaban. Jesús añadió: ¿Tenéis aquí algo para comer? 42Le presentaron un trozo de pez asado. 43El lo tomó y lo comió en presencia de todos. 
Ultimas instrucciones de Jesús.44Díjoles después: Lo que acaba de ocurrir conmigo es el cumplimiento de las palabras que os decía cuando aún me hallaba entre vosotros: Tiene que cumplirse todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 45Entonces les hizo ver el sentido que tenían las escrituras. 46Y les dijo: Esto dice la escritura: Que el Mesías había de padecer y que al tercer día había de resucitar de entre los muertos; 47y que por su autoridad se había de anunciar a todas las naciones, comenzando por Jerusalén, la conversión a Dios por el perdón de los pecados. 48Vosotros sois testigos de estos hechos. 49Y mirad, yo os enviaré lo prometido por mi Padre. Permaneced, pues, en la ciudad, hasta que seáis revestidos de la fortaleza de lo alto. 
Ascensión de Jesús.50Los llevó después afuera hasta cerca de Betania; y, levantando las manos, les dio su bendición; 51y, en tanto que los bendecía, se apartó de ellos y fue elevándose al cielo. 52Después de haber estado adorándolo, se volvieron a Jerusalén, poseídos de inmenso gozo; 53y estaban de continuo en el templo, cantando las alabanzas de Dios. 



EVANGELIO DE SAN JUAN 


EL AUTOR.—El autor del cuarto evangelio fue San Juan, hijo de una familia de pescadores que vivía a orillas del lago de Genesaret. Su padre se llamaba Zebedeo y su madre Salomé; y era hermano de Santiago el Mayor. Cuando apareció Juan Bautista en el desierto, se hizo discípulo suyo, y más tarde, junto con Andrés, integró el grupo de los apóstoles. Fue uno de los discípulos predilectos de Jesús; testigo de su gloria en Caná y en la transfiguración, y de sus tristezas en Getsemaní; tuvo la dicha de reclinar su cabeza en el pecho del maestro en la última Cena. Recibió el apodo de Boanerges, hijo del trueno, debido quizás a algún hecho en que manifestó su energía de carácter. Así, una vez que en una aldea no quisieron dar hospedaje a Jesús, se dirigió a él para decirle: ¿Quieres que hagamos bajar fuego del cielo que los abrase? Asistió en el calvario a la muerte de Jesús y tuvo el consuelo de recibir de sus labios el encargo de honrar a María como a madre suya. Permaneció en Jerusalén hasta la muerte de María y luego se trasladó a Efeso, siendo condenado al destierro a la isla de Patmos, en tiempo del emperador Domiciano. A la muerte de éste regresó a Efeso y ya casi centenario murió en tiempo del emperador Trajano hacia el año 98. Su fiesta se celebra el 27 de diciembre. 
EL CUARTO EVANGELIO.—San Juan escribió además de su evangelio el Apocalipsis y se nos conservan tres cartas suyas. El evangelio tenía por destinatarios a los fieles de Asia, ya adultos en la fe; y su objeto era hacer resaltar la divinidad de Jesús, refutar las herejías, que entonces comenzaban ya, y completar la parte histórica de los tres primeros evangelios. Es una obra de carácter eminentemente teológico, en que se dan los conceptos más elevados de la teología cristiana. Al final de su obra dice a los lectores que la ha escrito para que crean en la filiación divina de Jesús; y, creyendo, posean la vida. Llaman la atención en San Juan las diferencias respecto a los otros evangelios que a una somera lectura se pueden observar. Gran parte del evangelio se reduce a discursos de Jesús, que a veces se apoyan en los mismos milagros narrados, como queriendo dar la explicación de éstos. Los milagros no se relatan como obras de la misericordia de Jesús en favor de los desgraciados; son simples manifestaciones de su divinidad y poder, símbolos que se toman como ocasión para desarrollar sus conceptos teológicos. Sin embargo no debe ponerse en duda el carácter histórico de los hechos narrados. 
PLAN DEL CUARTO EVANGELIO.—Podemos distinguir en el cuarto evangelio cuatro partes, como sigue:
I. Prólogo del evangelio. Himno a Jesucristo, el Verbo de Dios Padre (1,1-18).
II. Vida pública de Jesús: Jesús revela su gloria a los judíos y revela al Padre (1,19-12,50).
III. Retorno de Jesús al Padre: En su muerte y resurrección Jesús revela su gloria a los discípulos y revela al Padre (13-20). 
IV. Apéndice. Aparición de Jesús resucitado y Primado de Pedro (21).


I. Prólogo del evangelio. — Himno a Jesucristo, el Verbo de Dios Padre (1,1-18)  
1 Jesucristo: el Verbo del Padre, Dios y creador de todas las cosas.
1Ya al comienzo de las cosas existía el Verbo, 
y el Verbo  estaba con Dios 
y el Verbo era Dios. 
2Ya al principio estaba él con Dios. 
3Por él empezaron a existir todas las cosas; 
y ninguna de las que existen empezó a ser, sino por él. 
4El era la fuente de la vida, 
y esta vida era la luz para los hombres. 
5Esta luz brilla en las tinieblas, 
pero las tinieblas no la han abrazado. 

Misión de Juan Bautista. 
6Apareció un hombre,
 enviado por Dios, 
que se llamaba Juan.  
7Y vino como testigo 
para declarar en favor de la luz, 
para que por su medio todos abrazasen la fe. 
8No era él la luz, 
sino testigo enviado a declarar en favor de la luz.   

Acogida dispensada por los hombres a Jesucristo, Verbo de Dios. 
9El Verbo era la luz verdadera 
que, viniendo a este mundo, 
ilumina a todos los hombres. 
10En el mundo estaba, 
pues el mundo empezó por él a existir; 
pero el mundo no lo reconoció. 
11Vino a los suyos 
y los suyos no lo recibieron. 
12Pero a cuantos lo recibieron, 
a los que creen en su nombre, 
dio poder de llegar a ser hijos de Dios.  

Humillación de Jesucristo. 
13El trae su origen, no de la sangre 
ni del deseo carnal 
ni de la voluntad del hombre, 
sino del mismo Dios.   
14Y el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros. 

Exaltación de Jesucristo. 
Pero nosotros hemos visto su gloria, 
gloria que tiene del Padre como Hijo Unigénito, 
lleno de gracia y de verdad. 

Declaración de Juan Bautista. 
15Juan declara como testigo en su favor y exclama: 
Este es aquel de quien os dije: 
El que ha de venir después de mí,  
ha pasado delante de mí; 
porque existía antes que yo. 

Jesucristo, el Verbo de Dios, fuente de todos los bienes.  
16Es verdad que de su plenitud 
hemos recibido todos 
una gracia tras otra. 
17Porque la ley se nos dio por mediación de Moisés; 
pero la gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo. 
18Nadie ha visto jamás a Dios;
 el Hijo Unigénito, Dios, que está en el seno del Padre,  
nos lo ha dado a conocer.    



II. Vida pública de Jesús: Jesús revela su gloria a los judíos y revela al Padre (1,19-12,50) 
1º) Introducción: Testimonios del Bautista y primeros discípulos (1,19-51)   
Primera declaración de Juan Bautista acerca de Jesús. 
19Esta es la declaración que hizo Juan cuando los judíos de Jerusalén le enviaron sacerdotes y levitas a preguntarle quién era. 20Confesó la verdad sin rodeos, y declaró: Yo no soy el Mesías. 21Entonces, ¿qué?, le preguntaron. ¿Eres acaso Elías? No lo soy, respondió. ¿Eres el profeta? No. 22Pues dinos quién eres, insistieron ellos, para que podamos llevar alguna respuesta a los que nos han enviado. ¿Qué dices de tu persona? 
23Y respondió: Yo soy, como dice el profeta Isaías:  
La voz del mensajero en el desierto: 
Corregid el camino del Señor.   

24Algunos de los enviados eran del partido de los fariseos; 25y volvieron éstos a preguntarle: ¿Por qué, pues, bautizas si no eres el Mesías ni Elías ni el profeta? 26Yo bautizo con agua, respondió Juan. Entre vosotros está el que vosotros no conocéis; 27el que viene después de mí. Yo no soy digno ni de soltar la correa de sus sandalias. 28Todo esto sucedió en Betania, a la otra parte del Jordán, donde Juan solía administrar el bautismo.  
Segunda declaración de Juan sobre la persona de Jesús. 
29Al día siguiente vio a Jesús, que venía hacia él, y exclamó: He aquí el cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo. 30Este es aquel de quien yo dije:  
Después de mí viene uno
que ha pasado delante de mí, 
porque existía antes que yo.   

31Yo no lo conocía; sino que he venido bautizando con agua para darlo a conocer a Israel. 32Y entonces hizo Juan esta declaración: He visto al espíritu bajar del cielo como una paloma y posarse sobre él. 33Y yo no lo conocía; pero aquel que me envió a bautizar con agua, me dijo: Aquel sobre quien veas descender y posarse el espíritu, bautizará con espíritu santo. 34Y yo, después que lo he visto, testifico que es el Hijo de Dios. 
Vocación de Juan evangelista y de Andrés. 35Al día siguiente se hallaba todavía allí Juan con dos de sus discípulos; 36y, fijando la vista en Jesús, que pasaba cerca, exclamó: Ved ahí el cordero de Dios. 37Al oírle hablar así los dos discípulos, fueron en seguimiento de Jesús. 38Viendo Jesús que venían en pos de él, se volvió a ellos para preguntarles: ¿Qué queréis? Respondiéronle: Rabbí (que traducido quiere decir maestro), ¿dónde vives? 39Venid y lo veréis, les contestó. Fueron, pues, y vieron dónde vivía; todo aquel día se quedaron con él. Eran las cuatro o cinco de la tarde. 
Vocación de Simón Pedro. 40Uno de lo dos que, oídas las palabras de Juan, había ido en seguimiento de Jesús, era Andrés, el hermano de Simón Pedro. 41El primero con quien se encontró fue su hermano Simón, a quien dijo: Hemos dado con el Mesías (traducido quiere decir Cristo). 42Y lo presentó a Jesús. 
Este clavó en él su mirada y exclamó: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (quiere decir Pedro). 
Vocación de Felipe y Natanael. 43Al día siguiente determinó Jesús partir para Galilea; y, encontrándose con Felipe, le dijo: Sígueme. 44Era Felipe, natural de Betsaida, de la misma ciudad que Andrés y Pedro. 45Felipe se encontró con Natanael y le dijo: Hemos encontrado a aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas: a Jesús, hijo de José, de Nazaret. 46¿De Nazaret puede salir cosa buena?, replicó Natanael. Ven y verás, le respondió Felipe. 47Cuando Jesús vio a Natanael, que venía a donde él estaba, exclamó, refiriéndose al mismo: Aquí viene un auténtico israelita, un hombre en quien no cabe mala fe. 48¿De dónde me conoces?, le preguntó Natanael. Te vi, le respondió Jesús, antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera. 49Repuso Natanael: Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel. 50Jesús le dijo: Porque te he dicho que te vi debajo de la higuera, ¿has creído? Mayores cosas que éstas has de ver. 51Y añadió: Os lo digo con toda verdad: Habéis de ver el cielo abierto y a los ángeles de Dios subiendo y bajando en servicio del Hijo del hombre.   
2º) Jesús revela su gloria mediante «señales»  (2,1-4,54)  
2 La «señal» del agua cambiada en vino en las bodas de Caná. 1Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea. La madre de Jesús estaba allí invitada; 2y también Jesús con sus discípulos fue invitado a las bodas. 3Como no tuviesen ya vino, porque se les había acabado el traído para la boda, se dirigió a Jesús su madre para decirle: No tienen vino. 4Mujer, le dijo Jesús, ¿qué tienes que meterte en mis cosas? Mi hora no ha llegado todavía. 5Dijo entonces la madre a los sirvientes: Haced lo que él os diga. 6Había allí seis tinajas de piedra, que servían para las purificaciones de los judíos, en cada una de las cuales cabían de ochenta a ciento veinte litros. 7Dijo Jesús a los sirvientes: Llenad de agua las tinajas. Cuando las llenaron hasta los bordes, 8añadió: Sacad ahora y servid al maestresala. Y así lo hicieron. 9Pero, apenas hubo probado el maestresala el agua convertida en vino, como no sabía de dónde lo habían traído (aunque bien lo sabían los sirvientes, que habían sacado el agua), llamó al novio 10y le dijo: Todos sirven al principio el vino mejor; y, después que los convidados han bebido bien, entonces sirven el más flojo. Tú, al contrario, has tenido guardado hasta ahora el vino mejor. 11Así, en Caná de Galilea, dio Jesús la primera señal por la que reveló su gloria; y sus discípulos creyeron plenamente en él. 
Residencia en Cafarnaum.12Después de esto bajó a Cafarnaum con su madre, sus hermanos y sus discípulos, deteniéndose allí unos cuantos días.
Jesús en la fiesta de la Pascua en Jerusalén   
La «señal» del templo. 13Acercándose ya la fiesta judía de la Pascua, subió Jesús a Jerusalén; 14y dentro del templo encontró a gente que vendía bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas, que estaban sentados en sus puestos. 15Hizo entonces un azote con unas cuerdas y empezó a arrojar a todos del templo junto con sus ovejas y bueyes, tiró por tierra el dinero de los cambistas y derribó sus mesas; 16y, dirigiéndose a los vendedores de palomas, les dijo: Quitad esto de aquí; y no hagáis de la casa de mi Padre una plaza de mercado. 17Con lo que vino a la memoria de sus discípulos la frase de la escritura: 
El celo por tu casa me consumirá.  

18Intervinieron los judíos para preguntarle: ¿Qué señal nos das que justifique lo que haces? 19Jesús les respondió: Destruid este templo y yo lo levantaré en tres días. 20Cuarenta y seis años costó la edificación de este templo, le respondieron los judíos, y ¿en tres días lo vas tú a levantar? 21Pero él se refería al templo de su propio cuerpo. 22Y después que resucitó de entre los muertos, los discípulos se dieron cuenta de lo que había dicho y comprendieron el pasaje de las escrituras y las palabras de Jesús. 
El problema de la fe ante la revelación de Jesús. 23En el tiempo, pues, que estuvo en Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, llegaron muchos a creer en él, viendo las señales que daba; 24pero Jesús no se fiaba de ellos, porque conocía bien a todos; 25y no necesitaba que nadie le informase sobre ninguno; ya conocía él bien el interior del hombre.  
3 Jesús se revela a Nicodemo. 1Había un hombre llamado Nicodemo, de la secta de los fariseos y hombre principal entre los judíos. 2Se presentó éste de noche a Jesús para decirle: Rabbí, ya sabemos que has venido de parte de Dios como maestro; porque nadie puede dar esas señales que tú das, si no está Dios con él. 3Díjole Jesús: Te digo con toda verdad: El que no nace de arriba, no podrá entrar en el reino de Dios. 4¿Cómo puede renacer un hombre si ya es viejo?, le replicó Nicodemo. ¿Va a poder entrar de nuevo en el seno de su madre para volver a nacer? 5Te aseguro, le respondió Jesús, que quien no vuelva a nacer del agua y del espíritu, no podrá entrar en el reino de Dios. 6Lo que de la carne nace, carne es; pero lo que nace del espíritu, espíritu es. 7No te extrañe que te haya dicho que os es preciso nacer de nuevo. 8El viento sopla donde quiere; tú oyes el ruido que hace, pero no conoces de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido del espíritu. 9¿Cómo puede ser esto?, le preguntó Nicodemo. 10Jesús le replicó: ¿Eres tú maestro de Israel y no entiendes estas cosas? 11Te lo digo con toda verdad: Nosotros no hablamos sino lo que sabemos; y no atestiguamos sino lo que hemos visto; y con todo no aceptáis lo que os afirmamos. 12Si, hablándoos como os hablo de cosas de la tierra, no me creéis, ¿cómo me vais a dar fe, si os hablo de cosas del cielo? 13Nadie ha subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre (que está en el cielo). 14Así como Moisés en el desierto levantó en alto la serpiente, así deberá ser levantado en alto el Hijo del hombre, 15para que todo el que crea en él tenga vida eterna. 
Reflexiones de Juan evangelista. 16Porque tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo Unigénito para que no perezca ninguno de los que en él crean, sino que todos tengan vida eterna. 17Dios no ha enviado a su hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él. 18El que cree en él, no está condenado; pero el que no cree, ya está condenado por no haber creído en la persona del Unigénito Hijo de Dios. 19La causa de la condenación es ésta: Que la luz ha venido al mundo y los hombres han amado más las tinieblas que la luz. Sus obras eran malas. 20Todo el que obra el mal odia la luz; y no viene a la luz para que no vean vituperadas sus obras. 21Al contrario, el que obra la verdad, viene a la luz; y manifiesta que sus obras han sido hechas según Dios. 
Tercera declaración de Juan Bautista sobre la persona de Jesús. 22Después de esto anduvo en compañía de sus discípulos por el país de Judea, y permaneció allí con ellos, dedicándose a bautizar. 23También Juan bautizaba en Enón cerca de Salim, donde había mucha agua, y venía la gente a recibir su bautismo. 24Todavía no había sido Juan metido en la cárcel. 25Se originó luego una discusión acerca del bautismo entre los discípulos de Juan y un judío; 26y vinieron a Juan a decirle: Maestro, aquel que estaba contigo al otro lado del Jordán y en cuyo favor hablaste, resulta ahora que bautiza y todos se van con él. 27Nadie puede apropiarse honor alguno, le respondió Juan, si no le es dado del cielo. 28Vosotros mismos sois testigos de que yo dije: Yo no soy el Mesías, sino que soy enviado delante de él. 29Es el esposo quien posee a la esposa; y el padrino de bodas, que está para asistirle y atenderle, experimenta viva alegría cuando oye la voz del esposo. 30Así que, ésta es la alegría que me conviene y que ahora rebasa todo límite. El tiene que crecer, yo tengo que menguar. 
Reflexiones de Juan evangelista. 31El que ha venido de arriba es superior a todos. El que trae su origen de la tierra es terreno y habla de cosas de la tierra. El que ha venido del cielo está por encima de todos, 32y habla como testigo de cosas que ha visto y oído, pero nadie presta fe a su testimonio. 33El que acepta su testimonio suscribe la afirmación de que Dios es veraz. 34Aquel a quien Dios envió habla las palabras de Dios, pues le da el espíritu sin medida. 35El Padre ama al Hijo y ha puesto en sus manos todas las cosas. 36El que tiene fe en el Hijo tiene la vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo no poseerá la vida; la ira de Dios permanecerá siempre sobre él. 
4 Jesús camino de Galilea. 1Enteróse Jesús de que había llegado a conocimiento de los fariseos que él bautizaba y reclutaba más discípulos que Juan; 2(aunque en realidad no era Jesús mismo, sino sus discípulos quienes bautizaban); 3y abandonó la tierra de Judea, y partió de nuevo para Galilea. 4Para esto tenía que pasar por Samaría. 
Jesús se revela a la samaritana. 5Llegó, pues, a una ciudad de Samaría llamada Sicar, próxima a la heredad que Jacob había dejado a su hijo José; 6en ella se encontraba el llamado pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó allí junto a la fuente. Era a eso de las doce del mediodía. 7Llegó una mujer samaritana a sacar agua. Jesús le dijo: Dame de beber. 8Mientras tanto sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alguna cosa para comer. 9Díjole la samaritana: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? (Conviene saber que los judíos no alternan con los samaritanos.) 10Jesús le respondió: Si conocieses el don de Dios y quién es el que te dice: Dame de beber, seguro que se la pedirías tú y él te daría agua viva. 11Señor, le replicó la mujer, tú no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde sacas, pues, esa agua? 12¿Eres tú acaso más poderoso que nuestro padre Jacob? El nos dejó este pozo. Y de aquí bebió él, y bebieron sus hijos y sus ganados. 13Todo el que beba de esta agua, le respondió Jesús, volverá a tener sed. 14Pero el que beba del agua que yo le dé, nunca jamás tendrá sed. El agua que yo le dé se convertirá en él en manantial que salta hasta la vida eterna. 15Señor, exclamó entonces la mujer, dame de esa agua para que no sienta ya más sed ni tenga que venir aquí a sacar agua. 16Jesús le dijo: Anda, llama a tu marido y vuelve acá. 17No tengo marido, le replicó la mujer. Ya tienes razón en decir que no tienes marido, le dijo Jesús; 18porque cinco has tenido y el que ahora tienes no es tuyo. En eso has dicho la verdad. 19Díjole la mujer: Señor, veo que eres un profeta. 20Nuestros antepasados adoraron a Dios en este monte; pero vosotros decís que es Jerusalén el lugar donde se debe adorar a Dios. 21Créeme, mujer, le contestó Jesús; ha llegado ya la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 
22Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salud viene de los judíos. 23Pero llega la hora, y la estamos viviendo, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad. Pues tales adoradores busca el Padre. 24Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorar en espíritu y en verdad. 25Sé que el Mesías, el Cristo, está por venir, le replicó la mujer; cuando venga él, nos hará saber todas las cosas. 26Ese soy yo, le dijo Jesús, yo que te estoy hablando. 27En esto llegaron sus discípulos; y se quedaron extrañados al verle hablando con una mujer. Nadie sin embargo se atrevió a preguntarle qué quería o qué estaba hablando con ella. 28La mujer, por su parte, dejando abandonado el cántaro, se dirigió a la ciudad y dijo a la gente: 29Venid a ver un hombre que me ha adivinado todo lo que he hecho. ¿Si será él el Mesías? 30Y salieron de la ciudad para venir a donde estaba Jesús. 
El manjar de Jesús. 31Entretanto los discípulos le instaban diciéndole: Maestro, come. 32Pero Jesús les dijo: Yo tengo para comer un manjar que vosotros no conocéis. 33Los discípulos se preguntaban unos a otros: ¿Si le habrán traído algo para comer? 34Mi alimento, les respondió Jesús, es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a feliz término su obra. 35¿No soléis decir vosotros: Todavía faltan cuatro meses para la siega? Pues bien, yo os digo ahora: Alzad vuestros ojos, tended la vista por los campos, pues están amarillos para la siega. 36Ya el que siega recibe su jornal y recoge el fruto para la vida eterna, para que se regocijen por igual tanto el que siembra como el que recoge. 37Aquí se verifica el refrán de que uno es el que siembra y otro el que recoge la cosecha. 38Yo os he enviado a recoger lo que vosotros no trabajasteis. Otros vertieron el sudor trabajando y vosotros os habéis aprovechado del fruto de su labor. 
Jesús se revela a los samaritanos. 39Muchos samaritanos de aquella ciudad llegaron a creer en él por la palabra de la mujer, que no dejaba de asegurar: Me ha dicho todo lo que he hecho. 40Así pues, cuando se presentaron a Jesús aquellos samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos, por lo que se detuvo allí dos días. 41Y fueron muchos más los que creyeron por su palabra. 42Y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras. Nosotros mismos le hemos escuchado y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo. 
Llega Jesús a Galilea. 43Pasados los dos días, partió de allí para Galilea. 44El mismo Jesús había declarado que ningún profeta es honrado en su propia patria. 45Así que llegó a Galilea, fue bien acogido por los galileos, que habían visto todo cuanto había hecho en Jerusalén durante la fiesta de la Pascua. También ellos habían ido a celebrarla. 
Curación del hijo de un funcionario de la corte. 46Llegó, pues, otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí un funcionario de la corte que tenía un hijo enfermo en Cafarnaum. 47Y, habiéndose enterado de que Jesús había vuelto de Judea a Galilea, se presentó a él y le pidió que bajase a curar a su hijo, que se hallaba moribundo. 48Pero Jesús le replicó: Vosotros no creéis si no es viendo señales y prodigios. 49Ven, Señor, le instaba el funcionario, antes que muera mi hijo. 50Respondióle Jesús: Vete, que tu hijo está bien. Aquel hombre dio fe a la palabra que Jesús le decía y se puso en camino. 51Según bajaba, le salieron al encuentro sus esclavos y le comunicaron que su hijo estaba bueno. 52Preguntóles entonces la hora en que había comenzado a sentir mejoría, y le respondieron: Ayer a la una del mediodía le dejó la fiebre. 53Comprobó el padre que en aquella misma hora le había dicho Jesús: Tu hijo se encuentra bien. Y creyó él y toda su casa. 54Esta fue la segunda señal que dio Jesús al volver de Judea a Galilea. 
3º) Las obras de Jesús son obras del Padre (5,1-47) Jesús en la segunda fiesta en Jerusalén.   
5 Curación del enfermo de la piscina. 1Después de esto ce lebraban los judíos una fiesta, y subió Jesús a Jerusalén. 2Hay en Jerusalén, junto a la puerta de los Ovejas, una piscina llamada en hebreo Bezata, que consta de cinco pórticos. 3En ellos yacía una multitud de enfermos: ciegos, cojos, paralíticos, que esperaban la ebullición del agua. 4Un ángel descendía de tiempo en tiempo a la piscina; agitaba el agua; y el que primero se metía después que el agua se ponía en ebullición, quedaba curado de cualquier enfermedad que padeciese. 5Estaba allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. 6Al verlo Jesús tendido en su camilla y al enterarse del muchísimo tiempo que llevaba así, le dijo: ¿Quieres recobrar la salud? 7Señor, le respondió el enfermo, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se pone el agua en ebullición. Para cuando yo llego, ya ha bajado antes otro. 8Díjole entonces Jesús: Levántate, toma tu camilla y vete. 9Al instante quedó curado aquel hombre, cargó con su camilla y se fue por su propio pie. 
Discusión con los judíos sobre el descanso del sábado. Era sábado aquel día; 10por eso los judíos dijeron al que había sido curado: No puedes andar con la camilla a cuestas. 11El que me ha curado, les respondió él, me ha dicho: Toma tu camilla y vete. 12Preguntáronle entonces: ¿Quién es ese hombre que te ha dicho: Toma tu camilla y vete? 13Pero el enfermo no sabía quién era; porque Jesús se había apartado de la muchedumbre que se hallaba en aquel lugar. 14Más tarde lo encontró Jesús en el templo y le dijo: Ya ves que estás curado. No vuelvas a pecar más, no sea que te suceda cosa peor. 15Aquel hombre se presentó a los judíos y les comunicó que era Jesús quien le había devuelto la salud. 16Por eso, porque hacía tales cosas en sábado, los judíos perseguían a Jesús. 17Pero él les replicó: Mi Padre sigue haciendo obras todavía; y por eso las hago yo también. 18Era ésta una razón más por la que los judíos querían quitarle la vida; porque no sólo quebrantaba el descanso del sábado, sino que llamaba a Dios padre suyo, haciéndose igual a Dios. 
Discurso de Jesús sobre las obras. Jesús actúa en unión con el Padre. 19Tomó entonces Jesús la palabra para decirles: Os aseguro con toda verdad: No puede el Hijo hacer por sí solo cosa alguna sino lo que ve hacer al Padre. Lo que él hace, lo hace igualmente el Hijo. 20Porque el Padre ama al Hijo; le comunica todo lo que hace; y le comunicará todavía obras mayores que éstas. Tanto que quedaréis vosotros maravillados. 21Lo mismo que el Padre resucita a los muertos devolviéndoles la vida, así también el Hijo dispensa la vida a los que quiere. 22Y no juzga el Padre a nadie; todo el poder de juzgar lo ha puesto en manos del Hijo, 23a fin de que todos den al Hijo el mismo honor que dan al Padre. El que no honra al Hijo tampoco honra al Padre, que lo ha enviado. 24Con toda verdad os digo: El que escucha mi palabra y cree en aquel que me ha enviado, tiene vida eterna; y no sólo no incurre en condenación, sino que ha pasado ya de la muerte a la vida. 25Creedme: Ha llegado la hora (y la estamos viviendo) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la sigan recibirán la vida. 26Pues el Padre, como posee en sí mismo toda vida, ha concedido al Hijo ser a su vez el manantial de toda vida; 27y lo ha revestido de autoridad para juzgar, porque es el Hijo del hombre. 28No os maravilléis de esto. Hay más: Llega la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz; 29y saldrán los que obraron el bien para resurrección de vida y los que obraron el mal para resurrección de condenación. 30Yo no puedo hacer nada sólo por cuenta mía. Yo dicto sentencia, según me comunica él; y mi sentencia es justa, porque no pretendo hacer mi voluntad, sino la de aquel que me ha enviado. 
Testimonio del Padre en favor de Jesús. 31Si me pongo a mí mismo como testigo de lo que declaro, mi testimonio no vale nada. 32Hay otro que sale fiador de mi persona; y sé muy bien que su testimonio es fidedigno. 33Vosotros mismos mandasteis a preguntar a Juan y él declaró en favor de la verdad. 34Pero no es que yo quiera invocar a mi favor declaración alguna prestada por los hombres. Si aduzco ésta, es mirando por vuestra salvación. 35Juan era la lámpara que arde y que ilumina; pero vosotros no habéis querido disfrutar de su luz sino por breve tiempo. 36Yo tengo un testimonio mayor que el de Juan. Las obras que el Padre me concede realizar (las mismas que hago) testifican que el Padre me ha enviado. 37El mismo Padre, que me ha enviado, da garantías sobre mi persona y mi actuación. Vosotros ni habéis oído nunca su voz ni habéis visto su semblante; 38ni su palabra reside en vosotros, pues no creéis en aquel que ha sido enviado por él. 39Os ocupáis en examinar las escrituras, pues pensáis encontrar en ellas la vida eterna; y, siendo ellas las que dan testimonio en favor de mi persona, 40no queréis venir a mí para tener vida. 
Incredulidad de los judíos. 41No recibo gloria de los hombres. 42Y conozco que no tenéis en vosotros el amor de Dios. 43Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me recibís. Si viniera algún otro en nombre propio, seguro que lo recibiríais. 44¿Cómo es posible que lleguéis a creer vosotros, que andáis recibiendo gloria unos de otros, y no buscáis la verdadera gloria, la que procede de sólo Dios? 45No creáis que voy a acusaros yo ante el Padre. Hay otro que será vuestro acusador: Moisés, en quien tenéis puesta vuestra confianza. 46Porque si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, ya que él escribió acerca de mi persona. 47Pero, si no dais fe a sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras? 
4º) La Pascua del pan de vida (6,1-71) 
6 «Señales» dadas por Jesús: Multiplicación de los panes y de los peces. 1Después de esto Jesús pasó al otro lado del mar de Galilea, por otro nombre de Tiberíades. 2Y le iba siguiendo un gran multitud de gente, porque veían las señales que daba curando a los enfermos. 3Y subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. 4Ya estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. 5Levantando, pues, Jesús los ojos y viendo que venía a él una gran multitud, preguntó a Felipe: ¿Dónde compraremos panes para que coma toda esta gente? 6Pero esto lo decía para ponerle una prueba, porque bien sabía él lo que iba a hacer. 7Felipe le respondió: No bastan doscientos denarios de pan para que tome cada uno un bocado. 8Intervino uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, quien dijo: 9Hay aquí un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero, ¿qué es esto para tanta gente? 10Díjoles entonces Jesús: Haced que se acomoden en el suelo. Había en aquel sitio mucha hierba verde. Y la gente, en número de unos cinco mil hombres, se acomodó en el suelo. 11Tomó entonces Jesús los panes; y, después de haber dado gracias, los repartió entre los que estaban recostados en el suelo; e hizo otro tanto con los peces, dándoles cuanto querían. 12Cuando ya quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos: Recoged los mendrugos que han sobrado para que no se pierda nada. 13Recogiéronlos y llenaron doce cestos con los pedazos que habían sobrado de los cinco panes de cebada. 14La gente, viendo la señal que Jesús había dado, comenzó a decir: Este es ciertamente el profeta que ha de venir al mundo. 
Jesús se retira al monte. 15Pero Jesús, conociendo que vendrían a llevárselo por fuerza para declararlo rey, se retiró otra vez al monte, sin que nadie lo acompañase. 
Jesús camina por encima del agua. 16Llegada la tarde, sus discípulos bajaron a la orilla del mar; 17y, metiéndose en una barca, fueron navegando hacia la otra parte del mar, en dirección a Cafarnaum. Había cerrado ya la noche, y Jesús no se había reunido todavía con ellos. 18Mientras tanto el mar se había alborotado por el fuerte viento que soplaba. 19Ya habían adelantado como unos veinticinco o treinta estadios, cuando vieron a Jesús que, caminando por encima del agua, se aproximaba a la barca. Y se llenaron de espanto. 20Pero él les dijo: Soy yo, no tengáis miedo. 21Quisieron recogerlo dentro de la barca; pero ya al momento se encontró la barca en la orilla adonde se dirigían. 22Al día siguiente la multitud, que se había quedado en la orilla opuesta, se dio cuenta de que Jesús no se había metido con sus discípulos en la única barca que había, sino que éstos habían partido solos. 23Entretanto llegaron de Tiberíades en otras barcas hasta cerca del sitio donde habían comido el pan, después de la acción de gracias al Señor. 24Y la gente, al ver que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se metió también en las barcas y regresó a Cafarnaum en busca de Jesús. 25Una vez que en esta orilla dieron con él, le preguntaron: Maestro, ¿cuándo has llegado acá? 
Discurso del pan de vida   
Los judíos piden a Jesús el verdadero pan. Este será dado por el Padre. 26Tomó Jesús la palabra y les dijo: Os aseguro muy de veras: Vosotros me andáis buscando, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido pan hasta hartaros. 27Trabajad por conseguir, no el alimento perecedero, sino el alimento que permanece y procura vida eterna: el que os dará el Hijo del hombre, toda vez que el Padre, Dios, lo ha acreditado. 28Preguntáronle entonces: ¿Qué tenemos que hacer para hacer las obras de Dios? 29Esta es la obra de Dios, les respondió Jesús: que creáis plenamente en aquel que él ha enviado. 30Le replicaron ellos: ¿Y qué señal nos das tú, para que viéndola te demos fe? ¿Qué obras haces? 31Nuestros antepasados comieron el maná en el desierto, como dice la escritura: Pan del cielo les dio a comer. 32Jesús les respondió: Os lo digo con toda verdad: Moisés no os dio el pan del cielo; mi Padre sí que os da el pan del cielo, el verdadero pan. 33Porque el pan de Dios es el que ha bajado del cielo y da vida al mundo. 34Señor, le dijeron, danos siempre ese pan. 
Jesús, pan del cielo enviado por el Padre: hay que creer en él. 35Jesús les respondió: Yo soy el pan de vida; el que a mí venga, no tendrá más hambre; y el que en mí crea, jamás tendrá sed. 36(Sin embargo vosotros, como ya os lo he dicho, a pesar de verme, no creéis.) 37Todos los que el Padre me ha dado, vendrán a mí, y a los que vengan a mí no desecharé. 38Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino para cumplir la voluntad de aquel que me ha enviado. 39Y la voluntad de aquel que me ha enviado es ésta: Que no deje yo perecer a nadie de cuantos me ha dado, sino que los resucite en el último día. 40Y la voluntad de mi Padre es ésta: Que todo el que vea al Hijo y crea plenamente en él, tenga vida eterna; y que yo lo  resucite en el último día. 41Murmuraban, pues, los judíos de él, porque había dicho: Yo soy el pan que ha bajado del cielo. 42Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José? ¿Acaso no conocemos bien a su padre y a su madre? ¿Cómo puede decir ahora: Yo he bajado del cielo? 43 Jesús les respondió: No andéis murmurando entre vosotros. 44Nadie puede venir a mí, si no es traído por el Padre que me ha enviado. Yo lo resucitaré en el último día. 45Está escrito en el libro de los profetas: Todos tendrán por maestro al mismo Dios. Todos los que escuchan al Padre y se dejan instruir por él, vienen a mí. 46No quiero decir que alguno haya visto al Padre; sólo el que ha venido de parte de Dios ha visto al Padre. 47Os lo aseguro con toda verdad: El que cree, tiene vida eterna. 
Jesús, pan de vida dado por el Padre: hay que comer su carne y beber su sangre. 48Yo soy el pan de vida. 49Vuestros antepasados comieron el maná en el desierto y murieron. 50Este es el pan que baja del cielo para que quien lo coma, no muera. 51Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Todo el que coma de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo. 52Disputaban los judíos entre sí, preguntándose: ¿Cómo va a poder éste darnos a comer su carne? 53Pero Jesús recalcó: Os aseguro con toda verdad: Si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 54El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el último día. 55Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 56El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí; y yo en él. 57Así como el padre que me envió posee la vida y yo vivo por el Padre, de la misma manera quien me come vivirá por mí. 58Este es el pan que ha bajado del cielo. No es como el que comieron vuestros antepasados. Ellos murieron. El que coma este pan vivirá eternamente. 
Jesús, pan eucarístico, revela su ascensión gloriosa. 59Todo esto lo dijo enseñando públicamente en Cafarnaum. 60Muchos de sus discípulos, oído este discurso, exclamaron: ¡Duras son estas palabras! ¿Quién es capaz de aceptarlas? 61Adivinando Jesús que murmuraban de ello sus discípulos, les interpeló: ¿Esto os escandaliza? 62¡Pues si vierais al Hijo del hombre subiendo allá donde estaba antes...! 63El espíritu es el que da vida; la carne no vale nada. Las palabras que acabo de deciros, son espíritu y son vida. 64Pero hay entre vosotros quienes no creen. En efecto, ya desde un principio sabía Jesús quiénes eran los que no creían y quién era el que lo había de entregar a la muerte. 65Y añadió: Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no le concede esa gracia. 
Efectos del discurso del pan de vida. 66Desde entonces muchos de sus discípulos dejaron de seguirle y ya no se juntaban con él. 67E interpeló Jesús a los doce: ¿También vosotros queréis marcharos? 68Respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna. 69Y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios. 70Jesús repuso: ¿No os he escogido yo a todos los doce? Y con todo uno de vosotros es un demonio. 71Lo decía por Judas, hijo de Simón Iscariote, quien, a pesar de ser uno de los doce, lo había de entregar a la muerte. 
5º) Jesús se revela en la fiesta de los Tabernáculos y en la Dedicación (7,1-10,42)   
7 Va Jesús de incógnito a la fiesta de los Tabernáculos. 
1Después de esto andaba Jesús por Galilea. No quería subir a Judea, porque los judíos le andaban buscando para quitarle la vida. 2Estando próxima la fiesta de los judíos, la de los Tabernáculos, 3sus familiares le dijeron: Sal de aquí y márchate a tierra de Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces. 4Porque nadie que quiera darse a conocer, realiza esas cosas en secreto. Ya que las haces, date a conocer al mundo. 5Ni sus familiares tenían verdadera fe en él. 6Díjoles Jesús: Para mí no ha llegado todavía el tiempo; vosotros podéis subir cuando queráis. 7A vosotros no os puede odiar el mundo; pero a mí sí que me odia; porque yo les hago ver claramente que sus obras son malas. 8Subid vosotros a la fiesta. Yo no subo aún a esta fiesta, porque mi tiempo no ha llegado todavía. 9Y dicho esto se quedó en Galilea. 10Y después que sus familiares subieron a la fiesta de los Tabernáculos, él se puso en camino, pero sin que lo supiese la gente y como de incógnito. 11Durante los días de fiesta, los judíos lo buscaban y andaban preguntando: ¿Dónde está aquél? 12Su nombre andaba de boca en boca entre aquella multitud. Unos decían que era hombre de bien; otros, al contrario, aseguraban: No, que es un embaucador del pueblo. 13Sin embargo, nadie tenía valor para hablar de él con libertad y entereza por miedo a los judíos. 
Jesús enseña públicamente en el templo. 14Había pasado ya la mitad de los días de la fiesta, y Jesús entró en el templo para enseñar. 15Los judíos, asombrados, se preguntaban: ¿Cómo entiende de letras, sin haber frecuentado escuela alguna? 16Jesús les respondió: La doctrina que yo enseño no es mía, sino de aquel que me ha enviado. 17Todo el que quiera cumplir la voluntad de aquél, sabrá si mi doctrina es de Dios o si la enseño yo sin contar con él. 18El que enseña doctrina propia, busca su propia gloria; pero el que busca la gloria de aquel que lo ha enviado a enseñar, es digno de fe y no hay falsía en él. 
Jesús se defiende de la acusación de haber curado en sábado.19¿No es verdad que Moisés dio una ley también para vosotros? Y sin embargo ninguno de vosotros la cumple. ¿Por qué me queréis matar? 20La multitud le respondió: Estás endemoniado. ¿Quién trata de matarte? 21Jesús continuó diciendo: Por una sola obra que he hecho, os habéis quedado escandalizados. 22Por esto digo: Moisés os preceptuó la circuncisión (ya sabéis que no proviene de Moisés, sino de los patriarcas) y con todo vosotros la practicáis en sábado. 23Pues, si vosotros practicáis la circuncisión en sábado por no dejar de cumplir la ley de Moisés, ¿por qué os indignáis contra mí, que he curado enteramente a un hombre en sábado? 24No juzguéis según las apariencias; juzgad con equidad.  
Jesús revela su origen divino. 25Se preguntaban, pues, algunos vecinos de Jerusalén: ¿No es éste aquel a quien buscan para matar? 26Ahí lo tenéis: está enseñando con toda libertad, sin que le digan una palabra. ¿Se habrán convencido realmente nuestras autoridades de que éste es el Mesías? 27Pero no. Este ya sabemos de dónde es; el Mesías, en cambio, cuando venga, nadie sabrá de dónde es. 28Entretanto Jesús, enseñando en el templo, exclamó en alta voz: ¡Vosotros me conocéis y sabéis de dónde soy! Y con todo no he venido por cuenta propia. Me ha enviado aquel que tiene plena autoridad para hacerlo, y a quien vosotros no conocéis. 29Yo sí que lo conozco, porque procedo de él, y él me ha enviado. 
Intentan los judíos prender a Jesús. 30Así pues, querían prenderlo, pero nadie puso en él sus manos porque aún no había llegado su hora. 31De entre la multitud muchos creyeron plenamente en él; y decían: Cuando venga el Mesías, ¿creéis que dará más señales que las que ha dado éste? 32Llegaron a conocimiento de los fariseos estos rumores que circulaban entre la gente acerca de la persona de Jesús; y a una con los jefes de los sacerdotes, comisionaron a guardias del templo para que lo prendiesen. 33Jesús entonces dijo: Estaré aún un poco de tiempo con vosotros, y luego me iré al que me ha enviado. 34Entonces me buscaréis; pero no me encontraréis. Allá donde esté yo, vosotros no podéis venir. 35Los judíos se dijeron unos a otros: ¿Adónde va a marchar éste que no lo podamos hallar? ¿Se dirigirá acaso a la diáspora para instruir a los gentiles? 36¿Qué quiere decir esta palabra que ha dicho: Me buscaréis, pero no me encontraréis; y allá donde esté yo, vosotros no podéis venir? 
Jesús promete el agua viva. 37El último día y a la vez el más solemne de la fiesta, Jesús puesto en pie, exclamó en alta voz: Quien tenga sed, venga a mí; y beba 38quien crea en mí. Como ha dicho la escritura: Brotarán de su seno torrentes de agua viva. 39Esto lo dijo del espíritu que habían de recibir los que a él se unieran por la fe. Dios no había sido aún glorificado.  
Diversos pareceres sobre Jesús. 40Algunos de entre la gente, al oír estas palabras, decían: Este es ciertamente el profeta. 41Y otros afirmaban: Este es el Mesías. Pero había otros que replicaban: No. Porque ¿viene acaso de Galilea el Mesías? 42¿No dice la escritura que el Mesías saldrá de la descendencia de David, y de la aldea de Belén, pues de allí era David? 43Dividiéronse así las opiniones de las gentes acerca de Jesús. 44Hubo quienes intentaron prenderle. Pero nadie puso sus manos sobre él. 45Mientras tanto, volvieron los guardias del templo a donde estaban los fariseos y jefes de los sacerdotes; éstos les interpelaron: ¿Por qué no le habéis traído por aquí? 46Jamás hombre alguno, respondieron los guardias, ha hablado como éste. 47¿Es que también vosotros os habéis dejado embaucar?, replicaron los fariseos. 48¿Acaso alguno de los magistrados o fariseos se ha pasado a su partido? 49Sólo ha creído en él esta gentuza, que no conoce la ley. Son unos malditos. 50Entonces uno de ellos, Nicodemo, el mismo que había tenido antes una entrevista con Jesús, les dijo: 51¿Permite acaso nuestra ley condenar a nadie sin antes haberle escuchado y sin haber averiguado lo que ha hecho? 52¿También tú, le respondieron, eres galileo? Estudia y sabrás que de Galilea no salen profetas. 
La mujer adúltera.53Y se marchó cada uno a su casa.  
8 1Y Jesús se dirigió al monte de los Olivos. 2Pero al romper el día, volvió de nuevo al templo, y todo el pueblo acudió a él. Jesús tomó asiento y los adoctrinaba. 3Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y, colocándola en medio de los circunstantes, 4le dijeron: Maestro, esta mujer acaba de ser sorprendida en flagrante adulterio. 5Moisés nos manda en la ley lapidar a tales personas. Tú, ¿qué dices? 6Esto le decían por tentarle, a fin de tener algún cargo que presentar contra él. Jesús se inclinó y comenzó a escribir con el dedo en el suelo. 7Como ellos insistiesen en su pregunta, se incorporó y les dijo: Quien de entre vosotros tenga la conciencia limpia de pecado, arroje la primera piedra. 8E, inclinándose de nuevo, continuó escribiendo en el suelo. 9Al oír aquellas palabras empezaron a retirarse uno después de otro, empezando por los más viejos, hasta los últimos. Quedó sólo Jesús con la mujer que estaba delante. 10Incorporóse Jesús y le preguntó: Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? 11Nadie, Señor, le respondió. Pues tampoco yo te condeno, añadió Jesús. Vete. Y de ahora en adelante no peques más. 
Jesús es la luz del mundo. 12Otra vez les dirigió Jesús la palabra. Yo soy, les decía, la luz del mundo; el que me siga no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 13Objetáronle los fariseos: Tú declaras en tu favor. Tu testimonio no tiene ningún valor. 14Jesús les respondió: Aunque atestigüe yo en mi favor, mi declaración es digna de fe, porque sé de dónde vengo y adónde voy. Vosotros no sabéis de dónde vengo ni adónde voy. 15Vosotros juzgáis según las apariencias. Yo no juzgo a nadie. 16Y, dado caso que juzgue a alguno, mi sentencia es digna de fe porque no estoy solo, sino que juzgo juntamente con el Padre, que me ha enviado. 17En vuestra ley está escrito que la declaración de dos personas hace fe. 18Sobre mi persona testifico yo, y testifica en mi favor el Padre que me ha enviado. 19¿En dónde está tu Padre?, le replicaron. Me desconocéis a mí por completo, les respondió Jesús, lo mismo que a mi Padre. Si a mí me conocierais, conoceríais también a mi Padre. 20Estas palabras dijo Jesús mientras enseñaba en el templo, en el atrio de las mujeres, allí donde se recogían las limosnas y ofrendas. Nadie puso en él las manos, porque su hora no había llegado todavía. 
Peligro de los judíos en desconocer a Jesús. 21Una vez más les dijo: Yo me voy; vosotros me buscaréis pero moriréis en vuestro pecado. A donde voy yo, vosotros no podéis venir. 22Los judíos se decían: ¿Acaso se va a quitar la vida, pues dice: A donde voy yo, vosotros no podéis venir? 23El continuó: Vosotros sois de abajo; yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo; yo no soy de este mundo. 24Por esta razón os he dicho que moriríais en vuestro pecado. Si no creéis que yo soy, cierto que la muerte os sorprenderá envueltos en vuestros pecados. 25¿Tú quién eres?, le preguntaron. Y Jesús les respondió: Os dije al principio lo que también os estoy diciendo ahora. 26Muchas cosas tengo que decir y aun condenar a propósito de vosotros; el que me ha enviado es veraz; y yo no hablo al mundo sino lo que he oído a él. 27No comprendieron que les hablaba del Padre. 28Díjoles, pues, Jesús: Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, entonces conoceréis que soy yo, y que nada hago por propia cuenta. Sólo hablo según me ha enseñado el Padre. 29El que me ha enviado está conmigo; y nunca me ha abandonado, porque yo hago siempre lo que es de su agrado. 30Mientras decía estas cosas, muchos creyeron plenamente en él. 
Los judíos hijos del diablo. 31Y dirigióse a aquellos judíos que en él habían creído y les dijo: Si permanecéis en mi palabra, seréis en verdad discípulos míos, 32llegaréis al conocimiento de la verdad y la verdad os librará de la esclavitud. 33Nosotros somos descendientes de Abraham, le replicaron, y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices, pues, tú que estaremos libres? 34Os lo aseguro con toda verdad: El que comete el pecado es esclavo del pecado. 35El esclavo no queda toda la vida en casa; el hijo queda para siempre. 36Luego, si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. 37Ya sé que sois hijos de Abraham; sin embargo, tratáis de quitarme la vida, porque mi palabra no cala en vosotros. 38Yo hablo lo que me ha comunicado el Padre, y vosotros hacéis lo mismo que os ha comunicado vuestro padre. 39Nuestro padre es Abraham, replicaron ellos. Si realmente fueseis hijos de Abraham, les respondió Jesús, haríais las obras de Abraham. 40Pero ahora pretendéis quitarme la vida, a mí que os he manifestado la verdad que Dios me ha comunicado. Eso no lo hizo Abraham. 41Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Nosotros, le dijeron, no hemos nacido de adulterio. Tenemos un solo Padre: Dios. 42Díjoles Jesús: Si Dios fuera vuestro Padre, cierto que me amaríais a mí, que he salido y vengo del Padre. No he venido por cuenta propia, sino que he sido enviado por él. 43¿Por qué no comprendéis mi lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra. 44Vosotros sois hijos del diablo y pretendéis poner en práctica los deseos de vuestro padre. Desde el principio era él un homicida y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando dice la mentira, la saca de su propio ser, porque es mentiroso y el padre del mismo. 45Pero a mí, porque os digo la verdad, no me queréis creer. 46¿Quién de vosotros puede echarme en cara un solo pecado? Pues si os digo la verdad, ¿por qué no me creéis? 47El que procede de Dios, da oídos a las palabras de Dios. Por eso no las escucháis vosotros, porque no sois de Dios. 
Jesús es anterior a Abraham. 48A esto replicaron los judíos: Tenemos nosotros razón en decir que eres un samaritano y que estás endemoniado. 49Yo no estoy endemoniado, respondió Jesús, sino que doy gloria a mi Padre, y vosotros me llenáis de injurias. 50Yo no busco mi propia alabanza. No falta quien mire por ella y juzgue en mi favor. 51Os lo digo con toda verdad: El que guarde mi palabra no verá jamás la muerte. 52Ahora sí que nos convencemos, le dijeron los judíos, de que llevas un demonio dentro. Siendo verdad que Abraham y los profetas murieron, ¿cómo puedes decir tú: El que guarde mi palabra, no gustará jamás la muerte? 53¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham que murió y mayor que los profetas que murieron también? ¿Por quién te tienes? 54Respondió Jesús: Si yo busco mi propia gloria, mi gloria no vale nada. Pero es mi Padre quien procura mi gloria, el mismo que decís vosotros que es vuestro Dios, 55y a quien no conocéis. Yo sí, lo conozco. Y, si dijera que no lo conozco, sería embustero, como vosotros. Pero, sí, lo conozco, y pongo en práctica su palabra. 56Abraham, vuestro padre, se regocijó pensando en ver mi día; lo contempló y saltó de júbilo. 57Le replicaron entonces los judíos: No tienes aún cincuenta años y ¿has visto a Abraham? 58Os aseguro con toda verdad, les respondió Jesús; antes que Abraham naciese, ya existía yo. 59Tomaron entonces piedras para arrojarlas contra él; pero Jesús se ocultó y salió del templo.  
9 Curación de un ciego de nacimiento. 1Cuando pasaba vio Jesús a un ciego de nacimiento. 2Y le preguntaron sus discípulos: Maestro, ¿por qué pecados nació ciego este hombre, por los suyos o por los de sus padres? 3Ni por los suyos, respondió Jesús, ni por los de sus padres. Es para que se manifiesten en él las obras de Dios. 4Mientras dura el día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado. Viene luego la noche, cuando ya nadie puede ejecutarlas. 5Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo. 6Dicho esto, escupió en el suelo, hizo un poco de lodo con saliva, y lo aplicó a los ojos del ciego. 7Luego dijo: Ve a lavarte a la piscina de Siloé (nombre que quiere decir «enviado»). Fue, pues, el ciego, se lavó y regresó recuperada la vista. 8Los vecinos y los que antes lo veían, pues era un mendigo, se preguntaban: ¿No es éste aquel que solía pedir limosna? 9Sí, éste es, decían unos. No, es uno que se le parece, decían otros. Y él afirmaba: Sí, que soy yo. 10Entonces le preguntaron: ¿Cómo se te han abierto los ojos? 11El les respondió: Aquel hombre, que se llama Jesús, hizo un poquitín de lodo, me lo aplicó a los ojos y me mandó lavarme a la piscina de Siloé. Fui, me lavé y recobré la vista. 12Y le preguntaban: ¿Dónde está ese hombre? No lo sé, les contestó. 
Discuten los fariseos el valor del milagro. 13Condujeron a presencia de los fariseos al que hasta entonces había sido ciego. 14(Es de advertir que era sábado cuando Jesús hizo aquel poquitín de barro para abrirle los ojos.) 15Preguntáronle de nuevo, también los fariseos, cómo había recobrado la vista. El les dijo: Me puso lodo sobre los ojos, me los lavé y veo. 16Entonces algunos fariseos exclamaron: No es de Dios este hombre, puesto que no guarda el sábado. Pero otros replicaban: Y ¿cómo puede un pecador dar estas señales? Y había división entre ellos. 17Preguntaron otra vez al ciego: ¿Qué opinas tú de ese que te ha dado la vista? Que es un profeta, les respondió. 
18Sin embargo no quisieron creer los judíos que se trataba de un ciego que había recobrado la vista sin antes haber llamado a sus padres. 19Y así les interrogaron: ¿Es éste vuestro hijo que, según decís, nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve? 20Nosotros sabemos, respondieron los padres, que éste es hijo nuestro y que efectivamente nació ciego. 21Pero cómo ve ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos, tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que edad tiene; ya dará él razón de sí mismo. 22Así hablaron sus padres por miedo a los judíos, porque ya éstos habían determinado expulsar de la sinagoga a todos los que reconociesen a Jesús por Mesías. 23Por esto sus padres dijeron: Edad tiene, preguntádselo a él. 24Así pues, lo llamaron por segunda vez y le dijeron: Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador. 25Si es pecador, no lo sé, les respondió. Yo no sé más que una cosa: Que yo estaba ciego, y ahora veo. 26Volvieron a preguntarle: ¿Qué hizo para abrirte los ojos? 27Ya os lo dije, les respondió. Y no quisisteis creer. ¿Para qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que también vosotros queréis haceros discípulos suyos? 28Llenáronle de injurias y le dijeron: Tú serás discípulo de ese hombre. Nosotros somos discípulos de Moisés. 29Nosotros sabemos que a Moisés habló Dios. Pero este hombre no sabemos de dónde es. 30Esto sí que es admirable, respondió aquel hombre, que no sepáis vosotros de dónde es, y me ha abierto a mí los ojos. 31Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; que no escucha sino a aquellos que le honran y cumplen su voluntad. 32Desde que el mundo es mundo, no se ha oído decir que haya dado nadie la vista a un ciego de nacimiento. 33Si este hombre no viniese de Dios, no podría hacer nada. 34Ellos le respondieron: Has nacido lleno hasta la coronilla de pecados; y ¿quieres darnos lecciones? Y lo echaron fuera. 
Profesión de fe del ciego curado. Conclusión. 35Enteróse Jesús de que lo habían arrojado fuera, y, cuando se encontró con él, le preguntó: ¿Crees verdaderamente en el Hijo del hombre? 36Señor, respondió, díme quién es; que quiero entregarme a él. 37Respondióle Jesús: Le estás viendo; y es el que habla contigo. 38Y entonces él exclamó: Creo, Señor. Y se postró a sus pies y lo adoró. 39Jesús añadió: Yo he venido a este mundo para hacer un juicio de discriminación; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos. 40Oyéronle algunos fariseos que lo acompañaban, y le dijeron: ¿Conque también nosotros somos ciegos? 41Si fuerais ciegos, les respondió Jesús, no tendríais pecado. Pero, como ahora afirmáis que sí, que veis, vuestro pecado perdura. 
10 El pastor legítimo y el ladrón de las ovejas. 1Os digo con toda verdad: El que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que sube por otra parte, es ladrón y salteador. 2Quien entra por la puerta es pastor de las ovejas. 3A éste deja paso libre el portero y las ovejas atienden a su voz; va llamando por su nombre a las ovejas que son suyas, y las saca fuera. 4Y cuando ha hecho salir a todas las suyas, va caminando delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. 5En cambio al extraño no siguen sino que huyen de él, porque desconocen la voz de los extraños. 6Esta comparación les puso Jesús, pero no entendieron lo que les quería decir. 
Jesús es la puerta por donde entran y salen las ovejas. 7Por eso les dijo Jesús por segunda vez: Os lo digo con toda verdad: Yo soy la puerta de las ovejas. 8todos los que han venido antes de mí, son ladrones y salteadores, pero las ovejas no los escucharon. 9Yo soy la puerta; el que por mí entrare, se salvará; disfrutará de libertad para entrar y salir, y encontrará pastos. 10El ladrón no viene sino para robar y matar y hacer estragos. Yo he venido para que tengan vida, y vida pujante. 
Jesús el buen pastor. 11Yo soy el buen pastor; el buen pastor da su vida por las ovejas. 12En cambio el pastor asalariado y el que no es pastor y dueño de las ovejas, en viendo acercarse al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las arrebata y dispersa. 13Se trata de un asalariado, que no mira por las ovejas. 14Yo soy el buen pastor; yo conozco a mis ovejas y mis ovejas me conocerán a mí. 15Como el Padre me conoce a mí, yo conozco al Padre y doy mi vida por las ovejas. 16Tengo otras ovejas, que no son de este redil, y que me es necesario recoger; y oirán mi voz y se formará un solo rebaño con un solo pastor. 17Por eso mi Padre me ama, porque yo doy mi vida para volver 
la a tomar. 18No es que me la quite nadie; yo mismo la entrego de mi propia voluntad. Soy libre para darla y libre para volverla a tomar. Esta es la misión que he recibido de mi Padre. 
Pareceres contrarios sobre Jesús. 19Dividiéronse de nuevo las opiniones entre los judíos por estas palabras. 20Muchos decían: Está endemoniado, ha perdido el juicio. ¿Para qué le escucháis? 21Otros, en cambio, afirmaban: Estas palabras no son de un endemoniado. ¿Puede acaso el demonio devolver la vista a un ciego? 
Jesús se declara Hijo de Dios. 22Se celebraba entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación; era invierno. 23Estaba Jesús paseando en el templo, por el pórtico de Salomón, 24y le rodearon los judíos para preguntarle: ¿Hasta cuándo nos vas a tener en vilo? Si efectivamente eres el Mesías, dínoslo claramente. 25Ya os lo dije, les respondió Jesús; pero no lo creéis. Las obras que yo hago en nombre de mi Padre, hablan en mi favor. 26Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. 27Las ovejas que son mías oyen mi voz, y yo las conozco y ellas me siguen. 28Yo les doy vida eterna; y nunca jamás perecerán ni nadie las arrebatará de mis manos. 29Mi Padre, que me las confió, está sobre todos, y nadie podrá arrebatarlas de las manos de mi Padre. 30Yo y el Padre somos una sola cosa. 31Otra vez los judíos tomaron piedras para apedrearlo. 32Jesús les dijo: Muchas y buenas obras os he hecho ver de parte de mi Padre: ¿por cuál de ellas me queréis apedrear? 33No te queremos apedrear por ninguna obra buena, le contestaron los judíos, sino por blasfemo; porque, siendo hombre te haces Dios. 34Respondióles Jesús: ¿No están escritas en vuestra ley estas palabras: La escritura llama dioses a quienes Yo digo: dioses sois? 35 Dios dirigió la palabra, y no se pueden rechazar las escrituras. 36Pues bien, ¿cómo me llamáis blasfemo por haber dicho: Yo soy Hijo de Dios, toda vez que el Padre me ha consagrado y enviado al mundo? 37Si no realizo las obras de mi Padre, no me creáis. 38Pero si las hago, si bien no queráis creerme a mí, creed a esas obras, para que conozcáis de una vez para siempre que el Padre está en mí y yo en el Padre. 39Otra vez intentaron prenderlo pero él se escapó de sus manos. 
Jesús en Perea. 40De nuevo se fue al otro lado del Jordán, al mismo lugar donde Juan había bautizado al principio, y se quedó allí. 41Muchos acudieron a él; y decían: Cierto que Juan no dio ninguna señal; pero todo lo que dijo de éste era verdad. 42Y allí muchos creyeron en él. 
6º) Jesús sube a Jerusalén a su muerte y glorificación. Esta es la suprema revelación  a los judíos (11,1-12,50)   
11 Enfermedad y muerte de Lázaro en Betania. 1Había un enfermo, llamado Lázaro, que era vecino de Betania, patria de María y Marta, hermanas suyas. 2María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro estaba enfermo. 3Enviaron, pues, las hermanas a decirle: Señor, el que amas, está enfermo. 4Cuando se enteró Jesús exclamó: Esta enfermedad no tiene por objeto la muerte, sino la manifestación de la gloria de Dios. Ha de servir para glorificar al Hijo de Dios. 5Jesús tenía particular afecto a Marta y a su hermana y a Lázaro; 6y con todo, aunque se enteró de que estaba enfermo, se detuvo dos días en el lugar donde estaba. 7Por fin dijo a sus discípulos: Vamos otra vez a Judea. 8Maestro, le replicaron ellos, hace poco te buscaban los judíos para apedrearte, y ¿otra vez quieres ir allá? 9Jesús les respondió: ¿No son doce las horas del día? Quien camina de día no tropieza porque ve la luz de este mundo. 10Al contrario, quien camina de noche tropieza, porque no tiene luz. 11Dicho esto, añadió: Nuestro amigo Lázaro está dormido; pero voy a ir a despertarlo. 12A lo que replicaron sus discípulos: Señor, si duerme, sanará. 13Pero Jesús se había referido efectivamente a su muerte, aunque ellos pensaron que hablaba del sueño natural. 14Entonces les dijo Jesús claramente: Lázaro ha muerto. 15Pero me alegro por vosotros de no haber estado allí; así tendréis fe. Vámonos, pues, allá. 16Y entonces Tomás, conocido por el nombre de Dídimo, exclamó, dirigiéndose a sus condiscípulos: Vamos también nosotros y muramos con él. 
Conversación con Marta y María. 17Cuando llegó Jesús, se encontró con que ya hacía cuatro días que estaba encerrado en el sepulcro. 18Como Betania estaba cerca de Jerusalén (unos quince estadios aproximadamente), 19habían venido muchos judíos a consolar a Marta y María por la muerte de su hermano. 20Marta, pues, en cuanto oyó que Jesús venía, salió a recibirlo, mientras María se quedaba sentada en casa. 21Dijo Marta a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, seguramente que mi hermano no habría muerto. 22Pero ya sé que Dios te concederá todo cuanto le pidas. 23Díjole Jesús: Tu hermano resucitará. 24A lo que replicó Marta: Ya sé que resucitará en la resurrección en el último día. 25Yo soy la resurrección y la vida, exclamó Jesús. Quien a mí se una con viva fe, aunque muera, vivirá. 26Y ninguno que en esta vida se entregue por entero a mi voluntad, morirá jamás. ¿Crees tú esto? 27Señor, le respondió ella. Yo creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que viene al mundo. 28Y dicho esto, se fue a llamar a su hermana María, y le dijo al oído: El Maestro está ahí y te llama. 29Apenas oyó estas palabras se levantó inmediatamente y se dirigió a su encuentro. 30Jesús no había entrado todavía en la aldea y se hallaba en el mismo sitio donde lo había encontrado Marta. 31Los judíos que acompañaban a María en casa para consolarla, viendo que se levantaba a toda prisa para salir, la siguieron, pensando que iba a llorar al sepulcro. 32Así que María llegó a donde estaba Jesús y lo vio, se arrojó a sus pies, diciendo: Señor, si hubieses estado aquí no habría muerto mi hermano. 
Resurrección de Lázaro. 33Jesús, al verla llorar y al ver también las lágrimas de los judíos que con ella habían venido, se alteró y conmovió profundamente. 34Luego preguntó: ¿Dónde lo habéis puesto? Señor, le respondieron, ven a verlo. 35Jesús se echó a llorar. 36En vista de ello decían los judíos: Mirad cuánto lo quería. 37Pero algunos añadían: Este, que devolvió la vista al ciego, ¿no podría haber hecho algo para que no muriera? 38Jesús, dando de nuevo señales del profundo pesar que embargaba su ánimo, llegó al sepulcro. Este consistía en una cueva con la entrada cubierta con una piedra. 39Quitad la piedra, mandó Jesús. Respondióle Marta, la hermana del muerto: Señor, ya hiede; que lleva cuatro días. 40¿No te he dicho, le dijo Jesús, que si crees, verás la gloria de Dios? 41Quitaron, pues, la piedra; y Jesús, levantando los ojos al cielo, exclamó: Padre, te doy gracias por haberme escuchado. 42Yo bien sé que siempre me escuchas; pero lo he dicho por la gente que me rodea para que crean que tú me has enviado. 43Y dicho esto, profirió en voz alta estas palabras: Lázaro, sal fuera. 44Y el muerto, atado como estaba de pies y manos con fajas, y con el rostro envuelto en un sudario, salió fuera. Soltadlo, mandó entonces Jesús, y dejadle andar. 
Los judíos determinan dar muerte a Jesús. 45Con esto muchos judíos, que habían venido a visitar a María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. 46Pero algunos se dirigieron a los fariseos a contarles lo que había hecho Jesús. 47Reuniéronse, pues, en consejo los jefes de los sacerdotes y los fariseos, y dijeron: ¿Qué hacemos? Este hombre está dando muchas señales. 48Si lo dejamos seguir así, terminarán por pasarse a él; y vendrán los romanos y acabarán con nuestra nación. 49Entonces uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les interpeló así: Vosotros no sabéis por dónde andáis. 50No comprendéis que os conviene que muera un solo hombre por el pueblo, y no toda la nación perezca. 51No dijo esto por propia cuenta; sino que, como sumo sacerdote que era aquel año, profetizó que Jesús moriría por la nación; 52y moriría no solamente por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios, que andaban dispersos. 53Así pues, desde aquel día determinaron matarlo. 
Jesús se retira a Efrén.54Por eso Jesús ya no se dejaba ver en público entre los judíos; se retiró a la región cercana al desierto, a la ciudad llamada Efrén; y allí pasó aquellos días en compañía de sus discípulos. 
Ante la proximidad de la Pascua   
Orden de arresto contra Jesús. 55Como se acercaba la Pascua de los judíos, muchos forasteros subieron a Jerusalén antes de la Pascua para purificarse. 56Buscaban a Jesús; y, estacionándose en el templo, se preguntaban unos a otros: ¿Qué os parece? ¿Si vendrá para la fiesta? 57Los jefes de los sacerdotes y los fariseos habían dado orden de que cualquiera que supiese dónde estaba, lo denunciase a fin de hacerlo prender. 
12 Unción de Jesús en Betania. 1Seis días antes de la Pascua volvió Jesús a Betania, donde se encontraba Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. 2Le prepararon allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa con él. 3Pero María, tomando una libra de perfume de nardo legítimo, de mucho valor, lo derramó sobre los pies de Jesús y los enjugó con sus cabellos. Toda la casa quedó impregnada de la fragancia del nardo. 4Judas Iscariote, uno de sus discípulos, que era el que le había de entregar, exclamó: 5¿Por qué no se ha vendido este perfume en trescientos denarios, para dar a los pobres? Esto lo dijo, no porque sintiese afecto alguno hacia los pobres, sino porque era un ladrón; como estaba encargado de la bolsa, robaba el dinero que en ella se guardaba. 7Pero Jesús intervino, diciendo: Déjala en paz. Lo tenía guardado para el día de mi sepultura. 8Porque pobres ya los tendréis siempre entre nosotros, pero a mí no siempre me tendréis. 9Entretanto una gran muchedumbre de judíos se enteró de que Jesús estaba allí. Y acudieron no sólo por ver a él sino por ver también a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. 
Los jefes de los sacerdotes determinan matar a Lázaro. 
10Los jefes de lo sacerdotes resolvieron matar también a Lázaro, 11pues por causa de éste muchos judíos los abandonaban y pasaban al lado de Jesús.  
Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 12Al día siguiente el numeroso gentío que había venido a la fiesta se enteró de que Jesús llegaba a Jerusalén; 13y, haciéndose con ramos de palmera, salieron a recibirlo gritando: 
¡Hosanna! 
¡Bendito sea del Señor el que viene 
y el Rey de Israel!   

14Halló Jesús un jumentillo y montó sobre él, como dijo la escritura:   
15No tengas miedo, hija de Sión. 
Mira que viene tu rey,
montado sobre un asnillo.  

16De momento no comprendieron sus discípulos el significado de todo esto; porque cuando Jesús fue glorificado, se dieron cuenta de que la escritura anunciaba acerca de él todas estas cosas, y de que ellos mismos las habían cumplido con él. 17Cuantos habían estado presentes cuando llamó a Lázaro del sepulcro y lo resucitó de entre los muertos, daban testimonio de él. 18Y la muchedumbre salió a su encuentro por este motivo, porque se habían enterado de la señal que había dado. 19Entretanto los fariseos se decían unos a otros: Ya veis que no adelantamos nada. Todo el mundo se va tras él. 
Gentiles que desean ver a Jesús. 20Había algunos gentiles entre los que habían venido en peregrinación para adorar a Dios durante la fiesta. 21Estos se presentaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le hicieron este ruego: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 22Felipe fue a decírselo a Andrés; y a su vez Andrés con Felipe, lo comunicó a Jesús. 
Jesús anuncia su glorificación. Esta se realizará mediante su muerte.23Y Jesús les dijo: Ya ha llegado la hora en que va a ser glorificado el Hijo del hombre. 24Os digo con toda verdad; el grano de trigo que cae a tierra, queda infecundo, si no muere; pero, si muere, produce mucho fruto. 25Quien ama su vida, la pierde; y quien odia en este mundo su vida, la guardará para la vida eterna. 26El que quiera servirme, que me siga; y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Al que me sirva cubrirá de honores mi Padre. 27Mi alma se encuentra ahora consternada. Y ¿qué diré? ¿Sálvame, Padre, de esta hora? ¡Pero si precisamente para esto he venido a esta hora! 28¡Padre, glorifica tu nombre! Y de improviso se dejaron oír del cielo estas palabras: Lo he glorificado y lo glorificaré de nuevo. 29La multitud que allí estaba, al oírlas, decía que había sido un trueno. Otros decían: Le ha hablado un ángel. 30Jesús les dijo: No por mí, sino por vosotros se ha dejado oír esta voz. 31Ahora viene la condenación de este mundo; ahora el Señor de este mundo va a ser arrojado fuera. 32Y yo, cuando sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a mí a todos los hombres. 33Esto decía para significar de qué muerte había de morir. 34La multitud le replicó: Nosotros sabemos por la ley que el Mesías vivirá eternamente. ¿Cómo dices tú que el Hijo del hombre va a ser levantado en alto? ¿Quién es ese hijo del hombre? 35La luz, les respondió Jesús, estará todavía por un poco de tiempo encendida entre vosotros. Caminad mientras tenéis luz para que las tinieblas no os sorprendan. El que camina en las tinieblas no conoce el camino por donde va. 36Mientras tenéis la luz, creed en la luz para ser hijos de la luz. Dichas estas cosas, se retiró de su presencia y desapareció. 
Reflexiones del evangelista sobre la incredulidad de los judíos. 37A pesar de haber dado Jesús tantas señales en presencia de ellos, no acababan de entregarse del todo a él. 38Así se cumplía la profecía del profeta Isaías que dice:   
Señor, ¿ya habrá quien dé fe a nuestro
mensaje, y se convenza del poder de Dios?   

39Por esto no podían creer, porque ya lo había dicho también Isaías:   
40Ha cegado sus ojos, 
ha endurecido su corazón; 
para que no vean con sus ojos 
ni comprendan con su entendimiento.  
No sea que se arrepientan, 
y los tenga yo que salvar.   

41Esto lo dijo Isaías, porque vio la gloria de Jesús, y de él habló. 42Con todo muchos, aun de los notables, creyeron plenamente en él; si bien por miedo a los fariseos no lo manifestaban en público, a fin de no ser expulsados de la sinagoga. 43Prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. 
Resumen de las enseñanzas dadas anteriormente a los judíos. 44Y Jesús exclamó en alta voz: Quien cree en mí, no cree en mí sino en el Padre que me envió; 45y quien me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. 46Yo he venido como luz del mundo, para que nadie que crea en mí quede en tinieblas. 47Al que escucha mis palabras, pero no las pone en práctica, no lo condenaré yo; porque no he venido para condenar al mundo, sino para salvar al mundo. 48El que a mí me rechaza y rechaza mis palabras, ya tiene quien lo condene. La palabra que yo he hablado lo condenará en el último día. 49Porque yo no he hablado por mi cuenta. El Padre, que me envió, dispuso lo que tengo que decir y enseñar. 50Yo sé que sus órdenes llevan a la vida eterna. Así pues, las cosas que yo hablo, las digo como me las ha comunicado el Padre. 


III. Retorno de Jesús al Padre: En su muerte y resurrección Jesús revela su gloria a los discípulos y revela al Padre (13-20)
1º) La última cena (13,1-17,26) 
13 Jesús lava los pies a sus discípulos. 1Era la víspera del día solemne de la Pascua. Jesús sabía que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre; y, como amaba a los suyos que estaban en el mundo, les dio la mayor prueba de amor que puede darse. 2Era durante la cena; ya el demonio había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo. 3Sabiendo Jesús que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas, y que había salido de Dios y volvía a Dios, 4levantóse de la mesa, se despojó del manto y, tomando una toalla, se la ciñó. 5Luego echó agua en una jofaina, y comenzó a lavar los pies a los discípulos, enjugándoles con la toalla que tenía ceñida. 6Cuando llegó a Simón Pedro, éste exclamó: Señor, ¿tú lavarme a mí los pies? 7Lo que estoy haciendo, le dijo Jesús, no lo puedes entender ahora; ya lo comprenderás luego. 8Díjole Pedro: jamás me has de lavar tú los pies. Si no te los dejas lavar, le replicó Jesús, no tendrás parte conmigo. 9Señor, le dijo Simón Pedro, entonces no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. 10Respondióle Jesús: El que acaba de bañarse no necesita lavarse más que los pies, porque está todo limpio. En cuanto a vosotros, estáis limpios, aunque no todos. 11Sabía efectivamente quién le iba a entregar. Por eso dijo: No todos estáis limpios. 
Jesús inculca la humildad. 12Después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, se puso de nuevo a la mesa y dijo: ¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros? 13Vosotros me llamáis Maestro y Señor; y decís bien, porque lo soy en verdad. 14Pues si yo, siendo como soy Señor y Maestro, os he lavado los pies, con mayor razón debéis lavaros los pies el uno al otro. 15Ejemplo os he dado para que hagáis lo mismo que acabo de hacer con vosotros. 16Os digo la verdad: No es el esclavo mayor que su señor ni el enviado es mayor que aquel que lo envía. 17Sabiendo como sabéis estas cosas, seréis bienaventurados si las ponéis en práctica. 
Jesús anuncia la traición de Judas. 18No lo digo por todos vosotros. Yo sé bien a quiénes he escogido; pero, que se cumpla el pasaje de la escritura que dice: El que está comiendo conmigo a la misma mesa, levantó su pie para herirme. 19Os lo digo desde ahora, antes que suceda, para que cuando suceda, reconozcáis quién soy yo. 20Os aseguro con toda verdad: Quien recibe a quien yo envíe, me recibe a mí en persona; y el que a mí me recibe, recibe a aquel que me ha enviado. 21Dichas estas cosas, Jesús quedó profundamente afligido y declaró: Os aseguro, sin lugar a dudas, que uno de vosotros me ha de entregar. 22Los discípulos se miraban unos a otros sin saber por quién lo decía. 23Uno de ellos, el predilecto de Jesús, estaba recostado con la cabeza junto al pecho de Jesús. 24Hízole Simón Pedro una seña, diciéndole: Pregúntale de quién está hablando. 25Y al momento, recostando aquél la cabeza hacia atrás sobre el pecho de Jesús, le preguntó: Señor, ¿quién es? 26Jesús le contestó: Aquel a quien dé yo este bocado que voy a mojar, ése es. Y, mojando un bocado, lo alargó a Judas, hijo de Simón Iscariote. 27Y, apenas hubo tomado el bocado, Satanás se apoderó de él. Díjole Jesús: Lo que tienes que hacer, hazlo cuanto antes. 28Ninguno de los que estaban en la mesa entendió para qué se lo decía. 29Como Judas solía tener la bolsa, algunos pensaron que le había dicho: Compra lo que haga falta para la fiesta; o si no, que diese algo a los pobres. 30El, en seguida que tomó el bocado, salió fuera. Era ya de noche. 
Anuncia Jesús su glorificación. 31Así que salió Judas, exclamó Jesús: Ya ha entrado el Hijo del hombre en su gloria; y por él Dios ha recibido su exaltación. 32Puesto que Dios ha recibido su glorificación por él, Dios a su vez lo revestirá de su misma gloria, y esto será sin dilación, en seguida. 33Hijitos míos, todavía estoy un poco de tiempo con vosotros. Me buscaréis; pero como dije a los judíos: «A donde voy yo, vosotros no podéis venir», lo digo ahora también a vosotros. 
El mandamiento nuevo. 34Un mandamiento os doy: Que os améis los unos a los otros. Como yo os he amado, debéis amaros vosotros. 35En esto conocerán todos que sois discípulos míos, en que tenéis caridad unos con otros. 
Anuncio de las negaciones de Pedro. 36Preguntóle Simón Pedro: Señor, ¿adónde vas? A donde voy yo, le respondió Jesús, no puedes tú seguirme por ahora; pero ya me seguirás después. 37Insistió Pedro: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Estoy dispuesto a dar mi vida por ti. 38¿A dar tu vida por mí?, le respondió Jesús. Te aseguro con toda verdad: No cantará el gallo sin haber tú afirmado por tres veces que no me conoces.  
14 Palabras de consuelo. Volverán a encontrarse. 1No se aflija vuestro corazón. Tened fe viva en Dios y tenedla también en mí. 2En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Si no fuera así, ya os lo habría dicho, porque voy a prepararos un lugar. 3Después de haberme ido y de haberos preparado un lugar, volveré otra vez para tomaros y llevaros conmigo; así estaréis en el mismo lugar en que voy a estar yo. 4Y ya sabéis el camino que lleva a donde voy. 
Intervención de Tomás y Felipe. 5Señor, le interrumpió Tomás, ¡si no sabemos adónde vas! ¿Cómo vamos a conocer el camino? 6Respondióle Jesús: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. 7Si me hubieseis conocido, conoceríais también a mi Padre; ya desde ahora lo conocéis y lo estáis viendo. 8Señor, exclamó Felipe, haznos ver al Padre, y ya nos basta. 9Felipe, le respondió Jesús, tanto tiempo ha que estoy con vosotros y ¿no me acabas de conocer? El que me ve, ha visto y está viendo al Padre. ¿Cómo dices tú: Haznos ver al Padre? 10¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que yo os hablo, no las digo por cuenta propia; el Padre, que mora en mí, está llevando a cabo sus obras. 11Creedme, yo estoy en el Padre y el Padre está en mí; por lo menos creedlo por las mismas obras. 
Poder de la oración en nombre de Jesús. 12Os lo aseguro con toda verdad: El que crea plenamente en mí, hará las mismas obras que yo hago; y hará todavía mayores que éstas, porque yo voy al Padre. 13Y cuanto pidáis en mi nombre, yo lo concederé, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 14Todo cuanto me pidáis, estando vosotros unidos a mí, yo lo concederé. 
Jesús promete enviar el Espíritu Santo. 15Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. 16Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Abogado para que esté en medio de vosotros para siempre jamás. 17El es el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo puede contemplar ni conocer ni amar. Vosotros ya lo conocéis, porque permanece con vosotros y estará con vosotros.  
Jesús vivirá unido a los que le aman. 18No os dejaré huérfanos. Volveré a vosotros. 19Dentro de poco el mundo ya no me verá; pero vosotros me veréis, porque yo seguiré viviendo y vosotros también. 20Entonces comprenderéis que yo estoy en mi Padre, que vosotros estáis en mí y que yo estoy en vosotros. 21El que recibe mis mandamientos y los guarda, me ama de veras. Y aquel que me ama será amado de mi Padre; yo también lo amaré, y a él me daré a conocer. 22Preguntóle entonces Judas, no el Iscariote: Señor, ¿cómo es que te vas a manifestar a nosotros y no al mundo? 23Jesús le respondió: El que me ama guardará mi palabra; mi Padre lo amará y vendremos a fijar en él nuestra morada. 24Pero el que no me ama no guarda mis palabras. La palabra que estáis oyendo, no es mía; es del Padre, que me ha enviado. 
Promete Jesús nuevamente enviar el Espíritu Santo. 25Estas cosas os he venido diciendo en el tiempo que estoy en vuestra compañía. 26El Abogado, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os hará ver su sentido y os traerá a la memoria todo lo demás que os he hablado. 
Despedida y últimas palabras de aliento. 27La paz os dejo, mi paz os doy. No es mi paz como la que el mundo da. No se aflija vuestro corazón ni se deje arrastrar por el miedo. 28Habéis oído que os he dicho: Me voy pero volveré a vosotros. Si me amaseis de veras, os alegraríais de que fuera yo al Padre, porque el Padre es mayor que yo. 29Os lo he advertido ahora, antes que suceda; para que, cuando suceda, lo creáis. 30Ya no hablaré mucho con vosotros, pues viene el príncipe del mundo (el demonio). Contra mí no puede nada. 31Mas para que conozca el mundo que amo al Padre y que obro conforme el Padre me mandó, levantaos, vámonos de aquí. 
15 Jesús es la vid verdadera. 1Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. 2El corta todo sarmiento que, estando unido a mí, no da fruto; y poda y limpia todo sarmiento que produce fruto, a fin de que dé más. 3Vosotros estáis ya limpios por la palabra que os he hablado. 4Permaneced unidos a mí, que yo permaneceré unido a vosotros. Como el sarmiento no puede dar de sí fruto si no está unido a la vid, tampoco vosotros si no permanecéis en mí. 5Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Da mucho fruto aquel que permanece en mí y en el cual permanezco yo; porque sin mí no podéis hacer nada. 6El que no permanece en mí es arrojado fuera, como los sarmientos, y se seca. Luego los recogen y los arrojan al fuego para que ardan. 7Si permanecéis en mí y si mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis; que se os dará. 8Mi Padre queda glorificado si dais mucho fruto y si os mostráis como verdaderos discípulos míos. 
Exhortación a perseverar en el amor de Jesús. 9Como el Padre me amó, yo también os he amado. Permaneced en mi amor, en el amor que os tengo. 10Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo guardo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11Esto os lo he dicho para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo quede colmado. 
El mandamiento de la caridad fraterna. 12Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros como yo os he amado. 13Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos. 
14Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os mando. 15Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; os he llamado amigos, porque todo cuanto me ha comunicado el Padre, os lo he dado a conocer. 16No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros; y os he dado la misión de ir y de dar fruto, y fruto que sea duradero: así todo cuanto pidáis al Padre en mi nombre os lo concederá. 17Esto os mando, que os améis los unos a los otros. 
Odio del mundo a Jesús y a los suyos. 18Si el mundo os aborrece, sabed que, antes que a vosotros, me aborreció a mí. 19Si fueseis del mundo, el mundo os amaría, como cosa que le pertenece; pero como no sois del mundo, puesto que yo os he sacado de él, el mundo os aborrece. 20Acordaos de la palabra que os tengo dicha: No es el siervo mayor que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán; si hubiesen guardado mi palabra, guardarían también la vuestra. 21Ese trato os darán por mi causa porque no conocen ni aman al que me ha enviado. 22Si yo no hubiera venido ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. 23El que me odia, odia también a mi Padre. 24Si yo no hubiera hecho en su presencia obras tales que ningún otro ha realizado, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y me odian a mí y a mi Padre. 25Pues bien, que se cumplan estas palabras escritas en su ley: Me han odiado sin motivo alguno. 26Cuando venga el Abogado, que os enviaré yo de parte del Padre, el espíritu de la verdad, que procede del Padre, él mismo declarará en mi favor. 27Y también vosotros seréis testigos, porque desde el principio estáis conmigo. 
16 Jesús anuncia a los apóstoles la persecución de los judíos. 1Esto os he dicho para que vuestra fe no sucumba.2Os excluirán de la sinagoga. Y no sólo esto. Viene la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios. 3Y os tratarán así porque no han conocido ni al Padre ni a mí. 4Pero os lo tengo dicho ya; para que, cuando suene la hora de aquéllos, os acordéis de que os lo advertí. Esto no os lo dije desde un principio, porque estaba yo con vosotros. 
Jesús promete enviar el Espíritu Santo. 5Pero ahora me voy a aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta ya: ¿Adónde vas? 6Al contrario, por haberos dicho yo estas cosas, ha invadido la tristeza vuestro corazón. 7Pero os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya. Porque si no me voy, el Abogado no vendrá a vosotros; pero, si me voy, os lo enviaré. 8Y cuando él venga, argüirá al mundo poniendo en claro el pecado, la santidad y la condenación. 9El pecado, porque no han creído en mí. 10La santidad, porque voy al Padre y no me veréis más. 11Y la condenación, porque el príncipe de este mundo queda ya condenado. 12Tendría aún muchas cosas que deciros, pero no estáis ahora en disposición de entenderlas. 13Cuando venga aquél, el Espíritu de la verdad, os conducirá a la verdad completa. Porque no hablará por cuenta propia, sino que os dirá cuanto se le comunique y os anunciará las cosas futuras. 14El me glorificará, porque tomará de lo que es mío para dároslo a conocer. 15Todo cuanto tiene el Padre es mío; por eso os he dicho que tomará de lo que es mío para dároslo a conocer. 
Gozo tras la tristeza. 16Un poco de tiempo y ya no me veréis; y todavía otro poco y me volveréis a ver. 17Dijéronse entonces algunos discípulos: ¿Qué significa esto que nos dice: Un poco de tiempo y ya no me veréis, y todavía otro poco y me volveréis a ver? ¿Y: me voy al Padre? 18E insistían: ¿Qué significa eso que ha dicho de un poco de tiempo? No sabemos qué dice. 19Conoció Jesús que querían hacerle alguna pregunta, y les dijo: Andáis queriendo saber por qué habré dicho: Un poco de tiempo y no me veréis, y todavía otro poco de tiempo y me volveréis a ver. 20Os digo con toda verdad: Lloraréis y gemiréis vosotros mientras el mundo se alegrará. Os entristeceréis, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 21La mujer, cuando está de parto, está angustiada porque le llegó su hora, pero, después que da a luz, ya no se acuerda de la angustia, por la alegría de haber dado un hombre al mundo. 22También vosotros estáis ahora apesadumbrados. Pero os volveré a ver de nuevo, y se alegrará vuestro corazón; y nadie os quitará vuestra alegría. 23Aquel día no me preguntéis nada. Os lo aseguro firmemente. Cuanto pidáis al Padre, os lo concederá en mi nombre. 24Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis y vuestra alegría será completa. 
Conclusión del discurso de despedida. 25Esto os he dicho en parábolas. Llega la hora en que no os hablaré más en parábolas. Yo os instruiré con toda claridad acerca de mi Padre. 26En aquel día pediréis en mi nombre; y no os digo que rogaré yo al Padre por vosotros, 27pues el mismo Padre os ama, una vez que vosotros me habéis amado y habéis creído que he salido de Dios. 28Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y voy al Padre. 29Dijéronle sus discípulos: Por fin hablas claramente y no dices ninguna parábola. 30Ahora vemos que lo sabes todo y que no necesitas que se te pregunte nada. Por eso creemos que has salido de Dios. 31Jesús les respondió: ¿Ahora creéis? 32Mirad, viene la hora —y la estamos ya viviendo— en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo porque el Padre está conmigo. 33Esto os lo he dicho para que, estando en unión conmigo, tengáis paz. En el mundo habéis de encontrar tribulación; pero tened valor: Yo he vencido al mundo. 
17 Oración sacerdotal de Jesús. Jesús ruega por sí mismo. 1Así habló Jesús. Después, elevando los ojos al cielo, añadió: Padre, ha llegado la hora: Glorifica a tu Hijo para que el Hijo te glorifique; 2para que, según el poder que le diste sobre todo hombre, confiera la vida eterna a todos aquellos que le has entregado. 3En esto consiste la vida eterna, en que te conozcan y amen a ti, único verdadero Dios, y a quien enviaste, Jesucristo. 4Yo te he glorificado sobre la tierra, llevando a cabo la obra que me tienes encomendada. 5Y ahora glorifícame tú, Padre, con la gloria que tenía junto a ti antes que el mundo existiese. 
Jesús ruega por sus discípulos. 6He dado a conocer tu nombre a estos hombres que me has dado del mundo. Eran tuyos y tú me los diste y han guardado tu palabra. 7Ahora saben que todo cuanto me diste procede de ti: 8porque les he dado las palabras que tú me diste, y las han aceptado y han comprendido realmente que he salido de ti y han creído que tú me has enviado. 9Por ellos ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me diste, porque son tuyos 10y, así como todo lo mío es tuyo, lo tuyo es mío; y yo en ellos soy glorificado. 11Yo no estoy ya más en el mundo; pero éstos quedan en el mundo, mientras yo voy a ti. Padre santo, guárdalos por tu nombre —nombre que me has dado— para que sean uno, como nosotros. 
12Mientras yo estaba con ellos, yo los guardaba por tu nombre —nombre que me has dado— y los protegí; y ninguno de ellos pereció, sino el que tenía que perecer. Así se ha cumplido la escritura. 13Pero ahora voy a ti, y hablo de esta manera, estando todavía en el mundo, para que tengan en sí mismos la plenitud de gozo. 14Yo les he dado a conocer tu palabra, y el mundo los ha aborrecido porque ya no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 15No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. 16Ya no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17Conságralos para el ministerio de la verdad; tu palabra es verdad. 18Como tú me enviaste al mundo, los he enviado yo a mi vez al mundo. 19Yo me consagro a ti por ellos, para que también ellos se consagren a la verdad. 
Jesús ruega por todos los fieles. 20Yo te ruego no sólo por éstos, sino por aquellos que gracias a su palabra han de creer en mí; 21para que todos sean uno; para que, así como tú, Padre, estás en mí y yo estoy en ti, sean ellos una cosa en nosotros. Que crea el mundo que tú me has enviado. 22Yo les he dado la gloria, que tú me diste para que sean uno, como nosotros somos uno. 23Yo en ellos y tú en mí para que sean perfectos en la unidad, y conozca el mundo que tú me has enviado, y que los has amado, como me has amado a mí. 24Padre, quiero que los que me has dado estén conmigo allí donde yo esté, para que contemplen mi gloria, la gloria que me has dado por el amor que me tuviste antes de la creación del mundo. 25Padre justo, si es verdad que el mundo no te ha conocido, yo sí te he conocido y amado; y éstos han conocido que tú me has enviado. 26Yo les he revelado y les revelaré tu nombre, para que el amor con que me has amado esté en ellos, lo mismo que en ellos estoy yo.
2º) Pasión de Jesús (18-19) 
18 Prisión de Jesús. 1Después de haber hablado así, salió Jesús con sus discípulos hacia la otra parte del torrente Cedrón. Había allí un huerto y en él entró junto con sus discípulos. 2También Judas, el que le entregó, conocía aquel sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. 3Judas, pues, tomando consigo una tropa de soldados y guardias suministrados por los jefes de los sacerdotes y fariseos, llegó allí con linternas, antorchas y armas. 4Como ya sabía Jesús todo lo que iba a sucederle, se adelantó y les preguntó: 5¿A quién buscáis? A Jesús Nazareno, le contestaron. Yo soy, exclamó Jesús. Estaba con ellos Judas, el que le entregó. 6Cuando, pues, Jesús exclamó: Yo soy, retrocedieron ellos y cayeron en tierra. 7Preguntóles de nuevo: ¿A quién buscáis? A Jesús Nazareno, contestaron. 8Díjoles Jesús: Ya os he dicho que soy yo. Si, pues, me buscáis a mí, dejad marchar a éstos. 9Así se cumplió la frase que había dicho: No he dejado perecer a nadie de los que me confiaste. 10Simón Pedro, sacando una espada que tenía, hirió a un siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este siervo se llamaba Malco. 11Pero Jesús se dirigió a Pedro y le dijo: Mete la espada en la vaina. ¿Es que no voy a beber el cáliz que me ha dado el Padre? 
Jesús conducido a Anás. 12A todo esto la tropa y el tribuno y los guardias de los judíos se apoderaron de Jesús y lo ataron, 13conduciéndolo en primer lugar a Anás, suegro de Caifás, que era sumo sacerdote aquel año. 14Este Caifás era el que había dado a los judíos este consejo: Es mejor que sólo un hombre muera por el pueblo. 
Primera negación de Pedro. 15Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote y así entró al mismo tiempo que Jesús en el atrio del pontífice, 16mientras Pedro se quedaba fuera, a la puerta. Por eso el otro discípulo, el que era conocido del sumo sacerdote, salió a hablar con la portera, e introdujo a Pedro. 17La portera interpeló a Pedro: ¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre? No lo soy, dijo él. 18Mientras tanto los servidores y guardianes que estaban allí habían hecho fuego y se calentaban, pues hacía frío. También Pedro estaba con ellos calentándose. 
Jesús ante Caifás. 19El sumo sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y sobre su doctrina. 20Jesús le respondió: Yo he hablado públicamente delante de todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos; y nada he predicado en secreto. 21¿Qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído hablar. Ellos saben lo que yo he enseñado. 22Ante estas palabras de Jesús, uno de los oficiales del templo allí presentes le dio una bofetada, diciéndole: ¿Así respondes al pontífice? 23Jesús le contestó: Si he hablado mal, muéstrame en qué; y, si bien, ¿por qué me pegas? 24Anás lo mandó atado ante el sumo sacerdote Caifás. 
Segunda y tercera negación de Pedro. 25Entretanto continuaba Simón Pedro junto al fuego. Dijéronle: ¿No eres tú también de sus discípulos? El lo negó y dijo: No soy. 26Díjole uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja: ¡Pero, si te he visto yo en el huerto con él! 27Pedro lo negó por segunda vez, y al instante cantó el gallo. 
Jesús ante Pilato. 28Llevaron luego a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era al amanecer. Ellos no entraron en el pretorio, por no contaminarse y para poder comer la Pascua. 29Así pues, salió Pilato afuera a presencia de ellos y exclamó: ¿Qué acusación traéis contra este hombre? 30Si no fuera malhechor, le respondieron, no te lo habríamos traído. 31Díjoles Pilato: Tomadlo vosotros y juzgadle según vuestra ley. Nosotros, le respondieron los judíos, no tenemos autoridad para matar a nadie. 32Así se cumplió la palabra que Jesús había dicho, indicando de qué muerte había de morir. 
Primer interrogatorio de Pilato a Jesús. 33Entró, pues, Pilato en el pretorio y, haciendo llamar a Jesús, le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? 34Jesús le preguntó a su vez: ¿Dices eso por tu cuenta o porque te lo han dicho otros de mí? 35¿Acaso soy yo judío?, contestó Pilato. Tu nación y los jefes de los sacerdotes te han puesto en mis manos; ¿qué has hecho? 36Respondióle Jesús: Mi reino no es de este mundo. Si de este mundo fuera mi reino, mis servidores habrían luchado para que yo no fuese puesto en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí. 37Repuso entonces Pilato: Luego, ¿tú eres rey? Respondióle Jesús: Tú lo dices. Yo soy rey. Yo para esto nací y para esto vine al mundo: para declarar, como testigo, en favor de la verdad. Todo el que se pone de parte de la verdad escucha mi palabra. 38Díjole Pilato: ¿Qué es eso de la verdad? Y, dicho esto, se presentó de nuevo ante los judíos, exclamando: Yo no encuentro en él culpa alguna. 
Jesús pospuesto a Barrabás. 39Hay costumbre de que os suelte a uno en la Pascua. ¿Queréis, pues, que os deje en libertad al rey de los judíos? 40Entonces gritaron nuevamente: ¡No a éste, sino a Barrabás! Barrabás era un bandolero. 
19 Jesús azotado y coronado de espinas.1Tomó entonces Pilato a Jesús y lo mandó azotar. 2Luego los soldados, entretejiendo una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le vistieron un manto de púrpura 3y, llegándose a él, le decían: ¡Salve, rey de los judíos! Al mismo tiempo le daban de bofetadas. 
El ecce homo. 4Salió Pilato otra vez fuera, y les dijo: Mirad: os lo voy a sacar fuera para que sepáis que no encuentro en él culpa alguna. 5Salió, pues, Jesús fuera con la corona de espinas y el manto de púrpura, y Pilato exclamó: Aquí lo tenéis. 6Cuando lo vieron los jefes de los sacerdotes y los oficiales del templo, gritaron: ¡Crucifícalo, crucifícalo! Pilato repuso: Tomadlo vosotros y crucificadlo. Yo no encuentro en él culpa. 7Nosotros tenemos una ley, le replicaron los judíos, y según esa ley debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. 
Pilato interroga de nuevo a Jesús. 8Al oír esta palabra, Pilato cobró más miedo todavía; 9y entrando otra vez en el pretorio, preguntó a Jesús: ¿De dónde eres tú? Jesús no le dio respuesta. 10Díjole entonces Pilato: ¿A mí no me contestas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte? 11Respondióle Jesús: No tendrías ningún poder sobre mí si Dios no te lo hubiera dado. Por eso el que me ha puesto en tus manos ha cometido un pecado mayor.  
Jesús condenado a muerte. 12Por todo ello buscaba Pilato un medio para ponerlo en libertad; pero los judíos empezaron a gritar: Si sueltas a éste, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se declara contra el César. 13Al oír Pilato estas palabras, sacó a Jesús fuera y se sentó en el tribunal, levantado en el sitio llamado litóstrotos, en arameo gabbazá. 14Era la Parasceve o preparación de la Pascua, hacia las doce del mediodía. Y, dirigiéndose a los judíos, exclamó: Ahí tenéis a vuestro rey. 15Pero ellos gritaron: ¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo! Díjoles Pilato: ¿A vuestro rey voy a crucificar? A lo que contestaron los jefes de los sacerdotes: No tenemos más rey que al César. 
Crucifixión de Jesús.16Entonces lo puso en sus manos para que lo crucificasen. Se apoderaron, pues, de Jesús; 17y él, llevando su cruz, salió en dirección del lugar llamado Calvario, en arameo Gólgota. 18Allí crucificaron a Jesús, y juntamente con él a otros dos, uno a cada lado. 
El título de la cruz. 19Pilato hizo escribir un letrero, que puso sobre la cruz; y en él se leía: Jesús Nazareno Rey de los judíos. 20Muchos judíos leyeron este rótulo, porque el sitio donde crucificaron a Jesús estaba cerca de la ciudad y el rótulo estaba redactado en arameo, latín y griego. 21Por lo cual dijeron los jefes de los sacerdotes de los judíos a Pilato: No pongas «Rey de los judíos», sino que él dijo: «Soy rey de los judíos». 22Respondióles Pilato: Lo escrito, escrito está. 
Los soldados reparten los vestidos de Jesús. 23Los soldados, después de haber crucificado a Jesús, se apoderaron de la túnica y de sus vestidos; y de éstos hicieron cuatro partes, una para cada soldado. Como la túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo, 24se dijeron los soldados: No la rasguemos. Vamos a echar suertes para ver a quién toca. Así se cumplió la escritura: 
Se repartieron mi vestidos 
y echaron suertes sobre mi túnica. 

Así que esto hicieron los soldados.  
María al pie de la cruz. 25Estaba junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás y María Magdalena. 26Viendo a su madre y al discípulo predilecto junto a ella, dijo Jesús a su madre: Mujer, he aquí a tu hijo. 27Luego dijo al discípulo: He ahí a tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. 
Ultimas palabras y muerte de Jesús. 28Después, sabiendo Jesús que todo estaba cumplido para que se cumpliera la escritura, exclamó: Tengo sed. 29Había allí una vasija llena de vinagre; fijaron en la punta de una lanza corta una esponja empapada en vinagre y se la aplicaron a la boca. 30Jesús, después de haber gustado el vinagre, exclamó: Todo está cumplido; e inclinando la cabeza, expiró. 
Un soldado atraviesa con su lanza el costado de Jesús. 
31Como era la Parasceve, a fin de que no quedaran los cuerpos en la cruz durante el sábado (pues era día solemne aquel sábado), los judíos rogaron a Pilato que mandara quebrarles las piernas y que los quitaran. 32Vinieron efectivamente los soldados y rompieron las piernas al primero y luego al otro que estaba crucificado con él; 33pero, al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le rompieron las piernas; 34sino que uno de los soldados le atravesó con su lanza el costado y al instante salió sangre y agua. 35Y el que lo vio asegura la verdad del hecho; y su testimonio es digno de fe; él sabe que dice la verdad para que vosotros tengáis fe; 36porque con eso se cumplió el pasaje de la escritura: 
No se le quebrantará ninguno de sus huesos; 37y otro pasaje que dice: Verán al que traspasaron. 

Sepultura de Jesús.38Después de esto José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para llevarse el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y así vino él a llevarse el cuerpo. 39Vino también Nicodemo, el mismo que al principio había tenido de noche una entrevista con él, y trajo unas cien libras de una mezcla de mirra y áloe. 40Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con aromas según la costumbre que tienen los judíos de sepultar. 41Cerca del sitio donde fue crucificado, había un huerto; y en el huerto un sepulcro nuevo, donde nadie había sido depositado todavía. 42Allí colocaron a Jesús, por estar cerca el sepulcro y porque urgía el descanso de la Parasceve de los judíos. 
3º) Resurrección de Jesús (20)  
20 María Magdalena encuentra removida la piedra del sepulcro.1El primer día de la semana, muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro vino María Magdalena al sepulcro, y vio que la piedra estaba removida. 2Volvió, pues, corriendo a donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, que era el predilecto de Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han dejado. 
Pedro y Juan en el sepulcro del Señor. 3Así pues, salieron Pedro y el otro discípulo y se dirigieron al sepulcro. 4Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo, que corría más que Pedro, llegó antes al sepulcro; 5e, inclinándose para mirar, vio los lienzos colocados en el suelo, pero no entró. 6Llegó después Simón Pedro, que le seguía; y, entrando en el sepulcro, vio los lienzos colocados en el suelo, 7y el sudario, que había estado sobre su cabeza, no en el suelo con los lienzos, sino plegado en un lugar aparte. 8Entró también entonces el otro discípulo, que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó. 9Hasta entonces no habían comprendido la escritura, según la cual debía él resucitar de entre los muertos. 10Entonces los discípulos se volvieron a su casa. 
Jesús resucitado se aparece a María Magdalena.11María se había quedado fuera, llorando junto al sepulcro; mientras estaba llorando, se asomó al sepulcro; 12y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies del sitio donde había estado colocado el cuerpo de Jesús.  
13Preguntáronle ellos: Mujer, ¿por qué lloras? Porque se han llevado a mi Señor, respondió ella, y no sé dónde lo han dejado. 14En diciendo esto, se volvió hacia atrás y se encontró con Jesús que estaba allí. Pero no lo reconoció. 15Preguntóle Jesús: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, creyendo que se trataba del hortelano, le respondió: Señor, si lo has llevado tú, dime dónde lo has dejado; que yo me lo llevaré. 16Díjole Jesús: ¡María! Ella, volviéndose, exclamó en arameo: ¡Rabboni!, es decir: ¡Maestro! 17Jesús le dijo: Suéltame —aún no he subido al Padre— y vete a mis hermanos y díles que subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. 18María Magdalena vino a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que le había hablado de aquella manera. 
Jesús resucitado se aparece a los discípulos. 19La tarde de aquel mismo día, el primero de la semana, estando cerradas por miedo a los judíos las puertas del lugar donde se hallaban los discípulos, se presentó Jesús; y en presencia de todos exclamó: La paz sea con vosotros. 20Y, dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 21Se dirigió a ellos otra vez y les dijo: La paz sea con vosotros. Como me envió mi Padre, así os envío yo. 22Dichas estas palabras, sopló y dijo: Recibid el Espíritu Santo. 23Quedan perdonados los pecados a quienes los perdonéis; quedan retenidos a quienes los retengáis. 
Incredulidad del apóstol Tomás. 24Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos en el momento de presentarse Jesús. 25Dijéronle, pues, los otros discípulos: Hemos visto al Señor. El replicó: Mientras no vea en sus manos la señal de los clavos y no meta mi dedo en el lugar de los mismos, y mi mano en su costado, no creeré. 26Ocho días después los discípulos se hallaban nuevamente dentro de casa, y Tomás estaba con ellos. Estando cerradas las puertas, se presentó Jesús, y en presencia de todos exclamó: La paz sea con vosotros. 27Después dijo a Tomás: Trae acá tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, si no fiel. 28Exclamó Tomás: ¡Señor mío y Dios mío! 29Jesús le dijo: ¿No has creído, sino después de haberme visto? Dichosos los que, sin ver, han creído. 
Primer epílogo del evangelio. 30Otras muchas señales dio Jesús en presencia de los discípulos que no quedan consignadas por escrito en este libro. 31Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es Mesías, el Hijo de Dios; y para que creyendo tengáis vida en él. 


IV. Apéndice 
Aparición de Jesús resucitado y  Primado de Pedro (21) 
21 Jesús resucitado se aparece a los discípulos en Gali lea. 1Después se apareció otra vez Jesús a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. La aparición tuvo lugar de esta manera: 2Se hallaban juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo, Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos más. 3Díjoles Simón Pedro: Voy a pescar. Los otros le dijeron: Vamos también nosotros contigo. Y salieron y se metieron en la barca; pero aquella noche no pescaron nada. 4Cuando se hizo de día, se presentó Jesús en la ribera; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 5Díjoles Jesús: Muchachos, ¿tenéis algo que comer? No, le respondieron. 6El añadió: Echad la red a la parte derecha de la barca y encontraréis. La echaron y casi no podían arrastrar la red por la cantidad de peces que había. 7El discípulo predilecto de Jesús dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Apenas oyó Simón Pedro que era el Señor, se ciñó el vestido exterior, pues estaba desnudo, y se arrojó al mar. 8Los otros discípulos llegaron en la barca arrastrando la red con los peces; no estaban lejos de la orilla; a lo más, como a unos doscientos codos. 9Cuando saltaron a tierra, vieron que había unas brasas encendidas, con pescado encima y pan. 10Díjoles Jesús: Traed algunos peces de los que habéis pescado ahora. 11Metióse Simón Pedro en la barca y arrastró a tierra la red, que estaba repleta con ciento cincuenta y tres peces grandes. A pesar de tener tantos, la red no se rompió. 12Díjoles Jesús: Venid a comer. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Tú quién eres? sabiendo que era el Señor. 13Se llegó Jesús, tomó el pan y se lo dio; e hizo lo mismo con el pescado. 14Esta fue la tercera vez que se apareció Jesús a los discípulos después de su resurrección de entre los muertos. 
Jesús confiere a Pedro el Primado sobre los fieles. 15Después que terminaron de comer, preguntó Jesús a Simón Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Sí, Señor, le respondió, tú sabes que te amo. Díjole Jesús: Apacienta mis corderos. 16Preguntóle por segunda vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Sí, Señor, le respondió, tú sabes que te amo. Díjole Jesús: Apacienta mis ovejas. 17Preguntóle por tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Sintió Pedro en el alma que por tercera vez le preguntase si le quería. Y le respondió: Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te amo. Díjole Jesús: Apacienta mis ovejas. 
Jesús predice el martirio de Pedro. 18Te lo aseguro con toda certeza: Cuando eras joven, tú mismo te ceñías y marchabas a donde querías. Cuando seas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y te hará ir a donde no quieras. 19Dijo esto, dando a entender con qué género de muerte había de dar gloria a Dios. Después añadió: Sígueme. 
Falsa opinión sobre la inmortalidad de Juan. 20Se volvió Pedro y vio que seguía detrás el discípulo predilecto de Jesús, el que durante la cena se había recostado en su pecho y le había preguntado: Señor, ¿quién es el que te va a entregar? 21Pedro, pues, al verlo, preguntó a Jesús: Señor, y de éste ¿qué va a ser? 22Díjole Jesús: Y si yo quiero que él se quede hasta mi venida, ¿a ti qué? Tú sígueme. 23Con eso se divulgó entre los hermanos el rumor de que aquel discípulo no iba a morir. Pero no dijo Jesús que no moriría, sino: Si yo quiero que él se quede hasta mi venida, ¿a ti qué? 24Este es el discípulo que, como testigo que es, certifica la verdad de estas cosas; y él las ha puesto por escrito; y sabemos que su testimonio es digno de fe. 
Epílogo final. 25Hay otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribiesen una por una, yo creo que ni en el mundo entero cabrían los libros que se podrían escribir.



LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES


AUTOR.—El autor del libro de los hechos fue Lucas. Así se deduce de los numerosos testimonios de la antigüedad y del examen literario del mismo libro. En el prólogo lo dedica el autor a Teófilo; y afirma que con anterioridad escribió otro libro que trataba de la vida pública de Jesús hasta el día de la ascensión a los cielos. Ese Teófilo es seguramente el mismo personaje, real o fingido, que se nombra también en el prólogo del tercer evangelio. Apoyados en estos testimonios, los autores están conformes en atribuir el tercer evangelio y el libro de los hechos a un único autor, que no es otro que Lucas. Lucas, médico de profesión o al menos muy perito en términos literarios usados en medicina, fue compañero de Pablo en numerosos viajes. Por lo que se desprende de muchos lugares de este libro, fue testigo ocular de los hechos que narra. 
EL LIBRO DE LOS HECHOS.—El título de «Libro de los Hechos de los Apóstoles» podría hacer pensar que se trata de un documento histórico sobre la vida y hechos de los doce apóstoles. Pero en realidad no es así. Una somera lectura nos hace ver que se refiere principalmente a dos: a Pedro y a Pablo. Del primero narra su actividad en Jerusalén y Palestina, y del segundo su labor apostólica desde su conversión hasta su cautividad en Roma. No narra la muerte de ninguno de los dos. 
El libro de los hechos sirve de puente entre los evangelios y las epístolas del nuevo testamento. Viene a ser una continuación de los evangelios sinópticos y una introducción histórica a las epístolas. Los evangelios son el mensaje de salud enviado por Dios al hombre por medio de Jesús. Toda la actividad salvífica de Jesús fue dirigida por el Padre, quien intervenía por su espíritu según la concepción tan propia del antiguo testamento. Jesús en su resurrección y glorificación recibió plenamente este espíritu santificador del Padre; y así desde el cielo continúa su obra salvífica en la iglesia por medio de ese mismo espíritu. El libro de los hechos es, pues, el evangelio de Cristo glorificado, que por medio del espíritu continúa su obra de salud en la primitiva iglesia. En las epístolas aparece más desarrollada esta acción del espíritu de Jesús, organizando la Iglesia y santificando y salvando a sus miembros. 
El libro se escribió probablemente en Roma hacia el año 63 en lengua griega. 
DIVISIÓN.—Además de una breve introducción que comprende un prólogo (1,1-3) y la relación de las últimas instrucciones dadas por Jesús antes de su ascensión (1,4-11), podemos distinguir las siguientes secciones:
I. La Iglesia en Jerusalén (1,12-8,3)
II. La Iglesia fuera de Jerusalén y persecución de Herodes Agripa (8,4-12,25)
III Primer viaje apostólico de Pablo y concilio de Jerusalén (13,1-15,35)
IV Segundo viaje apostólico de Pablo(15,36-18,22)
V. Tercer viaje apostólico de Pablo (18,23-21,14).
VI. Pablo en Jerusalén. Su prisión (21,15-26,32)
VII. Pablo cautivo camino de Roma. Conclusión (27,1-28,31).


Prólogo (1,1-3) 
1 1En mi primer libro, caro Teófilo, traté del ministerio público de Jesús desde sus comienzos 2hasta el día en que, habiendo dado sus instrucciones a los apóstoles que se había escogido por inspiración del Espíritu Santo, fue llevado al cielo. 3De ellos se dejó ver después de su pasión, dándoles pruebas evidentes de que estaba con vida; se les apareció a lo largo de cuarenta días, y les fue instruyendo acerca del reino de Dios. 
Ultimas instrucciones y ascensión de Jesús (1,4-11) 
4Estando una vez comiendo con ellos a la mesa, mandóles que no saliesen de Jerusalén, sino que esperasen allí el cumplimiento de la promesa del Padre; promesa, añadió, que de mis labios escuchasteis. 5Juan, es cierto, bautizó con agua; pero vosotros seréis bautizados de aquí a pocos días con el Espíritu Santo. 6Estando, pues, reunidos con él, le preguntaron: Señor, ¿vas a restaurar ahora el reino de Israel? 7El les respondió:  
No toca a vosotros conocer el tiempo y la ocasión que el Padre con sola su autoridad soberana ha señalado. 8Pero, sí, recibiréis la fortaleza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros; y aseguraréis la verdad de mi doctrina y de mis hechos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta en los últimos confines de la tierra. 9Dichas estas palabras, se elevó en presencia de ellos hacia el cielo, y una nube lo ocultó a su vista. 10Mientras continuaban mirando ansiosamente al cielo, con la vista fija en Jesús, que se alejaba, aparecieron de improviso ante ellos dos hombres vestidos de blanco, 11que les dijeron: Galileos, ¿qué estáis mirando al cielo? Ese Jesús, que ha sido llevado al cielo, vendrá de la misma manera que le habéis visto remontarse allá. 


I. La Iglesia en Jerusalén (1,12-8,3) 
El colegio apostólico y su vida de oración.12Con esto regresaron a Jerusalén del monte llamado Olivete, que está cerca de la ciudad, a poco más de un kilómetro de distancia; 13y subieron al piso alto de la casa donde se alojaban Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el hijo de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas el hijo de Santiago. 14Todos ellos, llevados de un mismo afecto, se reunían allí para la oración en compañía de algunas mujeres y de María, la madre de Jesús, y de los hermanos de éste. 
Elección del apóstol Matías. 15Uno de aquellos días, dirigiéndose Pedro a los hermanos reunidos (eran en total unas ciento veinte personas), habló así: 16Hermanos: tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo por boca de David había profetizado acerca de Judas, el que guió a los que prendieron a Jesús. 17Era él uno de los nuestros, y había obtenido un puesto en este nuestro ministerio apostólico. 18A decir verdad, se ganó un campo como premio de su iniquidad; habiendo caído de cabeza y reventado por la mitad, se esparcieron todas sus entrañas. 19Y el caso llegó a ser tan conocido de todos los habitantes de Jerusalén, que aquel campo se llamó en su lengua «Hacéldama», que quiere decir campo de la sangre.20Así está escrito en el libro de los salmos:  
Que se quede desierta su morada, 
que nadie habite en ella. 
Y que otro se levante con su cargo. 

21Hay aquí entre nosotros hombres que han andado en nuestra compañía todo el tiempo del ministerio público de Jesús, el Señor; 22es decir, desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión. Es, pues, preciso que elijamos a uno de ellos para que junto con nosotros dé testimonio de la verdad de la resurrección. 23Y presentaron a dos: a José, llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y a Matías. 24Y oraron así: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, haznos ver a cuál de estos dos has escogido 25para ocupar en este ministerio apostólico el puesto que abandonó Judas para irse a su lugar. 26Echaron a suertes entre ellos y tocó a Matías. Así quedó agregado a los once apóstoles. 
2 El milagro de Pentecostés. 1Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo local. 2Y se oyó de repente un estruendo, que venía del cielo, como de una ráfaga de viento que sopla con furia; e invadió toda la casa donde estaban reunidos. 3Y aparecieron unas como lenguas de fuego, que se repartieron y posaron sobre cada uno de ellos. 4Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según les hacía expresarse el espíritu. 5Vivían a la sazón en Jerusalén judíos, hombres religiosos, que pertenecían a todas las naciones que hay bajo la capa del cielo; 6y, al producirse este estruendo, acudió un gran gentío; y todos quedaban atónitos al oírlos hablar cada uno en su propia lengua. 7Maravillados y llenos de estupor, exclamaban: Pero, ¿no son galileos todos estos que están hablando? 8Pues, ¿cómo cada cual los estamos oyendo hablar nuestra lengua materna? 9Partos, medos, elamitas, los que vivimos en Mesopotamia, Judea y Capadocia, en el Ponto y en el Asia proconsular, 10en Frigia y Panfilia, en Egipto y tierras de Libia Cirenaica, forasteros romanos, 11tanto judíos de raza como prosélitos, cretenses y árabes; ¡les estamos oyendo hablar en nuestras propias lenguas las grandezas de Dios! 12Perplejos todos y llenos de estupor, se preguntaban unos a otros: Pero ¿qué es esto? 13Otros se burlaban y decían: Están llenos de mosto. 
Discurso de Pedro.14Pedro, acompañado de los once, alzó entonces su voz y les dirigió este discurso: Judíos y moradores todos de Jerusalén, prestad atención a mis palabras y tenedlo bien entendido. 15No están éstos pasados del vino, como vosotros pensáis. Son todavía las nueve de la mañana. 
Discurso de Pedro: Advenimiento de los tiempos mesiánicos. 16Lo que estáis viendo es el cumplimiento de esta profecía de Joel: 
17En los últimos días, dice Dios, 
derramaré mi espíritu sobre todos los hombres; 
y hablarán en nombre de Dios vuestros hijos y vuestras  
hijas. 
Vuestros jóvenes tendrán de día visiones
y vuestros ancianos tendrán de noche sueños. 
18Y hasta sobre mis siervos y siervas 
derramaré en aquellos días mi espíritu, 
y proferirán palabras divinas. 
19Y haré ver portentos arriba en el cielo 
y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y columnas de humo. 
20El sol se tornará en tinieblas, 
y la luna en sangre, 
antes que amanezca el día del Señor, 
día grande y señalado. 
21Y cuantos invoquen al Señor, se salvarán.  

Discurso de Pedro: Mesianidad de Jesús. 22Hombres de Israel, escuchad estas palabras: A Jesús, el Nazareno, a este hombre acreditado por Dios con milagros, prodigios y señales, que por su medio realizó él en vuestra presencia, como bien lo sabéis; 23a este hombre, que fue entregado a la muerte porque así estaba previsto y querido por Dios; a este hombre habéis quitado la vida, clavándole en cruz por mano de los infieles. 24Pero Dios, rompiendo las ataduras de la muerte, lo resucitó, porque era imposible que continuase avasallado por ella. 25Así dice David de él: 
Tenía yo siempre ante mí al Señor,
 porque él está a mi derecha para no dejarme vacilar. 
26Por eso ha saltado de júbilo mi corazón
 y se ha regocijado mi lengua; 
y hasta mi cuerpo reposará en la esperanza
 27de que no abandonarás mi alma en la región  
de los muertos 
ni permitirás que tu santo experimente la corrupción.
28Me has dado a conocer los caminos que llevan a la vida; me henchirás de gozo con tu presencia. 

29Hermanos, permitidme que os hable con libertad y franqueza: el patriarca David murió y fue sepultado; y su sepulcro se conserva todavía hoy entre nosotros. 30Pero, siendo como era profeta, y sabiendo que Dios le había prometido y jurado colocar en su trono un descendiente de su raza, 31con visión profética habló de la resurrección del Mesías: de cómo no ha sido abandonado en la región de los muertos, y de cómo su cuerpo no ha experimentado la corrupción. 32A éste, que no es otro sino Jesús, ha resucitado Dios. Testigos, todos nosotros. 
Discurso de Pedro: Exaltación de Jesús y efusión del Espíritu de Dios. 33Ahora bien, entronizado como está a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha derramado ahora. Eso es lo que estáis viendo y oyendo. 34Pues no fue David quien subió a los cielos; bien lo dice él mismo: 
Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra 
35hasta que ponga a tus enemigos 
por escabel de tus pies. 

Discurso de Pedro: Conclusión. 36Así pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado. 
Primeras conversiones. 37Después de escuchar este discurso, sintieron compungirse vivamente sus corazones. Y, dirigiéndose a Pedro y a los demás apóstoles, les dijeron: Hermanos, ¿qué es lo que tenemos que hacer? 38Arrepentíos, les contestó Pedro; y bautizaos en el nombre de Jesús, el Mesías, para alcanzar el perdón de vuestros pecados. Así recibiréis el don del Espíritu Santo. 39Las promesas valen para vosotros y para vuestros hijos, para los que todavía están lejos, para todos cuantos convocare a sí el Señor, Dios nuestro. 40Y con otras muchas razones los exhortaba, diciendo: Salvaos de esta generación perversa. 41Ellos, por su parte, acogieron favorablemente su palabra, y se hicieron bautizar. Y se agregaron aquel día a la comunidad unas tres mil personas. 
Vida y crecimiento de la iglesia. 42Se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los apóstoles, para fomentar la unión fraterna, para la fracción del pan y para la oración. 43El temor se apoderó de todos los espíritus a la vista de los muchos prodigios y señales milagrosas que realizaban los apóstoles. 44Y todos los que habían abrazado la fe, vivían unidos y tenían todos los bienes en común; 45vendían sus haciendas y bienes, y repartían entre los demás el producto de la venta, según las necesidades de cada uno. 46Y, cada día, llevados de un mismo afecto, se reunían en el templo; y partiendo el pan en casa, tomaban juntos el alimento con alegría y sencillez de corazón. 47Alababan a Dios y gozaban de la simpatía general del pueblo. Día tras día iba el Señor incorporando a la comunidad a los que se iban a salvar. 
3 Curación del tullido de nacimiento. 1A la hora de la oración de la tarde, a eso de las tres, subían Pedro y Juan al templo. 2Había allí un hombre, tullido de nacimiento, a quien todos los días llevaban y colocaban a la puerta, llamada Hermosa, para que pidiese limosna a los que entraban en el templo. 3Este hombre, cuando vio a Pedro y Juan que estaban para entrar, les pidió limosna. 4Pedro y Juan, mirándolo fijamente, le dijeron: Míranos. 5Y él estaba atento con la esperanza de recibir alguna cosa. 6Díjole entonces Pedro: No tengo oro ni plata; pero lo que tengo, te lo doy. En el nombre de Jesús Mesías, el Nazareno, camina. 7Y, asiéndole de la mano derecha, lo levantó. Al punto cobraron vigor sus pies y tobillos; 8de un salto se puso en pie, y echó a andar, entrando con ellos en el templo por su propio pie; y brincaba y daba gracias a Dios. 9Toda la gente que le vio andar alabando a Dios 10cayó en la cuenta de que era el mismo que se sentaba a pedir limosna en la puerta Hermosa del templo; y quedaron llenos de estupor y admiración ante lo ocurrido. 11Como él no se apartaba un momento de Pedro y de Juan, toda la gente, que no salía de su asombro, corrió al pórtico, llamado de Salomón, donde se encontraban ellos. 
Discurso de Pedro al pueblo en el templo. 12Visto lo cual, dirigió Pedro al pueblo este discurso: Hombres de Israel, ¿a qué sorprenderos por lo ocurrido? ¿A qué viene el mirarnos tanto, como si el haber hecho andar a este hombre hubiese sido por nuestro poder o por nuestra virtud? 13El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a Jesús, su siervo, a quien vosotros entregasteis a la muerte y reprobasteis en el tribunal de Pilato, después que éste había decidido dejarlo en libertad. 14Vosotros rechazasteis al santo y al justo, y en cambio pedisteis que se os dejara en libertad a un asesino. 15Disteis muerte al autor de la vida, y Dios lo ha resucitado de entre los muertos. Testigos, nosotros. 16Y a este hombre, que veis y conocéis, por haber tenido fe, le ha dado él energía y vitalidad; y la fe, que de él viene, lo ha restablecido totalmente ante vuestros mismos ojos. 17Ahora bien, hermanos, ya sé que, lo mismo que vuestros jefes, habéis obrado con ignorancia. 18Pero de este modo Dios ha dado cumplimiento a lo que antes había anunciado por boca de todos los profetas: la pasión de su Mesías. 19Por lo tanto, arrepentíos y volveos a Dios, para que se os borren vuestros pecados. 20Así llegarán de parte del Señor los tiempos de la consolación mesiánica; y él os enviará a Jesús, a quien predestinó y constituyó Mesías para vuestra salud. 21El debe quedar en el cielo hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de la que Dios habló ya desde muy antiguo por boca de sus santos profetas. 22Y así, por una parte, dijo Moisés: El Señor, vuestro Dios, suscitará de entre vuestros hermanos para vuestra salud un profeta, como me suscitó a mí; daréis oídos a cuanto os dijere. 23Todo aquel que no escuchare a este profeta, será exterminado del pueblo. 24Por otra parte, los demás profetas a partir de Samuel, todos cuantos profetizaron, dieron también uno tras otro el anuncio de estos días. 25A vosotros, a vosotros se refieren las palabras de los profetas y las de la alianza que Dios concertó con vuestros padres, cuando dijo a Abraham: «Y en tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra». 26Para vosotros antes que para nadie, para vuestra salud, suscitó Dios a su siervo, y os lo envió para que os colmara de bendiciones, a la vez que os apartara a todos de vuestras maldades. 
4 Prisión de Pedro y Juan. 1Mientras hablaban ellos al pueblo, se presentaron los sacerdotes, el prefecto del templo y los saduceos. 2Todos éstos llevaron muy a mal el que estuvieran enseñando al pueblo y anunciando que la resurrección de los muertos se había verificado en Jesús. 3Les echaron mano y los metieron en la cárcel hasta la mañana siguiente, porque era ya tarde. 4Muchos de los que habían escuchado el discurso, abrazaron la fe; su número llegó a unos cinco mil hombres. 5A la mañana siguiente se reunieron los jefes de los judíos, los notables y los escribas de Jerusalén, 6junto con Anás, el sumo sacerdote, y Caifás y Juan y Alejandro y todos los que eran de familia pontifical. 7Hicieron comparecer en su presencia a Pedro y a Juan, y les preguntaron: ¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho esto vosotros? 
Defensa de Pedro ante el sanedrín. 8Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Ancianos y jefes del pueblo, 9ya que nos interrogáis hoy en juicio por haber hecho un beneficio a un inválido, para poner en claro por virtud de quién ha alcanzado éste la salud, 10sabedlo vosotros y que lo sepa todo el pueblo de Israel: En el nombre de Jesús Mesías, el Nazareno, a quien vosotros habéis crucificado, y a quien Dios ha resucitado de entre los muertos, por él viene este hombre con salud a vuestra presencia. 11El es la piedra que ha sido desechada por vosotros, los constructores; y que ha venido a ser piedra angular. 12En ningún otro se encuentra la salud. No hay bajo la capa del cielo otro nombre que nos haya dado Dios para salvarnos. 
Deliberación del sanedrín. 13Viendo la entereza con que hablaban Pedro y Juan, y considerando que eran hombres sin instrucción y gente del vulgo, estaban asombrados y reconocían en ellos a los discípulos de Jesús. 14Pero viendo allí con ellos al hombre que habían curado, no podían replicar nada en contra. 15Ante esto, les mandaron salir fuera del tribunal, y deliberaron entre sí: 16¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Que han hecho un milagro clarísimo, lo sabe toda Jerusalén; y nosotros no lo podemos negar. 17Pero a fin de que no se divulgue más entre la gente, vamos a prohibirles con toda severidad que en adelante hablen a nadie en el nombre de Jesús. 18Los llamaron y les intimaron que de ninguna manera hablasen ni enseñasen en el nombre de Jesús. 19Pedro y Juan, tomando la palabra, les respondieron: Juzgad por vosotros mismos si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios. 20Nosotros no podemos menos de hablar lo que hemos visto y oído. 21Ellos, profiriendo nuevas amenazas, y no hallando motivo para castigarlos, los dejaron ir libres; tenían miedo del pueblo, porque todos daban gloria a Dios por lo sucedido. 22El hombre que había obtenido milagrosamente su curación pasaba de los cuarenta años. 
Oración de la iglesia. 23Pedro y Juan, una vez puestos en libertad, se dirigieron a los suyos y les refirieron todo cuanto los pontífices y ancianos les habían dicho. 24Enterados de ello, unidos en unos mismos sentimientos, elevaron su voz a Dios y exclamaron: Señor, tú hiciste el cielo y la tierra y el mar con todo lo que en ellos hay. 25Tú por medio del Espíritu Santo por boca de nuestro padre David, tu siervo, dijiste: 
¿Por qué braman las naciones, 
y los pueblos maquinan proyectos vanos?
26Los reyes de la tierra se han conjurado, 
y los príncipes se han coaligado 
contra el Señor y su Mesías.  

27Así es en verdad. Contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste como Mesías, se han confabulado en esta ciudad Herodes y Poncio Pilato, juntamente con los gentiles y con el pueblo de Israel. 28Con eso no hacen sino poner por obra cuanto tu voluntad y omnipotencia habían determinado que sucediese. 29Ahora, Señor, mira sus amenazas, y haz que tus siervos anunciemos tu palabra con toda entereza y libertad. 30Muestra tu omnipotencia, haciendo por el nombre de tu santo siervo Jesús curaciones, señales y prodigios. 31Acabada esta oración, tembló el lugar en que estaban reunidos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y con toda entereza hablaban la palabra de Dios. 
La vida en común de los fieles. 32La multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma. Nadie tenía como propiedad lo que poseía, sino que todo lo tenían en común. 33Los apóstoles con gran energía aseguraban la verdad de la resurrección de Jesús, el Señor; y todos gozaban de mucha simpatía ante el pueblo. 34No había entre ellos menesterosos, pues todos los que poseían campos o casas, los vendían y traían el producto de la venta 35para depositarlo en manos de los apóstoles. Luego se repartía a cada uno según su necesidad. 
Rasgo de generosidad de Bernabé. 36Tal fue el caso de José, llamado por los apóstoles Bernabé, que quiere decir hijo de la consolación. Era éste un levita, natural de Chipre, 37que vendió un campo que poseía para poner el dinero a disposición de los apóstoles. 
5 Castigo de Ananías y Safira. 1Pero otro, llamado Ananías, de acuerdo con su mujer, Safira, vendió una posesión; 2y, reservándose para sí una parte del precio, con la complicidad de su mujer puso lo restante a disposición de los apóstoles. 3Díjole Pedro: Ananías, ¿cómo has dejado que Satanás se apodere de tu corazón, engañando al Espíritu Santo, y quedándote con una parte del precio del campo? 4¿No era tuyo antes de venderlo? Y una vez vendido, ¿no quedaba su precio en tu poder? ¿Cómo se te ha ocurrido hacer esto? No has mentido a los hombres sino a Dios. 5Al oír Ananías estas palabras, cayó muerto. Con esto se apoderó un gran temor de todos cuantos lo oyeron contar. 6Luego los más jóvenes, envolviéndolo en un lienzo, lo sacaron para darle sepultura. 7Unas tres horas más tarde entró la mujer, que no sabía lo que había ocurrido. 8Y Pedro le preguntó: Díme, ¿es verdad que habéis vendido el campo a tal precio? Ella respondió: Sí, a ese precio. 9Y exclamó Pedro: ¿Cómo os habéis puesto de acuerdo para tentar al espíritu del Señor? Mira: los pies de los que han sepultado a tu marido están a la puerta, y te llevarán a ti también. 10En el mismo instante, se desplomó a sus pies y expiró. Entraron los jóvenes y, encontrándola ya cadáver, la sacaron y enterraron junto a su marido. 11Con esto se apoderó un gran temor de toda la comunidad y de todos cuantos lo oían contar. 
Milagros de los apóstoles e incremento de la iglesia. 12Eran muchas las señales y los prodigios que realizaban los apóstoles entre el pueblo. Todos los fieles con un mismo corazón se reunían en el pórtico de Salomón; 13pero de los demás nadie se atrevía a agregarse a ellos; sin embargo el pueblo los tenía en gran estima. 14Cada vez era mayor el número de hombres y de mujeres que abrazaban la fe en el Señor. 15Y hasta sacaban a la calle los enfermos en lechos y camillas para que, al pasar Pedro, siquiera su sombra diese en alguno de ellos. 16De los pueblos vecinos a Jerusalén concurría también la gente en gran número, trayendo enfermos y poseídos de espíritus impuros. Y todos recobraban la salud. 
Prisión y liberación milagrosa de los apóstoles. 17Intervino entonces el sumo sacerdote con todos los suyos, que eran de la secta de los saduceos. Estaban consumidos por la envidia. 18Se apoderaron de los apóstoles y los metieron en la cárcel pública. 19Pero durante la noche un ángel del Señor abrió las puertas de la cárcel; y, sacándolos fuera, les dijo: 20Id al templo y anunciad allí al pueblo el mensaje de la vida. 21Ellos obedecieron; y, entrando al amanecer en el templo, comenzaron a enseñar. Mientras tanto el sumo sacerdote con los suyos convocó el sanedrín, esto es, el senado en pleno del pueblo judío, y enviaron a la cárcel por ellos. 22Los alguaciles, que fueron allá, no los encontraron en la cárcel. Y se volvieron para notificarlo, diciendo: 23Hemos encontrado la cárcel cerrada con toda cautela y a los centinelas vigilando en las puertas; las hemos abierto y dentro no hemos encontrado a nadie. 24Cuando el prefecto del templo y los pontífices oyeron estas palabras, quedaron perplejos, preguntándose cómo habría sucedido aquello. 25En esto llegó uno con la siguiente noticia: Los hombres que habéis metido en la cárcel, están en el templo adoctrinando al pueblo. 26En seguida fue por ellos el prefecto del templo con sus alguaciles; y los trajeron, pero sin recurrir a la violencia; tenían miedo de ser apedreados por el pueblo. 
Proceso de los apóstoles ante el sanedrín. 27Conducidos y presentados ante el sanedrín, el sumo sacerdote les interpeló así: 28Os hemos prohibido con toda severidad enseñar en el nombre de ése. Con todo, habéis llenado Jerusalén con vuestra doctrina y queréis hacer caer sobre nosotros la sangre de ese hombre. 29Respondieron Pedro y los demás apóstoles con estas palabras: Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres. 30El Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesús, a quien vosotros disteis muerte colgándole de un madero. 31Dios lo ha entronizado a su diestra como a jefe y salvador, a fin de que otorgue a Israel el arrepentimiento y la remisión de los pecados. 32Nosotros somos testigos de ello; y lo es también el Espíritu Santo, que Dios ha otorgado a los que le obedecen. 33Ante esta respuesta se consumían de rabia y querían acabar con ellos.  
Intervención de Gamaliel. 34Pero se levantó en medio de la asamblea un fariseo, llamado Gamaliel, doctor de la ley, que era muy estimado en todo el pueblo. Mandó que hiciesen salir un momento a los apóstoles, 35y dijo: Hombres de Israel, mirad bien lo que vais a hacer con estos hombres. 36Hace algún tiempo se presentó Teudas diciendo que era un gran personaje; y se le juntaron como unos cuatrocientos hombres. Pero murió de muerte violenta; y todos cuantos obedecían sus órdenes, se dispersaron quedando reducidos a nada. 37Después de él, apareció Judas el Galileo, en los días del empadronamiento, quien arrastró al pueblo en pos de sí. Pereció también él; y los que le seguían, se dispersaron. 38Respecto del caso que nos ocupa ahora, yo os aconsejo lo siguiente: No os metáis con estos hombres, dejadlos en paz. Porque si esta idea o empresa es de hombres, se desvanecerá por sí misma. 39Pero si realmente es cosa de Dios, no podéis destruirla. ¡No vaya a resultar que habéis hecho la guerra contra Dios! Y se dejaron convencer por sus palabras. 
Los apóstoles en libertad. 40Llamaron luego a los apóstoles; y, después de haberlos hecho azotar, les prohibieron severamente hablar en el nombre de Jesús; y los dejaron ir. 41Ellos, por su parte, salieron gozosos de la presencia del sanedrín, por haber sido dignos de padecer ultrajes por el nombre de Jesús. 42Y no cesaban todo el día de enseñar en el templo y por las casas, anunciando la buena nueva de Jesús, el Mesías. 
6 Elección de los siete diáconos. 1Por aquellos días, ha biendo aumentado el número de los discípulos, se levantó una queja de los helenistas contra los hebreos, porque se atendía mal a sus viudas en el suministro diario de las limosnas. 2Convocaron los doce a la multitud de los discípulos y dijeron: No está bien que nosotros descuidemos la palabra de Dios por atender al servicio de la mesa. 3Elegid, pues, hermanos, de entre vosotros a siete hombres de plena confianza, dotados de espíritu y de inteligencia, para que podamos encomendarles este servicio. 4Nosotros, por nuestra parte, nos dedicaremos a la oración en común y al ministerio de la predicación. 5Fue bien recibida la proposición por toda la multitud. Y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de espíritu santo, y a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. 6Los presentaron a los apóstoles, quienes, después de orar, les impusieron las manos. 7El evangelio se extendía cada vez más, y se multiplicaba extraordinariamente el número de los discípulos en Jerusalén. Era también numeroso el grupo de los sacerdotes que abrazaban la fe. 
Actuación de Esteban y su prisión. 8Esteban, por su parte, lleno de gracia y de poder sobrenatural, obraba señales y prodigios entre el pueblo. 9Algunos de la facción llamada de los libertos, y cirenenses y alejandrinos y otros de Cilicia y del Asia proconsular, se levantaron a disputar con Esteban; 10pero no podían resistir a la sabiduría y espíritu con que hablaba. 11Por eso sobornaron a algunos para que presentasen esta acusación: Nosotros le hemos oído proferir blasfemias contra Moisés y contra Dios. 12Y excitaron los ánimos del pueblo, de los ancianos y de los escribas. Luego, cayendo de improviso sobre él, lo arrebataron y lo condujeron ante el sanedrín. 13Allí hicieron comparecer testigos falsos con esta acusación: Este hombre no cesa de hablar contra el lugar santo y contra la ley. 14Nosotros le hemos oído decir que ese Jesús Nazareno destruirá este templo y cambiará las costumbres que nos ha transmitido Moisés. 15Todos los que estaban sentados en el sanedrín pusieron en él los ojos, y vieron su rostro como el de un ángel. 
7 Discurso de Esteban: Epoca de los patriarcas. 1El sumo sacerdote le preguntó: ¿Es verdad lo que éstos dicen? 2Hermanos y padres, contestó él; escuchad. El Dios de la gloria se apareció a nuestro Padre Abraham cuando vivía en Mesopotamia, antes de establecerse en Harán, 3y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela; y vete a la tierra que yo te indicaré. 4Salió entonces del país de los caldeos y se estableció en Harán. Y de allí, después de la muerte de su padre, Dios lo trasladó a esta tierra que vosotros habitáis ahora. 5Y no le dio propiedad en ella, ni siquiera de un palmo. Eso sí, le hizo promesa de darla en posesión a él y a su descendencia, cuando no tenía hijos todavía. 6Y le habló Dios así: Tus descendientes vivirán en tierra extranjera; y serán reducidos a esclavitud y maltratados por espacio de cuatrocientos años, 7pero al pueblo que los va a esclavizar, yo pediré cuentas, palabra de Dios. Después de esto, saldrán en libertad y me darán culto en este lugar. 8Luego hizo un pacto con él, pacto que selló con la circuncisión. De esta manera llegó a ser Abraham padre de Isaac, a quien circuncidó al octavo día; e Isaac de Jacob, y Jacob de los doce patriarcas. 9Los patriarcas, por pura envidia, vendieron a José como esclavo con destino a Egipto; pero Dios, que estaba con él, 10lo libró de todas las tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría ante el Faraón, rey de Egipto. Este lo constituyó gobernador de Egipto y de toda su casa. 11Luego en todo Egipto y en Canaán sobrevino un hambre y una miseria tan grande que nuestros padres no encontraban provisión alguna. 12Habiéndose enterado Jacob de que había trigo en Egipto, envió allá a nuestros padres. Era su primer viaje. 13En el segundo, José se dio a conocer a sus hermanos; y así el Faraón llegó a tener conocimiento de su linaje. 14José hizo venir a su padre, Jacob, con toda su familia; eran setenta y cinco personas en total; 15y bajó Jacob a Egipto. Allí murieron él y nuestros padres. 16Y los trasladaron a Siquem y los depositaron en el sepulcro que Abraham había comprado a precio de plata a los hijos de Emor en Siquem. 
Discurso de Esteban: Epoca de Moisés. 17Según se acercaba el tiempo del cumplimiento de la promesa hecha por Dios a Abraham, el pueblo iba creciendo y multiplicándose en Egipto; 18hasta que sobrevino allí un rey que no había conocido a José. 19Este rey, echando mano de malas artes contra nuestro pueblo, tiranizó a nuestros padres, hasta el punto de obligarles a exponer sus hijos para que no sobreviviese ninguno. 20En estas circunstancias nació Moisés. Era un hermosísimo niño, que fue criado durante tres meses en la casa paterna. 21Habiendo sido también expuesto, fue recogido por la hija del Faraón, quien le hizo criar como si fuese hijo suyo. 22Así Moisés fue instruido en todas las ciencias de los egipcios, y adquirió mucha influencia por sus palabras y por su actuación. 23Cuando hubo cumplido los cuarenta años, sintió deseos de visitar a sus hermanos, los israelitas. 24Y, viendo a uno maltratado, acudió en su defensa; y le vengó, matando al egipcio. 25Creía él que sus hermanos caerían en la cuenta de que por su mano Dios les brindaba la salud; pero ellos no lo entendieron. 26Al día siguiente sorprendió a dos riñendo, y quiso ponerlos en paz, diciéndoles: Amigos míos, sois hermanos. ¿Por qué os hacéis daño el uno al otro? 27Pero, el que maltrataba a su prójimo, apartó de sí con violencia a Moisés, diciéndole: ¿Quién te ha puesto jefe y juez sobre nosotros? 28¿Quieres acaso matarme como mataste ayer al egipcio? 29Ante estas palabras Moisés huyó, y vivió como extranjero en la tierra de Madián, donde tuvo dos hijos. 30Transcurridos cuarenta años, se le apareció un ángel en el desierto del monte Sinaí en medio de una zarza que estaba ardiendo. 31Maravillóse Moisés al ver la visión; y como se acercase para verla mejor, oyó la voz del Señor: 32Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Sobrecogido de espanto, Moisés no se atrevía a mirar. 33Y díjole el Señor: Quítate el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra santa. 34He visto muy bien la opresión de mi pueblo, que está en Egipto; he oído sus lamentos y he bajado a librarlos. Ven, pues, que voy a enviarte a Egipto. 35Este mismo Moisés, que había sido rechazado con estas palabras: ¿Quién te ha hecho jefe y juez? este mismo fue enviado por Dios como jefe y libertador, ayudado por el ángel que se le apareció en la zarza. 36El los sacó de la esclavitud, obrando señales y prodigios en la tierra de Egipto, en el mar Rojo, y en el desierto por espacio de cuarenta años. 37Este es Moisés, el mismo que dijo a los israelitas: Dios suscitará para vuestra salud de entre vuestros hermanos a un profeta, como me ha suscitado a mí. 38Este es Moisés, el que en la asamblea reunida en el desierto hizo de intermediario entre el ángel, que le hablaba en el monte Sinaí, y nuestros padres; el que recibió palabras de vida para comunicároslas a vosotros. 39Pero nuestros padres no sólo se negaron a obedecerle, sino que lo rechazaron, volviendo sus pensamientos a Egipto 40y diciendo a Aarón: Haznos dioses que guíen nuestra marcha. No sabemos qué se ha hecho de ese Moisés que nos sacó de la tierra de Egipto. 41Fabricaron luego un becerro, y ofrecieron sacrificios al ídolo, festejando la obra de sus manos. 42Dios se apartó de ellos y los abandonó al culto de los astros. Así está escrito en el libro de los profetas: 
¿Me ofrecisteis acaso víctimas y sacrificios 
durante cuarenta años por el desierto, pueblo de Israel?
 43No. Sino que os llevasteis con vosotros el tabernáculo 
de Moloc 
y la estrella del dios Refán, 
ídolos fabricados por vosotros mismos para darles culto. 
Por eso yo os voy a llevar más allá de Babilonia.  

44Nuestros padres tuvieron consigo en el desierto el tabernáculo del testimonio. Así lo había dispuesto el que mandó a Moisés fabricarlo según el modelo que le había mostrado. 45Nuestros padres lo recibieron en herencia, y lo introdujeron bajo Josué en la tierra que ocupaban los gentiles. A éstos arrojó Dios para dar lugar a nuestros padres. Y así hasta los días de David. 
Discurso de Esteban: Epoca de David y Salomón. 46David halló gracia a los ojos de Dios. Pidió el privilegio de construir morada para el Dios de Jacob; 47pero fue Salomón quien se la edificó. 48Y eso que el Altísimo no habita en casas construidas por los hombres. Así dice el profeta:  
49El cielo es mi trono, 
y la tierra es escabel de mis pies. 
¿Qué casa me vais a construir, dice el Señor, o qué lugar va a ser el de mi morada? 
50¿No soy yo quien ha hecho todas estas cosas? 

Conclusión del discurso de Esteban ante el sanedrín. 51Hombres de dura cerviz, que cerráis obstinadamente vuestro entendimiento y vuestro corazón a la verdad. Vosotros habéis ido siempre en contra del Espíritu Santo. Lo mismo que hicieron vuestros padres, hacéis también vosotros. 52¿A qué profeta dejaron de perseguir vuestros padres? Hasta quitaron la vida a los que anunciaban la venida del justo. Vosotros lo habéis ahora entregado a la muerte, y sois unos asesinos. 53Vosotros, que recibisteis la ley por ministerio de los ángeles y no la guardasteis... 
Martirio de Esteban. Saulo. 54Al escuchar esta diatriba, ardían en furor sus corazones, y en su animosidad rechinaban los dientes de coraje. 55Esteban, por su parte, lleno del Espíritu Santo, con la vista fija en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús a su diestra; 56y exclamó: Veo los cielos abiertos y al Hijo del hombre a la diestra de Dios. 57Ante estas palabras, con gran gritería se taparon los oídos. Embistieron todos a una contra él; 58y, sacándolo a empellones fuera de la ciudad, lo apedrearon. Los testigos dejaron sus mantos a los pies de un joven llamado Saulo. 59Mientras lo apedreaban, Esteban oraba con estas palabras: Señor Jesús, recibe mi espíritu. 60Y, puesto de rodillas, gritó con voz fuerte: Señor, no les imputes este pecado. Y, dicho esto, murió. 
8 1Saulo, por su parte, aprobaba su muerte. 
Persecución contra la iglesia de Jerusalén. Aquel mismo día se desencadenó una violenta persecución contra la iglesia de Jerusalén; y todos, a excepción de los apóstoles, se dispersaron por los lugares de Judea y Samaría. 2Hombres religiosos recogieron y sepultaron a Esteban, haciendo gran duelo por su muerte. 3Mientras tanto Saulo hacía estragos en la iglesia. Entraba por las casas; y, llevándose violentamente a hombres y mujeres, los arrojaba a la cárcel. 


II. La iglesia fuera de Jerusalén y persecución de Herodes Agripa (8,4-12,25) 
Predicación de Felipe en Samaría. 4Así pues, los que se habían dispersado fueron anunciando el evangelio por todas partes. 5Tal fue el caso de Felipe, que bajó a la ciudad de Samaría y predicó a Cristo. 6El pueblo, con general asentimiento, al oír y ver los prodigios que obraba Felipe, ponía mucha atención a sus palabras. 7Los espíritus impuros, dando grandes alaridos, salían de muchos posesos; y muchos paralíticos y cojos obtenían la curación. 8Con esto reinaba un gran júbilo en aquella ciudad. 
Conversión de Simón, el Mago. 9Había estado allí, practicando la magia y embaucando a la gente de Samaría, un hombre, llamado Simón, que decía que era un gran personaje. 10Todos, pequeños y grandes, le seguían aclamando: Este es el ángel de Dios, llamado el Grande. 11E iban en pos de él, pues hacía mucho tiempo que los tenía embaucados con sus artes mágicas. 12Pero cuando comenzaron a creer en la buena nueva del reino de Dios y en la persona de Jesucristo, que les predicaba Felipe, se hicieron bautizar hombres y mujeres. 13El mismo Simón creyó también; y, después de bautizado, no se apartaba un momento del lado de Felipe. Y no salía de su asombro, viendo las señales y grandes prodigios que obraba. Pedro y Juan en Samaría. 14Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que los samaritanos habían recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. 15Estos bajaron allá e hicieron oración por ellos a fin de que recibieran el Espíritu Santo; 16pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, y solamente estaban bautizados en el nombre de Jesús, el Señor. 17Los dos apóstoles les impusieron las manos, y así recibieron el Espíritu Santo. 
Pedro condena la simonía. 18Viendo Simón que el Espíritu Santo se comunicaba por la imposición de las manos de los apóstoles, vino a ofrecerles dinero, 19diciendo: Dadme también a mí este poder de hacer que todos aquellos a quienes yo imponga las manos reciban el Espíritu Santo. 20Pero Pedro le replicó: Que tu dinero perezca contigo, por haber creído que a precio de plata podrías conseguir este don gratuito de Dios. 21No hay para ti parte ni herencia en este asunto, pues tu corazón no procede con rectitud a los ojos de Dios. 22Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega al Señor. Esperamos que te perdone tu mala intención. 23Veo que estás envenenado y aprisionado en los lazos de la maldad. 24Respondióle Simón: Rogad vosotros por mí al Señor para que no venga sobre mí ninguno de los males que acabáis de decir. 25Pedro y Juan, después de haber predicado y testificado la verdad del evangelio del Señor, regresaron a Jerusalén, evangelizando al mismo tiempo muchas aldeas de samaritanos. 
Bautismo de un dignatario real etíope. 26Un ángel del Señor habló así a Felipe: Vete hacia eso del mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza. Está solitario. 27Púsose luego Felipe en camino, y topó con un cortesano etíope, alto dignatario de Candace, reina de Etiopía, e intendente del tesoro real. Había venido a Jerusalén a adorar a Dios, 28y ahora estaba de regreso. Iba sentado en su coche, leyendo en voz alta al profeta Isaías. 29Dijo el espíritu a Felipe: Adelántate y alcanza a ese coche. 30Adelantóse Felipe; y, oyendo que leía al profeta Isaías, le preguntó: Pero, ¿ya entiendes lo que estás leyendo? 31¿Y cómo lo voy a entender, respondió, si no tengo quien me lo explique? E invitó a Felipe a que subiese y se sentase a su lado. 32El pasaje de la escritura que iba leyendo era éste:  
Como una oveja fue llevado al matadero; como un cordero que está sin balar ante el esquilador, así permaneció sin abrir su boca. 
33En su humillación se le negó todo derecho. 
A los de su generación, ¿quién los podrá calificar? 
Porque han extirpado su vida de la tierra. 

34Preguntó el dignatario a Felipe: Por favor, ¿de quién dice eso el profeta? ¿De sí mismo o de algún otro? 35Y tomando Felipe la palabra, y comenzando por este pasaje de la escritura, le dio a conocer el mensaje de Jesús. 36Según iban siguiendo su camino, llegaron a un sitio donde había agua; y exclamó el magistrado: Aquí hay agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice? 38Y mandó parar el coche; bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. 39En cuanto salieron fuera del agua, el espíritu del Señor arrebató a Felipe, que ya no se dejó ver más del magistrado. Este continuó alegre su camino. 40Felipe, por su parte, se presentó en Azoto; y, pasando de una ciudad a otra, fue anunciando en todas partes la buena nueva hasta llegar a Cesarea. 
9 Conversión de Saulo. 1Saulo, que no respiraba aún sino amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, se presentó ante el sumo sacerdote; 2y le pidió cartas de recomendación, dirigidas a las comunidades de Damasco, con el objeto de traer presos a Jerusalén a cuantos discípulos de la nueva doctrina encontrase, fuesen hombres o mujeres. 3Ya se acercaba en su viaje a Damasco, cuando de repente se vio rodeado de un resplandor que venía del cielo. 4Cayó a tierra, y oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5Señor, ¿quién eres?, preguntó Saulo. Y la voz: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. 6Levántate y entra en la ciudad. Allí se te dirá lo que tienes que hacer. 7Los hombres que le acompañaban estaban mudos de espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. 8Saulo se levantó del suelo. Tenía los ojos abiertos, pero no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo condujeron a Damasco; 9y así estuvo tres días ciego y sin comer ni beber nada. 10Había en Damasco un discípulo, llamado Ananías, a quien llamó el Señor en visión: ¡Ananías! Contestó él: Heme aquí, Señor. 11Y el Señor le dijo: Vete en seguida a la calle que se llama Recta, y pregunta en casa de Judas por uno de Tarso que se llama Saulo. Sábete que está orando. 12Saulo vio en visión que un hombre, llamado Ananías, entraba para imponerle las manos y devolverle la vista. 13Ananías respondió: Señor, he oído contar a muchos los males que a tus fieles ha causado este hombre en Jerusalén 14y ahora está aquí con plenos poderes de parte de los jefes de los sacerdotes para prender a cuantos invocan tu nombre. 15Pero el Señor le dijo: Vete, porque éste es un instrumento que me he escogido yo para que lleve mi nombre a los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel. 16Yo mismo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre. 17Fuese Ananías y entró en la casa. Le impuso las manos y le dijo: Saulo, hermano; Jesús, el Señor, que se te apareció en el camino por donde venías, me envía para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo. 18Al momento se le cayeron de los ojos unas como escamas y recobró la vista. Inmediatamente se hizo bautizar. 19Luego tomó alimento y recobró fuerzas. 
Primera predicación de Saulo en Damasco. Una vez que hubo pasado algunos días con los discípulos de Damasco, 20comenzó Saulo a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. 21Y cuantos le oían, no salían de su asombro, diciendo: Pero, ¿no es éste el que perseguía en Jerusalén a los que invocaban este nombre? ¿Y no ha venido aquí para llevarlos detenidos al tribunal de los jefes de los sacerdotes? 22Pero Saulo cobraba cada vez más energía, y confundía a los judíos que vivían en Damasco haciéndoles ver con muchos argumentos que Jesús es el Mesías. 23Después que transcurrieron muchos días, resolvieron los judíos quitarle la vida. 24Pero sus planes llegaron a conocimiento de Saulo. Y como día y noche vigilaban las puertas de la ciudad con el objeto de darle muerte, 25tomáronlo sus discípulos una noche y lo bajaron por la muralla, descolgándolo en una espuerta. 
Presentación de Saulo a los apóstoles. 26Así llegó a Jerusalén. Allí quiso juntarse con los discípulos; pero todos recelaban de él, pues creían que no era en verdad un discípulo. 27Por fin Bernabé lo tomó consigo y lo llevó a presencia de los apóstoles. Con todo detalle les refirió cómo Saulo había visto en el camino al Señor; cómo éste le había hablado; y cómo con toda valentía había predicado en Damasco el nombre de Jesús. 28Quedóse, pues, en Jerusalén con ellos; predicaba con toda intrepidez en el nombre del Señor, 29y hablaba y disputaba con los helenistas, hasta que éstos resolvieron quitarle la vida. 30Enterados de ello los hermanos, lo llevaron a Cesarea; y de allí lo enviaron a Tarso. 
Pedro cura al paralítico Eneas en Lida. 31Mientras tanto la iglesia disfrutaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Cobraba mayor pujanza y vivía en el temor del Señor, aumentando en número, gracias al aliento que infundía el Espíritu Santo. 32Pedro, que recorría los diversos lugares, llegó una vez a los fieles que moraban en Lida. 33Allí encontró a un hombre, llamado Eneas, que era paralítico y llevaba oho años tendido en cama. 34Díjole Pedro: Eneas: Jesús, el Mesías, te devuelve la salud. Levántate y arregla tú mismo la cama. Y al instante se levantó. 35Viéronlo todos los habitantes de Lida y de Sarón, y se convirtieron al Señor. 
Pedro resucita a Tabita en Jope.36Había en Jope una discípula, llamada Tabita —nombre que quiere decir Gacela—, que se dedicaba enteramente a las obras de piedad y a hacer limosnas. 37En aquellos días cayó enferma y murió. Lavaron su cuerpo y lo colocaron en la habitación superior de la casa. 38Como Lida está cerca de Jope, los discípulos, enterados de que Pedro estaba allí, le enviaron dos hombres con este recado: Ven aquí sin tardar. 39Y Pedro se puso al instante en camino y se fue con ellos. Apenas llegado allá, le hicieron subir a la habitación superior, donde acudieron todas las viudas llorando y mostrándole las túnicas y mantos que en vida les hiciera Tabita. 40Pedro hizo salir fuera a todos; púsose de rodillas e hizo oración; y, volviéndose hacia el cadáver, exclamó: Tabita, levántate. Abrió ella los ojos; y, viendo a Pedro, se incorporó. 41Diole él la mano y la ayudó a ponerse en pie. Y llamando a los fieles y a las viudas, se la devolvió con vida. 42Todo Jope se enteró del hecho, y muchos creyeron en el Señor. 43Pedro se quedó bastantes días en Jope en casa de un curtidor llamado Simón. 
10 Visión del centurión Cornelio.1Vivía en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, que era centurión de la cohorte Itálica. 2Religioso y temeroso de Dios, como toda su familia, hacía muchas obras de caridad entre el pueblo y dirigía constantes oraciones a Dios. 3Un día a eso de las tres de la tarde tuvo una visión. Vio con toda claridad cómo un ángel del Señor entraba donde estaba él, y le decía: ¡Cornelio! 4Con la vista fija en él, respondió atemorizado: ¿Qué quieres, Señor? Díjole el ángel: Tus oraciones y obras de caridad han subido hasta Dios y Dios las ha tomado en consideración. 5Ahora manda unos hombres a Jope y haz venir a un tal Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro. 6Se hospeda en casa de un curtidor, llamado Simón, que tiene la casa junto al mar. 7En cuanto desapareció el ángel que le había hablado, llamó Cornelio a dos de sus domésticos y a un soldado, muy religioso, de los que estaban siempre con él; 8y, después de referirles con todo detalle lo sucedido, los envió a Jope. 
Visión de Pedro. 9Al día siguiente, mientras ellos iban caminando y se acercaban a la ciudad, subió Pedro a la azotea hacia eso del mediodía a orar. 10Sintió mucha hambre, y quiso tomar algo. Y mientras le estaban preparando la comida, le sobrevino un éxtasis. 11Vio el cielo abierto y un objeto, algo así como un mantel inmenso, suspendido por las cuatro puntas, que iba bajando y se posaba sobre el suelo. 12Dentro tenía toda clase de animales: cuadrúpedos, reptiles y aves del cielo. 13En esto se dejó oír una voz que le dijo: Vamos, Pedro. Mata y come. 14Pedro exclamó: De ninguna manera, Señor. Jamás he comido cosa impura y que pueda contaminar. 15Habló de nuevo la voz, diciéndole: Lo que Dios ha purificado, no lo tengas tú por impuro. 16Sucedió esto por tres veces; y en seguida el mantel fue recogido hacia el cielo. 
Pedro recibe a los enviados de Cornelio.17Estaba Pedro intrigado, discurriendo sobre el significado de la visión que había tenido, cuando se presentaron a la puerta los hombres enviados por Cornelio, que venían preguntando por la casa de Simón. 18Llamaron y preguntaron si allí se hospedaba Simón, por sobrenombre Pedro. 19Dijo entonces el espíritu a Pedro, que seguía meditando en lo de la visión: Mira; ahí están tres hombres que te buscan. 20Anda, baja en seguida, y vete con ellos sin vacilar. Soy yo quien los ha enviado. 21Bajó Pedro, y dijo dirigiéndose a aquellos hombres: Yo soy el que andáis buscando. ¿Qué es lo que os trae aquí? 22Ellos respondieron: El centurión Cornelio, que es un hombre justo y temeroso de Dios, y muy bien considerado además por todo el pueblo judío, ha recibido de un ángel santo la orden de hacerte venir a su casa a fin de escuchar tus palabras. 23Ante esto Pedro les invitó a entrar y les dio hospedaje. Al día siguiente se puso en camino con ellos, acompañado de algunos hermanos de Jope. 
Pedro en casa del centurión Cornelio. 24Al otro día entró en Cesarea, donde los esperaba Cornelio, quien había invitado a sus parientes y amigos íntimos. 25En el momento de entrar Pedro, le salió al encuentro Cornelio, se postró a sus pies y lo adoró. 26Pedro le hizo levantarse, diciéndole: Levántate, que yo soy también un hombre. 27Y platicando con él, entró en casa, donde encontró un numeroso grupo de personas que se habían reunido. 28Y les dijo: Vosotros sabéis bien cómo los judíos tienen absolutamente prohibido tener trato con los extranjeros o entrar en sus casas. Pero a mí Dios me ha enseñado a no llamar impuro ni manchado a ningún hombre. 29Por eso sin replicar lo más mínimo, he venido apenas me ha llamado Dios. Pues bien, ahora os pregunto yo: ¿cuál es el objeto de vuestra llamada? 30Respondióle Cornelio: Hace cuatro días, hacia esta hora de las tres de la tarde, estaba yo en mi casa en oración. Y de repente apareció ante mí un hombre, vestido con brillantes vestiduras, 31que me dijo: Cornelio, Dios ha escuchado tu oración, y ha tomado en consideración tus obras de caridad. 32Manda un recado a Jope, y haz venir a Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro; se hospeda en casa de Simón, el curtidor, junto al mar. 33En seguida yo mandé en busca tuya, y me has hecho un favor muy grande en venir. Ahora aquí, en presencia de Dios, estamos todos reunidos para escuchar las instrucciones que Dios te ha dado. 
Discurso de Pedro en casa de Cornelio. 34Tomando entonces Pedro la palabra, dijo: Ahora veo con toda claridad que no hay en Dios acepción de personas. 35El que reverencia a Dios y lleva una vida santa, de cualquier nación que sea, es del agrado de Dios. 36Tal es el mensaje que Dios ha enviado a los hijos de Israel al anunciarles la buena nueva de la reconciliación por Jesucristo. Jesús es el Señor de todos. 37Vosotros estáis al tanto de lo acaecido en toda Judea: cómo Jesús de Nazaret empezó su actividad por Galilea después del bautismo predicado por Juan; 38cómo Dios lo ungió con poder del Espíritu Santo; cómo pasó haciendo el bien y devolviendo la salud a todos los que estaban esclavizados por el demonio, porque Dios estaba con él. 39Y nosotros somos testigos de cuanto llevó a cabo en la tierra de los judíos y en Jerusalén; y de cómo le dieron muerte colgándolo de un madero. 40Pero Dios lo resucitó al tercer día e hizo que se apareciese, 41no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. 42Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios, juez de vivos y muertos. 43De él hablan todos los profetas y aseguran que por él todos cuantos tengan fe recibirán el perdón de sus pecados. 
Pedro bautiza a Cornelio y a los primeros gentiles. 44Todavía estaba Pedro hablando estas cosas, cuando descendió el Espíritu Santo sobre todos cuantos estaban escuchando su discurso. 45Los discípulos de origen judío, que habían venido con Pedro, no salían de su asombro al ver que el don del Espíritu Santo se derramaba también sobre los paganos; 46pues les oían hablar en varias lenguas, glorificando a Dios. Tomó entonces Pedro la palabra y dijo: 47¿Se puede negar el agua del bautismo a estos hombres, una vez que han recibido el Espíritu Santo lo mismo que nosotros? 48Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Luego le rogaron que se quedase allí por algunos días. 
11 Pedro justifica en Jerusalén su proceder con los gentiles.1Los apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron de que también los paganos habían recibido la palabra de Dios. 2Y cuando subió Pedro a Jerusalén, los convertidos del judaísmo discutían con él, 3echándole en cara que había entrado en casa de hombres incircuncisos y había comido con ellos. 4Pedro comenzó a exponerles punto por punto lo sucedido: 5Estaba yo haciendo oración en la ciudad de Jope, y tuve un éxtasis. Vi en visión un objeto, algo así como un mantel inmenso, suspendido por las cuatro puntas, que iba bajando del cielo y venía hacia donde estaba yo. 6Con los ojos fijos en él estuve observando; y vi que había dentro cuadrúpedos, fieras, reptiles y aves del cielo. 7Y oí una voz que me decía: Vamos, Pedro, mata y come. 8Pero yo respondí: De ninguna manera, Señor; que jamás ha entrado en mi boca cosa inmunda y que pueda contaminar. 9Y de nuevo habló una voz desde el cielo, que decía: Lo que Dios ha purificado, no lo tengas tú por impuro. 10Sucedió esto por tres veces, y finalmente todo fue recogido de nuevo hacia el cielo. 11En aquel mismo momento en la casa donde yo estaba se presentaron tres hombres, que habían sido enviados en mi busca desde Cesarea. 12El espíritu me mandó acompañarlos sin vacilación alguna. Estos seis hermanos vinieron también conmigo, y así entramos todos en casa de aquel hombre. 13El nos contó cómo había visto en su casa al ángel, que venía a decirle: Manda recado a Jope, y haz venir a Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro. 14El te dirá lo que tienes que hacer, para que tú y toda su casa alcancéis la salud. 15Apenas había comenzado yo a hablar algunas palabras, cuando descendió el Espíritu Santo sobre ellos, lo mismo que había descendido sobre nosotros en un principio. 16Yo me acordé de estas palabras del Señor: Juan, es verdad, bautizó con agua; pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. 17Ahora bien, si por virtud de la fe en el Señor Jesucristo, Dios les había otorgado realmente igual don que a nosotros, ¿cómo podía yo oponerme a Dios? 18Ante estas palabras, se apaciguaron y glorificaron a Dios. Y decían: Luego es verdad que también a los gentiles ha concedido Dios el arrepentimiento, que conduce a la vida. 
Fundación de la iglesia fuera de Palestina. Antioquía. 19Los fieles, que con motivo de la persecución suscitada a la muerte de Esteban se habían dispersado, llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, predicando a sólo los judíos. 20Entre ellos había algunos de Chipre y de Cirene que, al llegar a Antioquía, predicaron también a los griegos, anunciándoles la buena nueva de Jesús, el Señor. 21El poder del Señor les asistía; y así una gran multitud de gente abrazó la fe, convirtiéndose al Señor. 22La noticia de estos sucesos llegó a oídos de la iglesia de Jerusalén, y enviaron a Antioquía a Bernabé. 23Este, así que llegó y vio la gracia de Dios, se llenó de júbilo; y comenzó a exhortar a todos a que con entera voluntad continuasen fieles al Señor. 24Era un hombre de gran virtud y estaba lleno del Espíritu Santo y de mucha fe. Así conquistó una multitud considerable para el Señor. 25Bernabé partió para Tarso a encontrarse con Saulo; y luego lo llevó a Antioquía. 26Allí durante un año entero vivieron juntos dentro de la comunidad, e instruyeron a muchísima gente. En Antioquía se les dio a los discípulos por primera vez el nombre de cristianos. 
Predice Agabo tiempos de carestía. Saulo y Bernabé en Jerusalén. 27Por aquellos días unos profetas bajaron de Jerusalén a Antioquía. 28Uno de ellos, llamado Agabo, inspirado por el espíritu, profetizó que vendría una gran hambre sobre toda la tierra, como efectivamente sucedió bajo el emperador Claudio. 29Los discípulos resolvieron enviar socorro, cada uno según sus posibilidades, a los hermanos que vivían en Judea; 30y lo pusieron por obra, enviándoselo a los ancianos por medio de Bernabé y de Saulo. 
12 Persecución de Herodes Agripa. Prisión de Pedro. 1Por aquel tiempo, el rey Herodes se apoderó de algunos fieles de la Iglesia con el fin de hacerles daño, 2e hizo morir por la espada a Santiago, hermano de Juan. 3Y, viendo que esto era del agrado de los judíos, resolvió prender también a Pedro. Era por los días de los Panes Azimos. 4Una vez que se apoderó de él, lo hizo meter en la cárcel y lo puso bajo la vigilancia de cuatro escuadras de a cuatro soldados cada una. Tenía el propósito de hacerlo comparecer en juicio ante el pueblo después de la Pascua. 5Mientras Pedro estaba detenido en la cárcel, la iglesia oraba incesantemente por él.  
Liberación milagrosa de Pedro.6La noche anterior al día en que Herodes iba a hacerlo comparecer en su tribunal, se hallaba Pedro atado con dos cadenas y durmiendo entre dos soldados. Mientras tanto los centinelas hacían guardia ante las puertas de la cárcel. 7De repente apareció un ángel del Señor, y un resplandor iluminó el calabozo. El ángel tocó a Pedro en el costado, lo despertó, y le dijo: Levántate en seguida. Y al momento se le cayeron las cadenas de las manos. 8Díjole el ángel: Ponte el ceñidor y las sandalias. El obedeció. En seguida el ángel añadió: Envuélvete en tu manto y sígueme. 9Salió Pedro fuera detrás de él; pero no se daba cuenta si era realidad lo que estaba haciendo el ángel; le parecía que estaba viendo un sueño. 10Después de atravesar la primera y segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad; la puerta se abrió por sí misma. Salieron y avanzaron por una calle; y de pronto el ángel desapareció. 11Pedro, dándose cuenta de la realidad, exclamó: Ahora comprendo verdaderamente que el Señor ha enviado su ángel. Me ha librado de las garras de Herodes y de lo que todo el pueblo judío estaba esperando ver. 12Después de pensar un momento, se dirigió a la casa de María, la madre de Juan, por sobrenombre Marcos, donde había muchos reunidos en oración. 13Golpeó la puerta del vestíbulo, y salió a abrir una criada, llamada Rode. 14Esta, al reconocer la voz de Pedro, fuera de sí de alegría, dejó cerrada la puerta; y entró corriendo a avisar que Pedro estaba en el vestíbulo. 15Tú estás loca, le dijeron. Pero ella afirmaba con insistencia que era así. Entonces dijeron: Será su ángel. 16Mientras tanto Pedro seguía llamando. Abriéronle por fin; y al verlo, quedaron estupefactos. 17Haciéndoles señas con la mano de que callasen, les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel. Luego añadió: Comunicad esto a Santiago y a los demás hermanos. Y se marchó a otro lugar. 18Cuando se hizo de día, se produjo gran alarma entre los soldados, que no sabían qué había sido de Pedro. 19Herodes lo hizo buscar; y, al no hallarlo, sometió a interrogatorio a los guardias y los mandó ajusticiar. Luego bajó de Judea a Cesarea, y se quedó allí.  
Muerte de Herodes Agripa. 20Estaba muy irritado contra los tirios y sidonios. Estos, puestos de acuerdo, vinieron a presentarse ante él. Y por medio de Blasto, tesorero real, a quien se habían ganado con dinero, le pidieron reconciliación. El país de los tirios y sidonios dependía económicamente del territorio real de Herodes. 21Herodes, el día señalado, vestido con sus vestiduras reales y sentado en su trono, les dirigió una alocución. 22Y el pueblo allí reunido comenzó a decir a grandes voces: Es un dios, no un hombre, el que está hablando. 23Al instante le hirió un ángel del Señor, porque no había dado gloria a Dios; y luego, comido de gusanos, expiró. 
Vuelta de Saulo y Bernabé a Antioquía de Siria. 24Mientras tanto, la palabra del Señor arraigaba y se difundía cada vez más. 25Bernabé y Saulo, una vez que hubieron cumplido su misión, se volvieron de Jerusalén y se llevaron consigo a Juan, por sobrenombre Marcos. 


III. Primer viaje apostólico de Pablo y concilio de Jerusalén (13,1-15,35)  
13 Elección divina de Saulo y Bernabé. 1Había en la iglesia de Antioquía profetas y doctores. Entre ellos estaban Bernabé y Simón, llamado el Negro, Lucio de Cirene, Manahem, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. 2Un día en que celebraban el culto del Señor y guardaban ayuno, hablóles así el Espíritu Santo: Separadme a Bernabé y a Saulo para el ministerio a que los he destinado. 3Por lo que, después de orar y ayunar, les impusieron las manos y los despidieron. 
Saulo y Bernabé en Chipre. El mago Elimas. 4Enviados, pues, por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre. 5Llegados a Salamina, comenzaron a predicar la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos, teniendo como auxiliar a Juan. 6Luego recorrieron toda la isla hasta Pafos; y allí se encontraron con un mago, judío, que decía que era un profeta y se llamaba Barjesús. 7Este vivía con el procónsul Sergio Paulo, hombre muy sensato, quien, deseoso de escuchar la palabra de Dios, hizo llamar a Bernabé y a Saulo. 8Pero Elimas, o el mago —que esto quiere decir el nombre—, les contradecía y procuraba por todos los medios apartar de la fe al procónsul. 9Saulo, llamado también Pablo, lleno del Espíritu Santo, clavando en él los ojos, 10le increpó así: Hombre todo lleno de superchería y vileza, hijo del diablo, enemigo de todo lo bueno, ¿cuándo vas a dejar de torcer los rectos caminos del Señor? 11Ahora mismo te va a herir la mano del Señor. Vas a quedar ciego, y por algún tiempo no vas a poder ver la luz el sol. Al momento le sobrevino un ensombrecimiento y oscuridad completa de la vista. Y empezó a dar vueltas de una parte a otra, buscando a alguno que lo llevase de la mano. 12Cuando el procónsul vio lo que acababa de suceder, abrazó la fe, maravillado de la doctrina del Señor. 
En Antioquía de Pisidia. 13Pablo y sus compañeros zarparon de Pafos, y llegaron a Perge de Panfilia; pero Juan se separó de ellos y se volvió a Jerusalén. 14Partiendo de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia; y un sábado entraron en la sinagoga, donde tomaron asiento. 15Después de la lectura de la ley y de los profetas, los jefes de la sinagoga les hicieron esta invitación: Hermanos, si tenéis alguna palabra para enfervorizar al pueblo, decidla. 
Discurso de Pablo en la sinagoga de Antioquía: Beneficios de Dios a Israel. 16Levantóse Pablo; y, haciendo una señal con las manos, dijo: Hombres de Israel, y vosotros los que adoráis a Dios, escuchad. 17El Dios de este pueblo, de Israel, eligió a nuestros padres; engrandeció al pueblo durante su estancia en la tierra de Egipto, y con el poder de su brazo lo sacó de allí. 18Durante unos cuarenta años los cuidó y llevó por el desierto, como una madre lleva y cuida a su niño. 19Y, exterminando a siete naciones en la tierra de Canaán, se la dio en heredad. 20Habían pasado unos cuatrocientos cincuenta años. Después, hasta el profeta Samuel, les dio jueces. 21Como luego pidiesen rey, Dios les dio a Saúl, hijo de Cis, de la tribu de Benjamín, que reinó por espacio de cuarenta años. 22Después que destituyó a éste, les dio por rey a David, de quien dijo estas hermosas palabras: He encontrado en David, hijo de Jesé, un hombre según mi corazón. El cumplirá en todo mi voluntad. 23De su linaje suscitó Dios para Israel, según lo había prometido, un Salvador en la persona de Jesús. 24Y su precursor fue Juan. Ya éste, antes de presentarse Jesús, había predicado a todo el pueblo de Israel un bautismo como señal de arrepentimiento. 25Y, cuando estaba para terminar su misión, solía decir: No soy yo el que vosotros os imagináis. Pero, mirad; viene después de mí otro; y yo no soy digno de desatar su calzado. Discurso de Pablo en Antioquía: Jesús es el verdadero Mesías. 26Hermanos, hijos de Abraham, y los que adoráis a Dios. A nosotros envía Dios este mensaje de salud. 27En hecho de verdad los habitantes de Jerusalén y sus jefes no han reconocido a Jesús; y, al condenarlo a muerte, han dado cumplimiento a las palabras de los profetas, que leemos cada sábado. 28Y a pesar de que no encontraron causa alguna digna de muerte, pidieron a Pilato que le hiciera morir. 29Una vez que cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron de la cruz y depositaron en un sepulcro. 30Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. 31Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos efectivamente dan ahora testimonio de él ante el pueblo. 32Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres, 33la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: 
Tú eres mi Hijo. 
Yo te he engendrado hoy. 

34Que Dios lo ha resucitado de entre los muertos para que no vuelva ya nunca a la corrupción, lo dijo con aquellas palabras:
Yo os daré los bienes santos que prometí a David,  
los que no han de fallar.  

35Por eso afirma en otro lugar:
No permitirás que tu santo experimente la corrupción. 

36Ahora bien, David, después de haber servido durante su vida a los designios de Dios, murió, fue a reunirse con sus padres y experimentó la corrupción del sepulcro. 37Pero aquel a quien Dios resucitó, no pasó por la corrupción. 
Discurso de Pablo en Antioquía: La salud viene por Jesús. 
38Sabed, pues, hermanos, que por Jesús os ofrece Dios el perdón de los pecados. 39Y por él, todo el que tiene fe alcanza la justificación que no habéis podido alcanzar vosotros por la ley de Moisés. 40Mirad, pues, que no os suceda lo que dijeron los profetas: 
41¡Mirad, desdeñosos, pasmaos y desapareced! 
Porque haré yo una obra tal en vuestros días, 
que no la vais a creer cuando os la cuenten. 

Efecto del discurso de Pablo en Antioquía: Conversiones. 
42A la salida rogaron a Pablo y Bernabé que el sábado siguiente les hablaran de las mismas cosas. 43Después que se disolvió la reunión, muchos judíos y prosélitos adoradores de Dios siguieron a Pablo y Bernabé. Estos en sus conversaciones les instaban a permanecer en la gracia de Dios. 44Al sábado siguiente casi toda la ciudad se congregó para escuchar la palabra de Dios. 
Pablo y Bernabé se dirigen a los gentiles. 45Pero los judíos, que veían tal muchedumbre de gente, se llenaron de envidia; y, profiriendo insultos, impugnaban lo que iba diciendo Pablo. 46Mas Pablo y Bernabé les respondían valientemente: A vosotros antes que a nadie debíamos anunciar la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, nosotros nos volvemos a los paganos. 47Así nos lo ordena el Señor:  
Te he puesto para luz de los gentiles, 
para que seas tú su salvador
hasta el último extremo de la tierra. 

48Los gentiles, llenos de gozo ante tales palabras, enaltecían la doctrina del Señor; y todos cuantos estaban destinados a la vida eterna, abrazaron la fe. 49Con lo que el evangelio se iba difundiendo por toda la región. 50Pero los judíos soliviantaron a las mujeres de distinción que acudían a su culto y a los principales de la ciudad. Promovieron una persecución contra Pablo y Bernabé, y los arrojaron de su territorio. 51Y éstos, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, se dirigieron a Iconio, 52mientras los discípulos quedaban llenos de gozo y de Espíritu Santo. 
14 Pablo y Bernabé en Iconio, Listra y Derbe. Persecución por parte de los judíos. 1En Iconio entraron según costumbre en la sinagoga de los judíos, y allí hablaron con tal éxito que un numeroso grupo de judíos y griegos abrazaron la fe. 2Pero los judíos que persistían en su incredulidad, soliviantaron y exacerbaron los ánimos de los gentiles contra los hermanos. 3Con todo, Pablo y Bernabé prolongaron allí su estancia por mucho tiempo, procediendo con energía y confianza en el Señor, quien confirmaba la predicación de su evangelio obrando señales y prodigios por medio de ellos. 4Al fin los habitantes de la ciudad se dividieron en bandos, y unos estaban por los judíos y otros por los apóstoles. 5A tal punto llegaron las cosas que se produjo un tumulto de gentiles y judíos con sus jefes a la cabeza, con el propósito de maltratar y apedrear a los apóstoles. 6Pablo y Bernabé, que se dieron cuenta de ello, buscaron refugio en Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y en otros lugares vecinos, 7donde continuaron predicando el evangelio. 
En Listra tomaron a Pablo y a Bernabé por Júpiter y Mercurio. 8Había en Listra un hombre imposibilitado de los pies que solía estar sentado sin poderse mover. Era paralítico de nacimiento y nunca había podido andar. 9Escuchaba un día la predicación de Pablo. Pablo, fijándose en él y viendo que esperaba conseguir su curación, 10le gritó con voz fuerte: Levántate, ponte en pie. Dio él un salto y echó a andar. 11La gente, al ver el milagro que había hecho Pablo, empezó a gritar en lengua licaonia: Los dioses han bajado en forma humana hasta nosotros. 12Y llamaban Júpiter a Bernabé, y Mercurio a Pablo, porque Pablo dirigía la palabra. 13Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo se hallaba a la entrada de la ciudad, llevó allá unos toros adornados con guirnaldas; y, acompañado de la muchedumbre, quería ofrecerles un sacrificio. 14Cuando los apóstoles Pablo y Bernabé se dieron cuenta de ello, rasgaron sus vestiduras, se lanzaron entre la muchedumbre 15diciendo a grandes voces: Amigos, ¿qué es lo que hacéis? Nosotros somos también hombres, de la misma condición que vosotros. Y venimos a traeros este mensaje: Que de estos dioses que no son nada, os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo cuanto en ellos se contiene. 16En las pasadas generaciones él permitió que todos los pueblos siguiesen sus propios caminos, 17si bien no dejó de revelarse a sí mismo; pues os dispensó toda clase de beneficios; os dio del cielo lluvias y estaciones fecundas en frutos; os dio alimento y colmó de felicidad vuestros corazones. 18Y aun con este discurso, a duras penas pudieron conseguir que la gente no les ofreciese el sacrificio. 
Lapidación de Pablo. 19Luego vinieron judíos de Antioquía e Iconio. Estos sedujeron a la gente de tal manera que terminaron por apedrear a Pablo, y lo arrastraron fuera de la ciudad, dejándolo por muerto. 20Rodeado de los discípulos, se levantó y entró en la ciudad. Al día siguiente marchó con Bernabé a Derbe. 
Regreso a Antioquía de Siria. 21Evangelizada esta ciudad de Derbe, donde hicieron muchos discípulos, se volvieron a Listra, Iconio y Antioquía. 22Confortaron los ánimos de los discípulos, exhortándoles a permanecer en la fe y diciéndoles que es preciso pasar por muchas tribulaciones para entrar en el reino de Dios. 23Y, después de haber constituido presbíteros en cada iglesia, con oraciones y ayunos los encomendaron al Señor, en quien habían creído. 24Atravesando Pisidia, llegaron a Panfilia; 25y después de predicar el evangelio en Perge, bajaron a Atalía. 26De allí navegaron hasta Antioquía, de donde, encomendados a la gracia de Dios, habían salido para el ministerio que acababan de cumplir. 27A su llegada reunieron a la comunidad, y les refirieron las grandes e infinitas cosas que Dios había hecho con ellos; y cómo había abierto para los gentiles la puerta de la fe. 28Y continuaron mucho tiempo en compañía de los discípulos. 
15 Concilio de Jerusalén. Ocasión. 1Entretanto algunos hermanos, que habían bajado de Judea, empezaron a en señar a los demás esta doctrina: Si no os hacéis circuncidar conforme a la ley de Moisés, no os podéis salvar. 2Con esto se produjo un gran revuelo y una viva polémica de Pablo y Bernabé contra ellos. Por fin se tomó el acuerdo de que Pablo y Bernabé y algunos de los otros subieran a Jerusalén a donde los apóstoles y presbíteros para resolver la cuestión. 3Provistos de lo necesario por la iglesia, atravesaron Fenicia y Samaría, narrando en todas pates la conversión de los gentiles y causando gran gozo a todos los hermanos. 4A su llegada a Jerusalén fueron recibidos por la iglesia y por los apóstoles y presbíteros; y les contaron todo cuanto Dios había hecho con ellos. 5Pero algunos fieles, que habían pertenecido a la secta de los fariseos, intervinieron para decir: Es preciso hacerlos circuncidar y mandarles guardar la ley de Moisés. 6Por lo que se reunieron los apóstoles y presbíteros para estudiar la cuestión. 
Discurso de Pedro en el concilio. 7Después de una larga discusión, se levantó Pedro y dijo: Hermanos, vosotros mismos sabéis cómo ya desde los primeros días Dios determinó aquí mismo entre nosotros que por mi boca escuchasen los gentiles la doctrina del evangelio y llegasen a la fe. 8Dios, que conoce los corazones, se ha declarado en favor de ellos, al darles el Espíritu Santo igual que a nosotros; 9y no ha establecido diferencia alguna entre ellos y nosotros, cuando por la fe ha purificado sus corazones. 10Ahora bien, ¿cómo tentáis a Dios, queriendo imponer sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido soportar? 11No. Por la gracia de Jesús, el Señor, creemos alcanzar la salud nosotros lo mismo que ellos. 12Toda la asamblea guardó silencio y escucharon a Pablo y a Bernabé, que contaban todas las señales y prodigios que por su medio había obrado Dios entre los gentiles. 
Discurso de Santiago en el concilio. 13Después que terminaron de hablar, tomó Santiago la palabra. Hermanos, dijo, escuchadme. 14Simón nos ha contado cómo Dios desde un principio se dignó tomar para sí un pueblo de entre los gentiles. 15Y con ello están conformes las palabras de los profetas. Así dice la escritura: 
16Después de esto volveré 
a restaurar el tabernáculo de David, que había venido  
a tierra. 
Y reedificaré sus ruinas,
y lo levantaré, 
17a fin de que se conviertan al Señor todos los demás, 
es decir, todas las naciones que invocan mi nombre. 
Así habla el Señor, que lleva a cabo estas cosas, 
18conocidas por él desde siempre.  

19Por esto, mi opinión es que no se inquiete más a los gentiles que se convierten a Dios. 20Sólo debemos hacerles saber por escrito que se abstengan de las viandas ofrecidas a los ídolos, de la fornicación, de comer carne de animales ahogados y de comer sangre. 21Porque la ley de Moisés desde antiguo tiene en cada ciudad sus propios expositores, y la leemos un sábado tras otro en las sinagogas. 
Decreto del concilio. 22Por lo cual decidieron los apóstoles y ancianos con toda la iglesia elegir algunos de entre ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y con Bernabé. Los señalados fueron: Judas, llamado Barsabas, y Silas, persona de autoridad entre los hermanos. 23Y enviaron con ellos una carta redactada en los siguientes términos: A los hermanos de la gentilidad de Antioquía, Siria y Cilicia, sus hermanos, los apóstoles y ancianos: Salud. 24Por cuanto nos hemos enterado de que algunos de los nuestros, salidos de aquí sin comisión alguna de nuestra parte, os han puesto en confusión con sus palabras, revolviendo vuestras conciencias, 25hemos decidido de común acuerdo elegir y enviaros varones de vuestra confianza en compañía de nuestros amados hermanos Bernabé y Pablo, 26hombres éstos que han consagrado sus vidas al servicio de nuestro Señor Jesucristo. 27Os enviamos por tanto a Judas y a Silas, quienes os transmitirán de palabra el mismo mensaje. 28El Espíritu Santo y nosotros hemos tenido a bien no imponeros otra carga que éstas indispensables: 29Que os abstengáis de las viandas ofrecidas a los ídolos, de comer sangre, de comer carne de animales ahogados y de la fornicación. Haréis muy bien en absteneros de todo esto. Salud. 
Promulgación del decreto en Antioquía. 30Los enviados bajaron a Antioquía; y, reuniendo a la comunidad, les entregaron la carta. 31A su lectura se llenaron de gozo y de consuelo. 32Judas y Silas, que tenían también el don de hablar bajo la inspiración de Dios, dirigieron una larga exhortación a los hermanos, fortaleciéndolos en su fe. 33Después que se detuvieron allí algún tiempo, fueron despedidos con saludos de paz por los hermanos, y se volvieron a los apóstoles y ancianos que los habían enviado. 35Pablo y Bernabé se quedaron en Antioquía, enseñando y evangelizando en unión con otros muchos la palabra del Señor. 


IV. Segundo viaje apostólico de Pablo (15,36-18,22) 
Pablo se separa de Bernabé y recorre Siria y Cilicia. 36Después de pasado algún tiempo, dijo Pablo a Bernabé: Vamos a recorrer todas las ciudades donde hemos predicado la palabra del Señor para visitar a los hermanos y ver cómo están. 37Bernabé quería llevar consigo también a Juan, llamado Marcos. 38Pero Pablo era de parecer que no debían llevar a uno que los había abandonado desde Panfilia y no los había acompañado en la obra de la evangelización. 39Se acaloraron los ánimos hasta el punto de separarse el uno del otro. Bernabé, tomando consigo a Marcos, se embarcó para Chipre; 40mientras Pablo, tomando por compañero a Silas y encomendado por los hermanos a la gracia del Señor, salía 41a recorrer Siria y Cilicia, fortaleciendo a las iglesias en la fe. 
16 En Listra Pablo toma por compañero a Timoteo. 1Así llegó a Derbe y luego a Listra. Había aquí un discípulo, llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente y de padre pagano, 2y muy bien considerado por los fieles de Listra y de Iconio. 3Decidió Pablo tomarlo por compañero; y para eso lo hizo circuncidar a causa de los judíos que vivían en aquella región; porque todos sabían que su padre era pagano. 4Según iban recorriendo los pueblos, les comunicaban los decretos de los apóstoles y ancianos de Jerusalén para que los guardasen. 5Así las iglesias se fortalecían en la fe y crecían de día en día en número de fieles. 
Pablo atraviesa el Asia Menor. La visión del macedonio. 
6Atravesaron Frigia y el país de Galacia, pues el Espíritu Santo les había prohibido predicar el evangelio en la provincia romana de Asia; 7y, llegados a Misia, intentaron pasar a Bitinia; pero tampoco se lo permitió el espíritu de Jesús. 8Y, atravesando Misia, bajaron a Tróade. 9Por la noche tuvo Pablo una visión. Se le apareció un macedonio que le hizo esta invitación: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 10Después de la visión buscamos en seguida oportunidad para pasar a Macedonia, porque estábamos seguros de que Dios nos llamaba para predicarles el evangelio. 
Pablo en Europa. Conversión de Lidia en Filipos. 11Zarpando, pues, de Tróade, navegamos directos a Samotracia; y al día siguiente llegamos a Neápolis. 12De allí a Filipos, colonia romana y una de las primeras ciudades de este distrito de Macedonia, donde pasamos algunos días. 13El sábado salimos de puertas afuera junto a la orilla del río, al lugar donde pensábamos que había una casa destinada a la oración. Nos sentamos y hablamos con las mujeres que se habían reunido allí. 14Una mujer, llamada Lidia, negociante en púrpura, de la ciudad de Tiatira, y que adoraba al verdadero Dios, nos escuchaba con toda atención. El Señor dispuso su corazón para que acogiese favorablemente la doctrina que enseñaba Pablo; 15y se hizo bautizar con todos los suyos. Luego nos hizo este ruego: Si efectivamente me tenéis por fiel discípula del Señor, entrad en mi casa y alojaos allí. Y nos obligó a ello. 
Liberación de una posesa. 16Yendo una vez nosotros al lugar de la oración, nos salió al encuentro una esclava, poseída de un demonio adivino, que con sus predicciones proporcionaba a sus amos pingües ganancias. 17Siguiendo detrás de Pablo y de nosotros, comenzó a gritar: Estos hombres son servidores del Dios altísimo, y os anuncian el camino de la salud. 18Así lo hizo muchos días. Molestado, por fin, Pablo, se volvió y conminó así al espíritu: En nombre de Jesucristo te mando que salgas de esta mujer. Y en el instante salió. 
Pablo y Silas en la cárcel. 19Viendo sus amos que se habían esfumado todas las esperanzas que tenían de lucro, prendieron a Pablo y a Silas, y los arrastraron a la plaza pública a presencia de la autoridad. 20Hiciéronlos comparecer ante los pretores y dijeron: Estos hombres están revolviendo nuestra ciudad. Son judíos, 21y enseñan costumbres que nosotros, romanos, no podemos aceptar ni poner en práctica. 22Amotinóse el pueblo contra ellos, y los pretores mandaron que, desnudos, fuesen azotados con varas. 23Después de haberles dado muchos golpes, los echaron a la cárcel, encargando al carcelero que los vigilara con toda precaución. 24Ante este mandato, el carcelero los metió en lo más profundo del calabozo y sujetó sus pies en el cepo. 
Liberación milagrosa y conversión del carcelero. 25Hacia media noche Pablo y Silas, puestos en oración, cantaban himnos a Dios, mientras los demás presos los escuchaban. 26De pronto se produjo un terremoto tan fuerte que vacilaron los cimientos de la cárcel; se abrieron todas las puertas y se soltaron las cadenas de todos. 27Despertóse el carcelero; y, viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada con intención de quitarse la vida, pues creía que los presos se habían escapado. 28Dio un grito Pablo, y a voces le dijo: No te hagas ningún daño, que estamos aquí todos. 29El carcelero pidió luz, se lanzó adentro; y, temblando, se arrojó a los pies de Pablo y Silas. 30Luego los sacó afuera, y les preguntó: Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme? 31Cree en Jesús, el Señor, le dijeron; y seréis salvos tú y tu familia. 32Y le expusieron la doctrina del Señor a él y a todos los de su casa. 33Y en aquella misma hora de la noche, los llevó y les lavó las heridas; hízose bautizar en seguida él con todos los suyos; 34y, haciéndolos subir a su casa, les puso la mesa, contentísimo, lo mismo que toda su familia, de haber creído en Dios. 
Pablo y Silas salen de Filipos. 35Llegado el día, los pretores le enviaron sus lictores con esta orden: Pon en libertad a esos hombres. 36El carcelero hizo llegar a Pablo esta noticia: Los pretores han enviado a decir que os deje en libertad. Ahora pues, salid y marchad en paz. 37Pero Pablo les contestó: Conque a nosotros, ciudadanos romanos, sin proceso de ningún género, nos han azotado públicamente y nos han arrojado a la cárcel, y ahora ¿con todo sigilo nos echan a la calle? De ningún modo. Que vengan ellos mismos, y que nos saquen. 38Los lictores comunicaron estas palabras a los pretores, quienes cobraron miedo al enterarse de que eran romanos. 39Vinieron, pues, a presentarles sus excusas; les sacaron de la prisión, y les rogaron que se marchasen de la ciudad. 40Pablo y Silas, una vez que salieron de la cárcel, entraron en casa de Lidia. Y, después de haber visto y animado a los hermanos, se fueron. 
17 Pablo en Tesalónica. Motín de los judíos. 1Pasando por Anfípolis y Apolonia, vinieron a Tesalónica, porque allí había una sinagoga de judíos. 2Según su costumbre, Pablo fue a verlos allí, y por tres semanas seguidas departió con ellos, tomando como punto de partida las escrituras. 3Les explicaba y probaba que el Mesías debía padecer y resucitar de entre los muertos; y añadía: El Mesías es Jesús, el mismo que yo os anuncio. 4Llegaron a convencerse algunos judíos, lo mismo que una gran multitud de prosélitos griegos; y no pocas mujeres principales se unieron a Pablo y a Silas. 5Pero los judíos, instigados por la envidia, reunieron una chusma de gente vil; fueron en grupos alborotando la ciudad, y se presentaron ante la casa de Jasón con el propósito de llevar a Pablo y a Silas ante la asamblea del pueblo. 6Como no los hallaron allí, arrastraron a Jasón y a algunos hermanos ante los magistrados, gritando al mismo tiempo: Estos hombres, que están revolviendo el mundo entero, han venido también aquí; y 7Jasón los ha hospedado en su casa. Todos ellos conspiran contra los edictos del César; y dicen que hay otro rey, que es Jesús. 8Con estos clamores pusieron en conmoción a la ciudad y a los magistrados, que los estaban oyendo. 9Pero los magistrados, recibida fianza de Jasón y de los demás, los dejaron ir libres. 
Pablo en Berea. Persecución por parte de los judíos. 
10Aquella misma noche los hermanos hicieron salir para Berea a Pablo y a Silas, quienes, apenas llegaron allá, se dirigieron a la sinagoga de los judíos. 11Eran éstos de carácter más noble que los de Tesalónica; como que acogieron con toda avidez el evangelio investigando un día tras otro en las escrituras para comprobar si efectivamente era verdad. 12Muchos de ellos abrazaron la fe, y también no pocos paganos, tanto hombres como mujeres de distinción. 13Pero en cuanto se enteraron los judíos de Tesalónica de que también en Berea había predicado Pablo la palabra de Dios, vinieron allí y alborotaron y pusieron en revuelo a la gente. 14Al punto, los hermanos hicieron salir a Pablo camino del mar, quedando allí Silas y Timoteo. 15Los que conducían a Pablo lo llevaron hasta Atenas, y regresaron con el encargo de comunicar a Silas y a Timoteo que se le juntasen lo más pronto posible. 
Pablo en Atenas. 16Mientras Pablo los esperaba en Atenas, se consumía su espíritu, viendo la ciudad llena de ídolos. 17Discutía en la sinagoga con los judíos y con los prosélitos; y todos los días en la plaza pública con cuantos le salían al paso. 18Algunos filósofos, epicúreos y estoicos, discutían con él; unos decían: ¿Qué es lo que querrá decir este charlatán? Otros pensaban: Parece que es un predicador de dioses extranjeros; porque les predicaba de Jesús y de la resurrección. 19Un día lo tomaron y llevaron al Areópago, diciéndole: ¿Podemos saber qué nueva doctrina es ésta que enseñas? 20Son cosas peregrinas las que nos dices. Queremos saber qué quiere decir todo eso. 21Todos los atenienses y los extranjeros que allí viven, no se ocupan de otra cosa que de decir y oír novedades. 
Discurso de Pablo en el Areópago. 22Puesto Pablo en pie en medio del Areópago, dijo: Atenienses, veo que sois en todo los hombres más religiosos. 23Al recorrer y contemplar vuestros monumentos religiosos, hasta he hallado un altar con la siguiente inscripción: Al dios desconocido. Pues bien, a ese que, sin conocer, veneráis, vengo yo a anunciaros. 24El Dios que hizo el mundo con todo lo que hay en él, ese Dios, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos levantados por los hombres; 25ni tampoco es servido por manos humanas, como si de algo necesitase. El da a todos la vida, el asiento y todas las cosas. 26El hizo que todo el linaje humano, proveniente de un solo hombre, poblase la faz de la tierra. El fijó a cada nación las épocas de su historia y los confines de su territorio; 27todo, con el fin de que busquen a Dios; y siquiera a tientas, lo hallen, que ciertamente no está lejos de nosotros; 28pues en él vivimos, nos movemos y existimos. Así lo han dicho también algunos de vuestros poetas: Porque somos también linaje de él. 29Si, pues, somos linaje de Dios, no debemos figurarnos que la divinidad es semejante al oro o a la plata o a la piedra, obras del arte y del ingenio humano. 30Dios ha dejado pasar estos tiempos de ignorancia como si no los viese. Pero ahora intima a todos los hombres, de dondequiera que sean, que se arrepientan; 31porque ha fijado un día para juzgar al mundo con toda justicia por medio de un hombre, a quien ha establecido para ese fin; y lo ha acreditado resucitándolo de entre los muertos. 
Efectos del discurso del Areópago. 32Cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se echaron a reír; otros dijeron: Ya volveremos a escucharte otra vez sobre lo mismo. 33Y salió Pablo de entre ellos. 34Algunos se adhirieron a la doctrina y abrazaron la fe. Entre éstos se encontraba Dionisio Areopagita, una mujer, llamada Dámaris, y algunos más. 
18 Fundación de la Iglesia de Corinto. 1Después de esto, salió Pablo de Atenas, y vino a Corinto. 2Allí se encontró con un judío del Ponto, llamado Aquila, y con su mujer Priscila, recientemente venidos de Italia, por haber mandado Claudio salir de Roma a todos los judíos. Pablo trabó amistad con ellos; 3y, como tenía el mismo oficio, se quedó a vivir en casa de ellos, trabajando en su compañía. Eran fabricantes de lona. 4Cada sábado discutía con los judíos en la sinagoga, tratando de convencer a judíos y griegos. 5Y luego que Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, se entregó Pablo por entero a la predicación del evangelio, afirmando claramente ante los judíos que Jesús era el Mesías. 6Ante su oposición y ante sus palabras injuriosas, Pablo sacudió sus vestidos, y les dijo: Caiga vuestra sangre sobre vuestras cabezas. Yo no tengo la culpa. De aquí en adelante me dirigiré a los gentiles. 7Con esto se salió de allí, y se fue a vivir a casa de un prosélito, llamado Ticio Justo, que estaba contigua a la sinagoga. 8Crispo, el jefe de la sinagoga, creyó con toda su familia en el Señor; y muchos corintios, después de escuchar su predicación, abrazaban la fe y se hacían bautizar. 9Una noche en una visión dijo el Señor a Pablo: No tengas miedo. Habla y no calles. 10Yo estoy contigo y nadie osará hacerte daño. Sabe que tengo en esta ciudad muchísima gente que me pertenece. 11Se detuvo allí un año y seis meses, enseñando la palabra de Dios. 
Pablo ante el procónsul Galión. 12Siendo Galión procónsul de Acaya, se levantaron a una los judíos contra Pablo, y lo llevaron ante el tribunal, 13diciendo: este hombre incita a la gente a dar a Dios un culto contrario a la ley. 14Ya estaba Pablo para hablar, cuando Galión, dirigiéndose a los judíos, les habló así: Si se tratase de una injusticia o de un grave delito, os escucharía, como es lógico. 15Pero tratándose, como se trata, de discusiones sobre palabras, sobre nombres y sobre vuestra ley, allá vosotros. Yo no quiero ser juez en tales asuntos. 16Y los despachó del tribunal. 17Por lo que todos se arrojaron sobre Sóstenes, el jefe de la sinagoga, y comenzaron a golpearlo delante del tribunal, sin que Galión se preocupase lo más mínimo. 
Regreso a Antioquía de Siria por Efeso. 18Pablo, después de haber permanecido todavía muchos días, se despidió de los hermanos, y junto con Priscila y Aquila se embarcó para Siria; antes se había hecho rapar la cabeza en Cencreas, pues tenía hecho voto de nazareato. 19Desembarcaron en Efeso; y Pablo, dejando allí a sus compañeros, entró en la sinagoga para hablar con los judíos. 20Rogáronle que se quedase por más tiempo, pero no accedió; 21y, despidiéndose con estas palabras: Si Dios quiere, volveré otra vez a veros, partió de Efeso. 22Desembarcó en Cesarea, subió a saludar a la iglesia de Jerusalén y bajó luego a Antioquía. 


VI. Pablo en Jerusalén. Su prisión (21,15-26,32) 
Llega Pablo a Jerusalén. 15Unos días después, hechos los preparativos para el viaje, emprendimos la subida a Jerusalén. 16Nos acompañaron algunos discípulos de Cesarea, que nos llevaron a hospedar a casa de Mnasón, un chipriota, discípulo de los primeros tiempos. 17A nuestra llegada a Jerusalén, fuimos recibidos gozosamente por los hermanos; 18y, al día siguiente, vino Pablo con nosotros a visitar a Santiago, reuniéndose también allí todos los presbíteros. 
Aconsejan a Pablo se purifique con los cuatro nazareos. 
19Después de saludarlos, Pablo les fue contando una por una las maravillas que por su medio había realizado Dios entre los gentiles. 20Ellos glorificaron a Dios al escuchar sus palabras. Luego le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos miles y miles de judíos han abrazado la fe; y cómo todos son observantes celosos de la ley. 21Pero les han hecho saber que a los judíos de la diáspora enseñas tú a desertar de la ley de Moisés; y que les dices que no circunciden a sus hijos, ni sigan las tradiciones mosaicas. 22¿Qué vas a hacer ahora? Ciertamente se han de enterar de que has llegado aquí. 23Haz, pues, lo que te vamos a decir. Tenemos aquí a cuatro hombres que tienen hecho voto de nazareato. 24Llévalos contigo; y junto con ellos cumple el rito de tu purificación; paga por ellos para que puedan dejarse rapar la cabeza; y así todos conocerán que no hay nada de lo que han oído decir de ti, sino que también tú sigues observando la ley. 25Por lo que se refiere a los gentiles que han abrazado la fe, ya les escribimos, después de madura deliberación, que se abstengan de las viandas ofrecidas a los ídolos, de comer sangre, de comer carne de animales ahogados y de la fornicación. 26Al día siguiente Pablo, acompañado de aquellos hombres, cumplió el rito de su purificación. Y así, anunciando el final de los días del nazareato, acudió con ellos al templo, hasta que terminasen de ofrecerse los sacrificios por cada uno. 
Motín de los judíos en el templo contra Pablo. 27Cuando ya estaban para cumplirse los siete días, judíos de la provincia romana de Asia, que lo vieron en el templo, alborotaron a toda la gente, y se apoderaron de él. 28Y a la vez gritaban: Israelitas, ayudadnos. Este es el hombre que a todos y en todas partes anda predicando contra nuestro pueblo, contra la ley y contra este templo. Y más todavía: hasta ha introducido paganos en el templo, profanando este lugar santo. 29Decían esto porque habían visto poco antes a Trófimo de Efeso, que lo acompañaba por la ciudad, y creyeron que Pablo lo había introducido en el templo. 30Se alborotó la ciudad entera, y se agolpó allí el pueblo tumultuosamente. Se apoderaron de Pablo, y lo arrastraron fuera del templo, cerrando en seguida las puertas. 
Arresto de Pablo. 31Ya trataban de lincharlo, cuando al tribuno de la cohorte dieron parte de que toda Jerusalén estaba amotinada. 32El tribuno tomó al momento soldados y centuriones, y bajó corriendo hacia ellos. Ellos, por su parte, apenas vieron al tribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo. 33Se acercó entonces el tribuno, y se apoderó de él, ordenando que lo atasen con dos cadenas. Luego preguntó quién era y qué había hecho. 34De la multitud unos gritaban una cosa, y otros otra; y como no pudiese sacar nada cierto por el alboroto que había, mandó que lo condujesen a la fortaleza. 35Cuando llegó Pablo a la escalinata, tuvo que ser llevado en volandas por los soldados a causa de la furia del populacho. 36Y la multitud venía en masa detrás gritando: ¡Mátalo! ¡Mátalo! 37En el momento en que iban a meterlo en la fortaleza, Pablo dijo al tribuno: Por favor, ¿me permites decirte dos palabras? Y a su vez el tribuno le preguntó: ¿Sabes griego? 38Pero, ¿no eres tú el egipcio que hace unos días promovió una rebelión y se llevó consigo al desierto cuatro mil bandidos? 39No, respondió Pablo. Yo soy judío, nacido en Tarso, ciudadano de esta ilustre ciudad de Cilicia. Permíteme, por favor, dirigir la palabra al pueblo. 40Concedióselo él; y Pablo, de pie en lo alto de la escalinata, hizo señal con la mano en dirección al pueblo. Y en medio de un gran silencio, les dirigió en arameo este discurso: 
22 Apología de Pablo ante los judíos de Jerusalén. 1Hermanos y padres, dijo; escuchad esta mi defensa, que osdirijo ahora. 2Cuando oyeron que les hablaba en arameo, guardaron mayor silencio todavía. Y prosiguió: 3Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero crecido en esta ciudad y formado con toda escrupulosidad en la escuela de Gamaliel en la ley de nuestros padres. Yo estaba lleno de celo por la gloria de Dios, como todos vosotros lo estáis ahora; 4y perseguí de muerte a los seguidores de esta doctrina, encadenando y encarcelando a hombres y a mujeres. 5Esto lo pueden testificar el mismo sumo sacerdote y el colegio en pleno de los ancianos. De éstos recibí cartas de recomendación para nuestros hermanos de Damasco; y allá me dirigí con la intención de traer encadenados a Jerusalén a cuantos allí hubiera, para que recibiesen su castigo. 6Pero cuando ya en mi viaje me acercaba a Damasco, hacia eso del mediodía, de repente, me envolvió una luz vivísima del cielo. 7Yo caí al suelo; y oí una voz que me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 8Yo respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús, el Nazareno, a quien tú persigues. 9Los que me acompañaban vieron efectivamente la luz, pero no entendieron la voz del que me hablaba. 10Y repuse: ¿Qué tengo que hacer, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate y vete a Damasco. Allí te dirá Dios todo cuanto ha determinado que hagas. 11Como yo no podía ver por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me tomaron de la mano, y así entré en Damasco. 12Un tal Ananías, hombre observante de la ley y estimado por todos los judíos que vivían allí, 13vino a verme, y puesto en mi presencia, me dijo: Saulo, hermano, recobra la vista. Y en aquel mismo instante la recobré. 14Y continuó: El Dios de nuestros padres te ha escogido para darte a conocer su voluntad, para que vieras al Justo y oyeras una palabra de su boca; 15porque asegurarás ante todos los hombres la verdad de todo cuanto has visto y oído. 16Y ahora, ¿a qué aguardas? Recibe en seguida el bautismo y purifícate de tus pecados invocando su nombre. 17Después, cuando ya volví a Jerusalén, estando en oración en el templo, tuve un éxtasis; 18y vi a Jesús, que me decía: Date prisa y sal de Jerusalén cuanto antes, porque no van a aceptar el testimonio que les vas a dar de mi persona. 19Señor, contesté, ellos saben que yo hacía encarcelar y azotar en las sinagogas a los que creían en ti; 20y que, cuando derramaron la sangre de tu testigo Esteban, yo en persona estaba allí presente, dando mi aprobación y guardando los vestidos de quienes le daban muerte. 21Y él me dijo: Vete; que yo te voy a mandar lejos, a los gentiles. 
Pablo, prisionero en la torre Antonia. 22Hasta estas palabras le prestaron atención; pero al llegar aquí, comenzaron a gritar: Muera, muera ese infame, que no merece vivir. 23Y como continuaban con sus gritos, agitando con furia los mantos y tirando tierra al aire, 24mandó el tribuno que lo introdujesen en la fortaleza; al mismo tiempo ordenó que le aplicasen el tormento para tomarle declaración y averiguar la causa de aquel alboroto que se levantaba contra Pablo. 
Pablo hace valer sus derechos de ciudadano romano. 25Así que lo sujetaron con correas para azotarlo, dijo Pablo al centurión que estaba presente: ¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano, y además sin haberlo juzgado siquiera? 26Ante estas palabras, corrió el centurión a comunicarlo al tribuno, diciéndole: ¿Qué vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano. 27Acudió en seguida el tribuno, y preguntó a Pablo: Dime, ¿eres tú ciudadano romano? Sí, contestó él. 28Y el tribuno añadió: Una fuerte suma me costó esta ciudadanía. Pues yo la tengo por nacimiento, le replicó Pablo. 29Al instante se retiraron los que iban a aplicarle el tormento para tomarle declaración; y el mismo tribuno cobró miedo, al darse cuenta de que era ciudadano romano y que lo había hecho encadenar. 
Comparece Pablo ante el sanedrín. Su discurso. 30Al día siguiente, queriendo saber con certeza de qué le acusaban los judíos, hizo quitar las cadenas a Pablo, y ordenó que se reuniesen los sacerdotes y el sanedrín en pleno. Luego bajó a Pablo, y lo hizo comparecer ante ellos. 
23 1Pablo, con los ojos fijos en el sanedrín, dijo: Hermanos, hasta hoy yo siempre me he portado con toda rectitud de conciencia ante Dios. 2El sumo sacerdote Ananías mandó a los que estaban junto a él que le hiriesen en la boca. 3Pablo entonces, dirigiéndose a él, exclamó: Dios te herirá a ti, pared blanqueada. Conque te sientas para juzgarme según la ley, y violando tú la ley ¿mandas que me hieran? 4Los presentes exclamaron: ¿Así insultas al sumo sacerdote de Dios? 5Hermanos, contestó Pablo; no sabía que era sumo sacerdote. Pues dice la escritura: No insultarás al príncipe de tu pueblo. 6Luego, conociendo Pablo que una parte del sanedrín eran saduceos y otra fariseos, exclamó en alta voz en medio de la asamblea: Hermanos, yo soy fariseo e hijo de fariseos. Por defender mi esperanza en la resurrección de los muertos me encuentro ahora procesado. 7Ante estas palabras, se originó una discusión entre saduceos y fariseos, y se dividió la asamblea. 8Porque los saduceos dicen que no hay ni resurrección ni ángeles ni espíritus; los fariseos en cambio profesan lo uno y lo otro. 9En medio de un gran barullo, se levantaron algunos doctores de la secta de los fariseos, y comunicaron la violenta polémica, protestando: No hallamos culpa alguna en este hombre. ¿Y quién sabe si le ha hablado algún espíritu o algún ángel? 10Como el alboroto iba en aumento, temiendo el tribuno que despedazasen a Pablo, ordenó que bajase la tropa; y  que, sacando a Pablo de en medio de ellos, lo llevasen a la fortaleza. 
El señor conforta a Pablo. 11A la noche siguiente se le apareció el Señor, y le dijo: Ten ánimo. Como has dado de mí testimonio en Jerusalén, has de darlo también en Roma. 
Conjuración de los judíos para matar a Pablo. 12Cuando se hizo de día, tuvieron un conciliábulo los judíos, y juraron no comer ni beber hasta matar a Pablo. 13Los conjurados eran más de cuarenta. 14Estos hombres se presentaron a los pontífices y a los ancianos y les dijeron: Nos hemos juramentado solemnemente a no probar bocado hasta matar a Pablo. 15Ahora vosotros, de acuerdo con el sanedrín, indicad al tribuno que lo haga comparecer en vuestra presencia con el pretexto de examinar más a fondo su causa. Nosotros, por nuestra parte, estamos preparados para darle muerte antes de que llegue. 
El sobrino de Pablo descubre la conjuración. 16Pero el hijo de la hermana de Pablo se enteró de este complot. Se presentó en la fortaleza, y se lo comunicó a Pablo. 17Pablo llamó en seguida a un centurión, y le dijo: Lleva a este joven al tribuno, porque tiene algo que comunicarle. 18Lo tomó, pues, el centurión, y lo llevó al tribuno, diciéndole: El preso Pablo me ha llamado y me ha rogado que te traiga a este joven, pues tiene algo que comunicarte. 19El tribuno lo tomó de la mano, se retiró aparte, y le preguntó: ¿Qué es lo que tienes que comunicarme? 20El contestó: Los judíos se han puesto de acuerdo para pedirte que hagas comparecer mañana a Pablo ante el sanedrín con el pretexto de examinar más a fondo su causa. 21No les creas. Porque se han conjurado contra él más de cuarenta hombres de entre ellos; y se han juramentado bajo anatema a no comer ni beber hasta matarlo. Ahora están preparados, aguardando tu respuesta favorable. 22El tribuno despidió al joven con este aviso: No digas a nadie que me has revelado este asunto. 
Pablo es conducido a Cesarea ante el procurador romano Félix. 23Llamó en seguida a dos centinelas, y les dio esta orden: Preparad doscientos soldados para que marchen a Cesarea a las nueve de la noche; y también setenta jinetes y doscientos lanceros. 24Además aparejad cabalgaduras para que, montado y sin peligro, lleven a Pablo hasta el procurador Félix. 25Y escribió una carta en estos términos: 26Claudio Lisias al excelentísimo procurador Félix, salud. 27Te envío aquí a este hombre, que ha sido arrestado por los judíos, y ha estado a punto de ser muerto por ellos. Yo lo he sacado del peligro, acudiendo con la tropa, al enterarme de que era un ciudadano romano. 28He querido saber el crimen de que le acusan, y lo he hecho comparecer ante el sanedrín. 29Me he encontrado con que le acusan de cuestiones referentes a su ley; pero no ha cometido delito alguno que merezca la muerte o la prisión. 30Enterado de las asechanzas que preparaban contra este hombre, he resuelto al punto enviártelo, intimando también a los acusadores a que expongan su demanda en tu tribunal. 31Los soldados, conforme a las órdenes recibidas, tomaron consigo a Pablo, y lo condujeron de noche a Antípatris; 32y después, al otro día, dejando a los jinetes que fuesen escoltando a Pablo, se volvieron a su cuartel. 33Los jinetes, una vez llegados a Cesarea, entregaron la carta al procurador, y dejaron en su poder a Pablo. 34Después que leyó la carta, el procurador se informó de qué provincia era; y, al saber que de Cilicia, 35te tomaré declaración, dijo, cuando se presenten tus acusadores. Y dio orden de que guardasen a Pablo en el palacio de Herodes. 
24 Acusación del sumo sacerdote. Discurso de Tertulo ante Félix. 1Cinco días más tarde, bajó el sumo sacerdote Ananías con algunos ancianos y un tal Tertulo, que era abogado, para presentar demanda contra Pablo ante el procurador. 2Citado que hubieron a Pablo, empezó Tertulo su acusación en estos términos: La gran paz de que gracias a ti gozamos, y las mejoras que por tu providencia se han realizado en favor de nuestro pueblo, 3son beneficios que siempre y en todas partes hemos recibido, óptimo Félix, con suma gratitud. 4No quiero entretenerte demasiado. Sólo te ruego que nos escuches unos momentos con tu acostumbrada bondad. 5Pues bien, nos consta que este hombre es una peste, que incita a la rebelión a todos los judíos por todo el imperio y que es jefe de esa secta de los nazarenos. 6Hasta ha intentado profanar el templo. Por este motivo le prendimos. 8Puedes tú mismo tomarle ahora declaración, y cerciorarte por su misma boca de la verdad de todas nuestras acusaciones. 9Los judíos, por su parte, se adhirieron a la acusación, asegurando que era verdad. 
Pablo se defiende ante el procurador Félix. 10A una señal del procurador, tomó Pablo la palabra, y se expresó así: Sabiendo que desde hace muchos años eres juez de esta nación, voy a hablar con toda confianza en mi defensa. 11Sabrás que no hace doce días que subí a Jerusalén a adorar a Dios; y que ni en el templo ni en las sinagogas ni por la ciudad me encontraron discutiendo con nadie o amotinando a la gente. 13Y de ningún modo pueden demostrar las acusaciones de que me hacen ahora objeto. 14Yo te declaro lo siguiente: Yo sirvo al Dios de mis padres según la doctrina y modo de vivir que ellos llaman secta. Pero yo conservo mi fe en todo cuanto se halla escrito en la ley y en los profetas; 15y tengo mi esperanza fundada en Dios, como la tienen ellos mismos, de que habrá resurrección de buenos y malos. 16Por esto me esfuerzo también yo mismo en tener siempre una conciencia irreprensible ante Dios y ante los hombres. 17Al cabo, pues, de muchos años me presenté con las limosnas recogidas para los de mi nación y a ofrecer sacrificios. 18Y en esa ocasión, cuando estaba yo purificado, me encontraron en el templo, pero sin haber provocado yo revuelta ni alboroto alguno. 19Y los que me encontraron, fueron algunos judíos de la provincia romana de Asia. Estos son los que deberían presentarse aquí, y acusarme si tenían algo contra mí. 20O bien, que digan estos mismos qué crimen encontraron en mí cuando comparecí ante el sanedrín; 21como no fuese esta sola frase, que en medio de ellos proferí en alta voz: Por defender la resurrección de los muertos me encuentro hoy procesado ante vosotros.  
Dilación del proceso de Pablo. 22Félix, que estaba bien al tanto de cuanto a esta doctrina se refería, difirió el proceso, diciendo: Cuando baje el tribuno Lisias, examinaré a fondo vuestra causa. 23Y dio orden al centurión de custodiar a Pablo, pero de dejarle cierta libertad, permitiendo a sus amigos que le socorriesen. 
Entrevista de Félix con Pablo. Dos años de prisión en Cesarea. 24Algunos días más tarde, se presentó Félix con su mujer, Drusila, que era judía. Y, habiendo mandado llamar a Pablo, le oyó hablar acerca de la fe en Cristo Jesús. 25Según iba hablando Pablo sobre la justificación, la continencia y el juicio final, Félix se llenó de terror y le dijo: Por ahora retírate. Ya te llamaré cuando tenga tiempo. 26Esperando, por otra parte, que Pablo le diese dinero, lo hacía llamar muchas veces, y conversaba con él. 27Así transcurrieron dos años. A Félix sucedió Porcio Festo; y Félix, queriendo congraciarse con los judíos, dejó a Pablo en la prisión. 
25 Demanda de los judíos ante el procurador Porcio Festo. 1Festo, a los tres días de haberse posesionado de su cargo de procurador, subió de Cesarea a Jerusalén. 2Allí se le presentaron los sacerdotes y los notables de entre los judíos a exponer sus acusaciones contra Pablo; y en su animosidad le rogaron con instancia 3—pidiéndoselo como un favor— que lo hiciese venir a Jerusalén. Tenían el propósito de armarle una emboscada en el camino para quitarle la vida. 4Festo les respondió que Pablo se encontraba preso en Cesarea; que él mismo estaba para partir en breve. 5Por lo tanto, los que son de autoridad entre vosotros, añadió, bajen conmigo a acusarlo, si efectivamente es culpable de algún crimen. 6Después de haberse detenido allí sólo unos ocho o diez días, bajó a Cesarea; y al día siguiente, sentándose en su tribunal, hizo comparecer a Pablo. 7Cuando se presentó éste, los judíos, venidos de Jerusalén, se colocaron a su alrededor, alegando muchas y graves acusaciones que no podían probar de ninguna manera. 8Pablo se defendía, diciendo: Ni contra la ley de los judíos ni contra el templo ni contra el César he cometido delito alguno. 
Apelación de Pablo al César. 9Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, se dirigió a Pablo, preguntándole: ¿Quieres subir a Jerusalén y ser juzgado allí en mi presencia de todas estas acusaciones? 10A lo que contestó Pablo: Estoy en el tribunal del César. En él debe continuar mi juicio. Ninguna injuria he inferido a los judíos, como lo sabes tú muy bien. 11Si, como dicen ellos, he cometido algún delito o algún crimen digno de muerte, no rehúso morir. Pero si no hay nada de cuanto éstos me acusan, nadie puede ponerme en sus manos. Apelo al César. 12Festo, después de consultar con los de su consejo, respondió: Has apelado al César. Al César irás. 
Información del procurador Festo al rey Agripa sobre Pablo. 13Algunos días más tarde, el rey Agripa y Berenice vinieron a Cesarea para saludar a Festo. 14Prolongándose allí mucho tiempo la estancia del rey, Festo puso en su conocimiento el caso de Pablo. Hay aquí un hombre, le dijo, que Félix dejó en la cárcel. 15Cuando estuve yo en Jerusalén, los sacerdotes y los notables de los judíos vinieron a presentar demanda contra él, pidiendo su condena. 16Yo les contesté que no es costumbre de los romanos condenar a nadie, cualquiera que sea, sin que al acusado se le dé oportunidad para defenderse de la acusación en presencia de los acusadores. 17Así pues, vinieron ellos aquí conmigo; y yo sin demora alguna, al día siguiente, sentándome en el tribunal, hice comparecer a ese hombre. 18Presentes a su alrededor, los acusadores no adujeron ninguna acusación sobre crímenes que yo había sospechado. 19Sólo tenían contra él algunas cuestiones referentes a su propia religión y a un tal Jesús, que ya había muerto, y del que Pablo aseguraba que estaba vivo. 20Estando yo sin saber qué partido tomar en el examen de un caso así, le pregunté si quería ir a Jerusalén para ser allí juzgado. 21Pero Pablo interpuso apelación para que su causa quedase reservada a la decisión del emperador; y yo ordené que continuase detenido hasta que pueda remitirlo al César. 22Dijo Agripa a Festo: Tendré sumo gusto en oír a ese hombre. Respondióle Festo: Mañana le oirás. 
Presentación de Pablo ante el rey Agripa. 23Así pues, al otro día se presentaron Agripa y Berenice con gran ostentación; entraron en la sala de la audiencia acompañados de los tribunos y de la nobleza de la ciudad; y a una orden de Festo compareció Pablo. 24Festo dijo así: Rey Agripa y todos los que estáis aquí presentes, mirad aquí a este hombre. La comunidad judía en pleno, lo mismo en Jerusalén que aquí, ha venido a pedirme justicia contra él, diciendo a grandes voces que no merece vivir más. 25Yo, por mi parte, he llegado a la conclusión de que no ha hecho nada que merezca la muerte; pero como ha apelado al César, he resuelto remitirlo allá. 26Yo no tengo nada seguro que escribir al emperador contra él. Por eso lo he hecho comparecer ante vosotros, y especialmente ante ti, rey Agripa, para que, verificado este interrogatorio, tenga yo algo que escribir. 27Me parece en verdad absurdo enviar un preso sin dar informes sobre las acusaciones que pesan sobre él. 
26 Defensa de Pablo ante el rey Agripa. 1Dijo Agripa a Pablo: Puedes hablar en tu defensa. Pablo entonces, extendiendo la mano, empezó así su apología: 2Me considero feliz, rey Agripa, de poder defenderme hoy ante ti de todas las acusaciones de los judíos; 3sobre todo por estar tú al tanto de sus costumbres y de todos sus problemas. Por eso te ruego que me escuches con paciencia. 4Pues bien, todos los judíos saben cómo he vivido yo desde mi juventud entre los de mi nación y en Jerusalén, 5conociéndome como me conocen, desde mucho tiempo atrás; y si quieren, pueden atestiguar que he vivido como fariseo, es decir, dentro de la secta más estrecha de nuestra religión. 6Si ahora me encuentro procesado, es porque espero el cumplimiento de las promesas hechas por Dios a nuestros padres; 7cumplimiento a que esperan llegar también nuestras doce tribus, mientras día y noche con todo celo van dando culto a Dios. Por esta esperanza, oh rey, me acusan los judíos. 8¿Os parece increíble que Dios resucite a los muertos? 9Por mi parte, yo me creí en el deber de luchar a toda costa contra la causa de Jesús Nazareno. 10Y lo hice efectivamente en Jerusalén, donde metí en la cárcel a muchos fieles por la autoridad que tenía de los jefes de los sacerdotes, y donde daba mi voto de aprobación cuando les quitaban la vida. 11Yendo de sinagoga en sinagoga, a fuerza de continuos castigos les obligaba a blasfemar; y loco de furor contra ellos, los perseguía hasta en las ciudades extranjeras. 12En este estado de ánimo me dirigía yo a Damasco con potestad y comisión de los jefes de los sacerdotes; 13y en mi camino a mitad del día vi, oh rey, una luz del cielo más brillante que la del sol, que me envolvía a mí y a todos cuantos iban conmigo. 14Todos caímos a tierra; y yo oí una voz que me decía en lengua aramea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Duro te es dar coces contra el aguijón. 15Yo dije: Señor, ¿quién eres? Y el Señor me contestó: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. 16Pero levántate y ponte en pie. Me he dejado ver de ti para hacerte siervo mío y testigo de la visión en que me has visto y de otras en que me dejaré ver todavía. 17Yo te sacaré de todos los peligros que te vengan de tu nación y de los gentiles. A éstos te envío ahora 18para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz, del poder de Satanás a Dios; para que por la fe en mí reciban el perdón de los pecados y su parte en la herencia de los santificados. 19En verdad, oh rey Agripa, no he sido desobediente a aquella visión del cielo; 20sino que, primero a los de Damasco y luego a los de Jerusalén, a los de toda Judea y a los gentiles vengo anunciando que se arrepientan y se conviertan a Dios y hagan obras de verdadero arrepentimiento. 21Por este motivo me prendieron los judíos en el templo con intención de quitarme la vida; 22pero con la ayuda de Dios, que me ha sostenido hasta hoy, estoy todavía firme llevando mi mensaje a pequeños y grandes; y no enseñando sino lo que los profetas y Moisés dijeron que había de suceder: 23esto es, que el Mesías había de padecer; que después de ser el primero en resucitar de entre los muertos, había de anunciar la luz al pueblo de Israel y a los gentiles.  
Intervención de Festo y de Agripa. Su juicio sobre Pablo. 
24Así continuaba él hablando en su defensa, cuando exclamó Festo en alta voz: Tú deliras, Pablo. Tus muchas letras te han sorbido el seso. 25Y Pablo le respondió: No deliro, nobilísimo Festo. Lo que digo son palabras de verdad y de sensatez. 26Y bien sabe estas cosas el rey, en cuya presencia estoy hablando con tanta libertad y confianza. Estoy convencido de que nada de esto se oculta al rey, pues no son cosas que se han llevado a cabo en el último rincón. 27¿Crees, oh rey Agripa, en los profetas? Yo sé que crees. 28Y respondió Agripa a Pablo: En poco tiempo quieres convencerte de que me has hecho cristiano. 29A lo que replicó Pablo: En poco o en mucho tiempo, pluguiera a Dios que no sólo tú, sino todos cuantos me escucháis ahora, vinieseis a ser como yo, aunque sin estas cadenas. 30Se levantaron el rey y el procurador, Berenice y cuantos con ellos estaban sentados. 31Y al retirarse, iban diciéndose unos a otros: Este hombre no ha hecho nada que merezca la muerte o la cárcel. 32Agripa, por su parte, dijo a Festo: Se le podría poner en libertad, si no hubiera apelado al César. 


VII. Pablo cautivo camino de Roma. Conclusión  (27,1-28,31) 
27 Pablo navegando hacia Roma. De Cesarea a Creta. 
1Cuando se determinó que embarcásemos para Italia, pusieron a Pablo y a algunos otros presos bajo la custodia de un centurión, llamado Julio, de la cohorte Augusta. 2Subimos a bordo de una nave de Adramitio, que estaba a punto de zarpar para los puertos de la costa de Asia; y nos hicimos a la mar llevando en nuestra compañía a Aristarco, macedonio, natural de Tesalónica. 3Al otro día llegamos a Sidón; y Julio, usando de consideración con Pablo, le permitió ir a casa de sus amigos para que le prestaran sus cuidados. 4De allí levamos anclas, y al abrigo de la isla bordeamos Chipre, por ser los vientos contrarios; 5y, navegando a través de los mares de Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira de Licia. 6Allí el centurión encontró una nave alejandrina que se dirigía a Italia; y nos hizo transbordar a ella. 7Navegando después lentamente durante muchos días, y después de haber llegado con dificultad a la altura de Gnido, por no permitirnos el viento, hubimos de navegar al abrigo de Creta, frente a Salmona. 8Costeamos penosamente la isla, y llegamos a un lugar llamado Puerto Hermoso, cerca de la ciudad de Lasea. 
Buscan un puerto cómodo para invernar. 9Transcurrido mucho tiempo, y siendo ya peligrosa la navegación por haber pasado ya el día del gran ayuno, vino Pablo a advertirles: 10Amigos, veo que el navegar ahora va a ser con peligro y con mucho daño, no sólo para la carga y para la nave, sino también para nuestras mismas personas. 11Pero el centurión se fió más del piloto y del patrón del barco que de las advertencias de Pablo. 12Como el puerto no era a propósito para invernar, la mayoría tomó el acuerdo de salir de allí, para ver si podían alcanzar Fenice, puerto de Creta, que mira al sudoeste y al noroeste, y allí pasar el invierno. 13Comenzó a soplar un ligero viento sur; y, creyendo que lograrían su propósito, levaron anclas, costeando lo más cerca posible la isla de Creta. 
Furiosa tempestad en alta mar. 14Pero de pronto se desencadenó, proveniente de la isla, un viento huracanado, llamado euroaquilón (NE), 15que arrastraba consigo la nave, sin que ésta pudiese resistir; y así nos dejamos ir a merced del viento. 16Cuando pasábamos al abrigo de un islote, llamado Cauda, a duras penas logramos hacernos con el esquife. 17Después de haberlo izado a bordo, comenzaron a realizar las maniobras de seguridad y refuerzo; sujetaron la nave con cables; y por miedo a ir a encallar en la Sirte, echaron el áncora flotante, dejándose llevar a la deriva. 18Como la tempestad continuaba azotándonos furiosamente, al día siguiente echaron parte del cargamento al mar; 19y al tercer día arrojaron con sus propias manos el aparejo de la nave. 20Ni el sol ni las estrellas habían aparecido hacía ya muchos días; y como continuábamos con la fuerte tempestad encima, íbamos perdiendo ya toda esperanza de salvación.  
Pablo infunde valor a sus compañeros. 21Llevábamos mucho tiempo sin comer, cuando Pablo, dirigiéndose a ellos, les dijo: Amigos, mejor os hubiera sido seguir mis consejos y no haber zarpado de Creta. Así nos habríamos ahorrado este percance y estos males. 22En la situación en que nos encontramos, yo os aconsejo que cobréis mucho valor. No perecerá ninguno de vosotros; sólo la nave se perderá. 23Esta noche se me ha aparecido un ángel del Dios, a quien pertenezco y a quien también adoro; 24y me ha dicho: No tengas miedo, Pablo, que comparecerás ante el César. Y mira, en consideración a tu persona, Dios guarda con vida a todos los que navegan contigo. 25Así pues, cobrad ánimo, amigos; que yo confío en Dios que ha de suceder tal como me ha dicho; 26ahora que encallaremos en una isla. 
La nave se acerca a tierra desconocida. 27Así llegó la decimocuarta noche en que íbamos a la deriva por el Adriático. A eso de media noche sospecharon los marineros que se aproximaban a tierra. 28Echaron la sonda, y encontraron veinte brazas de profundidad; al poco rato la echaron de nuevo, y encontraron quince. 29Ante el temor de dar en algún escollo, arrojaron cuatro anclas a popa, y aguardaron con impaciencia a que se hiciese de día. 30A todo esto los marineros intentaban escapar de la nave; y, con el pretexto de ir a echar lejos las anclas de proa, arriaron el esquife. 31Dijo entonces Pablo al centurión y a los soldados: Si no se quedan éstos en la nave, no os vais a poder salvar. 32En seguida los soldados cortaron las amarras del esquife, y lo dejaron a merced de las olas. 
Les invita Pablo a tomar alimento. 33Mientras llegaba el día, Pablo animaba a todos a comer, diciéndoles: Hoy hace catorce días que estáis en esta espera ansiosa, ayunando y sin haber tomado nada. 34Por eso yo os invito a tomar alimento, que es necesario para vuestra salud. Ni un solo cabello perecerá de vuestra cabeza. 35Dicho esto, tomó pan; y, dando gracias a Dios en presencia de todos, lo partió y comenzó a comer. 36Con ello cobraron todos ánimo, y comieron también.  37Eramos en total doscientos setenta y seis los que nos encontrábamos en la nave. 
Naufragio. Los náufragos llegan salvos a tierra. 38Una vez satisfechos, aligeraron la nave, arrojando el trigo al mar. 39Cuando se hizo de día, comprobaron que no conocían aquella tierra; y, como divisaban una ensenada que tenía una playa, en ella acordaron encallar la nave, si podían. 40Soltaron las anclas y las abandonaron al mar; desataron al mismo tiempo las amarras de los timones; e, izando al viento la vela del artimón, hicieron rumbo a la playa. 41Pero vinieron a dar en un bajío entre dos corrientes, y allí embarrancaron la nave; la proa, sujeta en el fondo, quedó inmóvil; mientras, la popa se deshacía por la violencia de las olas. 42Los soldados decidieron dar muerte a los presos para que ninguno escapase a nado; 43pero el centurión, que quería salvar a Pablo, se opuso a tal propósito. Dio orden de que se arrojasen los primeros los que sabían nadar, y saliesen a tierra; 44y que los demás saliesen, bien sobre tablas, bien sobre otros objetos de la nave. Y así llegaron todos sanos y salvos a tierra. 
28 Benigna acogida de los náufragos por parte de los malteses. 1Una vez en salvo, nos enteramos de que la isla se llamaba Malta. 2Los indígenas nos mostraron una bondad poco común; encendieron una gran hoguera y nos recibieron benignamente a todos protegiéndonos contra la lluvia que caía y el frío. 
Una víbora en manos de Pablo. 3Pablo recogió un montón de leña; y, al echarla al fuego, una víbora, a la que el calor hizo salir fuera, hizo presa en su mano. 4Cuando los indígenas vieron el reptil colgado de su mano, se dijeron unos a otros: Seguro que este hombre es un asesino. Ha escapado del mar, pero la justicia divina no le deja vivir. 5Pero Pablo sacudió el reptil sobre el fuego sin recibir daño alguno, 6cuando ellos esperaban que se iba a hinchar en seguida o caer muerto de repente. Después que estuvieron bastante tiempo a la expectativa, viendo que nada anormal le sucedía, cambiaron de parecer y empezaron a decir que era un dios. 
Curaciones milagrosas realizadas por Pablo. 7En aquellos alrededores había una finca que pertenecía al principal de la isla, llamado Publio; éste nos acogió en su casa, y nos hospedó amigablemente durante tres días. 8El padre de Publio estaba enfermo en cama, atacado por la fiebre y por la disentería. Entró Pablo a visitarlo; y, después de hacer oración, le impuso las manos, y lo curó. 9Ante este acontecimiento, los demás enfermos de la isla venían y recobraban la salud. 10Ellos, por su parte, nos colmaron de honores; y, cuando partimos, nos proveyeron de todo lo necesario. 
De Malta a Roma.11Después de pasados tres meses, zarpamos en una nave alejandrina, que había invernado en la isla y que llevaba por insignia a Cástor y Pólux. 12Hicimos escala en Siracusa, donde permanecimos tres días. 13De allí, bordeando la costa, dimos vista a Regio; al día siguiente comenzó a soplar viento sur; y luego, al otro, llegamos a Pozzuoli. 14Allí encontramos algunos hermanos, que nos invitaron a quedarnos con ellos siete días; y así llegamos a Roma. 15Los hermanos de aquí, que tenían referencias de nuestro viaje, nos salieron al encuentro al Foro de Apio y Tres Tabernas. A su vista Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimo. 16Cuando entramos en Roma, dieron permiso a Pablo para alojarse en una casa particular, con un soldado para su custodia. 
Entrevista con los judíos de Roma. 17Al cabo de tres días convocó Pablo a los notables de los judíos; y cuando estuvieron reunidos, les habló así: Aunque yo, hermanos, no he hecho nada malo contra nuestro pueblo ni contra las costumbres patrias, fui detenido en Jerusalén, y puesto en manos de las autoridades romanas. 18Estas, después de haberme tomado declaración, quisieron ponerme en libertad, porque no había en mí causa alguna que mereciese la muerte. 19Pero, como los judíos se oponían a ello, me vi obligado a apelar al César, pero sin intención alguna de acusar a mi pueblo. 20Por este motivo os he llamado para veros y hablar con vosotros. Sabed que por defender la esperanza de Israel llevo estas cadenas. 21Ellos le contestaron: Nosotros, por nuestra parte, no hemos recibido de Judea ninguna carta referente a tu persona; ni nos ha llegado ningún hermano contándonos o hablando algo malo contra ti. 22Tendremos sumo gusto en escucharte y saber lo que piensas; pues, por lo que a esta secta se refiere, sabemos que en todas partes encuentra oposición. 
Predicación de Pablo a los judíos de Roma. 23Le señalaron día, y acudieron en gran número a la casa donde se hospedaba. Pablo les expuso el reino de Dios, asegurando firmemente su advenimiento; e intentó convencerles de todo lo referente a Jesús, a base de la ley de Moisés y de los profetas. Esto duró desde la mañana hasta la tarde. 24Unos se convencían de sus palabras; otros en cambio continuaban incrédulos. 25Y así se retiraban sin ponerse de acuerdo, cuando Pablo les dirigió últimamente estas palabras: Bien habló el Espíritu Santo a nuestros padres por el profeta Isaías: 
26Dirígete a este pueblo y diles: 
oiréis con vuestros oídos, pero no lo entenderéis; 
miraréis con vuestros ojos, pero no lo veréis. 
27Porque se ha embotado la inteligencia de este pueblo; 
sus oídos se han vuelto torpes para oír, 
y sus ojos se han cerrado. 
No sea que lo vean con sus ojos, 
y lo oigan con sus oídos, 
y lo entiendan con su inteligencia y se conviertan; 
y yo los tenga que salvar. 

28Sabed, pues, que Dios envía a los gentiles esta su salud. Y tenedlo por cierto: Ellos le escucharán. 
Conclusión. 30Pablo permaneció dos años enteros en una casa que había alquilado; y recibía a cuantos acudían a él. 31Predicaba el reino de Dios; y con toda franqueza y libertad y sin obstáculo alguno enseñaba lo referente a Jesucristo, el Señor.  



EPISTOLAS DE SAN PABLO  




Introducción  
SAN PABLO.—La vida de Pablo nos es conocida por el libro de los hechos y por las cartas que de él se nos conservan. Había nacido en Tarso de Cilicia de padres judíos, y se había educado en la secta de los fariseos, la más rígida en la observancia de las tradiciones paternas. No conoció personalmente a Jesús. Persiguió sañudamente a los primeros cristianos; y, convertido en el camino de Damasco por la revelación de Jesús resucitado, se hizo paladín del evangelio de Cristo. Predicó la nueva fe en Arabia, Damasco y Cilicia; y en estos primeros años maduró su vocación de predicar a Cristo entre los gentiles. Pablo es el apóstol de los gentiles. 
Llevó a cabo tres grandes expediciones misioneras, cuyo relato queda ampliamente recogido en los hechos. Perseguido luego por los judíos, fue encarcelado en Jerusalén y llevado a Cesarea. Para librarse de las acechanzas de los judíos, apeló al tribunal del César; y fue traído a Roma, donde bajo custodia militar predicó la fe de Cristo durante dos años. Parece que luego pudo cumplir su antiguo proyecto de visitar España, y continuó su apostolado por el oriente. Preso otra vez en Roma, murió decapitado durante la persecución de Nerón el año 67. 
LAS EPÍSTOLAS.—Se nos conservan catorce epístolas de Pablo. Su orden cronológico de redacción no corresponde al orden en que se encuentran en los textos y traducciones. Además de la epístola a los hebreos, que forma grupo aparte, se distinguen estos cuatro grupos: 1.º) Las dos epístolas a los tesalonicenses, escritas desde Corinto en los años 51-52 durante su segundo viaje. 2.º) Las cuatro epístolas mayores: a los gálatas, dos a los corintios y una a los romanos, escritas del año 54 al 58 durante su tercer viaje. 3.º) Las cuatro epístolas de la primera cautividad; a los colosenses, a Filemón, a los efesios y a los filipenses. 4.º) Por último las tres epístolas pastorales: dos a Timoteo y una a Tito, escritas en los últimos años de su vida.  
Presentan un plan general uniforme: El cuerpo de la epístola está constituido por una exposición doctrinal y una exhortación a la práctica de la vida cristiana. La salutación epistolar inicial ofrece en todas las mismas características y otro tanto se puede decir de las recomendaciones y saludos finales. 
La maravillosa doctrina de Pablo está contenida en estas epístolas, y es esencialmente cristológica. Cristo crucificado y resucitado es el centro de donde irradia toda su doctrina, el principio que domina todo su pensamiento. Estas epístolas son un tesoro inagotable de doctrina. Son la fuente perenne de vida espiritual que la iglesia ha ofrecido y ofrecerá siempre a sus hijos.


EPISTOLA A LOS ROMANOS
LA IGLESIA DE ROMA.—Roma, capital del mundo antiguo, era el centro adonde afluían la riqueza, el poderío militar y la cultura del imperio. Al mismo tiempo era la sede del paganismo con su idolatría y con su inmoralidad. Es muy probable que los primeros cristianos que allí se establecieron, fuesen de procedencia judía. Según muchos autores, hacia el año 57, fecha en que fue escrita la epístola, la comunidad era muy crecida y contaba en su seno con muchos convertidos de la gentilidad. Entre ellos había muchos conocidos de Pablo. 
OCASIÓN DE LA EPÍSTOLA.—Pablo había sido constituido por vocación divina apóstol de los gentiles. Había anunciado en primer lugar su evangelio a los judíos; y luego se había sentido llamado a recorrer las regiones de Asia Menor, Grecia y Macedonia. Pensó entonces en los gentiles de occidente y puso sus ambiciones apostólicas en las lejanas tierras de España. Antes de ponerse en camino, cuando de su tercera expedición volvía a Jerusalén con las limosnas de Grecia y Macedonia, escribió esta epístola. Quería llegar a Roma con la plenitud de la bendición de Cristo. Allí esperaba recibir el gran consuelo de visitar tan hermosa comunidad cristiana, y ser equipado de lo necesario para su viaje a España. 
MENSAJE DE LA EPÍSTOLA.—El punto más importante del mensaje de la epístola a los romanos es sin duda la salud traída por Cristo a los hombres. Esta salud cristiana comienza por la justificación, que Dios confiere gratuitamente al que tiene fe en Cristo. Dios la confiere indistintamente, tanto al que viene del judaísmo como al que viene de la gentilidad. El es Padre de todos los hombres y a todos quiere salvar. Esta justificación hace justo al pecador por su fe en la sangre redentora de Cristo; le comunica el espíritu de Dios, le hace hijo de Dios y heredero del cielo; y al mismo tiempo le da la esperanza de la vida eterna en Cristo glorificado. La fe que une al hombre a Cristo no es sólo un acto intelectual ni es sólo confianza en Cristo. La fe es una actitud vital, actitud de total entrega a Cristo crucificado y glorioso. El cristiano acepta el mensaje de salud que Dios le envía, y se propone verificarlo en sí mismo. En el estilo característico de la «diatriba» describe Pablo la función de la ley de Moisés ante esta salud; y resuelve el problema de la salud de los judíos aferrados todavía a la ley que ha caducado ya. 
DIVISIÓN.—Podemos dividir la epístola a los romanos en los siguientes apartados: 
Introducción (1,1-15). 
I. PARTE DOGMÁTICA: Cristo es el único autor de la salud (1,16-11,36).
Sección 1.ª: Sólo Cristo trae al hombre la justificación y ésta es por la fe en él (1,17-4,25). 
Proposición del tema (1,17). 
A. Gentiles y judíos están privados de la justificación divina (1,18 3,20). 
B. Por su fe en Cristo y no por las obras de la ley alcanzan judíos y gentiles la justificación (3,21-31). 
C. La nueva economía de la fe no contradice a la antigua. Ejemplo de Abraham (4,1-25). 
Sección 2.ª: El amor que le tiene Dios en Cristo y la donación del espíritu son garantías de salud para el cristiano (5,1-11,36). 
Proposición del tema (5,1-11). 
A. Victoria sobre el pecado, sobre la muerte y sobre la ley (5,12 7,25). 
B. La vida cristiana llevada hasta su glorificación por el espíritu (8,1-39). 
C. Problema de la salud de Israel: Su incredulidad y las promesas divinas de salud (9,1-11,36).  

II. PARTE MORAL: Algunos deberes que impone la vida cristiana (12,1 15,13). 
Epílogo (15,14-16,27).  
Introducción (1,1-15) 
1 Salutación epistolar. 1Pablo, esclavo de Cristo Jesús, con vocado, apóstol y elegido para anunciar el mensaje divino del evangelio: 2Este mensaje había sido ya prometido por Dios en las santas escrituras por medio de sus profetas, 
3acerca de su Hijo, 
nacido de la descendencia de David 
sometido a la fragilidad humana;  
4y desde su resurrección de entre los muertos 
constituido hijo de Dios, 
en poder,  
por la acción del espíritu de santidad: 
El, Jesús, Mesías, nuestro Señor. 
5Por él hemos recibido la gracia y el apostolado 
para predicar la sumisión a la fe a todos los gentiles 
para gloria de su nombre; 
6entre ellos os contáis también vosotros 
los convocados de Jesús, del Mesías: 
7A cuantos estáis en Roma, amados de Dios, asamblea santa: 
Gracia y paz a vosotros, de parte de Dios, nuestro Padre,  y de Jesucristo, el Señor. 

Acción de gracias y deseos de Pablo de ir a Roma. 8Ante todo doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros, porque vuestra fe es celebrada en todo el mundo. 9Dios, a quien sirvo con toda mi alma anunciando el mensaje evangélico de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago memoria de vosotros 10en todas mis oraciones, pidiendo que por fin alguna vez me allane el camino para que, si ésta es su voluntad, pueda ir a visitaros. 11A la verdad, tengo deseos de veros para comunicaros algún don sobrenatural para robustecimiento de vuestra fe, 12o mejor dicho, para alcanzar yo en vuestra compañía nuevos ánimos en la profesión de nuestra común fe. 13No quisiera, hermanos, que desconocieseis que me he propuesto muchas veces ir a visitaros —hasta ahora he tropezado siempre con alguna dificultad— para recoger también entre vosotros algún fruto, lo mismo que entre los demás gentiles. 14Me debo tanto a griegos como a bárbaros, lo mismo a sabios que a ignorantes. 15De aquí mi empeño en predicar el evangelio también a vosotros, los que estáis en Roma. 
I. PARTE DOGMATICA: Cristo es el único autor de la salud (1,16-11,36)  
Contenido general: El mensaje evangélico es mensaje de justificación y de salud.16Pues no me avergüenzo del mensaje evangélico. Es, en verdad, fuerza de Dios para conferir la salud a todo el que tiene fe, primero a los judíos y luego a los gentiles. 
Sección 1.ª: Sólo Cristo trae al hombre la justificación y ésta es por la fe en él (1,17-4,25)   
Proposición del tema.17En él (en el mensaje evangélico) se revela el plan de Dios que salva por la fe y nada más que por la fe. Así dice la escritura:
A. Gentiles y judíos están privados  de la justificación divina (1,18-3,20) 
Los gentiles están bajo la cólera de Dios. 18En efecto, desde el cielo viene revelándose la cólera de Dios sobre todo género de impiedad e injusticia de los hombres, que en su maldad tienen cautiva la verdad; 19ya que son manifiestas a ellos las verdades que se pueden conocer acerca de Dios. Bien claro se las manifestó él. 20Así, después de la creación del mundo conocemos sus atributos invisibles, aprehendidos mediante las criaturas, tales como su eterna omnipotencia y su divinidad. De manera que no tienen excusa. 21Y en verdad, no obstante el conocimiento que tenían de Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que acabaron en necios y fútiles razonamientos, viniendo a entenebrecerse su insensato corazón. 22Alardeando de sabios, se hicieron necios;  23y trocaron la gloria del Dios incorruptible por ídolos o representaciones del hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 
Degradación moral de los gentiles y castigo infligido por Dios. 24Por eso los entregó Dios a la impureza conforme a los depravados instintos de sus corazones; tanto que ellos mismos se afrentaron en sus propios cuerpos, 25por haber sustituido la verdad de Dios por la mentira de los ídolos, y por haber adorado y servido a la criatura en lugar del Creador. Sea él bendito por siempre. Amén. 26Por eso los entregó Dios a las pasiones vergonzosas. Sus mujeres cambiaron el uso natural por el uso contra naturaleza; 27e igualmente los varones, dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en mutua concupiscencia; cometieron torpezas hombres con hombres, y recibieron en sus propias personas el pago debido a su extravío. 28Y, como no se dignaron poseer el verdadero conocimiento de Dios, Dios los entregó a una mentalidad depravada, que los llevó a cometer torpezas: 29se llenaron de toda suerte de maldad, de perversidad, de avaricia, de malicia, henchidos de envidia, homicidios, contiendas, fraudes, malignidad; chismosos, 30malas lenguas, aborrecedores de Dios, ultrajadores, soberbios, fanfarrones, forjadores de maldad, rebeldes a los padres, 31insensatos, infieles, sin amor, sin piedad; 32y de tal índole que, conociendo la sentencia divina que declara reos de muerte a quienes tales cosas hacen, no sólo las hacen, sino que hasta aplauden a quienes las ponen por obra. 
2 Los judíos, a pesar de su elección, están bajo la cólera de Dios por sus pecados. 1Por lo cual no tienes ninguna excusa tú, hombre, quienquiera que seas, que te haces el juez: en aquello mismo en que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque haces eso mismo que condenas. 2Por otra parte, sabemos que el juicio de Dios es según verdad contra los que cometen tales pecados. 3Y tú, que condenas a quienes tal hacen y con todo lo haces tú mismo, ¿piensas escapar del juicio de Dios? 4¿O es que desprecias las riquezas de su bondad, de su paciencia y de su longanimidad, no reconociendo que esta bondad de Dios quiere llevarte al arrepentimiento? 5Por tu obstinación y por la impenitencia de tu corazón vas almacenando cólera divina para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios. 6El dará a cada uno según sus obras: 7vida eterna a cuantos, perseverando en el bien obrar, buscan la gloria, el honor y la inmortalidad; 8pero ira e indignación a los contumaces que se rebelan contra la verdad y se someten al mal. 9Tribulación y angustia para cuantos obran la maldad, primero para el judío, luego para el gentil; 10pero gloria, honor y paz para todos cuantos obran el bien, primero para el judío, 
y luego para el gentil. 11En Dios no hay acepción de personas. 
Los judíos, no obstante su ley, pueden ser condenados en el juicio de Dios. 12Todos los que pecaron sin conocimiento de la ley, sin la ley perecerán; y los que pecaron con conocimiento de la ley mosaica, por la ley serán condenados. 13Porque no los que escuchan la explicación de la ley son justos ante Dios; sino que serán justificados aquellos que la pongan en práctica. 14Y así es. Los gentiles, que no tienen ley mosaica, cuando guiados por la razón cumplen los preceptos de la ley, ellos mismos, sin tenerla, son ley para sí: 15ellos mismos demuestran la realidad de la ley escrita en sus corazones, cuando su conciencia les da testimonio de ello, y cuando sus dictámenes van proponiendo censuras o hasta mutuos elogios. 16Todo esto lo veremos el día en que Dios por medio de Jesucristo, conforme a mi mensaje evangélico, juzgue las acciones ocultas de los hombres. 
Los judíos, en posesión de la ley mosaica, pueden por esto mismo ser más inexcusables que los gentiles. 17Tú, que presumes de tu nombre de judío, que descansas seguro en la ley, que pones tu gloria y confianza en Dios, 18que conoces su voluntad e, instruido constantemente en la ley, sabes apreciar y escoger lo que más importa; 19tú, que crees ser guía de ciegos, luz de los que viven en las tinieblas, 20preceptor de ignorantes, maestro de menores de edad; tú, que tienes en la ley la encarnación de la ciencia y de la veracidad de Dios; 21tú, en suma, que instruyes a otros, ¿cómo no te instruyes a ti mismo? Tú, que predicas que no hay que robar, ¿robas? 22Dices que no hay que cometer adulterio, ¿y lo cometes? Abominas de los ídolos, ¿y te llevas las riquezas sagradas de sus templos? 23Tú, que pones tu gloria y confianza en la ley, deshonras a Dios con tus transgresiones de la ley; 24porque por vuestra culpa profieren los gentiles blasfemias contra el nombre de Dios, como dice la escritura. 
Los judíos por la sola circuncisión no se verán libres del juicio de Dios. 25Cierto que la circuncisión te vale, si practicas la ley; pero si la quebrantas, tu circuncisión es como si no fuese. 26Por otra parte, ¿no considerará Dios como circunciso al pagano que guarda los preceptos de la ley? 27Y más: los que sin estar corporalmente circuncidados cumplan la ley a la perfección, te condenarán a ti, que con toda tu letra de la ley y tu circuncisión quebrantas la ley. 28No aquel que lo es al exterior es verdadero judío; ni la que aparece fuera en la carne es verdadera circuncisión. 29El verdadero judío es aquel que lo es en su interior; y la verdadera circuncisión es la del corazón, la que es según el espíritu, no según la letra de la ley. El verdadero judío es el que merece alabanzas no de los hombres sino de Dios. 
3 Las promesas divinas hechas a Israel no librarán a los judíos pecadores del juicio de Dios.1¿Cuáles son entonces las ventajas del judío, o qué utilidad le reporta la circuncisión? 2Muchas bajo todos los conceptos. Ante todo, a ellos fueron confiados los oráculos divinos. 3Pero, ¿qué decir si algunos de ellos no los han llegado a creer? ¿Que su infidelidad va a anular la fidelidad de Dios? 4De ninguna manera. Tengamos bien entendido que Dios es veraz, y que por el contrario todo hombre es falaz. Como dice la escritura:  
Para que seas proclamado justo 
en todas tus palabras. 
Y salgas vencedor,  
si a juicio te convocan.  

5Entonces, si nuestra iniquidad hace resaltar efectivamente la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Que Dios es injusto al descargar su cólera? (Digo según nuestro modo de hablar.) 6De ninguna manera. Si así fuese, ¿cómo iba Dios a condenar al mundo? 7Y si la veracidad de Dios obtiene más gloria por mi falsedad, ¿por qué me tienen todavía por pecador? 8¿Y por qué entonces no enseñar (como se nos calumnia y como dicen algunos que enseñamos) aquello de: Hagamos el mal para que venga el bien? Para éstos es según toda justicia su condenación. 
Conclusión: Todos los judíos (y con ellos todo el mundo) están bajo el dominio del pecado. 9En definitiva, nosotros, judíos, ¿tenemos alguna ventaja? No. Ya dejamos antes probado que tanto judíos como gentiles se encuentran todos bajo el dominio del pecado. 10Así lo dice la escritura:  
No hay justos, ni siquiera hay uno solo; 
11no hay un sensato, no hay quien busque a Dios. 
12Todos se han extraviado, 
todos se han corrompido; 
no hay quien practique el bien;
no hay siquiera uno solo. 
13Son sus gargantas cual sepulcro abierto; 
falsedades maquinan con sus lenguas; 
veneno de áspid hay entre sus labios, 
14rebosando sus bocas maldición y amargor. 
15Son veloces sus pies para derramar su sangre. 
16Ruina y miseria brotan a su paso. 
17No dieron con la senda de la paz, 
18ni ante sus ojos hay temor de Dios.  

19Ahora bien, sabemos que todo cuanto dice la escritura lo dice para los que viven sometidos a la ley; de modo que todos tienen que callar y todo el mundo tiene que reconocerse reo ante Dios. 20Porque por las obras de la ley no alcanzará ningún hombre la justificación ante Dios. La ley no trae otra cosa que el conocimiento del pecado. 
B. Por su fe en Cristo y no por las obras de la ley alcanzan judíos y gentiles la justificación (3,21-31) 
Revelación del plan salvífico de Dios.21Pero ahora, independientemente de la ley, se ha manifestado el plan salvífico de Dios atestiguado por la ley y por los profetas; 22en otras palabras: plan de Dios que salva por la fe en Jesucristo a todos los creyentes sin distinción ninguna; 23pues todos han pecado, y se encuentran privados de la gloria de Dios. 24Son justificados gratuitamente por pura bondad suya mediante la redención llevada a cabo en Cristo Jesús. 25Dios ha puesto a Cristo a la vista de todos como un propiciatorio, que está rociado con su propia sangre, y que adquiere eficacia por la fe. Así Dios muestra su plan salvífico por cuanto había perdonado provisionalmente los pecados anteriores 26en el tiempo de la paciencia divina; y quiere ahora en estos tiempos mostrar su acción salvadora, para ser él justo y justificar al que tiene fe en Jesús. 
La justificación se da dentro de la economía de la fe, no en la de obras de la ley. 27¿Dónde está, pues, tu título de gloria? Queda excluido. ¿Por cuál de las dos leyes? ¿Por la de las obras? De ninguna manera. Por la ley de la fe. 28Quedamos, pues, en que el hombre alcanza su justificación por la fe independientemente de las obras de la ley. 29¿O es que Dios lo es sólo de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Claro que es también de los gentiles. 30Puesto que no hay más que un solo Dios, que justificará a los judíos por la fe y a los gentiles por esta misma fe. 31¿Así que con la fe anulamos la ley? 
Todo lo contrario. Confirmamos lo que dice la ley. 
C. La nueva economía de la fe no contradice a la antigua. Ejemplo de Abraham (4,1-25) 
4 La escritura enseña que Abraham fue justificado por su fe, no por sus obras.1A todo esto, ¿qué diremos respecto de Abraham, nuestro progenitor natural? 2Si Abraham fue justificado por las obras, tiene un título de gloria; pero no lo tiene ante Dios. 3Porque, vamos a ver, ¿qué dice la escritura? Abraham creyó a Dios y Dios estimó su fe como justificación. 4El salario del que ejecuta un trabajo no es estimado como un favor sino como una deuda; 5pero la fe del que sin hacer obra alguna cree en aquel que justifica al pecador, es estimada por Dios como justificación. 6Del mismo modo proclama también David bienaventurado al hombre a quien Dios confiere la justificación haciendo caso omiso de las obras: 
7Venturosos aquellos cuyas culpas  
han sido perdonadas,
cuyos pecados han sido encubiertos. 
8Venturoso el varón 
al que el Señor no imputa su pecado. 

La escritura enseña que Abraham fue justificado independientemente de la circuncisión. 9Ahora bien, esta proclamación de felicidad ¿recae solamente sobre los circuncisos o también sobre los incircuncisos? Ya que decimos que Dios estimó la fe de Abraham como justificación. 10Pero, ¿cómo la estimó? ¿Después de la circuncisión o antes? No cuando estaba circuncidado, sino cuando todavía estaba sin circuncidar. 11Y la señal de la circuncisión la recibió como sello de la justificación por la fe, justificación que, incircunciso todavía, poseía ya. De este modo viene a ser padre de todos los creyentes no circuncidados, para que también a éstos se les impute la justificación. 12Y asimismo viene a ser padre de los circuncisos, de aquellos que no sólo tienen la circuncisión, sino también siguen las huellas de la fe que tenía nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado. 
Las promesas mesiánicas y su trasmisión dependen de la justificación por la fe.13No se vinculó tampoco al cumplimiento de la ley, sino a la justificación por la fe, la promesa, hecha a Abraham y a su posteridad, de poseer en herencia el mundo. 14En efecto, si los sometidos a la ley son los herederos, la fe no tiene razón de ser, y la promesa queda sin valor alguno. 15—La ley trae consigo la cólera de Dios; que donde no hay ley, no hay trasgresión.— 16Por consiguiente la trasmisión de las promesas es por la fe, para que todo sea gratuito. Así las promesas tienen valor para todos los descendientes de Abraham, no sólo para los sometidos a la ley, sino también para los que tienen la fe de Abraham. El es padre de todos nosotros, 17—como de él dice la escritura: 
Te he constituido padre de muchas naciones.—  

A ejemplo de Abraham, justificado por su fe en Dios vivificador, los cristianos son justificados por su fe en Dios resucitador de Cristo. (Abraham es nuestro padre) ante Dios, en quien creyó, Dios que da vida a los muertos, y llama a la existencia a lo que no es. 18Abraham, esperando en Dios contra toda esperanza, tuvo fe; y así llegó a ser padre de muchas naciones según el oráculo: 
Así de numerosa 
será tu descendencia. 

19Y no flaqueó en la fe al considerar su cuerpo ya marchito (era casi centenario) y la incapacidad generativa de Sara; 20y ante la promesa de Dios no vaciló, dejándose llevar de la incredulidad; sino que, fortalecido por la fe, dio gloria a Dios, 21plenamente convencido de que Dios, que lo había prometido, tenía también poder para cumplirlo. 22Por eso estimó Dios su fe como justificación. 23Pero no solamente por él dice la escritura que Dios estimó su fe, 24sino que lo dice también por nosotros. Dios estimará nuestra fe como justificación, creyendo como creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, 25que fue entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación.  
Sección 2.ª: El amor que le tiene Dios en Cristo yla donación del espíritu son garantías de salud para el cristiano (5,1-11,36)
5 Proposición del tema.1Así pues, una vez que hemos al canzado la justificación por la fe, tenemos paz con Dios por  mediación de nuestro Señor Jesucristo. 2Por él no sólo hemos obtenido el acceso mediante la fe a esta gracia en que nos mantenemos, sino que hasta saltamos de júbilo por la esperanza de poseer la gloria de Dios. 3Y más aún, nos gloriamos hasta de las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra constancia; 4la constancia, virtud acrisolada; y la virtud acrisolada, esperanza; 5y esta esperanza no se malogra, porque el amor que Dios nos tiene se ha derramado en nuestros corazones por la acción del Espíritu Santo que nos ha dado. 6Precisamente cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores en el tiempo prefijado por el Padre. 7En realidad apenas habrá quien dé su vida por un justo; quizás por un bienhechor se exponga alguno a perder la vida. 8Pero Dios nos demuestra el amor que nos tiene en el hecho de que, siendo todavía pecadores, murió Cristo por nosotros. 9Así que con mayor razón, ahora que hemos sido justificados por su sangre, seremos salvados por él de la cólera divina. 10Porque si, siendo enemigos, hemos sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, después de reconciliados, encontraremos la salud en su vida! 11Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación. 
A. Victoria sobre el pecado, sobre la muerte y sobre la ley (5,12-7,25) 
El pecado. 12Por eso, así como por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, dado que todos han pecado... 13En efecto, hasta la promulgación de la ley había pecado en el mundo. —«Pero el pecado no se imputa no habiendo ley.»— 14Es verdad. Sin embargo la muerte reinó desde Adán hasta Moisés incluso sobre los que no habían pecado en las mismas condiciones de la trasgresión de Adán. Adán era tipo de aquel que había de venir. 15Pero no hay punto de comparación entre la concesión de la gracia y la trasgresión. Porque, si por la trasgresión de uno solo incurrieron todos los demás en muerte, con mucha mayor profusión se derramó sobre todos la bondad de Dios y el don de la gracia que proviene de un solo hombre, Jesucristo. 16Y no fueron los efectos de este don como los que vinieron por obra de aquel solo que pecó. Porque el juicio de Dios, partiendo de aquel solo, terminó en condenación; mientras que el don de la gracia, partiendo de muchas trasgresiones culminó en justificación. 17Si, pues, por la trasgresión, por la obra de uno solo, reinó la muerte, con mucha más razón reinarán en la vida por obra de uno solo, de Cristo Jesús, los que reciben la sobreabundancia de la gracia y el don de la justificación. 18Por consiguiente, como la trasgresión de uno solo acarreó la condenación a todos los hombres, así la actividad salvífica de uno solo procura a todos los hombres la justificación que es la vida. 19Y como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás quedaron constituidos pecadores, así por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos. 20La ley se introdujo para que se multiplicasen las trasgresiones; pero donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, 21para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, reine también la gracia por la justificación, hasta desembocar en la vida eterna, por Jesucristo, Señor nuestro. 
6 El cristiano, incorporado por el bautismo a Cristo muerto y resucitado, muere al pecado y vive para Dios.1¿Qué concluiremos de todo esto? ¿Continuaremos en pecado para que abunde la gracia? 2¡De ninguna manera! Una vez que hemos muerto al pecado, ¿cómo continuar viviendo en él? 3¿O no sabéis que cuantos en el bautismo fuimos sumergidos en Cristo, fuimos sumergidos en su muerte? 4Por nuestro bautismo fuimos sepultados con él, para participar de su muerte; para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. 5Si hemos llegado a ser injertados en Cristo en la muerte semejante a la suya, lo seremos también en su resurrección.  
6Ya sabemos que nuestro hombre viejo ha sido crucificado con Cristo para que sea reducido a la impotencia este cuerpo de pecado, y no seamos ya más esclavos del pecado; 7porque quien ha muerto, queda libre del pecado. 8Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe en que viviremos también con él; 9porque sabemos que Cristo, que resucitó de entre los muertos, es inmortal, que la muerte no tiene ya poder sobre él. 10Su muerte fue morir al pecado de una vez para siempre; pero su vida es vida para Dios. 11De la misma manera considerad también vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús. 
Exhortación.12Que no continúe, pues, el pecado reinando en vuestro cuerpo mortal. No os sometáis a sus malos instintos; 13ni sigáis ofreciendo vuestros miembros como armas de la iniquidad al pecado. Antes bien, como hombres que habéis resucitado de la muerte a la vida, consagraos a Dios y ofreced vuestros miembros como armas de la justificación a Dios. 14El pecado no se adueñará de vosotros; no estáis bajo el régimen de la ley, sino bajo el de la gracia. 
Libre de la esclavitud del pecado, el cristiano se entrega a la esclavitud de Dios.15¿Vamos a concluir de aquí que ya podemos cometer el pecado porque no nos encontramos bajo la ley sino bajo la gracia? ¡De ninguna manera! 16¿No sabéis que si os ofrecéis para someteros como esclavos, os hacéis esclavos de aquel a quien os sometéis, sea del pecado para muerte, sea de Dios para justificación? 17Pero gracias a Dios que, de esclavos que erais del pecado, os habéis sometido de corazón a las normas de vida evangélica que Dios os ha entregado. 18Y, libres del pecado, os habéis hecho esclavos de la justificación. 19Os estoy hablando en términos de la vida material en atención a los menos dotados. Pues bien, como ofrecisteis vuestros miembros al servicio de la impureza y de la iniquidad para terminar en iniquidad, así ahora consagrad vuestros miembros al servicio de la justificación para culminar en santificación.  
Los frutos de santidad del cristiano en oposición a los frutos de pecado.20Cuando erais esclavos del pecado, os encontrabais libres de la justificación. 21¿Y qué frutos recogíais entonces? Frutos de que os avergonzáis ahora, porque su término es la muerte. 22Pero ahora, libertados del pecado y hechos esclavos de Dios, tenéis por fruto la santificación y por fin la vida eterna. 23El sueldo del pecado es la muerte; pero el don de Dios es la vida eterna en unión con Cristo Jesús, Señor nuestro. 
7 El cristiano queda libre de la ley de Moisés. 1¿No sabéis, hermanos —hablo a quienes conocen la ley—, que la ley obliga al hombre sólo durante el tiempo de su vida? 2Así, por ejemplo, la mujer casada está sometida por la ley al marido, mientras éste vive; pero si muere él, ella queda libre de la ley que la sometía al marido. 3Por consiguiente será tenida por adúltera si se une a otro hombre en vida del marido; pero muerto el marido, queda ella libre de la ley; y no será adúltera en el caso de unirse a otro hombre. 4Del mismo modo, hermanos, también vosotros habéis muerto a la ley por vuestra unión al cuerpo de Cristo. Así podéis pertenecer a otro, a aquel que fue resucitado de entre los muertos para que demos fruto según Dios. 5De hecho, cuando vivíamos nuestra vida de orden puramente natural, las pasiones pecaminosas, instigadas por la ley, actuaban en nuestros miembros y daban frutos de muerte; 6pero ahora hemos quedado desligados de la ley, hemos muerto a la ley que nos aprisionaba, y por ello debemos servir a Dios según el nuevo espíritu, no según la antigua letra. 
La ley, impotente para destruir el pecado, es ocasión de él. 
7Pero, vamos a ver, ¿se sigue de esto que la ley es pecado? ¡De ninguna manera! Pero sin embargo yo no tuve conciencia del pecado sino por la ley; y no habría tenido conciencia de la codicia, por ejemplo, si la ley no dijese: No codiciarás. 8Y el pecado, instigado por este precepto, obró en mí toda clase de concupiscencias. Sin la ley el pecado es cosa muerta. 9Un tiempo vivía yo sin estar sometido a la ley; sobreviniendo luego el precepto, tomó vida el pecado, 10y yo incurrí en muerte; me encontré con que el precepto, que debía llevarme a la vida, me había llevado a la muerte. 11En efecto, el pecado, instigado por el precepto, me sedujo; y por él me dio la muerte. 12En resumen, quedamos en que la ley es santa y el precepto santo, y justo y bueno. 13Pero, ¿voy a sacar en conclusión que lo que era bueno llegó a ser muerte para mí? Nada de eso. Sino que el pecado, para mostrarse verdaderamente tal, sirviéndose de lo que era bueno, me causó la muerte. Así el pecado, al servirse del precepto, aumentó su malicia sobre toda medida. 
Situación dramática del hombre no justificado ante el poder del pecado.14La ley, como ya lo sabemos, es de orden espiritual; pero yo me encuentro dentro del orden natural, sometido a la debilidad humana y vendido a la acción del pecado. 15No me explico lo que hago; porque no pongo por obra lo que quisiera, sino que ejecuto lo que aborrezco. 16Y aunque hago lo que no quisiera, reconozco que la ley es buena. 17Pero en este caso ya no soy yo quien lo pone por obra, sino el pecado que mora en mí. 18Ya sé que en mí, es decir, dentro de mi estado puramente natural, no habita lo bueno; porque el querer está a mi disposición; pero no lo está el ponerlo por obra. 19En efecto, no hago el bien que quisiera, sino el mal que no quisiera. 20Y si pongo por obra lo que no quisiera, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí... 21Así que compruebo esta experiencia: que aunque quisiera practicar el bien, se encuentra en mí el mal. 22Según el hombre interior me complazco en la ley de Dios; 23pero siento otra ley en mis miembros que va luchando contra la ley de mi razón, y me va encadenando a la ley del pecado que está en mis miembros. 
Conclusión. — Sólo Cristo puede liberar del pecado. 
24¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 25¡Gracias a Dios, por Jesucristo, Señor nuestro, me veré libre! Así pues, yo con mi razón sirvo a la ley de Dios, pero dentro de mi estado puramente natural sirvo a la ley del pecado. 
B. La vida cristiana llevada hasta su glorificación por el espíritu (8,1-39) 
8 Cristo confiere la santidad que debía haber sido conferida por la ley de Moisés. 1En consecuencia, ya no pesa ahora condenación alguna sobre los incorporados a Cristo Jesús; 2porque la ley del espíritu, que es vida en Cristo Jesús, te ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 3Lo que no podía llevar a cabo la ley de Moisés, porque le restaba fuerzas la vida «según la carne», lo realizó Dios así: envió a su propio Hijo sometido a una existencia semejante a la vida de pecado «según la carne»; y lo envió como sacrificio propiciatorio por el pecado. Así dictó sentencia de condenación contra el pecado que ejercía su poder en la vida «según la carne». 4De este modo la exigencia y el fin de la ley tuvieron cumplimiento en nosotros, que no vivimos la vida puramente natural «según la carne», sino la vida sobrenatural «según el espíritu». 
El cristiano debe vivir la vida «según el espíritu» o fuerza de Dios. 5En efecto, los que viven la vida «según la carne», ponen su corazón en las cosas «según la carne»; los que viven la vida «según el espíritu», lo ponen en las cosas «según el espíritu». 6La aspiración de la vida «según la carne» es muerte; la aspiración de la vida «según el espíritu» es vida y paz. 7Porque la aspiración de la vida «según la carne» es enemiga de Dios, y no se somete ni puede someterse a la ley de Dios. 8Y los que llevan vida puramente natural «según la carne», no pueden agradar a Dios. 9Pero vosotros ya no estáis en la vida «según la carne», sino en la vida «según el espíritu», y efectivamente el espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el espíritu de Cristo, este tal no es de Dios. 10Pero si Cristo está en vosotros, vuestro cuerpo está muerto por el pecado; mientras el espíritu es vida por la justificación. 
Dios, que resucitó a Cristo, resucitará al cristiano que tiene el espíritu de Cristo. 11Y si el espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su espíritu que habita en vosotros. 12Así pues, hermanos, no tenemos deuda alguna con la vida «según la carne» para vivir según sus principios. 13Si vivís según ellos, moriréis; pero si por el espíritu hacéis morir las malas pasiones del cuerpo, viviréis. 
El cristiano es hijo de Dios y coheredero de Cristo. 14Porque todos cuantos se dejan guiar por el espíritu de Dios, hijos son de Dios. 15Que no habéis recibido espíritu de esclavitud para recaer otra vez en el temor, sino que habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: ¡Abba! ¡Oh Padre! 16Este mismo espíritu se une a nosotros para testificar que somos hijos de Dios; 17y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo —si realmente padecemos con Cristo— para ser glorificados junto con él. 
Junto con la creación inanimada esperamos los cristianos nuestra salud en Cristo.18Los padecimientos de esta vida presente, tengo por cierto que no son nada en comparación con la gloria futura que se ha de revelar en nosotros. 19La creación entera está en expectación suspirando por esa manifestación gloriosa de los hijos de Dios; 20porque las criaturas todas quedaron sometidas al desorden, no porque a ello tendiesen de suyo, sino por culpa del hombre que las sometió. Y abrigan la esperanza 21de quedar ellas a su vez libres de la esclavitud de la corrupción para tomar parte en la libertad que con la gloria han de recibir los hijos de Dios. 22La creación entera, como bien lo sabemos, va suspirando y gimiendo, y toda ella hasta el momento presente está como con dolores de parto. 23Y no es ella sola; también nosotros, nosotros que poseemos las primicias, esto es, el espíritu, suspiramos en nuestro interior anhelando la redención de nuestro cuerpo. 24Sólo en esperanza poseemos esta salud; porque la esperanza que ve a su alcance el objeto, no es esperanza. ¿Quién espera lo que ve a su alcance? 25Pero si esperamos lo que no vemos, lo aguardamos con anhelo y constancia.  
El espíritu de Dios aboga por los cristianos. 26De la misma manera, también el espíritu colabora con nosotros ayudando nuestra fragilidad, porque no sabemos lo que es pedir como conviene; y el espíritu mismo aboga por nosotros con suspiros inenarrables. 27Y aquel que escudriña los corazones, sabe cómo son los deseos del espíritu, es decir, que su intercesión en favor de los fieles es según el querer de Dios. 
Designios amorosos de Dios sobre la glorificación de los cristianos.28Sabemos además que Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le aman, de los que, por designio de Dios, son los convocados. 29Porque a quienes de antemano conoció y amó, predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que éste sea el primogénito de todos los hermanos; 30y a los que predestinó, convocó también; y a los que convocó, también justificó; y a los que justificó, también glorificó. 
Himno triunfal al amor que Dios tiene a los cristianos. 
31¿Qué decir a todo esto? Si Dios por nosotros, ¿quién contra nosotros? 32El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él todo lo demás? 33¿Quién se atreverá a acusar a los elegidos de Dios? Siendo Dios quien justifica, 34¿quién podrá condenar? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió por nosotros? Y más, ¿el que fue resucitado? Y más aún, ¿el que está a la diestra de Dios? Y más todavía, ¿el que está intercediendo por nosotros? 35¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? 36Como dice la escritura: 
Por tu causa nos llevan a la muerte 
un día y otro día. 
Nos tratan como a ovejas 
que van al matadero. 

37Pero en todas estas luchas salimos totalmente vencedores gracias a aquel que nos amó. 38Estoy firmemente convencido de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potestades angélicas,  39superiores o inferiores, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor que Dios nos tiene en Cristo Jesús, Señor nuestro.  
C. El problema de la salud de Israel:  Su incredulidad y las promesas divinas de salud (9,1-11,36) 
9 Privilegios de Israel.1Digo la verdad en nombre de Cristo, no miento; y testifica conmigo mi conciencia inspirada por el Espíritu Santo: 2Tengo una gran tristeza y un suplicio continuo en mi corazón. 3¡Ojalá fuese yo mismo anatema y apartado de Cristo por la salud de mis hermanos, deudos míos y de mi propia raza! 4Son israelitas; de ellos son la adopción divina, la manifestación sensible de la presencia de Dios, las alianzas con él, la legislación de Moisés, el culto del templo y las promesas de Dios. 5De ellos son los patriarcas, y de ellos es la descendencia natural del Mesías. El que está por encima de todas las cosas, Dios, sea bendito por los siglos. Amén.
1. Proceder de Dios 
Dios no es infiel a las promesas hechas a Israel.6Y no es que las promesas de Dios se hayan quedado sin cumplir; lo que sucede es que no todos los nacidos de Israel son el verdadero Israel; 7ni por ser descendencia de Abraham, son todos hijos de Abraham; sino que:
Tu descendencia serán los hijos de Isaac.  

8Que quiere decir: no los que descienden por generación natural son hijos de Dios; sino sólo los hijos habidos en virtud de la promesa divina son tenidos como verdadera descendencia. 9Así suenan las palabras de la promesa: Por este tiempo volveré y Sara tendrá un hijo. 
10Y no es esto sólo. Tenemos también el caso de Rebeca, que tuvo hijos sólo de nuestro padre Isaac. 11Pues bien, estos hijos no habían nacido todavía ni habían hecho nada bueno ni malo; mas, para que continuase en vigor el decreto divino de elección, 12decreto que no depende de obras humanas sino de la voluntad de Dios que llama, dijo Dios a Rebeca:  
El mayor será siervo del menor. 

13Y dice así la escritura: 
He amado a Jacob, 
y he odiado a Esaú. 

Dios no es injusto con Israel.14¿Qué se sigue de aquí? ¿Que hay injusticia en Dios? De ninguna manera. 15Ya dijo él a Moisés:  
Tendré misericordia — con aquel que yo quiera; 
y tendré compasión — con quien yo tenga a bien.

16Por consiguiente, no es cosa del querer o del esfuerzo humano, sino de la misericordia de Dios. 17En la escritura dice Dios al faraón:   
Precisamente con este objeto te he exaltado: para mostrar en ti mi poder, y para dar a conocer mi nombre en 
toda la tierra. 

18Así que Dios tiene misericordia de quien quiere; y causa obstinación en aquel que le parece bien. 
Dios es libre y misericordioso con todos: tanto con los judíos como con los gentiles. 19Pero me dirás ahora: Si las cosas son así, ¿qué tiene que echarnos Dios en cara? ¿Puede alguno oponerse a su voluntad? 20¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para pedir cuentas a Dios? ¿Puede acaso la vasija de barro decir al alfarero: Por qué me has hecho así? 21¿O es que el alfarero no tiene poder sobre el barro? ¿O no puede hacer de la misma masa una vasija o para un fin noble o para un vil menester? 22¿Qué tienes, pues, que replicar si Dios, queriendo mostrar su cólera y dar a conocer su poder, soportó con toda longanimidad a los que eran objeto de ira y estaban maduros para la perdición? 23¿Y qué, si quiso dar a conocer las riquezas de su gloria en favor de los que eran objeto de misericordia, y están destinados por él desde un principio para la gloria? 24Y éstos precisamente somos nosotros, a quienes ha convocado no sólo de entre los judíos, sino también de entre los gentiles. 25Así dice en Oseas: 
Al pueblo que no es mío 
llamaré pueblo mío;  
y a la que no es mi amada 
mi amada llamaré. 
26Y allí donde se dijo: 
«No seréis más mi pueblo», 
serán ellos llamados 
los hijos del Dios vivo. 

27E Isaías grita en favor de Israel: 
Aunque lleguen los hijos de Israel 
a ser como la arena de la mar, 
la salud será sólo para un resto. 
28Y efectuará el Señor sobre la tierra
con toda prontitud 
su palabra de ruina universal.  

29Y como profetizó Isaías: 
Si no hubiera dejado de nosotros 
el Señor de las huestes un renuevo,  
la suerte de Sodoma habríamos corrido;
como Gomorra habríamos quedado.

2. Comportamiento de Israel  
Los judíos buscaron por mal camino la justificación divina. 
30¿Qué se sigue de todo esto? Que los gentiles, que no andaban tras la justificación, alcanzaron la justificación, la que proviene de la fe; 31mientras que los israelitas, que corrían tras una ley orientada a la justificación, no llegaron al fin de ley. 32Y, ¿por qué? Porque quisieron alcanzarla no por el camino de la fe, sino por el de las obras de la ley, como si ello fuera posible. Tropezaron en la piedra de escándalo, 33según frase de la escritura: 
Mirad, voy a poner 
una piedra de escándalo en Sión, 
y allí tropezarán. 
Quien en él tenga fe 
no será confundido.  

10 Los judíos no se dejaron guiar por la verdadera ciencia del espíritu. 1Hermanos, el mayor afecto de mi corazón y mis súplicas a Dios son en favor de ellos, para que alcancen la salud. 2Yo lo reconozco: tienen celo por la gloria de Dios, pero no según la verdadera ciencia del espíritu. 3Entendiendo mal el plan salvífico de Dios y por querer establecer el suyo propio, no se sometieron a la acción salvadora de Dios. 4Cristo es el término y el fin de la ley mosaica para justificación de todo el que tiene fe. 
El antiguo testamento anunciaba ya esta justificación por la fe. 5Escribe en efecto Moisés acerca de la justificación que proviene de la ley:  
Quien observe la ley — por ella vivirá.  

6En cambio, de la justificación que proviene de la fe, se expresa así:  
No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? 
(Se entiende: para hacer bajar a Cristo.) 
7O bien, ¿quién bajará a los infiernos? (Es decir:  
para hacer subir a Cristo de entre los muertos.) 
8Lo que afirma de la justificación que proviene de la fe es lo que sigue: 
En tu poder está la palabra; en tu boca y en tu corazón.  
(Es decir, se refiere al mensaje de la fe que nosotros predicamos.)

9Porque si proclamas con tu boca a Jesús como Señor, y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. 10Y así es en verdad. Nosotros creemos con el corazón para obtener la justificación, y hacemos con la boca profesión de nuestra fe para alcanzar la salud. 11Dice a este propósito la escritura:  
Quien en él tenga fe 
no será confundido. 

12No hay, pues, distinción entre judíos y paganos. Uno mismo es el Señor de todos, que derrama sus riquezas sobre todos los que lo invocan; 13ya que: 
Todos cuantos invoquen 
el nombre del Señor 
obtendrán la salud.  

Israel ha sido incrédulo y rebelde a Dios; es inexcusable. 
14Pero, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? Y, ¿cómo van a creer sin haberle escuchado? Y, ¿cómo van a escuchar si nadie les predica? 15Y, ¿cómo se les predicará si no hay enviados con tal misión? Dice a este propósito la escritura: 
¡Cuán hermosos los pies 
de los que vienen anunciando el bien!  

16Sin embargo no todos los judíos se han sometido al evangelio. Ya lo dijo Isaías: 
Señor, ¿quién ha dado fe a nuestra predicación? 

Por consiguiente es claro que la fe depende de la predicación, 
17y que la predicación se hace por misión de Cristo. 18Pero, pregunto yo: ¿Es que los judíos no han oído hablar de él? Claro que han oído.  
Su acento resonó por todo el mundo 
y llegó su palabra   
hasta el último extremo de la tierra. 

19Y vuelvo a preguntar: ¿Es que los judíos no lo entendieron? Sí, lo entendieron. Moisés es el primero en afirmar: 
Yo os provocaré a celos 
de un pueblo que no es mío.  
Y os provocaré a cólera 
por un pueblo insensato. 

20E Isaías hasta se atreve a decir: 
Me dejé hallar de aquellos 
que por mí no venían; 
me dejé ver de quienes 
por mí no preguntaban.

21Y en cambio de Israel asegura:
Todo el día mis manos extendí
 hacia un pueblo reacio y contumaz. 

3. La reprobación de Israel no es total ni perpetua 
11 Dios ha dejado a salvo un resto de Israel.1Según esto, pregunto yo: ¿Pero es que Dios ha rechazado a su pueblo? De ninguna manera. Que también yo soy israelita, del linaje de Abraham, de la tribu de Benjamín. 2Dios no ha rechazado a su pueblo, al que desde un principio escogió. ¿No sabéis lo que dice la escritura en la historia de Elías? Este interpela así a Dios en contra de Israel: 
3Señor, han dado muerte a tus profetas, han derribado tus altares; me he quedado yo solo, y me persiguen de muerte. 

4Pero, ¿qué le responde la voz divina?
Me he reservado siete mil hombres, que no han doblado la rodilla ante la estatua de Baal.

5Así también ha quedado en nuestros tiempos un resto escogido de Dios por pura gracia. 6Y si lo es por gracia, ya no es por las obras de la ley. De otra manera la gracia ya no sería tal gracia. 7¿Qué quiere decir esto? Que Israel no ha logrado lo que pretendía, mientras que lo ha conseguido el grupo de los elegidos. Aquéllos se encerraron en su obstinación, 8como dice la escritura: 
Dios les ha dado espíritu insensible, 
ojos que no contemplan 
y oídos que no oyen
hasta el día de hoy.

9Y también dice David: 
Vuélvaseles su mesa en lazo y trampa 
y en ocasión de ruina y en castigo. 
10Queden sin luz sus ojos,  
y que no vean más. 
Y tú doblega siempre su cerviz. 

La incredulidad de los judíos ha favorecido la fe de los gentiles. 11Y ahora pregunto: Pero, ¿es que han tenido tal tropiezo como para sucumbir para siempre? Nada de eso. Sino que por el traspiés que han dado, ha venido la salud a los gentiles; y así Dios los provoca a emulación. 12Y, si su caída supone riquezas para el mundo, y su mengua tesoros para los gentiles, ¿qué no supondrá la plenitud de su conversión? 13A vosotros, gentiles, me dirijo ahora: Mientras yo sea apóstol de los gentiles —y ésta es mi misión— haré honor a mi ministerio, 14por ver si consigo despertar la emulación de los de mi linaje, y logro salvar a algunos de ellos. 15Que si su reprobación supone la reconciliación del mundo con Dios, ¿qué supondrá su reintegración sino vida que sale de la muerte? 16Si las primicias son santas, lo será también la masa; y si la raíz es santa, otro tanto lo serán las ramas. 
Los gentiles convertidos a la fe no tienen por qué engreírse. 
17Si algunas de las ramas han sido desgajadas, mientras tú, rama de acebuche, has sido injertado en su lugar y has entrado a tomar parte de la raíz y de la sustancia del olivo, 18no tienes por qué engreírte contra las ramas. Si te engríes contra ellas, ten entendido que no sustentas tú a la raíz, sino que la raíz te sustenta a ti. 19Claro que me podrás replicar: Las ramas han sido desgajadas para ser yo injertado en el olivo. 20Muy bien. Han sido desgajadas por su incredulidad; pero quien te mantiene a ti es la fe. No tienes por qué engreírte. Más bien teme. 21Porque si Dios no perdonó a las ramas legítimas, tampoco te perdonará a ti. 22Considera, pues, la bondad y la severidad de Dios; severidad para con los que cayeron y bondad para contigo, con tal que te mantengas sumiso a esta bondad. De otro modo también tú serás desgajado. 23En cuanto a los judíos, si no siguen aferrados a su incredulidad, serán injertados en el olivo; que poderoso es Dios para injertarnos de nuevo. 24En efecto, tú fuiste cortado de un olivo silvestre al que por naturaleza pertenecías, y fuiste injertado en un olivo legítimo, extraño a tu condición natural. Pues bien, ¿cuánto mejor volverán a ser injertados en su propio olivo los judíos, que son ramas connaturales? 
Israel se convertirá a la fe. 25No quisiera, hermanos, que ignoraseis este misterio, para que no os enorgullezcáis de vosotros mismos: Una parte de Israel ha caído en la obstinación hasta que la masa de los paganos entre en la iglesia de Cristo. 26Entonces todo Israel será salvo. Dice a este propósito la escritura: 
Llegará de Sión el salvador 
para desarraigar 
de Jacob la malicia. 
27Y ésta será mi alianza 
con ellos concertada 
cuando yo venga a destruir sus culpas. 

28Por lo que se refiere al evangelio, ellos, los judíos, son enemigos suyos en beneficio vuestro; pero, si miramos la elección divina, son amados de Dios en atención a sus patriarcas; 29que en Dios no cabe arrepentimiento de los dones que otorga y de la convocación que hace. 30Así como vosotros negasteis un tiempo obediencia a Dios, y ahora por la desobediencia de ellos habéis alcanzado misericordia; 31del mismo modo ellos han negado ahora obediencia a Dios en provecho de la misericordia a vosotros concedida, para que a su vez alcancen también misericordia. 32Dios ha metido a todos los hombres dentro de la cárcel de la desobediencia, a fin de hacer misericordia con todos.  
Conclusión: Himno a la misericordia de Dios.33¡Oh abismo de riqueza, de sabiduría y de ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios! ¡Cuán inescrutable es su providencia! 
34Porque: 
¿Quién penetra la mente del Señor? 
¿O quién ha sido el consejero suyo? 
35¿O quién le dio primero para luego exigirle recompensa? 

36Porque de él y por él y para él son todas las cosas. A él la gloria por los siglos. Amén.
II. PARTE MORAL (12,1-15,13)  
12 El culto espiritual ofrecido a Dios. 1Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestras personas como hostia viva, santa, grata a Dios; sea éste vuestro culto espiritual a Dios. 2No os amoldéis a los principios del siglo presente, sino id transformándoos por la renovación de vuestra mente. Así sabréis apreciar cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno y grato y perfecto a sus ojos. 
Ejercicio de los diversos carismas dentro de la comunidad. 
3Por la gracia que Dios me ha dado, os pido a todos y a cada uno: No tengáis de vosotros mismos un concepto superior a lo que es justo. Abrigad sentimientos de justa moderación, cada uno en la medida de la fe que Dios le ha dado. 4A la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y todos los miembros desempeñan distinta función, 5lo mismo nosotros: Siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo; e individualmente somos miembros unos de otros. 6Y, teniendo como tenemos carismas diferentes, según la gracia que Dios nos ha dado, quien tenga carisma de hablar por inspiración de Dios, haga uso de él según le mueva la fe; 7quien tenga el de ministerio, que se ocupe en su oficio; quien tenga el don de enseñar, que enseñe; 8quien el de exhortar, que exhorte y consuele; quien reparta de sus bienes, que lo haga con sencillez; quien esté al frente, con solicitud; quien practique la misericordia, con jovialidad. 
Exhortación a la caridad con todos.9Que vuestra caridad sea sincera. Aborreced el mal y aplicaos al bien. 10En punto a caridad fraterna, amaos entrañablemente unos a otros. En cuanto a la mutua estima, tened por más dignos a los demás. 11Nada de pereza en vuestro celo, sirviendo con fervor de espíritu al Señor. 12Vivid gozosos en vuestra esperanza; pacientes en la tribulación y perseverando en la oración en común. 13Socorred las necesidades de los fieles; dedicaos activamente a la hospitalidad. 14Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no maldigáis. 15Alegraos con los que se alegran, llorad con los que lloran. 16Tened un mismo sentir entre vosotros, sin dejaros llevar de pensamientos de grandeza, sino allanándoos a los humildes, y no os tengáis por sabios. 17No devolváis a nadie mal por mal y procurad lo que es noble a los ojos de todos los hombres. 18A ser posible y en cuanto de vosotros depende, vivid en paz con todos. 19No os toméis, carísimos, la justicia por vuestra mano, sino dejadlo a la cólera de Dios. Dice la escritura: 
Es mía la venganza; 
mía la recompensa; 
palabra del Señor. 

20Pero también dice:  
Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. Si haces esto, se sentirá avergonzado de su odio, y lo depondrá. 

21No te dejes vencer del mal, sino vence el mal con el bien.  
13 Exhortación a la sumisión a la autoridad pública.1Todos debéis vivir sometidos a las autoridades públicas; que no hay autoridad que no venga de Dios; y las que existen, han sido ordenadas por Dios. 2Por consiguiente: Quien se rebela contra la autoridad, resiste a la ordenación de Dios; y los que la resisten, recibirán condena. 3Los magistrados no son de temer cuando se ejecuta una buena acción, sino cuando se hace una mala. ¿Quieres vivir sin temor a la autoridad? Haz el bien y serás elogiado por ella; 4porque es ministro de Dios para ti en orden al bien. Pero si haces el mal, teme; que no en vano lleva la espada. Es ministro de Dios para la ejecución de la cólera vengadora de Dios contra el malhechor. 5Por lo cual es preciso que viváis sometidos, no sólo por temor al castigo, sino por deber de conciencia. 6Y por este motivo pagadles también el tributo, que son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en su obligación. 7Pagad a todos lo que debéis: a quien tributo, tributo; a quien impuesto, impuesto; temor, a quien debáis temor; y honor, a quien debáis honor. 
La caridad resume toda la ley.8No tengáis deuda con nadie, a no ser en amaros los unos a los otros. Porque quien ama al prójimo, ya ha cumplido la ley. 9En efecto: el «no adulterarás», el «no matarás», el «no robarás», el «no codiciarás» y los demás mandamientos, cualesquiera que ellos sean, se resumen en estas palabras: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo.» 10La caridad no hace nada malo al prójimo. Así que la caridad es el cumplimiento de la ley. 
Exhortación a practicar las obras de la luz, no de las tinieblas.11Y sobre todo ya sabéis en qué tiempos vivimos. Porque hora es ya que os levantéis del sueño, pues la salud está ahora más cerca que cuando abrazamos la fe. 12La noche va muy avanzada, y se acerca el día. Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas, y vistámonos de las armas de la luz. 13Procedamos con toda decencia como en pleno día. No andemos en comilonas y borracheras ni en deshonestidad ni lujuria ni en riñas ni envidias; 14sino revestíos de Jesucristo, el Señor; y no os preocupéis de satisfacer las pasiones de esta vida mortal. 
14 Caridad con los «espíritus débiles».1Acoged benignamente a los «espíritus débiles», sin criticar las distintas opiniones. 2Unos creen que pueden comer de todo; otros, al contrario, «espíritus débiles», comen sólo legumbres. 3El que come de todo, no desprecie al que no come; y el que no come, no se meta a criticar a aquél. Dios lo acogió en su iglesia. 4¿Quién eres tú para criticar al siervo ajeno? Que se mantenga en pie o que caiga, sólo interesa a su propio amo; pero ya se mantendrá en pie, que poderoso es el Señor para sostenerlo. 5Hay quienes tienen preferencia por unos días u otros; y hay quienes los consideran todos iguales. Que cada uno se forme conciencia segura dentro de su propia opinión. 6El que siente interés por tal día, lo siente en honor del Señor; y el que come de todo, come en el nombre del Señor, pues da gracias a Dios. El que se abstiene de comer algo, se abstiene por el Señor; y da gracias a Dios. 7Ninguno de vosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. 8Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte, somos del Señor. 9Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para hacerse Señor de vivos y muertos. 10Y tú, «espíritu débil», ¿por qué criticas a tu hermano? O también tú, «espíritu fuerte», ¿por qué desprecias a tu hermano? Mirad que todos hemos de comparecer ante el tribunal de Dios. 11Dice la escritura: 
Por vida mía, dice así el Señor, 
ante mí doblará toda rodilla, 
y toda lengua dará gloria a Dios. 

12Así que, cada cual daremos cuenta a Dios de nosotros mismos. 13No nos juzguemos, pues, ya más unos a otros. Más bien aplicad vuestro juicio a no poner tropiezos o escándalos al hermano. 14Yo, conforme a la doctrina de Jesús, el Señor, sé y estoy convencido de que nada hay de suyo impuro. Mas para quien juzga que una cosa es impura, para ese tal, sí lo es. 15Si por los alimentos que tomas, provocas a tu hermano, ya no procedes según la caridad. No malogres con tu comida a aquel por quien ha muerto Cristo. 16No deis, pues, lugar a que vuestra buena obra sea objeto de maledicencia. 17Que el reino de Dios no consiste en comida ni bebida sino en justificación y en paz y en gozo en el Espíritu Santo. 18Quien con estos dones sirve a Cristo, es grato a Dios y acreditado ante los hombres. 19Por consiguiente, trabajaremos por el fomento de la paz y de la mutua edificación. 20Por un manjar no destruyas la obra de Dios. Cierto que todos los alimentos son puros; pero son perjudiciales para quien los come dando escándalo. 21Es mejor abstenerse de carne y de vino y de todo aquello en que tu hermano encuentre escándalo. 22La seguridad de conciencia que tienes, guárdala para ti mismo en la presencia de Dios. Dichoso aquel a quien su conciencia no remuerde por lo que resuelve hacer. 23Pero quien, con dudas de si hace bien o mal, come, ya es culpable ante Dios; porque no procedió con buena conciencia. Todo lo que se hace con mala conciencia es pecado. 
15 Caridad a ejemplo de Cristo.1Nosotros, «los fuertes», debemos sobrellevar los escrúpulos de los «espíritus dé biles», sin buscar nuestra complacencia. 2Tratemos cada uno de complacer al prójimo para su provecho, para su edificación; 3que Cristo no buscó su propia complacencia, sino que, como dice la escritura: 
Sobre mí han caído los ultrajes 
de aquellos que te ultrajan.

4Todo cuanto está escrito (en los libros santos), fue escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la paciencia y el ánimo que infunden las escrituras, mantengamos firme la esperanza. 5Que el Dios, que es fuente de esa paciencia y de ese ánimo, os conceda tener un mismo sentir entre vosotros según la mente de Cristo Jesús. 6Así con un mismo corazón y una misma boca daréis gloria al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 7Por eso acogeos amigablemente unos a otros, como Cristo os acogió para gloria de Dios. 8Y así es. Os recuerdo lo siguiente: Cristo consagró su ministerio al servicio de los judíos, por exigir la fidelidad de Dios el cumplimiento de las promesas hechas a los patriarcas; 9y por otra parte para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia. Así dice la escritura: 
Por eso te loaré entre los gentiles, 
y cantaré las glorias de tu nombre.  

10Y en otro lugar: 
Alegraos, gentiles, 
en unión con su pueblo.

11Y en otro pasaje: 
Alabad al Señor todos los pueblos, 
y todas las naciones alabadle. 

12Isaías dice a su vez:  
Se mostrará el renuevo de Jesé,
que se alzará a imperar a las naciones. 
En él pondrán los pueblos su esperanza.  

13Que el Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en la práctica de vuestra fe. Así irá creciendo en vosotros la esperanza por la acción del Espíritu Santo.  
Epílogo (15,14-16,27)  
Justificación de la carta.14Estoy personalmente convencido, hermanos, de que ya estáis llenos de buenas disposiciones, en plena posesión del don de ciencia y con suficiente capacidad como para exhortaros unos a otros al bien. 15Sin embargo, os he escrito, en parte con cierto atrevimiento, como queriendo recordaros lo que ya sabéis; y lo he hecho en virtud de la gracia que Dios me ha dado 16de ser un ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, ministro que ejerce su sacerdocio de la buena nueva de Dios, a fin de que el ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios sea aceptado y santificado en el Espíritu Santo. 17Puedo, pues, gloriarme en Cristo Jesús de este ministerio que mira al servicio de Dios. 18Y, en verdad, no osaría yo hablar sino de lo que Cristo, valiéndose de mí, ha llevado a cabo por la conversión de los gentiles, de palabra o de obra, 19con poderosa eficacia de señales y prodigios, y con el poder del espíritu; tanto que desde Jerusalén y en todas direcciones hasta Iliria he procurado la verificación del mensaje de salud de Cristo. 20Pero de tal modo, que me proponía como una honra no predicar el evangelio allí donde el nombre de Cristo era conocido, para no edificar sobre fundamentos ajenos. 21A este propósito dice la escritura: 
Le verán quienes nuevas no tuvieron 
y entenderán quienes no oyeron nada. 

Proyectos de viaje.22Por eso me he visto impedido tantas veces de llegarme hasta vosotros; 23pero ahora que no encuentro campo de acción en estas regiones, y teniendo como tengo desde hace tantos años vivos deseos de ir a veros, 24os visitaré cuando vaya para España. Espero a mi paso veros y, dirigido por vosotros, encaminarme para allá, después de haber disfrutado un poco de vuestra compañía. 25Ahora me encamino a Jerusalén para socorrer a los fieles de allí; 26porque los de Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer una colecta a beneficio de los pobres de entre los fieles de Jerusalén. 27Lo han tenido a bien, y con motivo, porque tienen deuda con ellos. Y así es. Si participan, como venidos de la gentilidad, en los bienes espirituales de ellos, deben a su vez servirles en los bienes materiales. 28Una vez que cumpla este encargo, consignando en sus manos el fruto de esta colecta, me encaminaré a España, pasando por entre vosotros. 29Y sé que, yendo a vosotros, iré con la plenitud de la bendición de Cristo. 
Pablo pide oraciones. 30Os pido, hermanos, por Jesucristo nuestro Señor y por la caridad del espíritu: Ayudadme en esta lucha con vuestras plegarias, dirigidas a Dios por mí. 31Que me libre él de los que se oponen a la fe en Judea; y que la misión que llevo a Jerusalén, sea del agrado de los fieles. 32Así podré ir gozoso a visitaros, si Dios quiere; y tendré mi felicidad y descanso en vuestra compañía. 33El Dios de la paz sea con vosotros. Amén. 
16 Recomendaciones y saludos.1Os recomiendo a nuestra hermana Febe, que es también diaconisa de la iglesia de Cencreas. 2Dadle cristiana hospitalidad, como conviene a los fieles; y asistidla en todo cuanto necesite de vosotros. Ella ha favorecido a muchos y también a mí en persona. 3Saludos a  Prisca y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús. 4A éstos, que por salvar mi vida expusieron su cabeza, no sólo yo les debo gratitud, sino conmigo todas las iglesias convocadas del paganismo. 5Saludos también a la iglesia que se congrega en su casa. Mis saludos a mi amado Epéneto, primicias del Asia Menor para Cristo. 6Saludos a María, que tanto trabajo se tomó por vuestro bien. 7Mis saludos a Andrónico y a Junia, hermanos y compañeros míos de prisión, eminentes apóstoles y convertidos antes que yo a Cristo. 8Saludad a Ampliato, mi muy querido en el Señor. 9Saludad a Urbano, colaborador mío en Cristo, y a mi querido Estaquis. 10Saludad a Apeles, cristiano a toda prueba. Saludad a los de la casa de Aristóbulo. 11Saludad a Herodión, hermano mío. Saludad a los fieles de la familia de Narciso. 12Saludad a Trifena y a Trifosa, que tanto han trabajado por el Señor. Saludad a la carísima Pérside, que tanto se ha afanado en el servicio del Señor. 13Saludad a Rufo, insigne discípulo, y a su madre, que lo es también mía. 14Saludad a Asíncrito, a Flegonte, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los hermanos que viven con ellos. 15Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana y a Olimpia y a todos los fieles que viven con ellos. 16Saludaos unos a otros con el ósculo santo. Os saludan todas las iglesias de Cristo. 
Advertencias contra los perturbadores.17Os recomiendo que estéis alerta por los que promueven discordias y escándalos en contra de la doctrina que habéis recibido. Apartaos de ellos. 18Esos tales no sirven a Cristo, Señor nuestro, sino a su vientre; y con sus palabras de halago y lisonja seducen los corazones de los incautos. 19Vuestra sumisión al mensaje de salud ha llegado a conocimiento de todos. Así que siento una gran alegría por vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien y limpios de todo mal. 20El Dios de la paz aplastará pronto a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. 
Saludos de los compañeros de Pablo.21Os envían saludos Timoteo, mi colaborador; y Lucio y Jasón y Sosípatro, hermanos míos. 22Os saludo en el Señor y yo, Tercio, que escribo esta carta. 23Os envía saludos Cayo, que me hospeda a mí y a toda la iglesia. Os saluda Erasto, el administrador de la ciudad, y el hermano Cuarto. 
Doxología final.25Al que tiene poder para confirmar vuestra fe en el espíritu de mi mensaje de salud y de la doctrina predicada sobre Jesucristo, en el espíritu del ministerio revelado, mantenido en el silencio sin fin de los siglos, 26pero manifestado ahora, y mediante el testimonio de los profetas por disposición del Dios eterno dado a conocer a todos los gentiles en orden a su sumisión a la fe: 27a Dios, al único sabio, sea por Jesucristo la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


PRIMERA EPISTOLA A LOS CORINTIOS 
LA IGLESIA DE CORINTO.—Corinto, capital de la provincia romana de Acaya, era una ciudad de gran importancia comercial en los primeros tiempos del cristianismo. Reinaba allí una extraordinaria inmoralidad de costumbres. Uno de los cultos más extendidos era precisamente el de la diosa Venus, venerada en uno de sus más célebres santuarios. Pablo llegó allí probablemente en el invierno del año 50 en su segunda expedición apostólica (Hech 18,1ss). Residió allí más de año y medio; y fundó una iglesia cristiana cuyos componentes eran en gran parte de humilde condición social. OCASIÓN DE LA EPÍSTOLA.—La correspondencia epistolar de Pablo con los corintios parece haber sido bastante abundante. Desde Efeso, en su tercera expedición, les había dirigido una o varias epístolas que hoy día se dan por perdidas (1Cor 5,9). Ultimamente le habían dirigido ellos una serie de consultas sobre puntos de vida social cristiana. Pablo les contestó con la presente epístola. Como por otra parte se había enterado de la situación revuelta en que se encontraban y de los desórdenes que había entre ellos, trató también en la presente de corregir tales abusos. Dos cosas, pues, motivaron esta epístola: Los desórdenes de la iglesia y las consultas dirigidas al apóstol. La fecha de su redacción se suele colocar en la primavera del año 57. IMPORTANCIA HISTÓRICA Y DOCTRINAL.—La primera epístola a los corintios es muy importante para conocer las condiciones en que se desarrolló la vida de los primeros fieles. Llevaban una vida auténticamente cristiana; pero sabían también de defecciones. En concreto, en Corinto había muchos carismáticos, es decir, fieles adornados de carismas o dones espirituales extraordinarios; pero, al mismo tiempo, la inmoralidad circundante había hecho presa en más de uno con grave escándalo de los demás. Es también importante por los puntos de doctrina espiritual que contiene. Son maravillosos sus conceptos sobre la libertad cristiana, sobre la sabiduría de Dios en la cruz salvadora, sobre el apostolado cristiano. Las respuestas y los consejos de altísima sabiduría dados aquí por Pablo serán siempre fuente inagotable de riqueza para las almas sedientas de vida cristiana.  
DIVISIÓN.—Podemos dividir la epístola de la siguiente manera: 
Introducción (1,1-9). 
I. Desórdenes de los corintios y su reprobación (1,10-6,20).
	1.º) Facciones religiosas: Concepto de la predicación cristiana y del apóstol de Cristo (1,10-4,21). 

	2.º) El caso del incestuoso de Corinto (5,1-13). 

	3.º) Los procesos ante los tribunales paganos (6,1-11). 

	4.º) La verdadera libertad y la pureza cristiana (6,12-20). 



II. Respuestas a las consultas de los corintios (7,1-15,58). 
	1.º) Del matrimonio y del celibato (7,1-40). 

	2.º) Del uso de las viandas ofrecidas a los ídolos (8,1-11,1). 

	3.º) Del buen orden en las asambleas litúrgicas (11,2-14,40). 

	4.º) De la resurrección gloriosa de los cristianos (15,1-58).  



Epílogo (16,1-24). 
Introducción (1,1-9) 
1 Salutación epistolar. 1Pablo, convocado, apóstol de Cristo Jesús por voluntad divina, y el hermano Sóstenes: 2A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, a vosotros, asamblea santa, con todos cuantos invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, en todo lugar, entre vosotros y entre nosotros: 3Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, Padre nuestro, y de Jesucristo, el Señor. 
Acción de gracias a Dios.4Doy sin cesar gracias a mi Dios por vosotros por la gracia divina que os ha concedido en Cristo Jesús. 5En efecto, por vuestra unión con él habéis quedado colmados de toda riqueza; de toda clase de dones sobrenaturales de elocuencia y de conocimiento de Dios, 6según la firmeza y solidez que entre vosotros ha alcanzado el mensaje evangélico de Cristo. 7De este modo no sois inferiores a los demás en ningún don vosotros, que esperáis vivamente la revelación de Jesucristo, Señor nuestro. 8El os fortalecerá hasta el fin, de modo que os encontréis libres de culpa en el día de Jesucristo, nuestro Señor. 9Fiel es Dios por quien habéis sido convocados a la unión con su Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 
I. Desórdenes de los corintios y su reprobación (1,10-6,20)
1.º) Facciones religiosas: Concepto de la predicación cristiana y del apóstol de Cristo (1,10-4,21)  
Exposición de los hechos.10Os exhorto, hermanos, por el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, a que tengáis todos unión y concordia. No haya disensiones entre vosotros. Formad un solo grupo, unido por las mismas convicciones y sentimientos. 11Me he enterado, hermanos, por los de la casa de Cloe, de que hay discordias entre vosotros. 12Quiero decir: Que cada uno de vosotros dice: «Yo soy de Pablo.» «Pues yo de Apolo.» «Pues yo de Cefas.» «¡Pues yo de Cristo!» Pablo reprueba el espíritu de partido.13¿Es que está dividido Cristo? ¿Ha sido acaso Pablo crucificado por vosotros? ¿O habéis sido acaso bautizados en el nombre de Pablo? 14Doy gracias a Dios por no haber bautizado a ninguno de vosotros, fuera de Crispo y de Gayo. 15Así nadie podrá decir que habéis sido bautizados en mi nombre. 16(Bueno, sí. Bauticé también a la familia de Estéfana; por lo demás, no sé si bauticé a ningún otro.) 17Cristo, en efecto, no me envió a bautizar sino a evangelizar; y no con sabiduría de palabras, a fin de no quitar eficacia a la cruz de Cristo. 
Pablo predicó el mensaje de la cruz, que no es filosofía sino salud.18El mensaje de la cruz es necedad para los que están en camino de perdición; mas para nosotros, que estamos en camino de salvación, es poder de Dios. 19Ya lo dice la escritura:
Disiparé la sabiduría de los sabios 
y anularé la sagacidad de los sagaces. 

20¿Dónde tenéis a los sabios? ¿Dónde a los letrados? ¿Dónde a los filósofos de este siglo? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría de este mundo? 21En efecto, en la sabiduría desplegada por Dios en sus obras, el mundo no lo reconoció mediante su propia sabiduría. Por eso plugo a Dios salvar mediante la locura de la predicación a los que tienen fe. 22Por una parte, los judíos piden señales milagrosas; y por otra, los gentiles buscan sistemas de filosofía. 23Nosotros, en cambio, predicamos a un Mesías crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; 24mas para los convocados por Dios, así judíos como gentiles, un Mesías, que es poder de Dios y sabiduría de Dios. 25Lo «necio» de Dios es más sabio que los hombres; y lo «débil» de Dios es más fuerte que los hombres.   
La condición de los corintios prueba que el mensaje evangélico no es sabiduría humana.26Por eso fijaos, hermanos, en vuestra misma comunidad de convocados. No sois muchos los sabios en sabiduría humana; no muchos los poderosos, ni muchos los de noble cuna. 27Bien se puede decir que Dios ha escogido lo necio a los ojos del mundo para confundir a los sabios; y lo débil a los ojos del mundo para confundir a los poderosos; 28y lo plebeyo y despreciable a los ojos del mundo y lo que es nada, escogió Dios para destruir lo que es. 29Así ningún mortal tiene por qué gloriarse ante Dios. 30Gracias a él estáis incorporados a Jesús, el Mesías, quien por iniciativa de Dios ha llegado a ser para nosotros la sabiduría misma, esto es, justificación, santificación y redención. 31De este modo, como dice la escritura:
Quien se gloría, 
que se gloríe 
en el Señor. 

2 Pablo no fundamentó su predicación en la sabiduría humana.1Tampoco yo, hermanos, cuando llegué a vosotros, fui a anunciaros con sublimidad de elocuencia o de sabiduría el mensaje de Dios. 2Me propuse no saber entre vosotros otra cosa que a Jesucristo, y éste, crucificado. 3Y estuve entre vosotros con debilidad, con miedo y con angustia. 4Mis palabras en público y en privado no se fundamentaron en persuasión de sabiduría, sino en demostración poderosa de espíritu, 5para que vuestra fe no se fundamente en sabiduría humana sino en el poder de Dios. 
El mensaje evangélico de salud es sabiduría altísima.6Cierto que de sabiduría hablamos entre los perfectos; pero no es la sabiduría de este mundo ni la de las fuerzas rectoras de este siglo, destinadas a desaparecer. 7Más bien, enseñamos como un misterio una sabiduría divina que ha estado escondida hasta ahora, que desde un principio destinó Dios para nuestra gloria 8y que no fue conocida por ninguna de las fuerzas rectoras de este siglo. (En verdad que si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de la gloria.) 9Como está escrito: 
Lo que no vieron ojos 
ni escucharon oídos, 
lo que por mente humana no pasó,  
lo que Dios preparó 
para sus amadores; 

10eso lo ha revelado Dios a nosotros mediante el espíritu. Que el espíritu todo lo escudriña, hasta las profundidades de Dios. 11Entre los hombres, ¿quién conoce los secretos del hombre, sino su espíritu que está dentro de él? De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el espíritu de Dios. 12Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el espíritu que viene de Dios para que conozcamos lo que Dios nos ha donado graciosamente. 13De esto hablamos, no con palabras que pueda enseñar la humana sabiduría, sino con lenguaje aprendido del espíritu; y a aquellos en quienes reside el espíritu exponemos las verdades que nos enseña él mismo. 14El hombre en quien no reside el espíritu de Dios, no comprende las verdades que enseña el espíritu. Son una necedad para él; y no puede comprenderlas porque sólo se comprenden con ayuda del espíritu. 15En cambio, el hombre que lo posee puede conocerlo todo, sin que él pueda ser conocido por ningún otro. 16Porque:
¿Quién conoció la mente del Señor, 
y quién puede instruirle?

Nosotros, sí, tenemos la mente de Cristo. 
3 Pablo predicó a los corintios sólo los primeros rudimentos. 1Por lo que a mí respecta, hermanos, no pude hablaros como a hombres penetrados del espíritu, sino como a influenciados por la «carne», como a niños en Cristo. 2Os di a beber leche; no os ofrecí manjar sólido, porque aún no lo admitíais. Y ni siquiera ahora lo admitís, 3porque todavía sois endebles en la fe. Desde el momento que dais lugar entre vosotros a envidias y contiendas, ¿no es verdad que os dejáis llevar por la «carne», que os movéis por principios puramente humanos? 4Siempre que uno dice: «Yo soy de Pablo», y otro: «Yo de Apolo», ¿no es verdad que procedéis por miras puramente humanas? 
El apóstol es ministro y colaborador de Dios.5Porque, vamos a ver: ¿Quién es Apolo? y ¿quién es Pablo? Servidores, cada uno según la gracia que le dio el Señor; y por medio de los cuales llegasteis a abrazar la fe. 6Yo planté; Apolo regó; pero Dios hacía crecer. 7Por lo tanto, ni el que planta ni el que riega son algo, sino Dios que da el crecimiento. 8El que planta y el que riega desempeñan un mismo oficio (bien que cada cual recibirá su remuneración conforme a su trabajo), 9pues somos cooperadores de Dios. Vosotros sois arada de Dios, edificación de Dios. 
El apóstol tiene que dar cuenta de sus actos a sólo Dios. 
10Conforme a la gracia que Dios me dio, yo, como buen arquitecto, puse los cimientos; otro va edificando encima. (Cada uno mire cómo edifica; 11pues en cuanto al fundamento nadie puede poner otro sino el que está ya puesto, Jesucristo.) 12Y, según edifique uno sobre este fundamento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja, 13se pondrá en evidencia su obra: El día del juicio la dará a conocer porque se manifestará en fuego; y el fuego hará ver de qué cualidad es la obra de cada cual. 14Aquel constructor cuya obra resista, recibirá su remuneración. 15Pero aquel cuya obra sea reducida a cenizas, se verá defraudado. El, sin embargo, se salvará, pero a duras penas, como quien pasa por el fuego. 16¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el espíritu de Dios habita en vosotros? 17El que destruya el templo de Dios, será destruido por Dios; porque el templo de Dios es santo y ese templo sois vosotros. 
Exhortaciones a huir de la sabiduría mundana.18Nadie se engañe. El que crea ser sabio entre vosotros, según los principios de este siglo, que se haga necio para llegar a ser sabio. 19La sabiduría de este mundo es necedad ante Dios. Dice a este propósito la escritura: 
Yo cazaré a los sabios en su astucia. 

20Y también: 
Sabe el Señor que son vanas 
las razones de los sabios. 

21Así que, nadie ponga su gloria en los hombres.  22Que todo os pertenece: Ya Pablo, ya Apolo, ya Cefas, ya el mundo, ya la vida, ya la muerte, ya lo presente, ya lo futuro: todo es vuestro 23y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 
4 Los corintios no tienen por qué juzgar a sus apóstoles. Cristo es el juez.1Que los demás vean en nosotros servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. 2Siendo esto así, lo que en definitiva se busca en los administradores es que sean fieles. 3Por lo que a mí se refiere, me importa muy poco ser juzgado por vosotros o por cualquier tribunal de hombres. Ni siquiera yo mismo juzgo mi actuación. 4Aunque nada me remuerde la conciencia, no por eso me creo justificado. Mi juez será el Señor. 5Por lo tanto, no sigáis juzgando a nadie antes de tiempo. Esperad a que venga el Señor. El sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas; y pondrá al descubierto las intenciones del corazón. Entonces vendrá a cada uno su alabanza de parte de Dios.  
Severas amonestaciones y anuncio de su próxima visita. 
6Estas verdades, hermanos, las he expuesto por vuestro provecho, aplicándolas a mi persona y a Apolo. Así por esta aplicación aprenderéis lo de: 
«No más de lo que está escrito», 

a fin de que nadie se enorgullezca de un apóstol y desperdicie a otro. 7Porque, ¿quién fija su atención sobre tu persona? ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 8¡Ya tenéis hasta hartaros! ¡Os habéis hecho ya ricos! ¡Habéis ganado un reino sin ayuda nuestra! ¡Ya lo podíais haber ganado! ¡Así tendríamos nosotros parte en vuestro reino! 9Por lo que veo, Dios nos ha asignado a los apóstoles el último lugar, como a condenados a muerte; porque hemos venido a ser el espectáculo del mundo, de los ángeles y de los hombres. 10Nosotros, insensatos por Cristo; vosotros, sensatos en Cristo. Nosotros, débiles; vosotros, fuertes. Vosotros, estimados; nosotros, despreciados. 11Todavía ahora pasamos hambre, sed y desnudez. Somos maltratados y arrojados de una parte a otra, 12y penamos con el trabajo de nuestras propias manos. Cuando nos maldicen, bendecimos; cuando nos persiguen, soportamos; 13cuando nos injurian, respondemos con dulzura. Hemos venido a ser hasta ahora como basura del mundo, como el desecho de la humanidad. 14No os escribo esto para confundiros, sino para amonestaros como a hijos míos carísimos. 15Aunque tengáis, en efecto, diez mil maestros que os lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un padre. Yo os engendré para Cristo por la predicación del evangelio. 16Os exhorto, pues, a que sigáis mis consejos.  17Con este fin os envío a Timoteo, que es mi muy amado y fiel hijo en el Señor. El se encargará de recordaros mis normas de conducta en Cristo, según las voy dando por doquier en todas las iglesias. 18Algunos se han hinchado de orgullo, pensando que ya no voy a ir a veros. 19Pero iré pronto, si el Señor lo quiere. Y entonces conoceré, no las palabras de esos presumidos, sino su poder y eficacia. 20Que el reino de Dios no se prepara con palabras sino con el poder de Dios. 21¿Qué preferís? ¿Que me presente vara en mano o con amor y espíritu de mansedumbre? 
2.º) El caso del incestuoso de Corinto (5,1-13) 
5 Excomunión del incestuoso.1De hecho se oye decir que entre vosotros reina la lujuria; pero una lujuria tal, que ni siquiera entre los paganos; porque llega al extremo de tener uno por mujer a su madrastra. 2Y vosotros, tan hinchados de orgullo, ¿cómo no lo deplorasteis, para hacer que desapareciese quien tal hizo? 3Pues bien, ya ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, he dado ya mi sentencia, como si me encontrase ahí, contra el autor de esa mala acción. 4En el nombre de Jesús, Señor nuestro, congregados en asamblea vosotros y mi espíritu, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, 5he determinado que sea entregado ese tal a Satanás, para su ruina material, a fin de que su espíritu sea salvo en el día de Jesús, el Señor. 
Exhorta Pablo a arrojar al incestuoso fuera de la comunidad.6No es vuestra jactancia de buena ley. ¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda la masa? 7Tirad fuera la levadura vieja para ser masa nueva; ya que ahora estáis sin levadura, una vez que nuestro cordero pascual, Cristo, ha sido inmolado. 8Así pues, celebremos nuestra fiesta, no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con panes ázimos de pureza y verdad. 9Os escribí en una carta que no tuvierais trato alguno con los deshonestos. 10No me refería en general a los deshonestos de este mundo ni a los avaros ni a los ladrones ni a los idólatras; para eso tendríais que escapar de este mundo. 11Os escribí que no tuvierais trato alguno con el que, llevando el nombre de hermano, fuese o deshonesto o avaro o idólatra o maldiciente o borracho o ladrón. Con estos tales, ¡ni comer! 12Porque, ¿cómo va a tocarme a mí juzgar a los de fuera (de la iglesia)? ¿No juzgáis vosotros a los de dentro? 13Dios juzgará a los de fuera. Arrojad al perverso de en medio de vosotros. 
3.º) Los procesos ante los tribunales paganos  (6,1-11) 
6 Prohibición de llevar los litigios ante tribunales paganos. 1¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene un litigio con otro hermano, a presentar demanda ante los gentiles, en vez de acudir a los fieles? 2¿No sabéis que los fieles han de juzgar al mundo? Y, teniendo que juzgar al mundo, ¿no tenéis categoría para tribunales de ínfima clase? 3¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¡Pues cuánto más las menudencias de todos los días! 4Por lo tanto, cuando forméis tribunales para esas pequeñeces, poned como jueces a los más despreciables de la iglesia. 5Para vergüenza vuestra os hablo así. ¿No hay entre vosotros ningún entendido capaz de desempeñar el oficio de juez entre los hermanos? 6Pero el hecho es que pleiteáis un hermano contra otro, y esto ante infieles. 7Pues bien; sea lo que sea, ya es un menoscabo que mantengáis pleitos entre vosotros. ¿Por qué no sufrir más bien la injusticia? ¿Por qué no soportar más bien el perjuicio? 8Pero sucede todo lo contrario. Cometéis injusticias, cometéis fraudes, y esto contra los hermanos. 9¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de Dios? No os engañéis. Ni los deshonestos ni los idólatras ni los adúlteros ni los afeminados ni los sodomitas 10ni los ladrones ni los avaros ni los borrachos ni los maldicientes ni los maleantes poseerán el reino de Dios. 11Y en verdad, que eso erais algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis santificados, fuisteis justificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el espíritu de nuestro Dios. 
4.º) La verdadera libertad y la pureza cristiana (6,12-20) 
Exhortación a huir de la fornicación.12«Todo me es lícito.» Sí, muy bien. Pero no todo conviene. «Todo me es lícito.» Sí; pero no me dejaré yo dominar por ninguna cosa. 13«Los manjares para el vientre, y el vientre para los manjares.» Sí; pero Dios hará cesar las funciones de ambos. El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor para el cuerpo. 14Y Dios resucitó al Señor, y nos resucitará también a nosotros por su poder. 15¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Y voy a tomar yo los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una meretriz? ¡Jamás! 16¿No sabéis que quien se une a la meretriz, es un cuerpo con ella?  
Porque serán los dos, dice la escritura, una carne. 

17Pero quien se une al Señor, es un espíritu con él. 18Huid de la fornicación. Todo otro pecado cometido por el hombre está fuera del cuerpo; pero quien comete fornicación, peca contra su propio cuerpo. 19¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? El habita en vosotros. Lo habéis recibido de Dios, y por lo tanto no os pertenecéis a vosotros mismos. 20Habéis sido comprados a precio. En verdad glorificad a Dios con vuestro cuerpo. 
II. Respuestas a las consultas de los corintios (7,1-15,58) 
1.º) Del matrimonio y del celibato (7,1-40)  
7 Legitimidad y derechos en el matrimonio. 1Viniendo a tratar de las consultas que me hicisteis, os digo: Es cosa buena que el hombre se abstenga de la mujer. 2Mas por los peligros de la fornicación, cada uno tenga su mujer y cada una tenga su marido. 3El marido vaya pagando su deuda a la mujer, e igualmente la mujer a su marido. 4La mujer no es dueña de su propio cuerpo, sino el marido. Y del mismo modo: El marido no es dueño de su propio cuerpo, sino la mujer. 5No os defraudéis uno al otro vuestro derecho, a no ser de común acuerdo, y por algún tiempo, y para daros a la oración. Y de nuevo volved al mismo orden de vida, para que no os tiente Satanás por vuestra incontinencia. 6Esto lo digo como una concesión, no como un mandato. 7Bien quisiera que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propia gracia de estado, recibida de Dios: Unos para vivir de esta manera; otros de la otra. 
Consejos a los solteros y a las viudas.8Sin embargo, a los no casados y a las viudas les digo: Es cosa excelente para ellos quedarse en el mismo estado que yo. 9Ahora que, si no pueden guardar continencia, que se casen. Mejor es casarse que arder en concupiscencia. 
El matrimonio cristiano es indisoluble. Privilegio paulino. 
10Respecto de los casados hay un precepto, no mío, sino del Señor: Que la mujer no se separe del marido. 11Y, caso de separarse, que no vuelva a casarse o que haga las paces con su marido. Y también: Que el marido no despida a la mujer. 12En cuanto a los demás, digo yo, no el Señor: Si un hermano tiene mujer pagana, y ésta consiente en cohabitar con él, no la despida. 13Y del mismo modo: Si una hermana tiene marido pagano, y éste consiente en cohabitar con ella, no despida al marido. 14El marido pagano queda santificado por la mujer creyente; y la mujer pagana queda santificada por el marido que tiene fe. Porque de otra manera, tendríamos que vuestros hijos son impuros. Pero no; son santos. 15Pero, si la parte pagana se retira, que se retire. En tales casos, ni el hermano ni la hermana están sometidos a la esclavitud. El Señor nos ha convocado para la paz. 16Porque, tú, mujer, no sabes si podrás salvar al marido. Y tú, marido, no sabes si podrás salvar a la mujer. 
Los nuevos convertidos y su condición social anterior.17Fuera de esto, cada uno ande conforme el Señor le asignó en herencia, cada uno conforme Dios le ha convocado. Y así lo voy ordenando en todas las iglesias. 18¿Ha sido uno convocado del judaísmo? No disimule su condición de judío. ¿Lo ha sido otro del paganismo? No se circuncide. 19No importa nada el ser o no ser circuncidado sino la guarda de los mandamientos de Dios. 20Cada uno continúe en la asamblea en que fue convocado por Dios. 21¿Fuiste convocado siendo esclavo? No te preocupes. Pero si puedes ser liberto, aprovéchate más bien de ello. 22El que siendo esclavo ha sido convocado en el Señor, es un liberto del Señor. Y de la misma manera el que siendo liberto ha sido convocado, es un esclavo de Cristo. 23Habéis sido comprados a precio. No os hagáis esclavos de los hombres. 24Hermanos, que cada uno continúe sirviendo a Dios en la asamblea en que fue convocado. 
Excelencias del celibato cristiano. 25Acerca de las vírgenes, no tengo precepto del Señor. Pero puedo aconsejar, como quien ha conseguido por su misericordia ser un fiel consejero. 26Así pues, creo que por los cuidados materiales que se dan, es cosa excelente ese estado; es decir, es cosa buena que el hombre viva virgen. 27¿Te encuentras ligado a mujer? No busques la separación. ¿Estás libre de mujer? No la pretendas. 28No pecarás si te casas; ni pecará la doncella por casarse; pero así tendrán preocupaciones materiales en este mundo, de las que yo quisiera libraros. 29Os declaro lo siguiente, hermanos: El tiempo es corto. Sólo queda que los que tienen mujer, vivan como si no la tuvieran: 30los que lloran, como si no llorasen; los que gozan, como si no gozasen; los que compran, como si no poseyesen; 31y los que se sirven de este mundo, como si no disfrutasen; porque pasa la apariencia de este mundo. 32Yo quisiera que os vierais libres de cuidados. El célibe se cuida del servicio del Señor, de cómo agradar al Señor. 33Pero el casado se cuida de los negocios temporales, de cómo agradar a su mujer, 34y encuentra su corazón dividido. La mujer sin marido como también la doncella, se preocupan del servicio del Señor, de cómo ser santas en cuerpo y en espíritu. Mientras que la casada se cuida de las cosas del mundo, de cómo agradar al marido. 35Esto os lo digo por vuestra mayor utilidad, no para tenderos un lazo; y mirando a lo más noble y a lo que facilita vuestra íntima unión con Dios sin impedimento de ninguna clase. 36Quien cree que no va procediendo decorosamente para con su «desposada», estando él como está en la plenitud de su virilidad, y debe decidirse por el matrimonio, ponga por obra su deseo. No peca. Cásense. 37Pero quien, manteniéndose firme en su propósito, y con entera libertad y dominio de su voluntad, determina guardarla virgen, hará mejor. 38En suma: Quien se casa con su «desposada», hace bien; y quien no se casa, hace mejor. 
Legitimidad de las segundas nupcias.39La mujer está ligada por todo el tiempo que vive su marido. Si muere el marido, queda libre para casarse con quien quiera; pero sólo según la doctrina del Señor. 40Más feliz será si continúa en su estado conforme a mi consejo. Que creo tener yo también el espíritu de Dios.
2.º) Del uso de las viandas ofrecidas a los ídolos (8,1-11,1)
8 La «ciencia» cristiana respecto del uso de tales viandas. 1«Por lo que se refiere a las viandas ofrecidas a los ídolos, ya sabemos que todos tenemos ciencia.» Bien. Pero la «ciencia» sola hincha, y la caridad edifica. 2El que crea estar en posesión de toda la «ciencia», aún no comenzó a saber como conviene saber. 3Sólo quien ama a Dios, posee la verdadera ciencia de Dios. 4Pues bien, por lo que se refiere a comer las viandas ofrecidas a los ídolos, sabemos que en la creación no hay dioses falsos; y que no hay ningún Dios sino el único. 5Porque aunque existen los así llamados dioses, ya en el cielo, ya en la tierra (¡en verdad que son muchos los dioses falsos y muchos los señores!), 6para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, de quien todo procede y que es nuestro fin, y un sólo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por quien somos nosotros también. 
La caridad y el uso de las viandas ofrecidas a los ídolos. 
7Pero no todos tienen esta «ciencia». Algunos, por la práctica habida hasta ahora de los ídolos, toman de esas viandas con la conciencia de que son realmente ofrecidas a los ídolos; y su conciencia, delicada como es, queda manchada por el pecado. 8La comida no nos recomendará delante de Dios. Ni por abstenerse de ella perderemos nada; ni por tomarla ganaremos algo. 9Pero cuidad de que ese uso de vuestra libertad no sea un escándalo para los delicados de conciencia. 10Por ejemplo, ¿no se verá inducido a comer también de las viandas ofrecidas a los ídolos el de conciencia delicada que te ve a ti, que tienes «ciencia» de las cosas, tomar parte en las comidas de templos paganos? 11¡Claro que sí! ¡Y de ese modo por culpa de esa tu «ciencia» se pierde el que es de conciencia delicada, el hermano por quien murió Cristo! 12¡Y, pecando de esa manera contra los hermanos e hiriendo su conciencia delicada, pecáis contra Cristo! 13Por lo cual, si mi comida ha de ser causa de ruina espiritual para mi hermano, no probaré la carne jamás. 
No sea que lo induzca a pecar. 
9 Ejemplo de abnegación dado por Pablo al renunciar a sus derechos.1¿No soy libre para hacer lo que quiero? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra, por mí llevada a cabo para el Señor? 2Si para otros no soy apóstol, lo soy sin duda ninguna para vosotros. El sello de mi apostolado sois vosotros, ganados por mí para el Señor. 3Y ésta es mi defensa contra los que pretenden juzgarme. 4¿Acaso no tenemos derecho para comer o beber? 5¿No tenemos derecho a llevar en nuestros viajes a una mujer, hermana en Cristo, como lo hacen los demás apóstoles, y los hermanos del Señor y Cefas? 6¿O sólo yo y Bernabé estamos obligados al trabajo manual? 7¿Quién jamás profesó la milicia a sus propias expensas? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta un rebaño y no se aprovecha de la leche? 8Lo que hablo yo, ¿se apoya sólo en razones humanas, o no lo asegura también la ley? 9Está escrito en la ley de Moisés: 
No pondrás bozal al buey que trilla.  

¿Acaso Dios se preocupa de decirlo por los bueyes? 10¿O no lo dice propiamente por nosotros? Sin duda que lo dice por nosotros. Es decir, quien ara, debe arar con la esperanza del fruto; y quien trilla, con la esperanza de tener parte en la cosecha. 11Si en beneficio vuestro sembramos nosotros bienes espirituales, ¿qué mucho que recojamos vuestros bienes materiales? 12Si otros tienen derecho a participar de vuestros bienes, ¿cuánto más lo tendremos nosotros? Con todo, no hemos hecho uso de este derecho. Al contrario: Hemos soportado toda clase de privaciones para no crear obstáculos al evangelio de Cristo. 13¿No sabéis que quienes se ocupan en el servicio de Dios, se mantienen del santuario; y que los que sirven al altar, toman parte de las oblaciones del altar? 14Eso mismo dispuso el Señor para los que van anunciando el mensaje evangélico: Que vivan del evangelio. 15Por lo que a mí se refiere, no me he aprovechado de este derecho; ni escribo esto para hacerlo valer. ¡Prefiero antes morir que...! No. Que no me quite nadie esta gloria. 16En verdad, no es ningún título de gloria para mí el ir predicando el evangelio. Es obligación que sobre mí pesa. Y, ¡ay de mí si no evangelizo! 17Si lo hago espontáneamente, recibo mi salario; pero si no lo hago espontáneamente, soy como esclavo que ejerce una comisión. 18¿En qué consiste, pues, mi salario? En que, al evangelizar, doy gratuitamente la palabra evangélica, sin hacer valer mis derechos por la evangelización. 
Pablo acomodó su actuación al mayor bien de los fieles. 
19Porque, siendo en todo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar al mayor número posible. 20Y me he hecho judío con los judíos para ganar a los judíos. Con los que viven bajo la ley, me he sometido a la ley yo, que no estaba sometido a ella, para ganar así a los que bajo ella están. 21Con los que no viven bajo la ley, me he hecho como uno de ellos yo, que no estoy sin ley de Dios, pero que vivo sometido a la ley de Cristo para ganarlos a todos. 22Con los delicados de conciencia, me he portado con delicadeza para ganar a los de conciencia delicada. Me he hecho todo para todos, para salvar, sea como sea, a algunos. 23Y todo esto lo hago por el evangelio para ser participante de sus bienes. 
Exhorta a la abnegación para conseguir la corona incorruptible. 24¿No sabéis que los atletas que corren en el esta dio, corren todos, pero uno sólo consigue el premio? Corred como él para conseguirlo. 25Todo atleta se impone moderación en todas sus cosas. Ellos lo hacen para alcanzar una corona que se marchita; nosotros una que no se ha de marchitar jamás. 26Así que yo no corro como quien va a la buena de Dios; ni lucho como púgil que da en el aire. 27Al contrario, doy de puñadas a mi cuerpo y lo arrastro como a vencido. No sea que, después de haber proclamado la victoria de los demás, quede yo mismo eliminado. 
10 Advertencias morales sacadas de la historia de Israel.1No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo siguiente: Nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, todos atravesaron el mar Rojo, 2y todos quedaron bautizados en Moisés en la nube y en el mar. 3Todos comieron el mismo manjar «espiritual», 4y todos bebieron la misma bebida «espiritual». (Bebían, en efecto, de la roca «espiritual» que les iba siguiendo, roca que era Cristo.) 5Pero con todo, Dios no se complació en la mayoría de ellos. Y así quedaron tendidos por el desierto. 6Estos hechos sucedieron como imágenes o tipos que se refieren a nosotros, para que no codiciemos lo malo, como aquéllos lo codiciaron. 7Ni os deis a la idolatría, como se dieron algunos de ellos, según dice la escritura: 
Sentóse el pueblo a comer y a beber y se levantaron a danzar.  

8Ni nos entreguemos a la impureza, como se entregaron algunos de ellos, pereciendo veintitrés mil en un solo día. 9No tentemos al Señor, como algunos de ellos le tentaron, pereciendo mordidos por las serpientes. 10Ni murmuréis, como murmuraron algunos, que murieron a manos del ángel exterminador. 11Todas estas cosas les sucedieron como hechos típicos o figurativos; y fueron consignadas por escrito para amonestarnos a nosotros, para quienes ha llegado la plenitud de los tiempos mesiánicos. 12Por lo tanto, quien crea estar en pie, tenga cuidado de no caer. 13No os ha sobrevenido tentación alguna superior a las fuerzas humanas; que fiel es Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá con la misma tentación el buen resultado de poder resistirla.  
Participar en banquetes paganos es tener parte con los demonios. Prohibición enérgica de Pablo.14Por lo cual, carísimos, huid de la idolatría. 15Os hablo como a personas inteligentes. Recapacitad en lo que os voy a decir. 16El cáliz bendito que consagramos, ¿no es comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? 17Porque es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan. 18Considerad al Israel histórico. ¿No es verdad que los que comen de las víctimas están en comunión con el Dios del altar? 19Y ¿qué concluyo de aquí? ¿Acaso que es real el sacrificio de las viandas a los ídolos? ¿O que existen los dioses falsos? 20No. Quiero decir lo siguiente: Lo que sacrifican los gentiles, lo sacrifican a los demonios, y no a Dios. Y yo no quisiera que vosotros entraseis en comunión con los demonios. 21No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios. No podéis tomar parte en la mesa del Señor y en la mesa de los demonios. 22O, ¿es que queremos provocar la ira del Señor? ¿Seremos acaso más fuertes que él? 
Normas para el uso de las viandas que fueron ofrecidas a los ídolos.23«Todo es lícito.» Bien; pero no todo conviene. «Todo es lícito.» Sí; pero no todo edifica. 24Nadie busque su propia utilidad sino la de los demás. 25Comed de todo cuanto se vende en el mercado, sin preguntar nada por escrúpulos de conciencia. 26Porque: 
Del Señor es la tierra 
y todo cuanto en ella se contiene. 

27Si algún pagano os convida, y vosotros aceptáis, comed de todo cuanto os presenten, sin preguntar nada por escrúpulos de conciencia. 28Pero si alguno os advierte: «Esto ha sido ofrecido a los ídolos», no lo comáis, por consideración con el que os advirtió y con los escrúpulos de conciencia. 29Me refiero a la conciencia del otro, no a la tuya. Porque, ¿qué objeto tiene el que la conciencia del otro juzgue sobre mi libertad? 30Si con gracias a Dios participo en el banquete, ¿para qué ser objeto  de censuras en aquello mismo que agradezco a Dios? 31Así que, ya comáis, ya bebáis, ya hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios. 32No seáis motivo de escándalo ni para judíos ni para paganos ni para la iglesia de Dios. 33Del mismo modo yo procuro agradar a todos en todo, no buscando mi propia utilidad, sino la de todos, para que sean salvos. 
11 1Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo.  
3.º) Del buen orden en las asambleas litúrgicas (11,2-14,40) 
Las mujeres lleven velo en las reuniones litúrgicas.2Os felicito porque en todo os acordáis de mí, y porque retenéis las tradiciones tal como os las he trasmitido. 3Pero quiero que sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo; que la cabeza de la mujer es el varón; y que la cabeza de Cristo es Dios. 4Todo varón que reza o habla por inspiración divina con la cabeza velada, deshonra su cabeza. 5Y toda mujer que reza o habla por inspiración divina con la cabeza descubierta, deshonra su cabeza; porque está lo mismo que la mujer rapada. 6Si la mujer no quiere cubrirse, que se rape. Y, si es afrentoso para una mujer el raparse, que se cubra. 7El varón no debe cubrirse la cabeza, siendo como es imagen y gloria de Dios. Pero la mujer es gloria del varón. 8Y así es. Porque no procede el varón de la mujer, sino que la mujer procede del varón. 9Y no fue creado el varón por la mujer, sino la mujer por el varón. 10Por esta razón, la mujer debe llevar un signo de la autoridad del marido sobre su cabeza por razón de los ángeles. 11Pero en el nuevo orden de cosas en Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón sin la mujer. 12Porque así como la mujer procede del varón, así también el varón tiene su existencia por la mujer; y todo viene de Dios. 13Juzgadlo vosotros mismos: ¿Es decoroso que una mujer esté orando a Dios con la cabeza descubierta? 14¿Y no os enseña el mismo sentido natural que es una degradación para el varón dejar crecer la cabellera, 15mientras que  es una gracia para la mujer tener los cabellos largos? Y así es. Porque como un velo ha dado Dios el cabello largo a la mujer. 16Si, a pesar de todo, alguno cree que puede seguir discutiendo, sepa que nosotros no tenemos tal costumbre ni la tienen las iglesias de Dios. 
Normas para la celebración de la cena eucarística.17Y, s iguiendo con mis avisos, tampoco os puedo alabar en esto: os reunís en asamblea no para provecho, sino para daño vuestro. 18Efectivamente, en primer lugar oigo decir que cuando os reunís en asamblea se forman grupos entre vosotros. Y en parte lo creo. 19Conviene, en efecto, que haya hasta sectas entre vosotros para que se vea quiénes son de probada virtud. 20No se puede, pues, decir que lo de reuniros en asamblea es comer la cena del Señor. 21Porque cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y, mientras unos pasan hambre, otros están ebrios. 22Pero, ¿no tenéis vuestras casas para comer y beber? O, ¿es que no os importa nada la asamblea de Dios y queréis avergonzar a los pobres? ¿Qué voy a deciros? ¿Alabanzas? No. En esto no os puedo alabar. 23La tradición que recibí del Señor, y que os he transmitido, es como sigue: Jesús, el Señor, en la noche en que fue entregado a la muerte, tomó pan; 24y, después de haber dado gracias, lo partió y dijo: Este es mi cuerpo, que va a ser entregado por vosotros. Haced esto en memoria mía. 25Y de la misma manera, después de haber cenado, tomó el cáliz y dijo: Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre. Cuantas veces lo bebáis, hacedlo en memoria mía. 26Porque cuantas veces coméis de este pan y bebéis de este cáliz, vais anunciando la muerte del Señor hasta que él venga. 27Por lo tanto, cualquiera que indignamente coma el pan o beba el cáliz del Señor, tendrá que dar cuenta del cuerpo y de la sangre del Señor. 28Pero examine cada uno su conciencia; y coma así de aquel pan y beba de aquel cáliz. 29Porque quien come o bebe sin distinguir el cuerpo del Señor, se come y bebe su propia condenación. 30Por esta razón hay entre vosotros muchos delicados y enfermos, y mueren muchos. 31Si nos examinásemos, no seríamos castigados por Dios. 32Pero con tales castigos nos amonesta el Señor, a fin de que no seamos condenados junto con este mundo. 33En resumen, hermanos, cuando os reunáis para comer, esperaos unos a otros. 34El que tenga hambre, que coma en su casa. Así no os reuniréis para vuestra condenación. Lo demás ya lo dispondré cuando vaya. 
12 Los carismas: unidad de origen y de finalidad.1No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo referente a los carismas. 2Sabéis que, cuando erais gentiles, os dejabais arrebatar a los pies de los ídolos mudos como si fueseis arrastrados por ellos. 3Por eso os hago saber: así como nadie, hablando bajo la inspiración de Dios, puede decir: «anatema sea Jesús», tampoco nadie puede decir: «Jesús es el Señor» sino bajo la inspiración del Espíritu Santo. 4Se distribuyen diferentes clases de carismas; pero todos provienen de un mismo espíritu. 5Y se reparten diversas clases de ministerios; pero uno mismo es el Señor. 6Y se dan distintas clases de operaciones espirituales; pero uno mismo es el Dios que lo ejecuta todo en todos. 7Y a cada uno se otorga la manifestación del espíritu para común utilidad. 8A unos es dado por el espíritu el don de sabiduría; a otros el don de ciencia en conformidad con el mismo espíritu; 9a unos la gracia de la fe en el mismo espíritu; a otros la gracia de curaciones en el mismo y único espíritu. 10A éstos, el poder de hacer milagros; a aquéllos, el carisma de la profecía; a unos, discreción de espíritus; a otros, don de lenguas, y a otros, finalmente, interpretación de las mismas. 11Y todos estos dones son obra de un mismo y único espíritu, que distribuye a cada uno en particular según le place. 
El uso de los carismas ilustrado por la unidad y multiplicidad de los miembros en el cuerpo humano. 12Y así es. De la misma manera que el cuerpo, con ser uno, tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo único, así también es Cristo. 13Todos nosotros, ya judíos, ya paganos, ya siervos, ya libres, hemos sido unidos en el bautismo en un mismo espíritu para constituir un solo cuerpo; y a todos se nos ha dado a beber un mismo espíritu. 14El cuerpo no es un miembro solo, sino muchos. 15Aunque dijere el pie: «Ya que no soy mano, no soy del cuerpo», no por eso deja de pertenecer al cuerpo. 16Y aunque la oreja diga: «Ya que no soy ojo, no soy del cuerpo», no por eso deja de pertenecer al cuerpo. 17Si todo el cuerpo fuera ojos, ¿dónde estaría el oído? Y si todo él fuera oídos, ¿dónde estaría el olfato? 18Pero Dios ha dispuesto cada miembro en el cuerpo como él ha querido. 19Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20Pero ya lo sabemos, tenemos muchos miembros y un solo cuerpo. 21No puede el ojo decir a la mano: «No tengo necesidad de ti.» Como tampoco la cabeza a los pies: «No os necesito para nada.» 22Y más todavía. Los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son más necesarios; 23y rodeamos de mucho mayor decoro los que nos parecen más viles. Los menos honestos necesitan más recato; 24y los que de suyo son honestos no lo necesitan. De este modo dispuso Dios armoniosamente nuestro cuerpo, dando mayor decencia a los miembros que de ella carecían. 25Así no hay disensiones en el cuerpo. Al contrario, todos los miembros se preocupan por el bien de unos y otros. 26Si padece un miembro, todos los demás padecen con él; y, si uno es distinguido con honor, todos los otros se gozan con él. 27Vosotros sois cuerpo de Cristo y cada uno miembro de él. 28Y Dios os ha constituido en la iglesia: primero apóstoles, segundo predicadores con el carisma de la profecía, tercero doctores; luego vienen: el don de milagros, la gracia de curaciones, la gracia de asistencia, el don de gobierno, el don de lenguas... 29¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son todos predicadores con el carisma de profecía? ¿Todos doctores? ¿Todos taumaturgos? 30¿Acaso tienen todos el don de sanar enfermos? ¿O el don de lenguas? ¿O el don de interpretación? 31No. Pero aspirad ahora a los dones más excelentes. Yo quiero mostraros un camino todavía mucho mejor. 
13 La caridad, cumplimiento y perfección de todos los carismas.1Si hablo todas las lenguas de los hombres y de los ángeles pero no tengo caridad, soy como bronce que suena o como címbalo que retiñe. 2Y si tengo el carisma de la  profecía y conozco todos los misterios y todas las ciencias, y, si tengo tanta fe como para trasladar los montes, pero no tengo caridad, no soy nada. 3Y si reparto toda mi hacienda entre los pobres y entrego mi cuerpo a las llamas, pero no tengo caridad, no me sirve eso para nada. 
Propiedades de la caridad. 4La caridad es paciente, es benigna la caridad y sin envidia. La caridad no es jactanciosa ni se ensoberbece; 5no es inmodesta ni busca su propio interés; no se deja llevar de la ira; olvida y perdona; 6no se alegra de la maldad, sino que se complace en el bien; 7todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 8La caridad no deja de existir jamás. Bien sea el carisma de la profecía: tendrá su fin. Bien sea el don de lenguas: cesará. Bien sea el don de ciencia: desaparecerá. 9Porque es imperfecto el don de ciencia que poseemos, e imperfecto el carisma de hablar con inspiración de Dios. 10Pero cuando llegue lo perfecto, se desvanecerá lo que es imperfecto. 11Cuando yo era niño, hablaba como niño, tenía sentimientos de niño, discurría como niño; pero cuando me hice hombre, di de mano a lo que era propio de niño. 12Al presente vemos a Dios como en un espejo y borrosamente. Entonces lo veremos cara a cara. Al presente tengo un conocimiento imperfecto de Dios; entonces lo conoceré perfectamente, lo mismo que de él soy conocido. 13Al presente subsisten estas tres virtudes: Fe, esperanza y caridad; pero la más excelente de ellas es la caridad. 
14 El don de lenguas y el de profecía desde el punto de vista de su utilidad.1Esforzaos por conseguir la caridad. Aspirad a los carismas, pero sobre todo al de profecía o don de hablar bajo la inspiración de Dios. 2Quien tiene el don de lenguas no habla con los hombres sino con Dios. Y así nadie le escucha, mientras él, bajo el influjo de la inspiración, va hablando de los misterios de Dios. 3En cambio, quien tiene el don de discursos inspirados o de profecía, habla con los hombres; y edifica y exhorta y anima. 4Quien tiene el don de lenguas, mira a su propia edificación; en cambio, quien tiene el de profecía, edifica a la iglesia. 5Yo bien quisiera que tuvieseis todos el don de lenguas, pero mucho más que tuvieseis el don de discursos inspirados. Es superior el que posee este don al que tiene el don de lenguas, a no ser que tenga también el don de interpretación, para edificar a la iglesia. 6Ahora bien, hermanos, ¿qué utilidad os puedo proporcionar, si me presento a vosotros hablando lenguas extrañas, pero sin hablaros mediante los carismas de revelación o de ciencia o de profecía o de instrucción? 7Suponed instrumentos musicales, como flauta o cítara, que no tienen vida en sí, pero que emiten sonidos musicales. Si no dan notas distintas, ¿cómo se conocerá la melodía que tocan? 8Como también, si la trompeta da sólo un toque indefinido, ¿quién se aprestará al combate? 9Lo mismo sucede con vosotros: Si con vuestro don de lenguas pronunciáis un discurso ininteligible, ¿cómo se sabrá lo que decís? Estaríais hablando para las paredes. 10Tantas lenguas distintas como habrá en el mundo, y no hay ninguna sin voces articuladas. 11En consecuencia, si no conozco el significado de la voz seré un extranjero para quien me habla, como también él será un extranjero para mí. 12Así también vosotros: Ya que tan solícitos sois de los carismas, procurad tenerlos en gran número para edificación de la iglesia. 13Por esto, quien tenga don de lenguas, pida a Dios le dé también el de interpretación. 14Porque, si oro sirviéndome de mi don de lenguas, mi espíritu sí reza; pero mi mente queda sin sacar provecho. 15Así que, ¿qué voy a hacer? Orar con el espíritu, pero orar también con la mente. Cantar alabanzas con el espíritu, pero cantarlas también con la mente. 16Si sólo con el espíritu alabas a Dios, ¿cómo el no iniciado va a responder «Amén» a tu acción de gracias? No entiende lo que estás diciendo. 17Tú, sí, haces muy bien tu acción de gracias; pero el otro no saca provecho alguno. 18Gracias a Dios, hablo con el don de lenguas más que ninguno de vosotros; 19pero en la asamblea de los fieles prefiero decir cinco palabras inteligibles para instrucción de los demás que diez mil con sólo el don de lenguas. 20Hermanos, dejad de tener una mentalidad infantil. Sed niños sólo en malicia; sed adultos en juicio. 21En la ley se dice: 
Por hombres de lengua extraña 
y por boca de extranjeros 
hablaré con este pueblo. 
Y ni así me entenderán. 
Es palabra del Señor. 

22Por lo tanto, el don de lenguas es una señal que se da, no para los fieles, sino para los infieles; mientras que el carisma de la profecía no lo es para los infieles, sino para los creyentes. 23Suponed, pues, que toda la iglesia se reúne en un lugar y que todos están hablando en idiomas desconocidos: Si entran allí no iniciados o infieles, ¿no dirán que estáis locos? 24Pero suponed que todos están hablando palabras inspiradas por Dios: Si entra un infiel o no iniciado, comprenderá que todos le acusan, que todos juzgan del estado de su alma, 25y que los secretos de su alma quedan al descubierto. De este modo caerá de hinojos y adorará a Dios, proclamando que realmente está Dios en medio de vosotros. 
Normas para el uso de los carismas en las reuniones litúrgicas.26En definitiva, ¿qué es lo que tenéis que hacer, hermanos? Cuando os reunáis y hagáis cada uno uso de vuestros carismas, bien sea del de entonar himnos, bien sea del de instrucción, ya del de revelación, ya del de lenguas o ya del de interpretación: Que todo sea para edificación espiritual. 27Si queréis hacer uso del don de lenguas, que hablen cada vez dos o a lo más tres y por turno; y que alguno interprete. 28Si no hay nadie con este carisma de interpretación, haya silencio en la asamblea; y cada uno hable consigo y con Dios. 29Cuanto a los dotados del carisma de profecía, que hablen dos o tres; y que los demás carismáticos den su dictamen. 30Cuando uno que está sentado recibiese una revelación, que se calle el que está hablando; 31porque todos por turno podéis hablar con vuestro carisma de profecía, para que todos aprendan y todos reciban su exhortación. 32Las manifestaciones carismáticas del don de profecía ya van sometidas al arbitrio de quienes lo poseen; 33porque Dios no es un Dios de desorden, sino de paz. 
Como en todas las comunidades de fieles, 34las mujeres callen en vuestras asambleas. No se ha confiado a ellas la misión de hablar. Estén, pues, sumisas, como dice la misma ley. 35Si quieren aprender algo, que pregunten en casa a sus maridos. No es conveniente que una mujer hable en la asamblea. 36O, ¿creéis que la palabra de Dios tuvo su origen en vosotros, o que a vosotros solos se comunicó? 37Quienes crean tener el don de la profecía o estar en posesión de cualquier otro carisma, reconozcan que lo que os escribo es disposición del Señor. 38Si alguno quiere ignorarlo, es ignorado por el Señor. 39Así que, hermanos, aspirad a tener el carisma de profecía; y no prohibáis hablar a los que tienen el don de lenguas. 40Hacedlo todo con decoro y con orden. 
4.º) De la resurrección gloriosa de los cristianos (15,1-58) 
15 El hecho de la resurrección de Cristo y sus pruebas. 
1Os quiero traer, hermanos, a la memoria el mensaje evangélico que os prediqué; el que abrazasteis, el mismo en que os mantenéis firmes todavía, 2y el mismo por el que estáis en camino de salud, si, como supongo, lo retenéis tal como yo os lo prediqué. (De lo contrario abrazasteis inútilmente la fe.) 3En primer lugar os comuniqué el mensaje que yo mismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, según las escrituras; 4y que fue sepultado; y que, resucitado al tercer día, vive, según lo anunciaban también las escrituras. 5Que se apareció a Cefas y luego a los doce. 6Después se dejó ver de más de quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales viven todavía, aunque algunos han muerto. 7Después se apareció a Santiago, y luego a todos los apóstoles. 8Por último, se apareció también a mí, como a un aborto. 9Yo soy el menor de los apóstoles, indigno de ser apóstol, por haber perseguido a la iglesia de Dios. 10Mas por la gracia de Dios soy lo que soy; y la gracia que me concedió, no quedó infecunda en mí. He trabajado con más afán que todos ellos, aunque no yo sino la gracia de Dios conmigo. 11En conclusión: Tanto yo como ellos predicamos así; y ésta es la fe que abrazasteis. 
La resurrección de Cristo implica necesariamente la de los cristianos porque están incorporados a él.12Y, si predicamos de Cristo que vive resucitado de entre los muertos, ¿cómo algunos de vosotros decís que no habrá resurrección de los muertos? 13Si no hay resurrección de los muertos, ni Cristo vive resucitado. 14Y, si Cristo no vive resucitado, falsa es nuestra predicación, falsa es vuestra fe. 15Y hasta resulta que somos falsos testigos de Dios, porque contra Dios testificamos que resucitó a Cristo, siendo así que no lo resucitó, si de hecho los muertos no resucitan. 16Y, si realmente los muertos no resucitan, ni Cristo vive resucitado. 17Y, si Cristo no vive resucitado, es pura ilusión vuestra fe: estáis en vuestros pecados todavía. 18Y en consecuencia hasta los cristianos que han muerto están perdidos. 19Si sólo para esta vida tenemos puesta la esperanza en Cristo, somos los más desgraciados de todos los hombres. 20Pero no es así, Cristo vive resucitado de entre los muertos, como primicias de los que están muertos. 
La resurrección de los cristianos en el triunfo de Cristo. 
21Porque, como por un hombre vino la muerte, también por un hombre viene la resurrección de los muertos. 22Y, así como asociados a Adán todos mueren, así también, asociados a Cristo, todos serán vivificados. 23Pero cada uno a su tiempo: como primicias Cristo, después de su parusía los que son de Cristo. 24Por último, será el fin cuando él entregue el reino en manos del Dios y Padre, después de haber reducido a la nada todos los principados, todas las potestades y todas las potencias. 25El debe reinar hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies. 26El último enemigo en ser reducido a la nada será la muerte,
27porque Dios sometió todas las cosas
bajo las plantas de él. 

Y cuando él diga: «Ya está todo sometido», es claro que será con la exclusión de aquel que se las sometió. 28Y cuando esté todo rendido a sus pies, se someterá el Hijo a aquel que le sometió todo, para que sea Dios todo en todas las cosas. 
Por el convencimiento de los cristianos confirma Pablo la verdad de la resurrección.29De otro modo, ¿qué querrán hacer los que se bautizan? ¿Unirse a los muertos? Si de ningún modo los muertos resucitan, ¿para qué se hacen bautizar? ¿Para asociarse a ellos? 30Y nosotros mismos ¿por qué exponernos a todo peligro a cada momento? 31Os lo aseguro, hermanos, por mi gloria que sois vosotros, gloria que poseo por Cristo Jesús, Señor nuestro: Día tras día me encuentro entre la vida y la muerte. 32Y, si real-mente he luchado con las fieras de Efeso por gloria humana, ¿qué utilidad es la mía? Si los muertos no resucitan:
«Comamos y bebamos, que mañana moriremos.»

33No os dejéis engañar. Las malas compañías estragan las buenas costumbres. 34Despejad la cabeza, como es justo; y no sigáis pecando. Algunos quieren mantener su ignorancia de 
Dios. Para vuestra confusión lo digo. 
Propiedades de los cuerpos resucitados.35Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿O con qué clase de cuerpo vuelven a la vida? 36¡Necio! Lo que siembras no toma vida si no muere. 37Y, si te fijas en lo que siembras, no siembras el cuerpo que luego ha de existir, sino un simple grano, bien de trigo, bien de otra cosa. 38Pero luego Dios le da el cuerpo que quiere, y a cada semilla su respectivo cuerpo. 39La carne no es toda de la misma especie: Una es la del hombre y otra es la del ganado; una la de las aves y otra la de los peces. 40Y hay cuerpos celestes y hay cuerpos terrestres; y uno es el resplandor de los celestes y otro el de los terrestres. 41Uno es el resplandor del sol, otro el de la luna, y otro el de las estrellas; y una estrella se diferencia de otra por su resplandor. 42Así será 
la resurrección de los muertos: 
Se siembra en corrupción, se resucita en incorrupción; — 43se siembra en vileza, se levanta en gloria; — se  
siembra en flaqueza, se resucita en poder; — 44se siembra cuerpo «síquico», se resucita cuerpo «espiritual». 

Si se da el cuerpo «síquico», se resucita cuerpo «espiritual.» 45Así dice la escritura:  
El primer hombre, Adán, fue alma viviente; 
el último Adán es espíritu vivificante. 

46Pero no viene primero el principio espiritual; sino el síquico; luego viene el espiritual. 47El primer hombre, hecho de la tierra, fue terreno; el segundo hombre es del cielo. 48Cual fue el hombre terreno, serán los terrenos; y cual es el celestial, serán los celestiales. 49Y, como llevamos la imagen del terreno, llevaremos también la imagen del celestial. 
Resurrección o transformación gloriosa de los cristianos y su triunfo final con Cristo.50Quiero deciros, hermanos, lo siguiente: La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni la corrupción heredará la incorrupción. 51Mirad: Voy a declararos un misterio: No todos moriremos, pero todos seremos transformados 52en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la última trompeta. Porque sonará ésta; los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados. 53Es preciso que este ser, sometido a corrupción, se revista de incorruptibilidad; y que este ser, sometido a la muerte, se revista de inmortalidad. 54Y, cuando este ser, sometido a corrupción, se revista de incorruptibilidad, y este ser, sometido a muerte, se revista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la escritura que dice: 
La muerte ha sido devorada 
y se ha convertido en victoria. 
55¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?  

56El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley mosaica. 57Pero demos gracias a Dios, que nos da siempre la victoria por medio de Jesucristo, Señor nuestro. 58En conclusión, amados hermanos, manteneos firmes, inconmovibles en la fe, haciendo siempre progresos en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo y fatiga no son vanos a los ojos del Señor.  
Epílogo (16,1-24) 
16 Disposiciones sobre la colecta en favor de los fieles de Jerusalén. 1Por lo que se refiere a la colecta en favor de los fieles de Jerusalén, seguid las normas que di a las iglesias de Galacia. 2El día primero de cada semana vaya separando y reuniendo cada uno en privado la cantidad que buenamente pueda ahorrar, de modo que no se hagan colectas cuando yo vaya. 3Una vez que me presente yo ahí, enviaré con cartas de recomendación a los que comisionéis al efecto para que lleven el obsequio de vuestra caridad a Jerusalén. 4Y, si pareciere conveniente que vaya yo también, harán conmigo el viaje. 
Planes de viaje de Pablo.5Yo iré a ésa después de recorrer Macedonia, pues tengo el propósito de recorrerla. 6Y a lo mejor me detendré y puede que hasta pase el invierno entre vosotros. Así, provisto ahí de lo necesario, podré ponerme en camino para los viajes que emprenda. 7No quiero veros ahora solamente de paso; espero permanecer algún tiempo en vuestra compañía, si Dios quiere. 8Me quedaré en Efeso hasta Pentecostés, 9porque se me presenta una ocasión muy favorable y llena de esperanzas; y los enemigos son muchos. 
Encargos, exhortaciones y saludos.10Si llega ahí Timoteo, procurad que no tenga miedo alguno en vuestra compañía, porque trabaja en el servicio del Señor lo mismo que yo. 11Que nadie, pues, le tenga en menos. Proveedle de lo necesario, deseándole un feliz viaje, para que venga a mí, porque le espero junto con los hermanos. 12Cuanto al hermano Apolo, le rogué encarecidamente que se llegara a vosotros con los hermanos; pero no quiere de ninguna manera venir ahora; irá cuando tenga oportunidad. 13Estad en vela, continuad firmes en la fe, portaos varonilmente y con toda fortaleza. 14Hacedlo todo con espíritu de caridad. 15Quiero pediros un favor, hermanos. Conocéis la familia de Estéfana, primicias de la fe en Acaya y que se han consagrado al servicio de los fieles. 16Tened deferencia con ellos como con todos cuantos van cooperando y afanándose con nosotros. 17Estoy muy contento con la presencia de Estéfana, de Fortunato y de Acaico, porque ellos han compensado vuestra ausencia, 18tranquilizando mi espíritu y el vuestro. Quedadles, pues, muy reconocidos. 19Os saludan las iglesias del Asia Menor. Os envían muchos saludos en el nombre del Señor Aquila y Prisca y los fieles que se reúnen en su casa. 20Saludos de parte de todos los hermanos. Saludaos mutuamente con el ósculo santo. 21Aquí va el saludo de mi puño y letra: PABLO. 22Quien no ame al Señor sea anatema. MARANA THA (Señor nuestro, ven). 23La gracia de Jesús, el Señor, sea con vosotros. 24Os amo a todos en Cristo Jesús. 


SEGUNDA EPISTOLA A LOS CORINTIOS 
INCIDENTES ENTRE LA PRIMERA Y SEGUNDA EPÍSTOLA.—En la iglesia de Corinto, después de haberse recibido la 1Cor, hubo una fuerte reacción en contra de la autoridad de su apóstol y fundador Pablo. Los varios incidentes que tuvieron lugar nos son conocidos solamente por alusiones muy imprecisas de la 2Cor. Para la mejor intelección de la epístola y del alma de Pablo, que en ella vibra a impulsos de mil diferentes emociones, damos la exposición de los hechos que parece más probable. 
El partido de los judaizantes, opuesto a Pablo, se había ganado muchos adeptos en la comunidad. Pablo, en contra de los planes declarados en 1Cor, se vio obligado a hacer una breve visita. Y esta visita se hizo en medio de pesadumbre y con ánimo de infligir castigos (2Cor 2,1). Quiso imponer allí su autoridad, pero no pudo; y a los pocos días tuvo que salir con la promesa de volver más tarde (2Cor 1,23s; 2,1). Con ocasión de esta visita habría tenido lugar una intervención de Pablo que motivó una ofensa personal contra él de parte de alguno de los fieles (2Cor 2,5; 7,12). No se conocen detalles de este suceso. Pero parece cierto que no se trata del incidente con el incestuoso de Corinto, mencionado en 1Cor 5,1ss. 
Desde Macedonia les escribió Pablo una epístola con muchas lágrimas (2Cor 2,3s; 7,8-12). Y según parece obtuvo muy buenos resultados. Más tarde les escribió la que actualmente conocemos con el nombre de segunda epístola a los corintios. 
En resumen, podemos decir que conocemos la existencia probable de cuatro epístolas dirigidas por Pablo a la iglesia de Corinto. La primera, actualmente perdida, anterior a 1Cor (1Cor 5,9). La segunda, la que llamamos primera a los corintios. La tercera, la escrita con muchas lágrimas (2Cor 2,3s; 7,8-12), perdida actualmente. Y por fin la cuarta, que es la que denominamos segunda a los corintios. Los autores discuten si la sección 6,14-7,1 de la segunda a los corintios es la epístola anterior a 1Cor. También se discute si los capítulos 10-13 de 2Cor son la epístola intermedia, la escrita con muchas lágrimas. No se ha llegado todavía a una solución definitiva. 
LA SEGUNDA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS.—De haber sucedido los hechos tal como quedan descritos, la 2Cor se habría escrito probablemente desde Macedonia a finales del año 57. En ella promete Pablo volver por tercera vez. Les anuncia el buen resultado de la colecta de los macedonios y les invita a sumar su generosidad a la de ellos. Su objeto principal puede decirse que era defender su autoridad apostólica contra los judaizantes. 
DIVISIÓN.—Puede dividirse así la 2Cor: 
Introducción (1,1-11). 

I. Apología del comportamiento de Pablo con los corintios (1,12-7,16).
	1.º) Pablo se justifica de los reproches que los cristianos lanzan contra él (1,12-2,17). 

	2.º) Pablo ensalza su ministerio apostólico (3,1-6,10). 

	3.º) Pablo desea recuperar la confianza de los corintios (6,1- 7,16).



III. Colecta en favor de los pobres de Jerusalén (8,1-9,15). 
III. Apología personal de Pablo contra los judaizantes (10,1-13,10).
	1.º) Potestad apostólica de Pablo (10,1-18). 

	2.º) Pablo se ve obligado a tejer su propia apología (11,1-12,18). 

	3.º) Exhortaciones ante su próxima visita a Corinto (12,19-13,10). 



Conclusión (13,11-13). 
Introducción (1,1-11)  
1 Salutación epistolar. 1Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y el hermano Timoteo: A la iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los fieles que están en Acaya entera: 2Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor. 
Acción de gracias a Dios. 3Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo. 4El nos da aliento en todas nuestras adversidades; y de tal modo, que por el valor que recibimos de Dios, hasta podemos nosotros mismos infundir ánimos en todos cuantos se encuentran sumergidos en toda clase de tribulación. 5En efecto, así como vienen con toda profusión sobre nosotros los padecimientos de Cristo, así también, gracias a Cristo, nos vemos inundados de consuelo y de valor. 6Si nos sentimos atribulados, es para vuestro aliento y salvación; si nos vemos animados, es para aliento vuestro, que hace que soportéis valientemente los mismos padecimientos que nosotros padecemos. 7Es firme, por otra parte, la esperanza que en vosotros ponemos; porque sabemos que, estando como estáis asociados a nuestros trabajos, estaréis también asociados a nuestro ánimo y valor. 8No quisiéramos, hermanos, que desconocieseis la tribulación que nos sobrevino en el Asia Menor. Nos vimos agobiados lo indecible, hasta no poder más; tanto que desesperábamos hasta de conservar la vida. 9Lo cierto es que en nuestro interior pensábamos que no nos quedaba otra cosa sino la muerte. Así lo permitió Dios para que no pusiésemos nuestra confianza en nosotros mismos sino en Dios, que resucita a los muertos. 10El nos libró de tan inminente peligro de vida y nos librará. Sí, en él tenemos puesta la esperanza de que nos seguirá librando. 11Ayudadnos también vosotros con vuestras oraciones. Así serán muchos los que den gracias a Dios por causa nuestra, por el beneficio que nos concedió él, gracias a las plegarias de muchos. 
I. Apología del comportamiento de Pablo con los corintios (1,12-7,16) 
1.º) Pablo se justifica de los reproches que le hacen los corintios (1,12-2,17) 
Pablo cifra su gloria en los corintios. 12Esta es nuestra gloria: El testimonio de nuestra conciencia; de que a impulsos, no de una sabiduría terrena, sino de la gracia de Dios, hemos vivido entre los hombres con la simplicidad y sinceridad que nos ha dado él; y esto, en un grado mucho mayor entre vosotros. 13En verdad que no hay otra cosa en nuestras cartas sino lo que en ellas podéis leer, y ya lo conocéis por nosotros. Yo espero que llegaréis a comprender perfectamente —14en parte ya nos habéis comprendido— que somos vuestra gloria, lo mismo que vosotros seréis la nuestra, en el día de nuestro Señor Jesús. 
Expone su primer plan de viaje a Corinto.15Apoyado en esta confianza, tenía el propósito de ir primero a vosotros para que por segunda vez recibieseis esta gracia; 16luego, pasando por vosotros, ir a Macedonia; de nuevo de Macedonia volver ahí; y provisto ahí de lo necesario, dirigirme camino de Judea. 17¿Os parece que obré sin más ni más al formar este plan? ¿O que formo mis proyectos con veleidad humana, de modo que para mí el «sí, sí» sea lo mismo que «no, no»? 18Tan cierto como Dios es veraz, que nuestra palabra, a vosotros dirigida, no es «sí y no». 19Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, que os hemos predicado yo, Silvano y Timoteo, no ha sido «sí y no». En él solamente ha habido y hay «sí». 20Todas las promesas hechas por Dios encuentran el «sí» en Cristo. Por eso terminamos nosotros diciendo por él a Dios «Amén» (así es), para darle gloria. 21Dios nos da fortaleza en Cristo, y con nosotros la da a vosotros; él nos ha ungido, 22y él nos ha marcado con su sello, depositando en nuestros corazones las arras, esto es, el espíritu. 
Explica Pablo por qué no fue a Corinto.23Yo, por mi parte, invoco a Dios como testigo ante mi alma que sólo por consideración a vosotros no he ido ya más a Corinto. 24No porque nos enseñoreamos de vuestra iglesia, sino que colaboramos con vuestra alegría, pues pertenecéis a la iglesia. 
2 1Yo he hecho el firme propósito de no ir a vosotros otra vez con pesadumbres. 2En efecto, si yo os aflijo, ¿quién me va a alegrar? Sólo vosotros. Y, ¿vais a estar vosotros afligidos por causa mía? 3Y en estos mismos términos os escribí para que, cuando fuese a vosotros, no tuviera que afligirme por aquellos mismos que deberían alegrarse. Yo tengo plena confianza en todos vosotros; sé que mi gozo es a la vez el vuestro. 4Os escribí con gran pesar y angustia de corazón, con muchas lágrimas; y no para afligiros, sino para que os dieseis cuenta del amor inmenso que os tengo. 
Perdona a un miembro de la comunidad de Corinto.5El que haya causado esa aflicción, sepa que no me ha afligido a mí, sino en parte —para no exagerar— a todos vosotros. 6Sea bastante para este tal el castigo que le ha infligido la mayoría; 7tanto que ahora debéis hacer lo contrario: Perdonarle y darle ánimos; no sea que el excesivo pesar le agobie. 8Por esto os ruego que os determinéis a usar de caridad para con él. 9Y con este mismo fin os escribí para conocer experimentalmente vuestra virtud, por ver si erais obedientes en todo. 10A aquel a quien vosotros perdonáis, también perdono yo. Lo que yo he perdonado —si realmente tuve algo que perdonar— lo he hecho por amor a vosotros en presencia de Cristo. 11Así no seremos víctimas de los ardides de Satanás. Pues que no ignoramos sus propósitos. 
Da gracias a Dios por el resultado de sus viajes apostólicos. 
12Cuando llegué a Tróade para predicar el evangelio de Cristo, no obstante encontrar una gran oportunidad para la causa del Señor, 13no tuve punto de reposo en mi espíritu, porque no encontré allí a Tito, mi hermano. Así me despedí de ellos y partí para Macedonia. 14Gracias sean dadas a Dios, que en todo tiempo nos lleva en el cortejo triunfal de Cristo; y que por medio de nosotros extiende por todas partes como un perfume el conocimiento de Cristo. 15Y así es en efecto. Somos perfume de incienso entre los que van camino de salvación y los que van camino de perdición; perfume que proviene de Cristo y es ofrecido a Dios: 16para unos somos olor que conduce indefectiblemente a la muerte; para otros somos olor que lleva en derechura a la vida. Y para tal empresa, ¿quién tiene la capacidad suficiente? 17Nosotros no somos como muchos de esos que trafican con la palabra de Dios. Nosotros hablamos en presencia de Dios por la causa de Cristo, como hablan los sinceros, como hablan los que se ajustan al querer de Dios. 
2.º) Pablo ensalza su ministerio apostólico (3,1-6,10)  
3 Pablo presenta sus cartas de recomendación. 1¿Volvemos otra vez (con esos elogios) a hacer nuestra propia recomendación? ¿O es que nos hacen falta, como a algunos, cartas de recomendación para vosotros o de vuestra parte? 2Nuestra carta de recomendación sois vosotros mismos, carta escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres. 3Todo el mundo sabe que sois carta de Cristo, redactada por nosotros, escrita no con tinta sino con el espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas que son vuestros corazones de carne. 
El ministerio evangélico es más glorioso que el de Moisés. 
4Tales son la seguridad y confianza que tenemos por Cristo ante Dios. 5No es que por nosotros mismos tengamos capacidad para apropiarnos algo a nuestra cuenta, como si hubiese salido de nosotros, no. Nuestra capacidad viene de Dios. 6El nos capacitó verdaderamente para ministros de la nueva alianza; alianza fundada no en la letra sino en el espíritu. Que la letra mata, pero el espíritu da vida. 7El régimen de la ley que mata, y que fue grabada con letras en piedra, fue glorioso; y de tal modo, que ni podían fijar la vista los israelitas en el rostro de Moisés por la gloria de su rostro, que se ha ido desvaneciendo. 8Ahora bien, en su comparación, ¿cuánto más glorioso será el régimen del espíritu? 9Así es. Que si hubo gloria en el régimen que lleva a la condenación, con mayor razón hay profusión de gloria en el régimen que conduce a la justificación. 10Y, en verdad, lo que en aquel caso fue gloria, no es tal en comparación con ésta, tan profusa y radiante. 11Si lo perecedero fue como un rayo de gloria, con más razón lo imperecedero será un luminar de gloria. 
Pablo actúa con libertad y autoridad en su ministerio. 12Estando, pues, en posesión de una esperanza tan grande, procedemos con toda valentía y decisión. 13Y no procedemos como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, hasta el punto de no contemplar los hijos de Israel lo que era el fin de lo perecedero, 14quedando cegados sus entendimientos. Y, en verdad, continúa hasta hoy el mismo velo en la lectura de la antigua alianza; y no se descorre, porque sólo con Cristo queda removido. 15Y más aún, hasta el día de hoy, siempre que leen a Moisés, persiste un velo tendido sobre sus corazones. 16Mas cuando se vuelvan al Señor, será corrido el velo. 17El Señor es espíritu; y donde está el espíritu del Señor, está la libertad. 18Y todos nosotros, reflejando como en un espejo en nuestro rostro descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su misma imagen, hacia una gloria siempre mayor, por la acción del Señor, que es espíritu. 
4 Pablo actúa con sinceridad en su ministerio.1Por eso, investidos por la misericordia de Dios de este ministerio, no sentimos desfallecimiento; 2renunciamos a todo encubrimiento vergonzoso del evangelio; procedemos sin astucia y sin adulterar la palabra de Dios; y, dando a conocer la verdad, nos encomendamos al juicio de toda humana conciencia, en la presencia de Dios. 3Si, con todo, nuestro evangelio queda cubierto como por un velo, queda así encubierto para los que van camino de perdición; 4para aquellos cuyos entendimientos incrédulos cegó el dios del «eón» presente, para que no vean brillar la luz del mensaje evangélico sobre la gloria de Cristo, que es imagen de Dios. 5Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino que predicamos a Cristo Jesús como Señor; y nos presentamos a vosotros como esclavos por Jesús. 6El mismo Dios que dijo: 
Brille la luz del seno de las tinieblas, 

ha hecho brillar en nuestros corazones la luz, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo. 
Expone las tribulaciones y la fortaleza cristiana del ministro del evangelio.7Pero llevamos este tesoro en vasos de barro. Así es evidente que la sublime eficacia del evangelio es de Dios, y que no proviene de nosotros. 8Somos apretados por todas partes, pero no reducidos al último extremo; apurados, pero no desesperados; 9acosados, pero no abandonados a nosotros mismos; derribados, pero no perdidos; 10llevando siempre en nosotros de una parte a otra el sufrimiento mortal de Jesús para que también la vida de Jesús se manifieste en nosotros. 11Y así es. Mientras vivimos, estamos continuamente entregados a la muerte por Jesús para que también la vida de Jesús se manifieste en esta nuestra vida mortal. 12Así pues, en nosotros va trabajando la muerte; en vosotros, la vida. 13Pero, como somos impulsados por el mismo poder de la fe, como dice la escritura:
Creí; por eso hablé; 

también nosotros creemos, y también por eso hablamos. 14Y sabemos que aquel que resucitó a Jesús, nos resucitará también con Jesús y nos hará aparecer en su presencia en vuestra compañía. 15Porque todo esto es por vosotros, para que la gracia de Dios, difundida en el mayor número de fieles, multiplique las acciones de gracias para gloria de Dios. 16Por este motivo no sentimos desfallecimiento. Al contrario, mientras nuestro hombre exterior se va destruyendo, nuestro hombre interior se va renovando de día en día. 17Y así es en efecto. Esta nuestra tribulación, momentánea y ligera, nos va produciendo un peso eterno de gloria, incalculable sobre toda ponderación. 18Y nosotros no tomamos en consideración las cosas que se ven, sino las que no se ven. Que las cosas que se ven son temporales; las que no se ven, eternas. 
5 El ministro del evangelio tiene puesta su esperanza en el cielo.1Es cosa que ya sabemos: si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, tenemos un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido levantada por mano de hombre y que tiene duración eterna en los cielos. 2Y en nuestra condición presente suspiramos, anhelando sobrevestirnos de aquella nuestra morada celestial, 3dado caso que nos encontremos entonces vestidos y no desnudos. 4Así es en verdad; mientras nos encontramos en este tabernáculo suspiramos agobiados; porque no quisiéramos desvestirnos sino sobrevestirnos para que nuestro ser mortal sea absorbido por la vida. 5Dios mismo nos ha hecho para este fin, él, que nos ha dado las arras, esto es, el espíritu. 6Así que nos mantenemos siempre firmes y confiados, y sabemos que morar en este cuerpo es vivir en el destierro lejos del Señor. 7Y así es. Caminamos por la vía de la fe, no por la de la clara visión. 8Pero nos mantenemos firmes y confiados, y preferimos emigrar de este cuerpo para ir a morar junto al Señor. 9Por eso, sea que permanezcamos en nuestro cuerpo, sea que hayamos salido de él, ponemos toda nuestra voluntad en agradarle. 10Que todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir cada uno según las obras buenas o malas que hizo en su vida mortal. 
Comportamiento de Pablo y principios en que se inspira. 
11Así pues, penetrados de este temor del Señor, tratamos de sincerarnos ante vosotros, que ante Dios bien al descubierto estamos. Yo espero quedar bien de manifiesto también ante vuestras conciencias. 12No es que intentemos de nuevo haceros la recomendación de nosotros mismos. Os estamos dando un motivo de gloriaros de nosotros; así tendréis para responder a los que ponen su gloria en las apariencias y no en el corazón. 13Que si nos hemos portado como faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora somos razonables, es por vuestro bien. 14Sí, la caridad de Cristo nos apremia, convencidos como estamos de que, si uno murió por todos, consiguientemente todos han muerto; 15y murió por todos, para que los que viven, no vivan ya para sí sino para aquel que por ellos murió y resucitó. 16Así que desde ahora nosotros no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y, si conocimos a Cristo con tales criterios, ya ahora no es así. 17De este modo, el que está en Cristo se ha hecho nueva criatura; el antiguo ser ya pasó; ahora ha aparecido el nuevo. 18Todo esto se lo debemos a Dios, que nos ha reconciliado consigo por medio de Cristo, y nos ha confiado el ministerio de esta reconciliación. 19Dios en efecto reconciliaba consigo al mundo por medio de Cristo, no imputaba a los hombres sus delitos, y puso en nuestras manos su mensaje de reconciliación. 20Somos, pues, embajadores de Cristo; es como si Dios exhortase por medio de nosotros. Os rogamos en nombre de Cristo; reconciliaos con Dios. 21A Cristo, que no conoció pecado, hízole Dios pecado por nosotros, a fin de que seamos por él justificación de Dios. 
6 Sacrificios que supone el ministerio apostólico.1Y nosotros, continuando ahora nuestra colaboración con Dios, os exhortamos a que deis pruebas de no haber recibido en vano la gracia de Dios. 2Así dice la escritura: 
En el tiempo propicio te escuché 
y te ayudé en el día de salud.  

Ahora es el tiempo propicio; ahora es el día de salud. 3Os hacemos esta exhortación nosotros, que a nadie queremos dar motivo de escándalo, para no hacer caer en descrédito nuestro ministerio; 4nosotros, que en todo queremos presentar nuestra recomendación como verdaderos ministros de Dios por nuestra mucha constancia, por tribulaciones, necesidades y angustias; 5por azotes, prisiones y tumultos; por fatigas, desvelos y ayunos; 6con pureza de alma, sabiduría y longanimidad; con benignidad, espíritu santo y caridad sincera; 7con palabras de veracidad, con fortaleza de Dios y con las armas ofensivas y defensivas de la justificación; 8en medio de honores o de deshonras; con buena o mala reputación; ya sea que nos tengan por impostores, siendo fieles; 9ya por gente desconocida, siendo bien conocidos de Dios; o por hombres a punto de sucumbir, cuando es cierto que vivimos; o por indeseables condenados al castigo, cuando es verdad que escapamos a la muerte; 10por afligidos, estando siempre alegres; por mendigos, enriqueciendo como enriquecemos a muchos; por gente que nada tiene, cuando en realidad lo poseemos todo.  
3.º) Pablo desea recuperar la confianza de los corintios (6,11-7,16) 
Llamada de Pablo al corazón de los corintios. 11¡Corintios! Os hablamos con toda sinceridad. Nuestro corazón se dilata de amor por vosotros. 12Hay mucho sitio para vosotros en nuestro corazón; mientras en el vuestro no hay lugar para nosotros. 13¡Pagadnos con la misma medida —como a hijos que sois os hablo—, dilatad también vuestro corazón! 
Exhortación a huir del ambiente pagano.14No viváis uncidos a yugo desigual con los infieles. ¿Qué tiene que ver la justificación con la impiedad? ¿Qué hay de común entre la luz y las tinieblas? 15¿Qué armonía entre Cristo y Belial? ¿Qué parte tiene el fiel con el infiel? 16¿Qué relación guarda el templo de Dios con los ídolos? Y mirad, nosotros somos templo del Dios vivo. Ya lo dijo Dios:  
Entre ellos viviré y caminaré; 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
17Por lo mismo, salid, dice el Señor, 
y separaos de ellos. 
No toquéis cosa inmunda, 
y yo os acogeré. 
18Y seré vuestro Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas,  
palabra del Señor omnipotente. 

7 1Así pues, carísimos, en posesión de estas promesas, purifiquémonos de toda mancha de cuerpo y de espíritu; y vayamos realizando el ideal de la santidad en el temor de Dios. 
Invitación de Pablo a una amplia generosidad.2Dadnos amplio lugar en vuestro corazón. A nadie hemos agraviado, a nadie hemos perjudicado, de nadie nos hemos aprovechado. 3No lo digo para haceros ningún reproche. Ya antes os dije que os llevamos dentro de nuestro mismo corazón, unidos en vida y en muerte. 4Tengo grandísima confianza con vosotros, motivos verdaderos de gloria. Lleno estoy de consuelo, rebosante de gozo por encima de toda nuestra tribulación. 
Noticias consoladoras traídas por Tito sobre los efectos de la carta «intermedia». 5Y así es en verdad. Después que llegamos a Macedonia, no tuvimos un momento de reposo en nuestra flaqueza; todo fueron tribulaciones: conflictos por fuera, temores por dentro. 6Pero el Dios que consuela a los afligidos, nos consoló con la llegada de Tito; 7y no sólo con su llegada, sino también con el consuelo que él había reportado por causa vuestra; él mismo nos refirió los grandes deseos que teníais de verme, vuestro disgusto por lo sucedido y vuestro amor por mí. Todo esto acrecentó mi gozo. 8Porque, si os disgusté con aquella epístola, no me pesa; y aunque estaba antes pesaroso —ya veo que aquella epístola os causó un momentáneo disgusto— 9ahora estoy contento. Y contento, no por el disgusto que tuvisteis, sino por el arrepentimiento que os trajo. Os afligisteis tal como agrada a Dios, de modo que no recibisteis daño alguno de nuestra parte. 10La aflicción según Dios produce en efecto un arrepentimiento saludable, en que no cabe el pesar. En cambio, la aflicción según el mundo, produce la muerte. 11Y así es. Eso mismo de afligiros según agrada a Dios, ved qué gran interés ha suscitado entre vosotros. Y no sólo esto; también ha suscitado vuestras disculpas, vuestra indignación por lo sucedido, vuestro temor, vuestra afección por mí, vuestro celo, vuestro castigo al culpable. En todo habéis demostrado ser inocentes en este asunto. 12Así que, si yo os escribí, no fue por el ofensor ni por el ofendido; sino para que se viese entre vosotros el interés que nos mostráis delante de Dios. 13Esto nos ha llenado de consuelo. Y además de esto, recibimos otro mayor con el gozo de Tito, que ha quedado encantado de todos vosotros. 14Si ante él me he sentido ufano de vosotros, no he quedado avergonzado. Todo lo contrario. Así como en todas las cosas os dijimos la verdad, así nuestra ufanía ante Tito resultó también verdadera. 15Su afecto por vosotros es mucho mayor ahora, cuando se acuerda de vuestra sumisión y de la religiosa solicitud con que le recibisteis. 16Me alegro de poder contar para todo con vosotros. 
II. Colecta en favor de los pobres de Jerusalén (8,1-9,15)  
8 La generosidad de los macedonios en la colecta debe ser un ejemplo para los corintios.1Os queremos dar a conocer, hermanos, la gracia de Dios que se ha manifestado en las iglesias de Macedonia. 2Pasaban por una dura prueba de escasez; y, sin embargo, su rebosante gozo y su extremada pobreza culminaron en la riqueza de su liberalidad. 3Porque según sus posibilidades, de esto soy testigo, y aun por encima de ellas, nos pedían espontáneamente, 4y con mucha insistencia, la gracia de poder participar en este servicio en pro de los fieles (de Jerusalén). 5Y fueron más allá de lo que esperábamos: Ellos mismos se pusieron a disposición, primero del Señor, y luego de nosotros, porque ésa era la voluntad de Dios. 6Ante este resultado, rogamos a Tito que, según había comenzado antes, llevase también a feliz término entre vosotros esta obra de caridad. 
Llama Pablo a la generosidad de los corintios, proponiéndoles el ejemplo de Cristo.7Por lo tanto, así como sobresalís en toda clase de carismas de fe, de discursos, de ciencia, en toda obra de celo y en el amor que hemos puesto en vosotros, sobresalid también en esta obra de caridad. 8No lo digo mandando, sino movido por la solicitud de otros, y queriendo comprobar lo sincero de vuestra caridad. 9Ya conocéis el ejemplo de liberalidad y gracia de Jesucristo, Señor nuestro: Que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que os hagáis ricos con su pobreza. 10Y esto no es más que un consejo que os doy; y viene muy bien a vosotros que desde el año pasado sois los primeros, no sólo en poner manos a la obra en la colecta (ahora interrumpida), sino también en la voluntad (que todavía perdura) de llevarla a cabo. 11Acabad, pues, ahora la obra comenzada. Que su realización según vuestras posibilidades corresponda a la prontitud según vuestra conducta. 12Cuando la voluntad está pronta, con lo que tenga es bien recibida; no se mira a lo que no tiene. 13No se trata, como comprendéis, de que paséis vosotros escasez para que otros tengan holgura, sino de que haya equidad. 14En estas circunstancias, que vuestra abundancia remedie la escasez de aquéllos, y que su abundancia alivie vuestra indigencia; y así hay equidad. 15Dice a propósito la escritura: 
Quien hizo mucho acopio
no tuvo en demasía;
quien poco recogió 
no anduvo en escasez. 

Pablo envía delegados a Corinto para la recaudación de la colecta.16Gracias doy a Dios porque ha puesto en el corazón de Tito este mismo interés por vosotros. 17Porque no sólo acogió bien nuestra invitación, sino que, solícito como el que más, por propia iniciativa se dirigió a vuestro lado. 18Junto con él os enviamos a otro hermano nuestro, que se ha ganado las alabanzas de todas las iglesias en la difusión del evangelio. 19Y no sólo esto: Por voto común de las iglesias (de Macedonia) ha sido designado para compañero de nuestros viajes en esta obra de caridad, obra que llevamos entre manos para gloria del mismo Señor y prueba de nuestra buena voluntad. 20Con esto miramos a que nadie nos critique por estas abundantes limosnas que vamos recogiendo; 21porque cuidamos de lo bueno no sólo ante Dios, sino también ante los hombres. 22Os enviamos con ellos al otro hermano nuestro, de cuyo interés y celo hemos tenido pruebas bien claras en tantas ocasiones; en ésta se ha mostrado mucho más solícito por la gran confianza que tiene con vosotros. 23Por lo que se refiere a Tito, sabéis que es mi compañero y mi colaborador en el apostolado entre vosotros; los demás hermanos nuestros son delegados de las iglesias, son gloria de Cristo. 24Así que, como lo esperan las demás iglesias, hacedles demostración de vuestra caridad; y demostradles que son verdaderas las alabanzas que de ella hicimos. 
9 Exhortación a la prontitud en la colecta.1En verdad, no hace falta que os escriba más sobre este servicio de socorro en favor de los fieles (de Jerusalén). 2Conozco vuestra buena voluntad, y de ella me ufano ante los macedonios para honra vuestra. Les digo: «Acaya está preparada para la colecta desde el año pasado.» Y así vuestro interés ha estimulado a muchísimos. 3Con todo, envío a los hermanos, no sea que la jactancia que hemos demostrado por vosotros se reduzca a nada, y para que —como lo dije antes— estéis preparados. 4No sea que al llegar conmigo los de Macedonia y encontraros desprevenidos, nos veamos nosotros —por no decir vosotros— avergonzados de la confianza que en vosotros pusimos. 5Así que he creído necesario rogar a los hermanos que vayan antes que nosotros y organicen esa larga bendición de generosidad que prometisteis. Así preparada, será una bendición, no una ruindad. 
Exhortación final a la generosidad.6Mirad. Quien poco siembra, poco cosechará; y quien siembra con abundancia, con abundancia cosechará. 7Que cada uno dé según lo que ha determinado en su conciencia; y no de mala gana ni forzado; que Dios ama al que da con alegría. 8Poderoso es Dios para colmaros de todo género de gracias, de suerte que, teniendo siempre y en toda ocasión lo suficiente, tengáis en abundancia para todo género de obras buenas. 9Dice así la escritura: 
Repartió con largueza, dio a los pobres; 
su virtud permanece para siempre. 

10Dios, que da simiente al que siembra y pan para comer, os dará también semilla en abundancia y multiplicará los frutos de vuestra justificación. 11Así os enriqueceréis en todo para poder dedicaros a toda obra de generosidad. Estas hacen subir por mediación nuestra acciones de gracias a Dios. 12Porque la prestación de este oficio sagrado no sólo va remediando la indigencia de los fieles; va también suscitando en ellos numerosas acciones de gracias a Dios. 13Al experimentar en sí mismos esta prestación vuestra, van glorificando a Dios, porque ven vuestra docilidad a la profesión del mensaje de Cristo; y vuestra generosidad en comunicar los bienes con ellos y con todos. 14También ellos con sus oraciones os muestran el afecto que os tienen, debido a esta extraordinaria gracia de Dios que se descubre en vosotros. 15Gracias sean dadas a Dios por este su inefable don.  
III. Apología personal de Pablo contra los judaizantes (10,1-13,10) 
1.º) Potestad apostólica de Pablo (10,1-18) 
10 Pablo responde a las críticas de debilidad en su actuación. 1Yo mismo en persona, Pablo, os lo pido por la mansedumbre y bondad de Cristo; yo, que «cara a cara soy humilde, pero cuando ausente, soy tan osado» con vosotros, 2os lo suplico: No me obliguéis a que cuando esté entre vosotros, actúe con la osadía con que pienso resueltamente intervenir contra algunos. Estos tales se figuran que procedemos por miras humanas e interesadas. 3Aunque vivimos vida de flaqueza, no luchamos con armas de impotencia. 4Las armas de nuestra milicia no son armas de fragilidad humana, sino de potencia divina, como para derribar fortalezas. Vamos desbaratando ardides 5y demoliendo todo baluarte que se yergue contra la ciencia de Dios; vamos sometiendo todo entendimiento a la disciplina de Cristo, 6y estamos prontos para castigar toda indisciplina, una vez que hayamos completado vuestra sumisión. 
Reivindica su dignidad de cristiano y de apóstol.7Sólo veis lo que aparece al exterior. Si alguno está convencido de que es de Cristo, piense también lo siguiente: Que lo mismo que él es de Cristo, lo somos también nosotros. 8Y, aunque yo me haya excedido algo en gloriarme del pleno poder que el Señor nos dio para edificación y no destrucción vuestra, no me voy a arrepentir de ello. 9Así no parecerá que lo que busco es amedrentaros con mis epístolas; 10porque las epístolas, dicen algunos, son duras y fuertes; pero él es de poca presencia y un pobre orador. 11Piensen esos individuos que, tal como somos de palabra en nuestras epístolas cuando estamos ausentes, lo seremos también de obra cuando nos presentemos ahí. 
Rechaza la acusación de ambición: Los corintios caen dentro de su campo de apostolado.12De hecho, nosotros no nos atrevemos a igualarnos ni a compararnos con esos que proclaman tan alto sus propios méritos. En verdad que, al medirse a sí mismos y compararse consigo mismos, obran como unos necios. 13Nosotros, en cambio, no nos gloriaremos desmedidamente, sino según la medida que nos ha dado Dios de nuestro campo de apostolado, medida que llega incluso a vosotros. 14Y así es en efecto. No como esos que no pueden alcanzarnos, nos extendemos más allá de nuestros límites. En realidad llegamos los primeros a vosotros en la predicación del evangelio de Cristo. 15Decir esto no es gloriarnos indebidamente de los frutos de fatiga ajena; y, según vaya progresando vuestra fe, esperamos ir a más entre vosotros, dentro de nuestro campo de apostolado, y cada vez más, 16hasta evangelizar más allá de vuestras fronteras, sin venir a gloriarnos de lo ya laborado en campo ajeno. 17El que se gloría, que se gloríe en el Señor. 18Porque no queda acreditado como bueno aquel que a sí mismo se alaba, sino aquel a quien alaba el Señor. 
2.º) Pablo se ve obligado a tejer su propia apología (11,1-12,18) 
11 Pablo presenta sus excusas. 1¡Oh, si tuvieseis un poco de paciencia con mis desatinos! Pero aguantadme, por favor. 2Sabed que tengo celos de vosotros, pero celos a lo divino. He hecho lo posible para desposaros con un solo esposo, para llevaros como casta virgen a Cristo. 3Pero temo que, como la serpiente engañó con su astucia a Eva, pervierta también vuestras mentes, apartándolas de la inocencia y santidad debidas a Cristo. 4Porque, si os viene alguno predicando un Jesús distinto del que os hemos predicado o hace que recibáis un espíritu diverso del que habéis recibido o un evangelio diferente del que habéis abrazado, seguro que lo aguantaríais bien. 5Con todo, creo que en nada soy inferior a esos «archiapóstoles». 6Que si de poca pericia en el arte de bien decir, no soy tal en la ciencia de Dios; y bien os la hemos dado a conocer a todos y bajo todos los aspectos.  
Se gloría de su desinterés. 7¿O consiste acaso mi falta en que, abajándome por vuestro encumbramiento, os anuncié gratis el evangelio de Dios? 8Empobrecí a otras iglesias, aceptando asignación de ellas para poder serviros; 9y, estando entre vosotros, y necesitado, no fui gravoso a nadie. Mi penuria la remediaron los hermanos venidos de Macedonia. Y en todas las cosas me guardaré bien de seros gravoso. 10Por la verdad de Cristo que en mí reside: No se verá coartada mi gloria en las regiones de Acaya. 11Y, ¿por qué? ¿Porque no os amo? Dios sabe que sí. 12Pues bien, tal como ahora lo hago, lo continuaré haciendo. Así cortaré toda ocasión a los que bien quisieran tener una de poder ser como nosotros en el apostolado de que se glorían. 13Esos tales son falsos apóstoles, saboteadores, que se disfrazan de apóstoles de Cristo. 14Y no es maravilla, cuando el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. 15Por consiguiente, no es mucho que sus ministros se disfracen también de ministros de la justificación. Su fin corresponde a sus obras. 
Presenta nuevas excusas.16Una vez más os digo: No penséis que soy un fatuo. Con todo, aceptadme como a tal, y permitidme que me gloríe un poco. 17Lo que voy a decir, no lo voy a decir según el espíritu del Señor, sino como uno que desvaría por motivos de vanagloria. 18Ya que muchos se glorían de sus buenas cualidades, me gloriaré yo también. 19Soportáis, en verdad, de buena gana a los insensatos, siendo sensatos como sois. 20Porque sufrís a cuantos os esclavizan, a cuantos os devoran, a cuantos se aprovechan de vosotros, a cuantos os tratan con altivez, a cuantos os hieren en el rostro. 21Con rubor lo confieso: Os hemos tratado con demasiada consideración. De todo cuanto un cualquiera se atreve a alardear (hablo como hablaría un fatuo), me atrevo yo también a jactarme. 
Se gloría de sus sufrimientos y de su labor apostólica. 
22¿Que son hebreos? También yo. ¿Que son israelitas? También yo. ¿Descendientes de Abraham? También yo. 23¿Ministros de Cristo? (Voy a decir una fanfarronada): Más lo soy yo.  
Por más trabajos; por más encarcelamientos; por muchísimos más palos; por tantísimas veces que he estado en peligro de muerte. 24Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. 25Tres veces fui golpeado con varas. Una vez fui lapidado. Tres veces sufrí naufragio. Un día y una noche pasé sobre las olas. 26He vivido en un continuo caminar, con peligros en los ríos, con peligros de bandidos, peligros de parte de mis compatriotas, peligros de parte de los paganos, peligros en poblado, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27con trabajos y fatigas, con muchas noches sin dormir, con hambre y sed, con ayunos frecuentes, con frío y desnudez. 28Y pasando por alto otras cosas, la concurrencia diaria de los fieles, mi preocupación por todas las iglesias. 29¿Quién sufre angustias sin yo compartirlas? ¿Quién es impugnado por el enemigo sin que esté yo en ascuas? 30Si debo continuar gloriándome, me gloriaré de lo que es producto de mi debilidad humana. 31El Dios y Padre de Jesús, el Señor —que sea bendito por siempre jamás— sabe que no miento. 32En Damasco el etnarca del rey Aretas había puesto guardia en la ciudad con el propósito de apoderarse de mí; 33yo tuve que ser descolgado por una ventana muralla abajo, metido en una espuerta. Así escapé de sus manos. 
12 Se gloría de las revelaciones recibidas.1¿Continuaré gloriándome? En verdad no hay por qué; pero voy a recurrir a las visiones y revelaciones del Señor. 2Sé de un hombre que vive en Cristo, que hace catorce años —si unido o separado de su cuerpo no lo sé; sólo Dios lo sabe— fue arrebatado al tercer cielo. 3Y sé de este hombre —si junto o separado de su cuerpo no lo sé; sólo Dios lo sabe— 4que fue arrebatado al paraíso y oyó cosas inefables, que no es permitido a nadie revelar. 5En este hombre sí que pondré mi gloria; pero de lo que soy por mí mismo no me jactaré sino de mis flaquezas. 6Que si yo realmente pretendiese vanagloriarme, no haría el fatuo, porque diría la verdad. Pero me abstengo para que nadie forme de mí un concepto superior a lo que en mí ve o a lo que de mí oye hablar, 7y por la sublimidad de esas revelaciones. Por eso, para que no me enorgullezca, me ha sido dada una espina en mi frágil vida, un emisario de Satanás, para que me dé de bofetadas, para que no me engría. 8Tres veces pedí al Señor que la alejase de mí; 9y él me dijo: Te basta mi gracia; que en la debilidad se muestra perfecta la omnipotencia. Así que muy a gusto me gloriaré yo de mi debilidad, para que resida en mí la fuerza de Cristo. 10Por eso me complazco en las enfermedades, en los ultrajes, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias sufridas por Cristo. Cuando soy débil, entonces soy fuerte. 
Defiende su apostolado de Corinto y expresa su afecto por ellos.11Me he hecho el fatuo. Vosotros me habéis obligado. Yo necesitaba que una y otra vez me acreditaseis vosotros mismos; pues, aunque no soy nada, en ninguna cosa he sido inferior a esos «archiapóstoles». 12Y de veras que di entre vosotros las señales del auténtico apóstol: Una paciencia a toda prueba, señales, prodigios y poderosas obras. 13¿Qué cosa habéis tenido de menos que las otras iglesias, sino la de no haber sido yo, yo mismo, una carga para vosotros? Perdonadme esta injuria. 14Por tercera vez estoy preparado para ir ahí, y no os seré gravoso. Es que no busco vuestros bienes, sino a vosotros mismos. Y así es. No deben los hijos atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. 15Y yo muy a gusto consumiré lo que tengo y me consumiré todo entero por el bien de vuestras almas. Si os amo tanto, ¿voy a ser menos amado? 16Bueno, sea así. Yo no he sido una carga para vosotros. Sólo que, astuto como soy, os he sorprendido dolosamente. 17¿Me he aprovechado acaso de vosotros por alguno de los que os he enviado? 18Rogué a Tito que fuera a veros, y envié con él al hermano. ¿Se aprovechó Tito de vosotros? ¿No procedimos ambos con la misma disposición de espíritu, y no seguimos los mismos pasos? 
3.º) Exhortaciones ante su próxima visita a Corinto (12,19-13,10)  
Temores de Pablo por el mal estado de los corintios.19Ya hace rato que os parece que nos estamos justificando ante vosotros. No. Hablamos cristianamente en la presencia de Dios. Y todo, carísimos, es por vuestra edificación. 20Temo que a mi llegada no os voy a encontrar como yo os quisiera, y que me vais a encontrar cual no querríais. Temo que haya contiendas, envidias, animosidades, ambiciones, detracción, murmuraciones, presunción, alborotos. 21Temo que a mi llegada me humille Dios de nuevo entre vosotros; y que tenga que llorar por muchos que antes pecaron y no se han arrepentido de su impureza, de su fornicación y de la lujuria a que se han entregado. 
13 Pablo amenaza con hacer valer su autoridad.1Por tercera vez voy ahora a veros. «Todo proceso, que sea instruido por la deposición de dos o tres testigos.» 2Ya os lo dije. Y ahora, ausente, lo vuelvo a repetir con antelación. Y lo digo tal como, presente la segunda vez, lo advertí a los que habían pecado y a todos los demás: Cuando vaya otra vez, no andaré con contemplaciones. 3¿Queréis tener una prueba de que Cristo habla en mí? Sabed que él no procede con debilidad sino con energía y poder con vosotros. 4Y así es. Aunque por su condición de debilidad humana fue crucificado, ahora tiene vida por la omnipotencia de Dios. Y nosotros, aunque débiles ahora con su debilidad, por la omnipotencia de Dios tendremos vida con él, para poder actuarla en vosotros. 5Probad a ver si tenéis fe. Haced un examen sobre vosotros mismos. ¿No os dais cuenta de que Jesús, el Cristo, está en vosotros? Seguramente que sí. ¡A no ser que salgáis con un reprobado en el examen! 6Reconoceréis, así espero, que por nuestra parte nosotros no estamos descalificados. 7Rogamos a Dios que no hagáis nada malo. No lo decimos para mostrar que hemos salido airosos en el examen, sino por vosotros, para que sigáis practicando el bien, aunque así nosotros salgamos mal. 8Nosotros no tenemos poder alguno contra la verdad. Sólo estamos al servicio de la verdad. 9Nos alegramos, pues, cuando somos débiles en nuestra actuación con vosotros, viendo que vosotros sois fuertes. Y pedimos también esta gracia: Vuestra perfección. 10Por eso os escribo esto en mi ausencia, para que cuando me presente ahí, no tenga que proceder con rigor, según la autoridad que me dio el Señor; autoridad que es para edificación no para destrucción. 
Conclusión (13,11-13) 
Recomendaciones y saludos. 11Finalmente, hermanos, alegraos; trabajad por vuestra perfección; aceptad nuestras exhortaciones; tened un mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios de la caridad y de la paz estará con vosotros. 12Saludaos unos a otros con el ósculo santo. Os saludan todos los fieles. 13La gracia de Jesucristo, el Señor, y la caridad de Dios, y la participación del Espíritu Santo sean con todos vosotros.  


EPISTOLA A LOS GALATAS 
LA IGLESIA DE GALACIA.—Galacia propiamente dicha era una región que estaba situada en el centro del Asia Menor. Su nombre proviene de los galos, que la ocuparon en el siglo III antes de Cristo. Más tarde los romanos la convirtieron en una provincia romana, y extendieron el nombre de Galacia a otras regiones situadas más al sur. Así se distinguen la Galacia propiamente tal, que es la del norte, y la Galacia del sur. Esta última fue evangelizada por Pablo en su primera misión apostólica (Hech 11-14). La del norte lo fue en la segunda y tercera misión. Después de la salida de Pablo se supone que vinieron los judaizantes a sembrar la mala semilla de su predicación volviendo los ánimos contra él. 
Se discute entre los autores a qué iglesias fue dirigida la epístola, si a las del norte o a las del sur de Galacia. En aquéllas parece que dominaba el elemento pagano; en éstas, el judío. Según sea la solución adoptada, será diversa la datación de la epístola y diversa la actitud que se suponga en los judaizantes respecto de la observancia de la ley ante el evangelio. Si se supone escrita la epístola a iglesias convertidas del paganismo, se puede creer que los judaizantes enseñarían la necesidad de las observancias legales para alcanzar la salud mesiánica. En caso contrario, enseñarían la necesidad de las observancias legales sólo como un perfeccionamiento de la misma doctrina evangélica. Las soluciones no son muy claras. 
IMPORTANCIA DE LA EPÍSTOLA.—Reviste la epístola a los gálatas importancia excepcional por la autobiografía que en ella nos traza Pablo. Su convicción sobre su vocación cristiana, su independencia y solidaridad ante los demás apóstoles, su mensaje evangélico de salud para el mundo pagano, son elementos de primera importancia para entrar a fondo en el conocimiento de la persona y de la obra de Pablo. Puede considerarse esta epístola como un esbozo o compendio de la epístola a los romanos. 
DIVISIÓN.—Pueden establecerse las siguientes divisiones en la epístola a los gálatas:  
I. Introducción (1,1-5). 
I. Apología del apostolado de Pablo entre los gentiles (1,6-2,21). 
II. Liberación de la esclavitud de la ley mosaica (3,1-5,12). 
III. La vida cristiana en espíritu y libertad (5,13-6,10). Conclusión (6,11-18). 
Introducción (1,1-5)  
1 Salutación epistolar.1Pablo, apóstol, no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y por Dios Padre que lo resucitó de entre los muertos, 2y todos los hermanos que están conmigo: A las iglesias de Galacia: 3Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor. 4El, conforme a la voluntad de Dios, nuestro Padre, se entregó a la muerte por nuestros pecados, para librarnos del perverso «eón» presente. 5A Dios la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
I. Apología del apostolado de Pablo entre los gentiles (1,6-2,21) 
Pablo apostrofa a los gálatas y a sus predicadores judaizantes.6Me maravillo de que tan pronto, abandonando a Dios que os convocó por la gracia de Cristo, os estéis pasando a otro evangelio. 7No es que exista otro; sino que hay algunos que siembran la confusión entre vosotros y quieren volver de arriba abajo el evangelio de Cristo. 8Pues bien, sea que nosotros mismos, sea que un ángel del cielo os predique un evangelio distinto del que os hemos evangelizado, sea anatema. 9Os lo dijimos antes y os lo repito ahora: Si alguno os predica un evangelio distinto del que habéis recibido, sea anatema. 
10¿Trato ahora con esto de congraciarme con los hombres o con Dios? ¿Busco agradar a los hombres? Si aún quisiera agradar a los hombres, ya no sería esclavo de Cristo. 
Pablo recibió su evangelio por revelación directa de Cristo.11Os hago saber, hermanos, que el evangelio por mí predicado no es cosa de hombres. 12Yo no lo tomé ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. 13Y así es. Habéis oído hablar de cómo me portaba yo un tiempo en el judaísmo: Cómo perseguía encarnizadamente a la iglesia de Dios y la devastaba; 14cómo en el celo por el judaísmo iba más allá que muchos coetáneos de mi nación y me mostraba celoso partidario de las tradiciones paternas. 
Primeros pasos de Pablo en su apostolado.15Pero, cuando aquel que me eligió desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien 16revelarme a su Hijo para anunciarlo a los gentiles, en seguida, sin pedir consejo a hombre alguno, 17y sin subir a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo, partí para Arabia y de nuevo volví a Damasco. 18Luego, tres años más tarde, subí a Jerusalén a visitar a Cefas, y estuve con él quince días. 19No vi a ningún otro apóstol, fuera de Santiago, el hermano del Señor. 20Por el Dios que me está viendo, que no miento en lo que os escribo. 21Después vine a las regiones de Siria y de Cilicia; 22y las iglesias de Judea no me conocían personalmente. 23Sólo oían decir que el perseguidor de antaño va evangelizando la iglesia que un tiempo quería devastar. 24Y glorificaban a Dios, reconociendo su obra en mí. 
2 En el concilio de Jerusalén los apóstoles aprueban el apostolado de Pablo entre los gentiles.1Luego, al cabo de catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando también a Tito. 2Y subí por motivo de una revelación. Les expuse el evangelio que predico entre los gentiles, y traté en particular con los más calificados, no sea que, según decís vosotros, corra en vano o haya hecho inútilmente mi carrera apostólica. 3Pero ni siquiera obligaron a circuncidarse a mi compañero Tito, con ser griego. 4Y esto, a pesar de los intrusos, de los falsos hermanos que solapadamente se habían infiltrado para espiar arteramente nuestra libertad en Cristo Jesús, y que querían esclavizarnos. 5Nosotros ni por un momento cedimos terreno para someternos a ellos. Así mantendrá firme su puesto entre vosotros la verdad del evangelio.  
6Las personas de más consideración —nada me interesa lo que hubieran sido antes: Dios no es aceptador de personas— no me impusieron ninguna obligación. 7Al contrario, vieron que yo había recibido la misión de predicar el evangelio a los gentiles, como Pedro la de predicar a los judíos; 8porque aquel que dio poder a Pedro para ejercer el apostolado entre los judíos, me lo dio a mí para ejercerlo entre los gentiles. 9De este modo reconocieron que Dios me había dado esa gracia. Y Santiago, Cefas y Juan, los considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la mano en señal de comunión y conformidad: Nosotros, que nos dirigiéramos a los gentiles; ellos, a los judíos. 10Sólo nos pidieron que nos acordásemos de los pobres, cosa que he procurado yo cumplir con toda solicitud. 
El incidente de Antioquía. Pablo echa en cara a Pedro su proceder entre los gentiles.11Pero, cuando Cefas fue a Antioquía, yo me opuse a él en su misma cara, porque era culpable. 12En efecto, antes de venir algunos de los de Santiago, comía con los gentiles convertidos; pero, en cuanto llegaron aquéllos, se retraía y apartaba por miedo a los de la circuncisión. 13Y le siguieron en su simulación los demás judíos convertidos, tanto que hasta Bernabé se dejó arrastrar por su simulación. 14Pero, cuando vi que no caminaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a Cefas delante de todos: Tú, siendo judío, has acomodado tu vida a la de los gentiles convertidos; y, ¿cómo quieres obligar a éstos a que se atengan a las prácticas judías? 
Pablo defiende ante Pedro su actitud de liberación de la ley: Todo cristiano por su unión con Cristo crucificado y glorioso está libre de la ley mosaica.15Nosotros somos judíos de nacimiento, no pecadores venidos de la gentilidad. 16Y, sabiendo que no se alcanza la justificación por las obras de la ley sino por la fe en Jesucristo, hemos creído en Cristo Jesús para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la ley. Por las obras de la ley no se justificará nadie. 17Si, por buscar la justificación en Cristo, nos encontramos todavía pecadores, ¿será que Cristo está al servicio del pecado? De ninguna manera. 18¡Si vuelvo a edificar lo que una vez destruí, yo mismo me declaro transgresor! 19En virtud de la misma ley soy un muerto a la ley para vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo. 20Y ya no vivo yo; es Cristo quien vive en mí. Y esta vida mortal que llevo al presente, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí a la muerte. 21No quiero anular esta gracia de Dios. Si la justificación nos viene por la ley, debemos concluir que Cristo murió inútilmente. 
II. Liberación de la esclavitud de la ley mosaica (3,1-5,12) 
3 La justificación de los gálatas no ha venido por la ley mosaica; prueba evidente: los carismas recibidos.1¡Oh, insensatos gálatas! ¿Quién os fascinó después que ante vuestros ojos presentamos a Jesucristo muerto en la cruz? 2Sólo esto quiero saber de vosotros: ¿Cómo habéis recibido el espíritu, en virtud de las obras de la ley o por vuestra sumisión a la fe? 3¿Tan insensatos sois que, habiendo comenzado por «espíritu», termináis ahora en «carne»? 4¿Habrá sido en vano haber experimentado tan grandes dones? ¿De veras que habrá sido en vano? 5El que os da el espíritu y obra prodigios entre vosotros, ¿lo hace por vuestras obras de la ley o por vuestra sumisión a la fe? 
Prueba por la escritura la justificación por la fe, la impotencia de la ley y nuestra liberación de ella por Cristo.6Así se dice: Abraham creyó a Dios, y Dios estimó su fe como justificación. 7Entended, pues, que los hijos de Abraham son sólo aquellos que viven según la fe. 8Sabiendo de antemano la escritura que Dios justifica por la fe a los gentiles; predijo a Abraham que: 
«En ti serán bendecidas todas las naciones.» 

9Por consiguiente, los que viven según la fe son bendecidos junto con el creyente Abraham. 10En cambio, los partidarios de las obras de la ley, se hallan bajo la maldición. Ya lo dice la escritura: 
Maldito todo el que no se mantiene fiel en el cumplimiento de cuanto está escrito en el libro de la ley. 

11Es evidente que por la ley nadie se justifica ante Dios, porque: 
El justo por la fe vivirá. 

12La ley no tiene nada que ver con la fe, sino como dice la escritura: Quien cumpla sus preceptos por ellos vivirá. 
13Cristo nos redimió de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros. Así lo dice la escritura: 
Maldito sea aquel 
que cuelga del madero. 

14De ese modo la bendición de Abraham alcanza a todas las naciones por Cristo Jesús; de ese modo recibimos por la fe el espíritu prometido por Dios. 
La ley mosaica no puede anular las promesas hechas por Dios.15Hermanos, voy a proponeros un ejemplo tomado de la vida ordinaria. A pesar de ser una cosa puramente humana, nadie anula ni modifica un testamento en regla. 16A Abraham y a su descendencia se hicieron las promesas de parte de Dios. No dice la escritura «a las descendencias», como si se tratase de muchas, sino en singular «a tu descendencia». Y ésta es Cristo. 17Y ahora, a lo que iba: El testamento, formalizado ya con anterioridad por Dios, no puede ser anulado, hasta invalidar la promesa, por una ley que vino cuatrocientos treinta años más tarde. 18Si la herencia divina hubiese dependido de la ley, de ninguna manera dependería de la promesa. Ahora bien, Dios la concedió a Abraham como un don gratuito mediante una promesa. 
Fin y oficios de la ley mosaica hasta el cumplimiento de las promesas en Cristo.19Entonces, ¿cuál fue el fin de la ley mosaica? Fue puesta por Dios junto a las promesas por razón de las transgresiones, hasta que viniese la descendencia a quien se habían hecho las promesas; fue promulgada por ministerio de ángeles y por mano de un mediador. 20Pero no se da mediador en el caso de una persona sola; y aquí Dios es uno solo. 21Así pues, ¿va la ley contra las promesas de Dios? De ningún modo. Si se hubiese promulgado una ley capaz de darnos la vida, realmente la justificación habría provenido de la ley. 22Pero la escritura lo incluyó todo bajo el dominio del pecado, a fin de que la promesa se concediese a los que creen por la fe en Jesucristo. 23Antes de venir la economía de la fe, estábamos encerrados bajo la custodia de la ley en espera de la fe que había de revelarse. 24De este modo la ley fue nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, para que alcanzásemos nuestra justificación por la fe. 25Pero, una vez llegada la era de la fe, ya no estamos bajo el ayo; 26que ya sois todos hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 27Y así es la verdad. Cuantos en Cristo habéis sido bautizados, os habéis revestido de Cristo. 28Ya no hay judío ni gentil; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer: todos sois uno en Cristo Jesús. 29Y si sois de Cristo, sois por lo mismo descendencia de Abraham, herederos según la promesa. 
4 Cristo nos libera de la ley y nos hace hijos y herederos de Dios.1Pongo también otra comparación: El heredero, mientras es menor de edad, con ser dueño de todo, no se distingue en nada del esclavo: 2está bajo tutores y administradores hasta el tiempo prefijado por su padre. 3De igual modo, nosotros: cuando éramos menores de edad, vivíamos esclavizados por los «elementos del mundo». 4Pero cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley de Moisés, 5para redimir a los que vivíamos esclavos de la ley, para que recibiésemos la dignidad de hijos adoptivos. 6Y la prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el espíritu de su Hijo, que grita: ¡Abba, Padre! 7Por consiguiente ya no eres esclavo sino hijo; y, si hijo, también heredero por Dios.  
No se debe volver a la esclavitud de la ley mosaica.8En otro tiempo, cuando desconocíais a Dios, servisteis a los que no eran realmente dioses. 9Pero ahora, después de haber conocido a Dios, o mejor, después de haber sido reconocidos por Dios, ¿cómo os volvéis de nuevo a los impotentes y miserables «elementos», de quienes otra vez queréis ser esclavos? 10Continuáis celebrando los sábados, las fiestas de la luna nueva, las de las estaciones, las del año sabático y los jubileos. 11Estoy temiendo por vosotros. ¿Habrán sido inútiles mis sudores y fatigas?  
Exhortación a vivir libres de la ley como Pablo. Recuerdos y afectos.12Hermanos, os lo suplico: Sed como yo, porque yo también fui como vosotros. En nada me habéis ofendido. 13Bien sabéis que la primera vez os prediqué el evangelio debido a mi enfermedad. 14Y bien que para vosotros era una tentación el hacerlo, ni me rechazasteis ni escupisteis ante mí a la vista de mi cuerpo enfermo; antes bien me recibisteis como a un enviado de Dios, como a Cristo Jesús en persona. 15¿Dónde están aquellos vuestros sentimientos de felicidad? Porque puedo aseguraros que, de haberos sido posible, los ojos mismos os habríais arrancado para dármelos. 16Así que, ¿me he convertido en enemigo vuestro por deciros la verdad? 17No persiguen buen fin con el afecto que os muestran. Pretenden apartaros de mí, y así conseguir vuestro cariño. 18Sin embargo es mejor que os dejéis perseguir por un afecto verdadero. Y esto en todo tiempo, no sólo cuando me encuentro yo entre vosotros. 19¡Hijos míos, a quienes estoy de nuevo dando dolorosamente a luz hasta que vea yo a Cristo formado en vosotros! 20¡Cuánto quisiera encontrarme ahora a vuestro lado y decíroslo en mil tonos distintos! ¡Porque no sé cómo componérmelas con vosotros! 
La libertad cristiana ilustrada con la alegoría de Sara y Agar.21Decidme los que queréis someteros a la ley: ¿No en tendéis la ley? 22En efecto. Dice la escritura que Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de la que era libre. 23El de  la esclava nació según el curso natural de las cosas; en cambio el de la libre, en virtud de la promesa. 24Aquí hay una alegoría. Esas dos madres son las dos alianzas: Una, la que proviene del monte Sinaí y engendra esclavos, es Agar. 25Agar, en efecto, es el monte Sinaí en Arabia; y corresponde a la actual Jerusalén, que es esclava con sus hijos. 26Por el contrario, la Jerusalén celestial es libre; y ésta es nuestra madre. 27Dice a propósito la escritura:
Regocíjate, estéril, que no pares;
prorrumpe y canta, tú, que no conoces  
los dolores del parto. 
Que son muchos los hijos 
de la mujer dejada; 
y más que los de aquella 
que posee al marido. 

28Y vosotros, hermanos, sois hijos de la promesa, figurados en Isaac. 29Y, así como entonces el nacido según la «carne» perseguía al habido según el «espíritu», así sucede también ahora. 30Pero, ¿qué dice la escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo; porque el hijo de la esclava no tendrá parte en la herencia con el hijo de la libre. 31Por lo tanto, hermanos, no somos hijos de la esclava sino de la libre. 
5 Exhortaciones de Pablo resumiendo las ideas anteriores. 1Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, firmes y no os dejéis sujetar al yugo de la esclavitud. 2Yo mismo, Pablo, os lo digo: Si os hacéis circuncidar, Cristo no os servirá para nada. 3Y vuelvo a declarar a todos cuantos se hacen circuncidar: Quedan obligados a cumplir toda la ley. 4Habéis roto con Cristo los que pretendéis alcanzar la justificación por la ley. Habéis desertado de la gracia. 5Nosotros en cambio esperamos ansiosamente por el espíritu en virtud de la fe la salud que nos reportará la justificación. 6Porque para los de Cristo Jesús no vale nada ser o no ser circuncidado. Solamente la fe, actuada por la caridad. 7Ibais tan bien: ¿Quién se interpuso para que no creyeseis a la verdad? 8Esta sugestión no procede de aquel que os convoca.9Un poco de levadura hace fermentar toda la masa. 10Yo confío en el Señor que pensaréis lo mismo que yo. Y quien introduce enredos entre vosotros, sufrirá su castigo, quienquiera que sea. 11En cuanto a mí, hermanos, si en realidad predico todavía la circuncisión, ¿por qué me persiguen aún? En este caso se acabó ya el escándalo de la cruz. 12¡Ojalá acabaran por castrarse vuestros perturbadores!
III. La vida cristiana en espíritu y libertad  (5,13-6,10) 
La caridad cristiana impide que la libertad degenere en libertinaje.13Vosotros, hermanos, habéis sido convocados para la libertad. Pero que esta libertad no sea ocasión para el libertinaje. Al contrario: Que la caridad os haga esclavos unos de otros. 14Y así es: Toda la ley se cumple con este solo precepto: Amarás al prójimo como a ti mismo. 15Y, si mutuamente os mordéis y os devoráis, mirad que acabaréis destruyéndolos unos a otros. 
Libertados para la vida del espíritu, deben los cristianos producir sus frutos.16E insisto: Caminad a impulsos del espíritu y no deis satisfacción a las tendencias de la «carne». 17La «carne» tiene tendencias contrarias a las del «espíritu»; y el «espíritu», tendencias contrarias a las de la «carne»; y ambos se hacen la guerra, de manera que no debéis hacer lo que queréis. 18Si os dejáis guiar por el «espíritu», ya no estáis bajo la ley. 19Todo el mundo sabe las obras de la «carne», tales como: fornicación, impureza, libertinaje, 20idolatría, hechicería, odios, discordias, celos, ira, contiendas, discusiones, partidismos, 21envidias, embriagueces, orgías y otras semejantes. Respecto de ellas os prevengo ahora, como ya os previne antes: que quienes las practican no heredarán el reino de Dios. 22En cambio, el fruto del «espíritu» es: caridad, gozo, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, 23mansedumbre, templanza. En estos frutos no interviene la ley. 24Los que son de Cristo Jesús han crucificado la «carne» con sus pasiones y tendencias. 25Si vivimos del «espíritu», conduzcámonos también a impulsos del «espíritu». 
Consejos sobre la caridad entre los cristianos.26No busquemos la vanagloria, provocándonos y teniéndonos envidia mutuamente. 
6 1Hermanos, cuando alguno fuere sorprendido en falta, vosotros, los que vivís conforme al «espíritu», corregidlo con mansedumbre, teniendo cuenta tú mismo de no caer también en la tentación. 2Ayudaos a llevar mutuamente vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo. 3Porque, si alguno se imagina ser algo, siendo nada como es, se engaña. 4Que cada uno examine su propia conducta; así tendrá motivos para gloriarse, pero sólo en relación consigo mismo, no con los demás.5Cada cual llevará su propia carga.  6El catequizado comparta todos sus bienes con quien lo catequiza. 7No os engañéis; de Dios no se ríe nadie. Lo que cada uno siembre, eso cosechará. 8Quien siembra en «carne», de su «carne» cosechará corrupción; pero quien siembra en «espíritu», del «espíritu» cosechará vida eterna. 9No nos cansemos de practicar el bien; que a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos. 10Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a los miembros de la iglesia. 
Conclusión (6,11-18) 
Avisos de propia mano de Pablo contra los judaizantes. 
11Mirad con qué letras tan grandes os escribo de mi propia mano. 12Los que quieren quedar bien ante los hombres, os fuerzan a circuncidaros sólo para no ser perseguidos por la cruz de Cristo. 13Ni ellos mismos, circuncidados como son, guardan la ley; pero quieren que os hagáis circuncidar para tener de qué gloriarse en vosotros. 
Pablo pone su gloria en la obra redentora de Cristo.14En cuanto a mí, líbreme Dios de gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. Por él el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo; 15porque no vale nada ser o no ser circuncidado sino el hombre nuevo que se crea. 16Paz y misericordia sobre todos los que se ajusten a esta norma y sobre el verdadero Israel de Dios. 17En adelante, que nadie me moleste; porque yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. 
Saludo final.18La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea, hermanos, con vuestro espíritu. Amén. 



EPISTOLAS DE LA CAUTIVIDAD 




Introducción
Las epístolas de la cautividad son cuatro: la de los efesios, la de los filipenses, la de los colosenses y la dirigida a Filemón. Reciben este nombre porque se escribieron cuando Pablo se encontraba preso. Las alusiones en ellas contenidas señalan claramente esta circunstancia. Pero no todos los autores convienen en precisar el lugar y la fecha de esta prisión. La mayoría sostiene que Pablo las escribió en su primer arresto de Roma, del año 61 al 63 (Hech 28-30). Otros con menos probabilidad opinan que las escribió antes, hacia el 57-59, en los dos años que estuvo detenido en Cesarea por orden del procurador Félix (Hech 24,27). Por lo que se refiere a la epístola a los filipenses, hay una opinión moderna autorizada que señala la ciudad de Efeso como lugar de su redacción. Hay indicios que hacen probable un arresto de Pablo en dicha ciudad en los dos años y varios meses que residió allí (Hech 19,10). En tal hipótesis la epístola a los filipenses habría sido escrita hacia el año 56 ó 57.   


EPISTOLA A LOS EFESIOS
LA IGLESIA DE EFESO.—Efeso, puerto del mar Egeo y capital de la provincia romana de Asia, era una ciudad importante por su comercio y por ser un centro famosísimo de peregrinaciones. Allí tenía su templo la diosa Artemis o Diana, considerado como la séptima maravilla del mundo. Pablo fundó la iglesia de Efeso al final de su segunda expedición misionera; y luego en su tercera misión permaneció allí casi tres años. 
DESTINATARIOS.—En el encabezamiento de la epístola señala Pablo como destinatarios a los fieles de Efeso. Pero se ha de advertir que la palabra Efeso falta en muchos códices de importancia; y por eso se supone que ha sido una adición posterior. Por otra parte, faltan en el cuerpo de la epístola muchos elementos característicos de la pluma de Pablo cuando escribe a una iglesia fundada por él y con la cual ha tenido frecuentes y cordiales relaciones. Todo ello mueve a los autores a afirmar que no fue escrita a los fieles de Efeso. La mayoría la consideran como una epístola circular dirigida a todas las iglesias de Asia Menor. Otros la identifican con una epístola que dirigió Pablo a los fieles de Laodicea. De esta epístola, hoy al parecer perdida, se habla en Col 4,16. 
CONTENIDO.—La epístola a los efesios viene a ser como una maravillosa síntesis de toda la teología de Pablo. Recoge el pensamiento, expresado en la de los colosenses, sobre la supremacía universal de Cristo; y centra toda su atención en el ser y en la actuación de la iglesia. Ella es la esposa de Cristo, su cuerpo, su pleroma o plenitud; es el templo vivo de Dios. Y finalmente la iglesia es el instrumento del que se sirve Cristo glorificado en los cielos para salvar a todo el universo, a toda la creación. 
DIVISIÓN.—El plan seguido en la epístola a los efesios puede verse en el siguiente esquema: Introducción (1,1-2). 
I. PARTE DOGMÁTICA: El misterio de nuestra unión con Cristo realizado en la iglesia (1,3-3,21).
	1.º) Visión panorámica del misterio de Cristo (1,3-14). 

	2.º) Acción de gracias. El misterio realizado en la iglesia (1,15-2,22). 

	3.º) Misión de Pablo en el mensaje y en la realización del misterio (3,1 21).



II. PARTE MORAL: La vida cristiana debe corresponder al misterio (4,1 6,20).
	1.º) Pablo exhorta a vivir en conformidad con la convocación cristiana (4,1-5,20). 

	2.º) Virtudes de la familia cristiana (5,21-6,9). 

	3.º) La milicia cristiana (6,10-20).



Epílogo (6,21-24). 
Introducción (1,1-2) 
1 Salutación epistolar.1Pablo, por voluntad de Dios apóstol de Cristo Jesús: A los consagrados a Dios y fieles en Cristo Jesús que están en Efeso: 2Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor.
I. PARTE DOGMATICA: El misterio de nuestra unión con Cristo realizado en la iglesia (1,3-3,21) 
1.º) Visión panorámica del misterio de Cristo (1,3-14) 
El Padre nos bendijo y predestinó a la unión con Cristo. 
3Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos bendijo
por su espíritu 
con toda bendición 
desde los cielos en Cristo. 
4En él nos eligió 
antes de la creación del mundo 
para que fuésemos santos e inmaculados 
en su presencia.  
5En su caridad nos predestinó 
a ser sus hijos adoptivos 
por medio de Jesucristo, 
según el amoroso designio de su voluntad.
 6Quería darnos a conocer la magnificencia 
de su gracia, 
de que nos ha colmado 
en su amado. 
7En él tenemos la redención 
por virtud de su sangre, 
la remisión de los pecados 
según la riqueza de su gracia.

El Padre nos da a conocer la recapitulación universal en Cristo y nos sella con su espíritu. 
8Esta gracia ha prodigado Dios con nosotros 
dándonosla a conocer y a gustar 
9y haciéndonos conocer el misterio 
de su voluntad. 
Tal fue el amoroso designio 
que se formó él libremente 
10para llevarlo a cabo en la consumación de los tiempos; recapitular todas las cosas en Cristo, 
las de los cielos y las de la tierra, todo en él. 
11En él hemos sido agraciados también con la herencia, predestinados según el propósito 
de aquel que todo lo ejecuta 
conforme al deseo de su voluntad, 
12para que seamos alabanza de su gloria en Cristo 
nosotros que de antes hemos vivido de la esperanza. 
13En él también vosotros, 
después de recibida la palabra de la fidelidad de Dios, la buena nueva de vuestra salud, 
en él, después de abrazada la fe, habéis sido sellados con el sello del Espíritu Santo prometido,  
14Espíritu que es prenda de nuestra herencia 
hasta el día de la redención, 
prenda de la adquisición de sus bienes 
hasta el día de la alabanza de su gloria.  

2.º) Acción de gracias. El misterio realizado en la iglesia (1,15-2,22) 
Exaltación de Cristo por el Padre.15Por eso también yo, después que he oído hablar de vuestra fe en Jesús, el Señor, y de vuestra caridad para con todos los fieles, 16no ceso de dar gracias por vosotros, recordándolos en mis oraciones. 17Quiera el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, concederos el don de sabiduría y de revelación, para que lleguéis a la «superciencia» de Dios. 18Así, iluminados los ojos de vuestro espíritu, sabréis cuál es la esperanza de su iglesia, cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en comunión con los santos, 19y qué sublime grandeza despliega su poder en nosotros, los creyentes, según la eficacia de su omnipotente virtud. 20Este poder lo ejerció en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su diestra en los cielos, 21por encima de todo principado, potestad, virtud y dominación, y de todo ser que existe no sólo en el presente «eón», sino también en el futuro. 22Y sometió Dios todas las cosas bajo los pies de él, y lo dio por cabeza universal a la iglesia; 23como que ella es el cuerpo de él, la plenitud del que lo llena todo en todo. 
2 El Padre regenera y exalta a los fieles con Cristo.1Y (Dios vivificó por Cristo) a vosotros, que estabais muertos por vuestros delitos y pecados. 2En ellos anduvisteis un tiempo siguiendo el espíritu de este mundo, sometidos al príncipe de las potestades aéreas, a los espíritus que actúan ahora en los rebeldes a Dios. 3Entre éstos vivimos también todos nosotros en otro tiempo, siguiendo nuestras tendencias naturales, poniendo por obra las decisiones de nuestra naturaleza y de nuestras pasiones; y éramos por nuestro natural hijos de cólera, como los demás. 4Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó 5aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— 6y nos resucitó con él y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús. 7Así Dios en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús, quiso mostrar en los siglos venideros la sublime riqueza de su gracia. 8En verdad que de pura gracia habéis sido salvados mediante la fe. Esto no procede de vosotros sino que es don de Dios. 9Y no viene de las obras, para que nadie se gloríe. 10Hechura somos de él, creados en Cristo Jesús, para que hagamos buenas obras. Dios las dispuso de antemano para que nosotros las llevemos a cabo. 
Gentiles y judíos forman un pueblo con Cristo.11Por eso, acordaos de que un tiempo vosotros, gentiles por vuestra carne sin circuncidar, tratados de incircuncisos por quienes a sí mismos se decían circuncisos debido a una operación quirúrgica, 12estabais entonces sin Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel, ajenos a las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 13Pero ahora, incorporados a Cristo Jesús, vosotros, los que un tiempo estabais lejos, os habéis puesto cerca por la sangre de Cristo. 14El es nuestra paz. El ha hecho de ambos pueblos uno solo: Ha derribado por la inmolación de su carne la barrera de separación y ha abolido la enemistad, 15es decir, la ley que contiene los mandamientos y está formulada en decretos. Así, de los dos (del judío y del gentil) ha creado en su persona un solo hombre nuevo, estableciendo la paz; 16y ha reconciliado a ambos con Dios por medio de la cruz, formando un solo cuerpo y dando muerte en su persona a la enemistad. 17Y, cuando vino, anunció la buena nueva de la paz a los que estabais lejos y a los que estábamos cerca, 18porque por medio de él tenemos los dos acceso al Padre en un solo espíritu. 19Por consiguiente, ya no sois extranjeros ni simples huéspedes, sino conciudadanos de los santos y miembros de la casa de Dios. 20Sois piedras del edificio que tiene por base a los apóstoles y profetas, y por piedra angular a Cristo Jesús. 21Bien ajustado y armónicamente unido en él, todo el edificio va creciendo para formar un templo santo en el Señor. 22En él también vosotros (los paganos) pasáis con ellos a formar parte de la construcción, para morada de Dios por el espíritu. 
3.º) Misión de Pablo en el mensaje y realización del misterio (3,1-21)  
3 Expone Pablo su misión con los gentiles en orden al misterio. 1Por eso yo, Pablo, el prisionero de Cristo Jesús por vosotros, los gentiles, (doblo mis rodillas ante el Padre). 2Ya habréis oído hablar de cómo Dios me ha encomendado la dispensación de la gracia divina en favor vuestro, 3es decir, de cómo por revelación me dio a conocer el misterio que acabo de describiros en pocas palabras. 4(Por su lectura podréis conocer mi penetración del misterio de Cristo.) 5Este misterio no fue dado a conocer a los hombres en las pasadas generaciones, tal como ha sido revelado ahora por el espíritu a sus santos apóstoles y profetas: 6esto es, que los gentiles, incorporados a Cristo Jesús y, por medio del evangelio, son coherederos (con los judíos), miembros del mismo cuerpo y copartícipes de las promesas divinas. 7De este evangelio he sido yo constituido ministro, al darme Dios su gracia con toda la eficacia de su poder. 8A mí, el menor de todos los fieles, ha concedido Dios la gracia de evangelizar a los gentiles las insondables riquezas de Cristo 9y de iluminar a todos acerca de la dispensación del misterio, oculto desde los siglos en Dios, Creador de todas las cosas. 10Así, por medio de la iglesia, será dada a conocer ahora a los principados y potestades en los cielos la sabiduría de Dios en sus variadísimos aspectos; 11sabiduría que se contenía en el designio eterno, llevado a cabo en Cristo Jesús, Señor nuestro. 12Incorporados a él y por la fe en él tenemos plena confianza y libre acceso a Dios. 13Por eso os pido que no os desaniméis por las tribulaciones que sufro por vosotros. Ellas son vuestro timbre de gloria. 
Pablo ora por los fieles.14Por todo ello, doblo mis rodillas ante el Padre 15de quien procede toda familia en los cielos y en la tierra. 16El os conceda según las riquezas de su gloria ser vigorizados por la acción de su espíritu para robustecimiento de vuestro hombre interior; 17y que habite Cristo por la fe en vuestros corazones. Así, bien arraigados y fundamentados en la caridad, 18podréis en unión con todos los fieles comprender cuál es la anchura y largura, la altura y profundidad, 19y conocer la caridad de Cristo, que excede todo conocimiento. Así quedaréis colmados hasta poseer toda la plenitud de Dios. Doxología.20A él, que puede por encima de todo hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos, por el poder con que opera en nosotros. 21A él la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén. 
II. PARTE MORAL: La vida cristiana debe corresponder al misterio (4,1-6,20) 
1.º) Exhorta Pablo a vivir en conformidad  con la convocación cristiana (4,1-5,20) 
4 Exhortación a vivir en unidad de espíritu.1Así pues, yo, prisionero por la causa del Señor, os exhorto a que viváis una vida digna de la asamblea a que habéis sido convocados, 2con toda humildad, mansedumbre y longanimidad; soportándoos unos a otros con caridad; 3siendo solícitos por conservar la unidad del espíritu mediante el vínculo de la paz. 4Uno es el cuerpo y uno el espíritu, como también habéis sido convocados en una esperanza, la de vuestra asamblea. 5Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 6Un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todo, a través de todo y en todo. 
Exhortación al crecimiento del cuerpo de Cristo.7Sin embargo, a cada uno nos ha dado Dios la gracia en la medida que nos ha dado Cristo. 8Así dice la escritura: 
Al subir a la altura, 
a los cautivos mismos 
se llevó prisioneros; 
y repartió sus dones a los hombres. 

9Eso de subir ¿qué significa sino que primero bajó a las regiones más bajas de la tierra? 10El que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. 11Y él mismo (Cristo) ha constituido a los unos apóstoles, a los otros profetas, a éstos evangelistas, a aquéllos pastores y doctores. 12Y los ha constituido para organizar a los fieles en la obra del ministerio, en la edificación del cuerpo de Cristo, 13hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en la «superciencia» del Hijo de Dios, a la madurez propia del varón perfecto, al completo desarrollo orgánico del «pleroma» de Cristo. 14Así ya no seremos niños ni juguete de las olas, llevados de acá para allá a todo viento de doctrina suscitada por las malas artes de los hombres y que lleva astutamente a las maquinaciones del error. 15Por el contrario, profesando la verdad y con espíritu de caridad, crezcamos en todo con la mira puesta en él, que es la cabeza, Cristo. 16De él recibe influjo todo el cuerpo, bien trabado y unido a través del complejo de ligamentos que lo nutren. Y así, según la actividad propia de cada uno de los miembros, va el cuerpo efectuando su propio crecimiento y edificándose en caridad. 
Exhortación a revestirse del hombre nuevo.17Os digo, pues, y os conjuro en el nombre del Señor: No viváis ya como viven los gentiles, que viven desprovistos de sentido moral. 18Tienen el espíritu en tinieblas, están excluidos de la vida de Dios por su afectada ignorancia y por la obstinación de su corazón; 19tanto que, embrutecidos, se entregaron con frenesí a la lujuria, cometiendo toda clase de impurezas. 20En cambio vosotros no habéis aprendido tal lección en Cristo, 21si es que, después de haber oído hablar de él, habéis sido instruidos tal como es la verdad en Jesús: 22esto es, por lo que se refiere a vuestro primer género de vida, a despojaros del hombre viejo que corre a la ruina tras las concupiscencias seductoras; 23a dejaros renovar una y otra vez por el espíritu que actúa en vuestro interior; 24y a revestiros del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en justificación y santidad verdaderas.  
Deberes mutuos de los cristianos como miembros del cuerpo de Cristo.25Por lo cual, desechando la mentira, hable cada uno con verdad a su prójimo, como miembros que somos unos de otros. 26Enojaos, pero no pequéis. Que no se ponga el sol sin que hayáis dado fin a vuestro enojo. 27No deis entrada al diablo. 28El que roba, que ya no robe, sino que trabaje y se fatigue en hacer algo de provecho con sus manos para tener algo que dar al que se halla en necesidad. 29No salga de vuestra boca palabra desedificante, sino la que sirva para la necesaria edificación, comunicando gracia a los oyentes. 30Y no provoquéis más al santo espíritu de Dios, con el cual fuisteis marcados para el día de la redención. 31Desterrad de entre vosotros todo exacerbamiento, animosidad, ira, pendencia, insulto y toda clase de maldad. 32Sed por el contrario bondadosos y compasivos unos con otros, y perdonaos mutuamente como también Dios os ha perdonado en Cristo. 
5 1Sed, en una palabra, imitadores de Dios, como hijos amados que sois. 2Y vivid en caridad a ejemplo de Cristo, que os amó y se entregó por nosotros a Dios como oblación de suave fragancia. 
Exhortación a huir de toda impureza.3En cuanto a la fornicación e impureza de cualquier género que sea, y la avaricia, que ni siquiera se nombren en vuestras asambleas, como conviene a consagrados a Cristo. 4Ni tampoco se oigan palabras deshonestas o torpezas o groserías, que no están bien. Por el contrario, haya acciones de gracias a Dios. 5Tened bien entendido que ningún fornicario ni impúdico ni codicioso (que es un idólatra), tiene parte en el reino de Cristo y de Dios. 6Que nadie os engañe con vanas palabras; porque por esos vicios descarga la cólera de Dios sobre los que resisten a él. 7No seáis sus cómplices. 
Los cristianos, como hijos de la luz, deben dar los frutos de la luz.8Un tiempo erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos que sois de la luz. 9Los frutos de la luz consisten en todo lo que es bondad, justificación y verdad.  10Buscad y quedaos con lo que es grato al Señor;  11y no toméis parte en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien ponedlas de manifiesto. 12—En verdad las cosas que hacen en secreto, hasta repugna decirlas—. 13Y todas las que son delatadas por la luz, quedan al descubierto; y todo lo que queda al descubierto se convierte en luz. 14Por eso se dice: 
Despierta, tú, que duermes, 
surge de entre los muertos; 
y Cristo con su luz te alumbrará.  

Los cristianos, llamados a la verdadera sabiduría, deben vivir según ella.15Mirad, pues, con cuidado cómo os portáis, no como necios sino como sabios, 16aprovechando bien la ocasión presente porque los días son malos. 17Por eso no seáis necios, sino entended bien cuál es la voluntad del Señor. 18No os embriaguéis; el vino es fuente de libertinaje. Colmaos de espíritu 19recitando alternativamente salmos, himnos y cánticos inspirados, cantando y salmodiando en vuestro corazón al Señor. 20Dad continuamente a Dios Padre gracias por todos sus beneficios en nombre de Jesucristo nuestro Señor.
2.º) Virtudes de la familia cristiana (5,21-6,9) 
Deberes de los cónyuges.21Vivid sumisos los unos a los otros con reverencia cristiana. 22Las mujeres deben someterse a sus maridos como al Señor; 23porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la iglesia y su salvador. Ella es su cuerpo. 24Ahora bien, como la iglesia está sometida a Cristo, así también las mujeres deben someterse en todo a sus maridos. 25Vosotros, maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la iglesia y se entregó a la muerte por ella. 26El la santifica, purificándola en el baño del agua con la fórmula ritual. 27Y él hace comparecer en su presencia a la iglesia, toda gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada. 28Así deben también los maridos amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 29Nadie aborrece jamás su propia carne, sino que la mantiene y regala. Lo mismo hace Cristo con la iglesia, 30porque somos miembros de su cuerpo. 31Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola persona. 32Gran misterio es éste; pero yo lo refiero a Cristo y a la iglesia. 33En resumen, amad cada uno a vuestra mujer como a vosotros mismos; y que la mujer guarde reverencia a su marido. 
6 Deberes de padres e hijos.1Vosotros, hijos, sed cristianamente sumisos con vuestros padres, porque es justo. 2Honra a tu padre y a tu madre. Este es mandamiento importante que lleva consigo una promesa. 
3Para que tengas suerte 
y vivas muchos años en la tierra. 

4Y vosotros, padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino educadlos en la disciplina e instrucción según el espíritu del Señor. 
Deberes de amos y esclavos.5Esclavos, sed sumisos con vuestros amos de aquí abajo con solicitud y respeto, con sinceridad de corazón, como a Cristo. 6Servidles no sólo cuando están delante, como si buscaseis agradar a los hombres, sino como auténticos esclavos de Cristo, cumpliendo de corazón la voluntad de Dios. 7Servid con buena voluntad, como si sirvieseis al Señor y no a hombres, 8sabiendo que cada cual, sea esclavo o libre, recibirá recompensa del Señor conforme al bien que haya realizado. 9Y vosotros, amos, haced otro tanto con ellos. Dejad a un lado las amenazas, sabiendo que el Señor de unos y otros está en los cielos y que no tiene acepción de personas.  
3.º) La milicia cristiana (6,10-20) 
Descripción del combate cristiano. 10Finalmente, sacad vuestra fortaleza del Señor y de su valiosa omnipotencia. 11Revestíos de la armadura de Dios para poder resistir a las asechanzas del demonio. 12Que no es nuestra lucha contra hombres de carne y hueso, sino contra los principados, contra las potestades, contra los amos y señores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus de maldad que andan por las regiones del aire. 13Por eso, echad mano de la armadura de Dios para poder resistir en el día malo, y, vencidos todos los enemigos, quedar dueños del campo. 14¡Firmes, pues! Ceñidos con el cinturón de la verdad, protegidos con la coraza de la justificación 15y calzados los pies con el celo por el evangelio de la paz. 16Embrazad en todo momento el escudo de la fe para poder inutilizar los dardos de fuego del maligno. 17Tomad el yelmo de la salud y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios. 18Con toda suerte de oraciones y súplicas, orad en todo momento a impulsos del espíritu, y velad en común en toda reunión y súplica a favor de todos los fieles. 19Y pedid por mí para que Dios me conceda el poder hablar y anunciar con toda libertad el misterio contenido en el evangelio. 20Soy embajador suyo y encadenado, y pedid para que libremente sepa hablar de él, como debo hacerlo. 
Epílogo (6,21-24) 
Noticias personales.21Y para que también vosotros conozcáis mi situación y cómo me encuentro os informará de todo Tíquico, mi amado hermano y fiel ministro en el Señor. 22Os lo envío con este fin para que os lleve noticias nuestras y dé ánimo a vuestros corazones. 
Bendición final.23Paz a los hermanos y caridad en unión con la fe de parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor. 24La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo, que vive la vida incorruptible. 


EPISTOLA A LOS FILIPENSES 
LA IGLESIA DE FILIPOS.—La ciudad de Filipos, colonia romana de Macedonia, fue la primera ciudad de Europa evangelizada por Pablo. Junto al elemento originario griego, contaba con un importante grupo étnico romano o latino que llegaba a constituir casi la mitad de la población. Residía también allí una pequeña comunidad de judíos. Pablo llegó a Filipos en su segunda expedición apostólica hacia el año 50 ó 51 (Hech 16,1140). Y luego en su tercera misión la visitó dos veces (Hech 20,1-6). Los filipenses se portaron generosamente con Pablo y tuvieron relaciones muy cordiales con él. 
OCASIÓN DE LA EPÍSTOLA.—Enterados los filipenses de la penosa situación de Pablo en su prisión, le enviaron generosamente socorros y ayuda material con Epafrodito, uno de los miembros de la iglesia. Pablo lo recibió muy afectuosamente. Luego Epafrodito enfermó de gravedad, y la noticia llegó a oídos de los filipenses, que se llenaron de preocupación. Una vez restablecido, Pablo lo remitió con esta epístola, agradeciendo vivamente a los fieles su generosidad. La epístola es de las más afectuosas salidas de la pluma del apóstol. La correspondencia del prisionero Pablo con los filipenses parece presentar sus dificultades si se considera la lejana Roma como lugar de la prisión de Pablo. Algunos autores modernos suponen con probabilidad que estaba preso en Efeso cuando dirigió su epístola a Filipos. 
El punto más notable de la epístola es el himno cristológico que está en 2,6-11. Sorprende cómo de una sencilla exhortación a la unidad y humildad, sabe Pablo subir sin esfuerzo alguno a conceptos sublimes sobre el ministerio de la persona y de la actuación de Jesús. 
DIVISIÓN.—Puede verse en el siguiente esquema el plan que presenta la epístola a los efesios. Introducción (1,1-11). 
VI. Situación y sentimientos de Pablo en la prisión (1,12-16).  
II. Exhortación a vivir en la unidad y en la humildad (1,27-2,18). 
III. Envío de Timoteo y de Epafrodito (2,19-30). 
IV. Aviso contra los judaizantes y ejemplo de Pablo (3,1-4,1). 
V. Ultimos consejos (4,2-9). 
Conclusión (4,10-23). 
Introducción (1,1-11) 
1 Salutación epistolar.1Pablo y Timoteo, esclavos de Cristo Jesús: A todos los fieles en Cristo Jesús que están en Filipos, juntamente con los obispos y diáconos: 2Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el Señor. 
Acción de gracias a Dios y oración por los filipenses.3Doy gracias a mi Dios siempre que os recuerdo en mi oración. 4Y lo hago en todo tiempo y en todas mis súplicas por vosotros, dirigiendo con gozo mi oración a Dios, 5porque desde el primer día hasta ahora habéis contribuido con nosotros a la causa del evangelio. 6Tengo plena confianza en que aquel que comenzó en vosotros tan excelente obra, la irá llevando a feliz término hasta el día del advenimiento de Cristo Jesús. 7En verdad es para mí un deber de justicia abrigar estos sentimientos por todos vosotros, porque os llevo en mi corazón y porque sin excepción tomáis parte en esta gracia del apostolado que Dios me confió. Sois mis colaboradores tanto en mis cadenas como en la defensa y consolidación del mensaje evangélico. 8Dios me es testigo de cuánto ansío por las entrañas de Cristo Jesús estar con todos vosotros. 9Y ésta es mi oración: Que vuestra caridad vaya creciendo más y más en el verdadero conocimiento y en la delicadeza espiritual. 10Así sabréis distinguir y quedaros con lo mejor para ser puros e irreprochables para el día del advenimiento de Cristo. 11Así también quedaréis repletos de los frutos de la justificación, frutos que brotan por la acción de Cristo Jesús, para gloria y alabanza de Dios. 
I. Situación y sentimientos de Pablo en la prisión  (1,12-26) 
Difusión del evangelio y esperanzas de liberación.12Quiero que sepáis, hermanos, que mi situación actual ha resultado más que otra cosa en progreso del evangelio; 13tanto que en todo el pretorio y fuera de él se ha hecho público que estoy encadenado por Cristo. 14Debido a esto, la mayor parte de los hermanos, cobrando confianza en el Señor por mis cadenas, redoblan su intrepidez para predicar sin miedo la palabra de Dios. 15Algunos, es verdad, van predicando a Cristo movidos por envidia y espíritu de rivalidad; pero otros proceden con nobleza de sentimientos. 16Los del «ágape» lo hacen sabiendo que estoy puesto por Dios para defensa del evangelio; 17pero los de la «discordia» van predicando a Cristo con torcidas intenciones, pensando que añaden mayor aflicción a mis cadenas. 18Pero, ¿qué importa? Como quiera que sea, con malas o buenas intenciones, Cristo es predicado; y yo me alegro y me alegraré. 19Sé que esto me resultará provechoso para la adquisición de la salud, debido a vuestra oración y suministración del espíritu de Cristo Jesús. 20En esta expectación y esperanza vivo: Que no he de fracasar por nada; y que con toda seguridad, ahora como siempre, Cristo será enaltecido en mi persona, sea por mi vida, sea por mi muerte. 21Que para mí el vivir es Cristo, y es una ganancia el morir. 22Pero si el vivir esta vida mortal me supone una labor fructífera, ¿qué voy a escoger? No lo sé. 23Me encuentro en esta alternativa: Por un lado ansío partir para estar con Cristo, que es lo mejor con mucho; 24pero por otro, quedarme en esta vida veo que es más necesario para vuestro bien. 25Convencido como estoy de esto, sé que me quedaré y estaré con todos vosotros para vuestro progreso y júbilo en la fe. 26Así os procuraré por mi nueva presencia entre vosotros nuevos motivos de gloria en Cristo Jesús. 
II. Exhortación a vivir en la unidad y humildad (1,27-2,18)
Exhorta Pablo a los filipenses a combatir dignamente por la fe.27Me basta con saber que lleváis una vida conforme al evangelio de Cristo. De ese modo yo —sea que vaya y os vea, sea que ausente reciba noticias de vosotros— estaré seguro de que os mantenéis firmes en un solo espíritu, luchando todos a una por la fe del evangelio, 28y sin dejaros amedrentar en nada por los enemigos. Esta firmeza vuestra es para ellos una prueba de su perdición, y para vosotros una prueba de vuestra salud. Y esto es un don de Dios, 29porque Dios os ha concedido la gracia, no sólo de creer en Cristo, sino también la de padecer por él: 30Estáis librando el mismo combate en que me visteis envuelto, y el mismo que sostengo ahora, según lo acabáis de oír. 
2 1Por los alientos que infunde Cristo, por el estímulo de su caridad, por la comunicación de su espíritu, por las entrañas de su misericordia, 2os conjuro ante Dios que colméis mi gozo, siendo del mismo pensar, teniendo la misma caridad, el mismo corazón, los mismos sentimientos. 3No hagáis nada por espíritu de rivalidad ni por vanagloria, sino con humildad de corazón tened a los demás por superiores a vosotros. 4No miréis cada uno a vuestro propio interés, sino al de los demás. 
Exhortación a la humildad a ejemplo de Cristo en su «Kenosis».5Tened entre vosotros los sentimientos que os convienen como a miembros de Cristo Jesús:  
6El cual, encontrándose en condición divina, 
no consideró codiciada presa  
ser como Dios; 
7sino que se despojó 
tomando condición de esclavo 
y haciéndose igual a los demás. 
Y, tenido como uno más por su porte exterior, 
8se humilló,  
hecho obediente hasta la muerte 
y muerte de cruz. 
9Por eso Dios lo exaltó
y le otorgó el nombre 
que está sobre todo nombre; 
10para que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en los cielos, 
en la tierra y en los abismos; 
11y toda lengua confiese 
que Cristo Jesús es Señor para gloria de Dios Padre. 

Exhortación a trabajar en la obra de la salud.12Por lo tanto, carísimos, como siempre habéis sido sumisos, no sólo cuando estaba yo presente sino mucho más ahora en mi ausencia, trabajad ahora con temor y humildad en la obra de vuestra salud. 13Que todo un Dios, según le place, obra entre vosotros el querer y el hacer. 14Hacedlo todo sin murmurar ni discutir 15para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin tacha en medio de una generación viciada y perversa. En su seno brilláis como antorchas en el mundo. 16Llevad bien en alto la palabra de vida para gloria mía en el día de Cristo. Porque entonces se verá que no he corrido ni me he afanado en vano. 17Y aunque se derrame mi sangre en libación sobre la ofrenda y «liturgia» de vuestra fe, me alegro y me congratulo con todos vosotros. 18También vosotros alegraos y congratulaos conmigo. 
III. Envío de Timoteo y de Epafrodito (2,19-30)  
Timoteo.19Espero en Jesús, el Señor, enviaros en breve a Timoteo. Así cobraré nuevos alientos al enterarme de vuestras cosas. 20No tengo a ningún otro que comparta mis sentimientos y se preocupe tan sinceramente de todo lo vuestro. 21Todos los demás buscan sus intereses personales, no los de Cristo Jesús. 22Las pruebas que ha dado ya las conocéis, porque como un hijo al lado de su padre ha estado conmigo al servicio del evangelio. 23A éste, pues, espero enviaros en seguida, apenas vea clara mi situación; 24y confío en el Señor que también yo podré ir pronto. 
Epafrodito.25He creído necesario enviaros a Epafrodito, hermano, colaborador y compañero mío de armas, que, delegado por vosotros, me ha atendido en mi indigencia. 26Estaba él suspirando por veros a todos, y muy preocupado porque a vosotros había llegado la noticia de que había caído enfermo. 27Y de hecho estuvo a punto de morir. Pero Dios tuvo misericordia de él, y no sólo de él sino también de mí, para que no tuviese yo penas y más penas. 28Así que, os lo envío con toda premura, para que, al verlo de nuevo, os alegréis; y con esto quedaré yo con menos tristeza. 29Recibidlo, pues, en el Señor con toda alegría; y tened en mucha estima a semejantes hombres. 30Por la obra de Cristo se puso en peligro de muerte, exponiendo su vida para suplir la falta de vuestra asistencia para conmigo. 
IV. Aviso contra los judaizantes y ejemplo de Pablo (3,1-4,1) 
3 Deben evitar el peligro de los judaizantes.1Finalmente, hermanos, estad alegres en el Señor. Escribiros siempre lo mismo no me resulta enojoso, y por otra parte es para vuestra mayor seguridad. 2Guardaos de esos «perros»; guardaos de esos «malos obreros»; guardaos de esos «mutilados». 3Los verdaderos circuncisos somos nosotros, los que practicamos el culto conforme al espíritu de Dios y ponemos nuestro timbre de gloria en Cristo Jesús, sin poner nuestra seguridad y confianza en la «carne». 
Sentimientos de Pablo contra los judaizantes. Cristo es su ganancia.4Yo por mi parte podría poner también mi confianza en la «carne»; y, si hay algún otro que crea poder confiar en ella, yo puedo mucho más todavía. 5Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo hijo de hebreos, fariseo en lo que mira a la interpretación de la ley; 6y por mi apasionamiento hacia ella, perseguidor de la iglesia de Dios; y por lo que mira a su observancia, hombre sin tacha. 7Pero estos títulos, que para mí eran ganancias, por Cristo los he estimado como pérdidas. 8Y más todavía: Todo lo demás lo considero como pérdida en comparación de la excelente ganancia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él he sufrido la pérdida de todo y todo lo tengo por basura, a fin de ganar a Cristo 9y de encontrarme unido a él: en posesión no de una justificación propia mía —de aquella que viene por la observancia de la ley— sino de la justificación que se obtiene por la fe en Cristo; y que procede de Dios y se basa en la fe. 10Con ella tengo íntima experiencia de Cristo, del poder de su resurrección y de la comunión en sus padecimientos; y voy reproduciendo en mí su muerte 11con la esperanza de alcanzar la resurrección de entre los muertos. 12No digo yo que he conseguido el premio o que he llegado a la meta. Yo sigo corriendo. Y aunque haya sido galardonado con él por Cristo Jesús, 13yo, hermanos, no considero haber ganado todavía el premio. Sólo una cosa busco: Olvidando lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que veo por delante, 14voy corriendo hacia la meta para conseguir el premio de la asamblea celestial, asamblea de Dios en Cristo Jesús. 
Pablo desea que los filipenses imiten su proceder. La esperanza de la resurrección.15Así pues, todos los que estamos bien formados en Cristo, debemos tener estas aspiraciones. Y, si en algún punto pensáis de otra manera, que Dios os lo aclare también. 16Sea cual sea el punto adonde hayamos llegado, sigamos adelante por el mismo camino. 17Hermanos, seguid a una mi ejemplo y fijaos en los que caminan según el modelo que tenéis en nosotros. 18Porque hay muchos de quienes os decía con frecuencia y ahora hasta con lágrimas os digo, que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. 19Su paradero es la perdición; su Dios es el vientre y su gloria estriba en su vergüenza. Sólo en las cosas de la tierra ponen su corazón. 20En cambio para nosotros nuestros derechos de ciudadanía radican en los cielos. De allí esperamos impacientes venga como salvador, Cristo Jesús, el Señor. 21El transfigurará nuestro pobre cuerpo en un cuerpo glorioso, semejante al suyo en virtud del poder que tiene para someter a su imperio todas las cosas. 
4 1Así pues, hermanos, a quienes tanto amo y a quienes tanto deseo ver: Sois mi gozo y mi corona. Perseverad firmes en el Señor, carísimos.
V. Ultimos consejos (4,2-9) 
Exhortación a la concordia, a la alegría y a la práctica de toda virtud.2Ruego a Evodia y ruego a Síntique que vivan en buena inteligencia, unidas en el Señor. 3Y recomiendo también a ti, Sícigo, «fiel colaborador», que les prestes tu ayuda. Ellas me asistieron en la lucha por la causa del evangelio, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 4Estad siempre alegres en el Señor. Otra vez os lo digo: Estad alegres. 5Que vuestra moderación y equidad sean notorias a todos. El Señor está cerca. 6Basta de inquietaros por ninguna cosa. En toda necesidad presentad públicamente vuestras peticiones a Dios con oraciones y súplicas, acompañadas de acciones de gracias. 7Y la paz de Dios, que está por encima de toda opinión propia, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 8Finalmente, hermanos, tomad en consideración todo cuanto sea verdadero, honesto, justo, puro, amable, cuanto suponga buen nombre y todo lo que sea virtud y merezca alabanza. 9Seguid practicando lo que habéis aprendido y recibido por tradición; lo que habéis oído y visto en mí. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Conclusión (4,10-23) 
Agradecimiento de Pablo por las limosnas recibidas.10Me he alegrado grandemente en el Señor de que por fin se haya abierto la flor de vuestro interés por mí. Cierto que teníais interés, pero no se os presentaba oportunidad de manifestarla. 11Y no es que lo diga obligado por mi penuria; ya he aprendido a tener suficiente con lo que tengo. 12Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia. En cualquier situación que se presente, estoy bien entrenado: En tener hartura y en pasar hambre, en abundar y en escasear. 13Todo lo puedo en aquel que me conforta. 14En todo caso, muchas gracias por haberme socorrido con vuestros bienes en mi apurada situación. 15Bien sabéis también vosotros, filipenses, que en los comienzos de vuestra evangelización, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia, excepto vosotros, abrió cuentas conmigo de «Haber» y «Deber». 16Y, aun estando yo en Tesalónica, una y otra vez me enviasteis con qué atender a mi necesidad. 17No es que yo busque regalos. Busco rentas que se vayan multiplicando a cuenta vuestra. 18Acuso recibo de todo y vivo en la abundancia. Habéis satisfecho vuestra deuda conmigo con la ofrenda que habéis enviado por manos de Epafrodito, ofrenda que es olor de suavidad, sacrificio acepto, agradable a Dios. 19En retorno, que mi Dios según sus riquezas os colme de bienes en todas vuestras necesidades con toda esplendidez en Cristo Jesús. 20Al Dios y Padre nuestro sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Saludos finales y bendición. 21Saludos en Cristo Jesús a todos y cada uno de los fieles. Os saludan los hermanos que están conmigo. 22Os saludan todos los fieles y en especial los de la casa del César. 23La gracia de Cristo Jesús, el Señor, sea con vuestro espíritu.  


EPISTOLA A LOS COLOSENSES
EPAFRAS Y LA IGLESIA DE COLOSAS.—Colosas es una ciudad de Frigia en el Asia Menor. Parece que Pablo no pasó por ella en sus expediciones apostólicas ni la visitó durante su larga permanencia en Efeso. Por Col 1,7 sabemos que un discípulo de Pablo, llamado Epafras, natural según parece de Colosas, llevó la fe a sus conciudadanos. Estos no debían de conocer personalmente a Pablo. Epafras debe ser considerado como un delegado del apóstol. Desde su centro de actividad de Efeso Pablo se servía de discípulos para llevar la buena nueva de la salud cristiana a las ciudades circunvecinas. Sabemos también por Col 4,13 que Epafras se tomaba mucho interés por los de Laodicea y por los de Hierápolis. Este interés ha de entenderse naturalmente desde el punto de vista apostólico. 
ERRORES EN LA IGLESIA DE COLOSAS.—Durante su primera prisión en Roma, Pablo se encontró con Epafras, quien le notificó el estado de sus amadas iglesias de Asia Menor. No era muy halagüeña la situación en Colosas. Habían cundido muchos errores doctrinales y se había propagado la relajación de costumbres. Con esta epístola se propuso Pablo refutar tales errores y alentarlos a la virtud. La iglesia de Colosas había provenido del paganismo; y en su ideario religioso había quedado un fondo de politeísmo. Divinizaban a los «elementos del mundo», y les daban el culto de las religiones mistéricas con prácticas de purificación, abstinencia y fiestas litúrgicas. Las infiltraciones judías habían dejado allí su huella: la práctica de fiestas solares y lunares se adaptó bien a las festividades judías y los «elementos del mundo» quedaron personificados en los espíritus o mensajeros de la divinidad. Luego con las ideas cristianas elaboraron un confuso sincretismo religioso. En resumen, desfiguraban y contradecían el verdadero concepto de Cristo, salvador por su cruz y salvador en su glorificación a la diestra del Padre. 
REFUTACIÓN DE SUS ERRORES.—Pablo reprueba en la epístola estos errores. El único mediador de la salud para toda la creación es Cristo glorificado a la diestra de Dios. El está por encima de todo, y ninguna criatura del cielo ni de la tierra tiene razón de ser sino por Cristo y en Cristo. No se excluyen de su jurisdicción soteriológica ni los mismos espíritus que tan altos habían sido colocados por los colosenses. Y sólo en Cristo se encuentra la verdadera perfección del hombre, porque en él están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios. Son maravillosos los conceptos cristológicos expresados en Col 1,15ss. Todo es por Cristo y para Cristo y en Cristo. 
DIVISIÓN.—Puede resumirse así el plan de la epístola a los colosenses: 
Introducción (1,1-14). 
I. PARTE DOGMÁTICA: Cristo es el único mediador de la salud (1,15 2,23). 
II. PARTE MORAL: La vida gloriosa de Cristo es modelo de nuestra vida en la tierra (3,1-4,6). 
Conclusión (4,7-18). 
Introducción (1,1-14) 
1 Salutación epistolar.1Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, mi hermano: 2A los consagra dos a Dios y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre. 
Acción de gracias a Dios por los actuales progresos de los colosenses en la vida cristiana.3Damos sin cesar gracias al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo en nuestras continuas oraciones por vosotros; 4pues hemos sabido de vuestra fe en Cristo Jesús, de la caridad que tenéis para con todos los fieles, 5y de que estáis fundamentados en la esperanza, cuyo objeto os tiene Dios reservado en los cielos. En esta esperanza fuisteis instruidos por la predicación de la palabra de la verdad, por el mensaje del evangelio 6que ha llegado a vosotros; y que lo mismo que en todo el mundo, va fructificando y creciendo también entre vosotros, desde el día que lo escuchasteis y conocisteis la gracia de Dios en toda su verdad. 7Y esto lo aprendisteis de Epafras, que es esclavo con nosotros amadísimo, que hace nuestras veces como fiel ministro de Cristo; 8y que nos manifestó vuestra caridad para con nosotros, caridad infundida por el espíritu. 
Oración a Dios por los progresos futuros de los colosenses. 
9Por eso también nosotros, desde el día en que fuimos informados, no hemos dejado de rogar incesantemente por vosotros, pidiendo a Dios que os colme de la «superciencia» de su voluntad con todo género de carismas de sabiduría e inteligencia espiritual. 10De ese modo podréis llevar una vida digna del Señor, agradándole en todo. Daréis toda clase de frutos de obras buenas y creceréis en la «superciencia» de Dios. 11Vigorosamente fortalecidos por el poder de la gloria de Dios, lo soportaréis todo con constancia y longanimidad; 12y daréis con gozo gracias a Dios Padre, por habernos hecho dignos de tomar parte en la herencia de los santos en el reino de la luz. 13El nos libertó del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amadísimo Hijo, 14por quien tenemos la redención y la remisión de los pecados. 
I. PARTE DOGMATICA: Cristo es el único mediador de nuestra salud (1,15-2,23) 
Preeminencia de Cristo sobre todas las cosas. 
15El es imagen del Dios invisible,
primogénito de todo ser creado, 
16porque en él fueron creadas todas las cosas, 
las de los cielos y las de la tierra, las visibles y las invisibles; 
ya tronos, ya dominaciones, 
ya principados, ya potestades: 
todo fue creado por medio de él y para él. 
17El es antes que todas las cosas, 
y todo tiene en él su razón de ser. 
18El es la cabeza del cuerpo que es la iglesia. 
El es el comienzo, 
el primogénito de los muertos,  
de tal modo que tiene la primacía sobre todas las cosas. 19Plugo a Dios hacer residir en él a todo el «pleroma», 20y por él reconciliar consigo todas las cosas, haciendo las paces por la sangre de su cruz con todos los seres, así de la tierra como del cielo. 

Los colosenses y la salud traída por Cristo.21Vosotros un tiempo le erais extraños y abrigabais sentimientos de hostilidad en vuestras malas obras; 22pero ahora os ha reconciliado por la muerte que Cristo sufrió en su cuerpo sometido a las consecuencias del pecado. Así Dios os llevará a su misma presencia santos, sin mancha e irreprensibles. 23Mas para ello debéis permanecer fundamentados y firmes en la fe, y sin apartaros de la esperanza que os ha traído el evangelio. Este evangelio en que habéis sido instruidos ha sido predicado a toda criatura bajo el cielo; y yo, Pablo, he sido constituido ministro suyo. 
Pablo, mensajero del misterio. Su solicitud por las iglesias. 
24Ahora me gozo en mis padecimientos sufridos por vosotros; y voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la iglesia, lo que falta de las tribulaciones que con Cristo voy a sufrir en mi carrera mortal. 25He sido constituido ministro de la iglesia conforme al plan divino que él me ha confiado con miras a vosotros. Tengo que verificar entre vosotros la palabra de Dios, 26el misterio escondido desde el comienzo de los siglos y generaciones y ahora manifestado a los consagrados a él. 27A éstos ha querido Dios dar a conocer cuáles son las riquezas contenidas en la gloria de este misterio, anunciado entre los gentiles; misterio que es Cristo entre vosotros, la esperanza de la gloria. 28A Cristo predicamos, amonestando a todos los hombres e instruyéndolos a todos en toda sabiduría para hacerlos a todos perfectos en Cristo. 29Con este fin me esfuerzo y lucho con la eficacia de su acción que obra poderosamente en mí. 
2 1Y en verdad, no quiero que desconozcáis la dura lucha que estoy librando por vosotros y por los de Laodicea y por cuantos no me han visto personalmente. 2Yo deseo infundir aliento en vuestros corazones para que, estrechamente unidos en la caridad, alcancéis la plenitud de las riquezas de la perfecta inteligencia, la «superciencia» del misterio de Dios, que es Cristo. 3En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 4Os digo esto para que nadie os engañe con falsas razones. 5Que, aunque corporalmente ausente, estoy presente en espíritu, alegrándome de ver la disciplina y solidez de vuestro frente de combate, es decir, de vuestra fe en Cristo. 
Aviso contra los errores. Sólo en Cristo está la salud.6Así pues, id caminando en Cristo Jesús, el Señor, tal como os enseñaron. 7Seguid arraigados en él y continuad vuestra edificación fortaleciéndoos cada vez más en la fe, según os enseñaron, y prodigando las acciones de gracias. 8Mirad que nadie vaya haciendo presa en vosotros con el señuelo de «filosofía» y vanos sofismas, que se fundan en tradiciones meramente humanas, en los «elementos del mundo», y no en Cristo. 9Porque en Cristo, en su cuerpo glorificado, habita todo el «pleroma» de la deidad; 10e, incorporados a él, habéis quedado vosotros colmados de esa plenitud. El es la cabeza de todo principado y potestad; 11en él habéis sido también circuncidados, no con operación quirúrgica sino con la circuncisión de Cristo, esto es, con vuestro despojamiento del «hombre viejo». 12Con Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en la poderosa acción de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. 13Y a vosotros, que estabais muertos por vuestros pecados y por vuestra condición impura de incircuncisos, Dios os «convivificó» con él, perdonándoos por pura gracia todos vuestros pecados. 14Y borró la nota desfavorable de nuestra deuda escrita sobre el rollo de los preceptos y contraria a nosotros; la arrancó de en medio y la clavó en la cruz. 15Con esto Dios despojó a los principados y potestades, y los expuso a la vista de todos, incorporándolos al cortejo triunfal de Cristo. 
Consecuencias: Apartarse de las falsas doctrinas.16Que nadie, pues, os condene por cosa de comida o de bebida o por cuestión de fiestas anuales o de lunas nuevas o de sábados. 17Eso no es más que sombra de lo que había de venir; pero el cuerpo es el de Cristo. 18Que nadie os vaya descalificando para el premio con su apelación a la sumisión y culto de los ángeles, y con su pretensión de interpretar sus visiones. Están vanamente engreídos en su mentalidad, que no entiende sino de miras humanas; 19y no quieren adherirse a la cabeza (que es Cristo). De él recibe todo el cuerpo por articulaciones y ligamentos su alimento y cohesión, y del mismo obtiene el crecimiento que da Dios. 20Si con Cristo habéis muerto a los «elementos del mundo», ¿por qué os sometéis, como si en el mundo de los elementos vivieseis, a preceptos como éstos: 21«No tomes eso, no gustes aquello, no toques lo de más allá»? 22Cosas son éstas que se consumen por el uso; y tales mandamientos no pasan de ser prescripciones y enseñanzas compuestas por los hombres. 23En apariencia son ciertamente razonables por ser actos de piedad individual, por la sumisión, por la represión corporal. Pero no tienen ningún valor; sólo sirven para satisfacción de la vida material. 
II. PARTE MORAL: La vida gloriosa de Cristo, modelo de nuestra vida en la tierra (3,1-4,6)  
3 Solidaridad del cristiano con Cristo resucitado y glorioso.1Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. 2Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. 3Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta junto con Cristo en Dios. 4Cuando se manifieste Cristo, que es vida vuestra, os manifestaréis también vosotros con él revestidos de gloria. 
Huida de los vicios antiguos.5Mortificad, pues, las pasiones de vuestro hombre terrenal: La fornicación, la impureza, la concupiscencia, los malos deseos y la avaricia, que es una idolatría. 6Por ellos se desata la cólera de Dios. 7Y en ellos anduvisteis también vosotros cuando vivíais entregados a ellos.  
8Pero ahora dejad también vosotros a un lado todo eso: La ira, la indignación, la malignidad, la maledicencia y el torpe lenguaje. 9No os engañéis unos a otros. Despojaos del hombre viejo con sus malas pasiones 10y revestíos del hombre nuevo que se va renovando y va subiendo a la «superciencia» de Dios y se va conformando con la imagen del que lo creó. 11Así no hay griego ni judío, circunciso ni incircunciso, ni bárbaro ni escita ni esclavo ni libre. Sólo Cristo todo y en todos. 
Virtudes cristianas que se deben adquirir.12Por lo tanto, elegidos como sois de Dios, consagrados a él y objeto de su predilección, revestíos de entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre y de longanimidad. 13Soportaos unos a otros y perdonaos mutuamente, cuando alguno tenga motivo de queja contra otro. Como el Señor os ha perdonado, perdonad también vosotros. 14Pero por encima de todas estas virtudes, revestíos de la caridad, que es vínculo de la integridad eclesial. 15Que en vuestros corazones esté todo reglamentado y dirigido por la paz de Cristo, en la que Dios os convocó para formar un solo cuerpo. Y celebrad acciones de gracias en vuestras asambleas. 16Que la palabra de Cristo viva entre vosotros en todo su esplendor. Instruíos unos a otros en toda ciencia espiritual; exhortaos mutuamente con salmos, himnos y cánticos inspirados por el espíritu; y con gratitud cantad al Señor desde lo íntimo de vuestro corazón. 17Y todo cuanto hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Cuadro de la verdadera familia cristiana.18Vosotras, mujeres, vivid sumisas a vuestros maridos, como conviene a miembros de Cristo. 19Vosotros, hombres, amad a vuestras esposas y no seáis duros con ellas. 20Vosotros, hijos, obedeced en todo a vuestros padres; esto es acepto a los ojos de Dios en el servicio del Señor. 21Padres, no tratéis con exasperación a vuestros hijos, no sea que salgan pusilánimes. 22Esclavos, vivid sumisos en todo a vuestros amos de aquí abajo; no seáis como quien sólo trabaja en presencia del amo, como pretendiendo halagar a los hombres; trabajad con rectitud de intención y en el temor de Dios. 23Haced vuestros trabajos con entera voluntad, como quien sirve al Señor y no a los hombres, 24sabiendo que del Señor habéis de recibir en pago su herencia. Sed esclavos de Cristo, del Señor. 25Porque quien comete una injusticia, recibirá el pago de su injusticia. No hay acepción de personas en Dios. 
4 1Vosotros, amos, proveed a vuestros esclavos de lo que es justo y equitativo, sabiendo que también vosotros tenéis un amo en el cielo. 
Vida de oración.2Seguid reuniéndoos para la oración en común, velando durante ella en acción de gracias. 3Rogad también incesantemente por nosotros, para que Dios nos abra una puerta para la predicación de la palabra. Que pueda yo anunciar el misterio de Cristo —por él me encuentro encadenado—, 4y que lo dé a conocer como debo hacerlo. 5Proceded con toda discreción con los de fuera, aprovechando la ocasión para ganarlos. 6Vuestra palabra sea siempre agradable, sazonada con gracia, de modo que sepáis dar a cada uno la respuesta apropiada. 
Conclusión (4,7-18) 
Misión de Tíquico y Onésimo.7De todo lo referente a mi situación os informará Tíquico, mi amado hermano, fiel ministro y esclavo del mismo amo que yo. 8Os lo envío con este fin, para que tengáis noticias nuestras y para que infunda ánimo en vuestros corazones. 9Os envío también a Onésimo, el fiel y querido hermano, que es de vuestra comunidad. Ellos os pondrán al corriente de lo que pasa por aquí. 
Saludos finales y firma.10Os saluda Aristarco, mi compañero de cautividad, y Marcos, primo de Bernabé, de quien ya os han dado instrucciones; cuando vaya por ahí, acogedlo benignamente. 11Os saluda también Jesús, el llamado Justo. Estos son los únicos judíos, colaboradores míos en la propagación del reino de Dios. Son para mí un verdadero consuelo. 12Saludos de vuestro compatriota Epafras, esclavo de Cristo Jesús, que no cesa de luchar por vosotros con sus oraciones para que os mantengáis bien fundados en Cristo y dispuestos a cumplir siempre la voluntad de Dios. 13Os aseguro que se toma él mucho interés por vosotros y por los de Laodicea y por los de Hierápolis. 14Saludos de Lucas, el querido médico, y de Demas. 15Saludad a los hermanos de Laodicea y a Ninfas y a la iglesia que se congrega en su casa. 16Cuando hayáis leído esta carta, haced que la lea también la iglesia de Laodicea. Y vosotros cuidad de leer también la que dirigí a los laodicenses. 17Y decid a Arquipo: Considera bien el ministerio que recibiste en el servicio del Señor para cumplirlo debidamente. 18Aquí va el saludo de mi propia mano: PABLO, ACORDAOS DE MIS CADENAS. LA GRACIA SEA CON VOSOTROS. 



PRIMERA EPISTOLA  A LOS TESALONICENSES 


LA IGLESIA DE TESALÓNICA.—La ciudad de Tesalónica contaba en tiempos de Pablo con un puerto importante al mar Egeo. La colonia judía era numerosa y disponían de una sinagoga para sus reuniones religiosas. Pablo llegó allí en su segunda expedición misionera, y por tres sábados predicó el evangelio a los judíos (Hech 17,1ss). No parece que consiguiese muchas conversiones; sí las suficientes para dejar allí fundada una hermosa iglesia cristiana. Al poco tiempo los judíos promovieron un alboroto contra él, y tuvo que salir de la ciudad encaminándose a Berea. 
En Berea abrazaron la fe muchos judíos y también gente de elevada condición social. Pero los judíos de Tesalónica, enfurecidos, se presentaron allí; y, alborotando a la plebe, consiguieron alejar a Pablo de la ciudad. Pablo se encaminó a Atenas (Hech 17,11-15); desde aquí les envió a Timoteo y él se dirigió a Corinto. Timoteo volvió con muy buenas noticias. Habían sufrido valientemente la persecución; mantenían su adhesión al fundador de su iglesia, Pablo; pero al mismo tiempo no andaban muy seguros en algunos puntos de doctrina como por ejemplo en lo tocante a la parusía. 
Pablo les dirigió su primera epístola. 
CONTENIDO.—Son muy de notar los conceptos sobre el apostolado cristiano expresados en la carta. Pero el mensaje principal de la epístola gira en torno a la parusía o segunda venida del Señor. Todos los cristianos formarán el cortejo triunfal de Cristo en su venida gloriosa. Los tesalonicenses no tienen que entristecerse por la suerte de los hermanos que han muerto. Estos resucitarán; y con los demás fieles que se encuentren entonces con vida, irán al encuentro de Cristo para estar siempre con él. 
Adviértase que esta epístola es el escrito más antiguo que poseemos del nuevo testamento. Pablo la escribió desde Corinto hacia el año 51 ó 52. DIVISIÓN.—El plan de la epístola puede proponerse en el siguiente esquema:  
Introducción (1,1). 
I. Relaciones de Pablo con los tesalonicenses (1,2-3,13).
	1.º) En los días de la fundación de la iglesia (1,2-2,16). 

	2.º) Desde la salida de Pablo de Tesalónica (2,17-3,13). 



II. Normas y exhortaciones (4,1-5,24). 
	1.º) Exhortación a la santidad, a la pureza, a la caridad y al trabajo (4,1-12). 

	2.º) Los muertos antes de la parusía y fecha de ésta (4,13-5,11). 

	3.º) La edificación de la iglesia (5,12-24). 



Conclusión (5,25-28).  
Introducción (1,1) 
1 Salutación epistolar.1Pablo, Silvano y Timoteo: A la iglesia de Tesalónica, convocada en el nombre de Dios Padre y de Cristo Jesús, el Señor: Gracia a vosotros y paz.   
I. Relaciones de Pablo con los tesalonicenses (1,2-3,13)
1.º) En los días de la fundación de la iglesia  (1,2-2,16)   
Elogio de la conversión y de la perseverancia de los tesalonicenses.2En todo momento damos gracias a Dios por todos 
vosotros, haciendo continuamente memoria en nuestras oraciones. 3Y nos acordamos en presencia de nuestro Dios y Padre de vuestras obras en la fe, de vuestros trabajos emprendidos a impulsos de la caridad y de vuestra constancia en la esperanza en Jesucristo, Señor nuestro. 4Y le damos gracias, hermanos amados de Dios, sabiendo que sois de sus elegidos. 5Porque nuestro mensaje de salud llegó a vosotros no sólo con palabras, sino con fuerza sobrenatural, con Espíritu Santo y con pleno resultado. Ya conocéis por otra parte nuestro comportamiento en servicio vuestro, cuando estuvimos ahí entre vosotros. 6Y vosotros os hicisteis imitadores nuestros y del Señor, aceptando en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo, la predicación del evangelio. 7De este modo llegasteis a ser un ejemplo para todos los fieles de Macedonia y de Acaya. 8Y en efecto así fue. Partiendo de vosotros, la palabra del Señor ha dejado oír su acento en Macedonia y Acaya. Y más todavía, la fe que tenéis en Dios se ha divulgado por todas partes; hasta el punto de no tener nosotros necesidad de hablar de ella. 9Todos van divulgando la favorable acogida que nos dispensasteis y el modo como os convertisteis de los ídolos a Dios. Así servís al Dios vivo y verdadero, 10y vivís esperando a su Hijo, que ha de venir del cielo. Dios lo resucitó de entre los muertos; y él, Jesús, nos libra de la cólera divina que viene ya. 
2 Predicación desinteresada y entrega absoluta de Pablo. 1Bien sabéis, hermanos, que nuestra llegada a vosotros no fue infructuosa. 2Aunque en Filipos, como sabéis, sufrimos malos tratos e insultos, confiados en nuestro Dios, tuvimos valor para predicaros el mensaje evangélico de Dios en medio de un duro combate. 3Nuestro llamamiento no se basaba ni en el error ni en la impureza ni en el engaño. 4Una vez que Dios nos ha aprobado y considerado dignos de recibir su mensaje de salud, hablamos, no para agradar a los hombres, sino para agradar a Dios, que escudriña y aprueba los sentimientos del corazón. 5Y así, bien lo sabéis, nunca hemos procedido con palabras de adulación ni con disimulada codicia. Testigo de ello, Dios. 6Ni tampoco hemos buscado la gloria de los hombres ni la vuestra ni la de nadie; 7aunque, como apóstoles de Cristo, bien podíamos haber exigido algo de vosotros. Muy al contrario, os tratamos con toda suavidad, como una madre que alimenta y acaricia a sus hijos. 8Así, llevados de nuestro gran afecto, queríamos, no sólo entregaros el evangelio de Dios, sino sacrificar nuestras vidas por vosotros. ¡Tan amados habíais venido a sernos! 9Ya os acordáis, hermanos, de nuestros trabajos y sudores. Trabajando día y noche por no ser gravosos a nadie, os predicamos el evangelio de Dios. 10Vosotros y Dios sois testigos de nuestro comportamiento íntegro, justo, irreprochable entre vosotros, los que abrazasteis la fe. 11Sabéis que como un padre a sus hijos, así uno por uno 12os fuimos exhortando, alentando, conjurando a que llevaseis una vida digna de Dios, que os convoca a su reino y a su gloria. 
Entusiasta recibimiento del evangelio por parte de los tesalonicenses.13Por esto, no cesamos de dar gracias a Dios, 
porque, habiendo escuchado su palabra, palabra que predicamos nosotros, la abrazasteis, no como palabra de hombre sino como palabra de Dios, cual en verdad es. Ella obra con toda eficacia en vosotros, los que habéis abrazado la fe. 14Hermanos, tomasteis como modelo las iglesias de Dios, que están en Judea, convocadas en el nombre de Cristo Jesús: Habéis padecido de parte de vuestros conciudadanos lo mismo que ellas de los judíos, 15de los que dieron muerte a Jesús, el Señor, y a los profetas, y que nos han perseguido. Ellos desagradan a Dios y van contra todos los hombres, 16pues quieren impedir que hablemos de la salud a los gentiles. Así colman siempre la medida de sus pecados. Pero ahora ha descargado sobre ellos la cólera de Dios hasta el día final.   
2.º) Desde la salida de Pablo de Tesalónica  (2,17-3,13)  
Deseos de Pablo de volver a ver a los tesalonicenses.17Por nuestra parte, hermanos, separados por el momento de vuestra presencia, no de vuestro corazón, con todo deseo hicimos lo posible por volver a veros, 18y pretendimos ir —al menos yo Pablo, varias veces—, pero Satanás nos lo impidió. 19Porque, ¿quién es nuestra esperanza, nuestro gozo, nuestra corona de gloria ante Jesús, nuestro Señor, en su parusía? ¿No sois acaso vosotros? 20Sí, vosotros sois nuestra gloria y nuestro gozo. 
3 Alegría de Pablo por las buenas nuevas traídas por Ti moteo. 1Por eso, no pudiendo resistir más, nos conforma mos con quedarnos solos en Atenas, 2y os enviamos a Timoteo, hermano nuestro y colaborador de Dios en la obra de la evangelización de Cristo. El llevaba la misión de confortaros y alentaros en vuestra fe, 3para que nadie se inquiete por estas tribulaciones. Por otra parte, ya sabéis cuál es nuestro destino. 4Os lo previnimos una y otra vez cuando estábamos entre vosotros: Que tenemos que sufrir tribulaciones. De hecho así ha sucedido. Así que ya lo sabéis. 5Por eso, no pudiendo resistir ya más, envié a Timoteo para recibir informes de vuestra situación en la fe; no fuera que os hubiese tentado Satanás y resultasen estériles nuestras fatigas. 6Ahora, con la llegada de Timoteo a nosotros y con las buenas noticias que nos ha traído de vuestra fe y de vuestra caridad, y del grato recuerdo que conserváis siempre de nosotros, deseando vivamente vernos —lo mismo que deseamos nosotros veros— 7hemos recibido, hermanos, un gran consuelo por vuestra fe; y esto en medio de nuestras graves dificultades y tribulaciones. 8Ahora cobramos nueva vida, sabiendo que perseveráis firmes en el Señor. 
Oración por el progreso espiritual de los tesalonicenses. 
9¿Qué acciones de gracias daremos ahora a Dios por este gran gozo con que por causa vuestra nos regocijamos en su presencia? 10Noche y día, con toda instancia, le rogamos nos conceda ver vuestro rostro y completar las deficiencias que haya en vuestra fe. 11Que el mismo Dios, nuestro Padre, y Jesús, nuestro Señor, nos allanen el camino hacia vosotros. 12Que el Señor os dé crecer y sobreabundar en caridad de unos con otros y con todos, como nosotros os amamos. 13Que fortalezca vuestros corazones, haciéndolos irreprensibles en santidad ante Dios, que es también nuestro Padre, para cuando venga Jesús, nuestro Señor, con todos sus santos. 
II. Normas y exhortaciones (4,1-5,24) 
4 Exhortación a la santidad, a la pureza, a la caridad y al trabajo.1Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en Jesús, el Señor, a que según nuestras enseñanzas sobre el modo de agradar a Dios —cosa que ya hacéis— hagáis nuevos progresos. 2A este propósito, ya conocéis los preceptos que os dimos en nombre de Jesús, el Señor. 3Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación: Que os abstengáis de la fornicación; 4que sepa cada uno guardar su cuerpo santa y decorosamente, 5sin dejarse llevar de la pasión, como hacen los gentiles que no conocen a Dios; 6que nadie se exceda ni ofenda en esta materia a su hermano, porque el Señor toma a su cuenta vengar estos desórdenes, según antes os dijimos y os recalcamos. 7Y así es. Dios no nos ha convocado para vivir en impureza, sino en santidad. 8Por tanto, quien estos preceptos desprecia, no desprecia a un hombre sino a Dios, que os hizo donación de su espíritu. 9Por lo que se refiere a la caridad fraterna, no tenéis necesidad de que os escribamos nada. Dios mismo os ha enseñado cómo habéis de amaros unos a otros. 10Y en verdad que lo practicáis con todos los hermanos que viven en Macedonia entera. Con todo, os exhortamos, hermanos, a progresar más y más, 11a poner vuestro afán en vivir con toda calma, a ocuparos de vuestros negocios y a trabajar con vuestras propias manos según os lo recomendamos. 12Así viviréis honradamente a los ojos de los paganos y no tendréis necesidad de la ayuda de nadie. 
Instrucción sobre la suerte de vivos y muertos en la parusía. 
13No quisiéramos, hermanos, que desconocieseis la suerte de los difuntos. Así no os afligiréis como los otros que no poseen nuestra esperanza. 14Porque, si creemos que Jesús resucitó de entre los muertos, también creemos que Dios llevará con Jesús a los que se durmieron en él. 15Apoyándonos en la palabra del Señor, os declaramos lo siguiente: Nosotros, los que aún vivimos, los que quedamos para la venida del Señor, no nos adelantaremos a los que murieron. 16Porque el Señor mismo, a una orden, a la voz del arcángel y al sonido de la trompeta divina, bajará del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero; 17después, nosotros, los que aún vivimos, los que quedamos, seremos arrebatados junto con ellos entre nubes al encuentro del Señor por los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. 18Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras.  
5 Exhortación a la vigilancia ante el advenimiento repentino del Señor.1En cuanto al tiempo preciso, hermanos, no hace falta que os escribamos nada. 2Vosotros mismos sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá como ladrón nocturno. 3Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», entonces mismo les sobrevendrá de improviso la ruina, como los dolores de parto a la que está encinta; y no podrán escapar. 4En cuanto a vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, como para que el día del Señor os sorprenda como un ladrón. 5Todos vosotros sois hijos de la luz, hijos del día. No lo somos de la noche ni de las tinieblas. 6Por consiguiente, no nos durmamos como los otros, sino velemos y estemos alerta. 7Los que duermen, duermen de noche; y los que se embriagan, de noche se embriagan. 8Pero nosotros, hijos del día, estemos en vela, revestidos de la coraza de la fe y de la caridad, y del yelmo de la esperanza en la salud. 9Dios no nos ha destinado a ser objeto de su ira, sino a poseer la salud por Cristo Jesús, nuestro Señor. 10El murió por nosotros para que, ya nos encontremos vivos, ya difuntos, entremos entonces en la vida con él. 11Por eso, confortad mutuamente vuestros ánimos y edificaos unos a otros, como ya lo hacéis. 
La edificación de la iglesia. 12Os rogamos, hermanos, que seáis reconocidos con cuantos laboran entre vosotros, presidiéndoos en el nombre del Señor y amonestándoos. 13Tenedlos en la mayor estima con caridad a causa de su trabajo. Vivid en paz unos con otros. 14También os rogamos, hermanos, que reprendáis a los que viven en ociosidad; alentad a los pusilánimes, confortad a los débiles, tened paciencia con todos. 
15Mirad que ninguno vuelva a nadie mal por mal; sino en todo tiempo procurad el bien, tanto entre vosotros mismos como entre todos. 16Alegraos siempre. 17Orad sin cesar. 18Y dad gracias a Dios en toda ocasión, porque ésa es su voluntad en Cristo Jesús, sobre vosotros. 19No impidáis las manifestaciones del espíritu. 20No despreciéis más los discursos que se dicen por inspiración divina. 21Pero mirad y comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 22Apartaos de todo género de mal. 23Que el mismo Dios de la paz os santifique enteramente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserven sin mancha para la parusía de Jesucristo, nuestro Señor. 24Fiel es a sus promesas el que os ha convocado; y él las cumplirá. 
Conclusión (5,25-28)   
Peticiones y salutación final.25Hermanos, rogad también por nosotros. 26Saludad a todos los hermanos con el ósculo santo. 27Os conjuro por el Señor que deis a leer esta epístola a todos los hermanos. 28La gracia de Jesucristo, nuestro Señor, sea con vosotros.    



SEGUNDA EPISTOLA A LOS TESALONICENSES 


OCASIÓN.—Después de haber escrito la primera epístola a los fieles de Tesalónica, Pablo creyó necesario redactar otra nueva. Se habían tranquilizado los espíritus. No tenían por qué afligirse por la suerte de los hermanos que habían muerto antes de la parusía. Pero se había propagado un nuevo error. Si de un momento a otro se iba a presentar Jesús, ¿para qué dedicarse a los trabajos ordinarios y enfrascarse en las preocupaciones materiales? Con eso muchos fieles se habían abandonado a la inacción y habían creado un desorden social en la iglesia. Pablo quiso atajar el mal. Enseña que la parusía no es inminente. Antes de ella ha de sobrevenir la apostasía general y ha de aparecer el Anticristo. 
Es difícil en extremo precisar las circunstancias referentes a esta apostasía y las características de este Anticristo (2Tes 2,3-12). Las opiniones de los autores se multiplican sin fin. Son términos empleados en el género apocalíptico, que se presenta envuelto en la oscuridad y en el misterio. Quizás el Anticristo, hombre de iniquidad e hijo de perdición, no sea sino la representación de un poder o fuerza de orden moral. Este poder se pone de parte de Satanás para continuar la lucha contra Dios y contra su obra. Esta lucha entre el bien y el mal comenzó en el paraíso; se prolongará hasta el fin del mundo, y terminará con la victoria del Mesías y de su iglesia. 
Será la victoria definitiva de Dios contra el mal. 
Algunos han pretendido que Pablo escribió sus epístolas creyendo firmemente en la proximidad de la parusía. Se debe decir que Pablo no enseñó tal cosa. Vivió, sí, con la fe y con la esperanza la venida del Señor. Por otra parte, si enseñó que todos los judíos han de entrar en el reino de Cristo antes del fin del mundo, ya podía ver que aquello iría para largo. 
DIVISIÓN.—La epístola abarca los siguientes puntos: 
Introducción (1,1-2). 
I. Exhortaciones y palabras de aliento a los tesalonicenses (1,3-12).  
II. El día del Señor y sus señales (2,1-3,5). 
III. Los hermanos ociosos de Tesalónica (3,6-15). 
Conclusión (3,16-18). 
Introducción (1,1-2)  
1 Salutación epistolar. 1Pablo, Silvano y Timoteo: A la iglesia de Tesalónica, convocada en el nombre de Dios, nuestro Padre, y en el de Jesucristo, el Señor: 2Gracia a vosotros y paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor.   
I. Exhortaciones y palabras de aliento a los tesalonicenses (1,3-12) 
Progresos de los tesalonicenses en la vida cristiana.3Como es justo, gracias debemos dar a Dios en todo momento por vosotros, hermanos, por lo mucho que va prosperando vuestra fe y por los progresos que va haciendo vuestra caridad, caridad de todos y de cada uno para con los demás. 4Nosotros mismos ante las iglesias de Dios, vamos poniendo en vosotros nuestro legítimo orgullo por vuestra constancia y por vuestra fe en todas las persecuciones y tribulaciones que vais sufriendo. 5Esta es una señal cierta del justo juicio de Dios. El mostrará que sois dignos del reino de Dios, por el que sufrís vosotros también. 6Es justo a los ojos de Dios que pague él con tribulaciones a los que os afligen, 7y a vosotros, los atribulados, que os pague con descanso eterno, descanso que será en nuestra compañía. Esto sucederá el día de la revelación de Jesús, el Señor, cuando venga del cielo con los ángeles, ejecutadores de su poder, 8rodeado de fuego y llamas, para tomar venganza de los que no quieren conocer a Dios y rechazan la sumisión al evangelio de Jesús, nuestro Señor. 9Estos tales sufrirán el castigo de la pérdida eterna, lejos de la faz del Señor y de la gloria de su poder, 10cuando venga aquel día para ser glorificado en sus santos y para ser la admiración de los que han tenido fe (¡pero vosotros ya habéis creído a nuestro mensaje de salud!). 
Oración de Pablo por la salud de los tesalonicenses.11Con la mirada fija en los sucesos de ese día, rogamos sin cesar por vosotros. Que nuestro Dios os haga dignos de asamblea, y con su omnipotencia dé cumplimiento a todos vuestros deseos de hacer bien y a la actividad de vuestra fe. 12Así el nombre de nuestro Señor Jesús será glorificado en vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y de Jesucristo, el Señor.   
II. El día del Señor y sus señales (2,1-3,5) 
2 Las señales de la parusía están todavía sin aparecer. 
1Por lo que toca a la parusía de nuestro Señor, Cristo Jesús, y a nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, 2que no os desconcertéis tan fácilmente, perdiendo el buen sentido. Y no estéis alarmados ni por revelaciones carismáticas ni por palabras ni por epístolas, a nosotros atribuidas, pensando que el día del Señor viene de un momento a otro. 
La apostasía y la revelación del Anticristo son las señales precursoras.3Que nadie os engañe de ninguna manera; porque antes ha de venir la apostasía y ha de manifestarse el hombre de la iniquidad, el hijo de la perdición. 4El se opone y se alza contra el nombre de Dios y contra todo objeto sagrado, llegando hasta sentarse en el templo de Dios, proclamándose a sí mismo Dios. 5¿No recordáis que, estando todavía entre vosotros, os decía una y otra vez estas cosas? 6Y ahora sabéis lo que pone impedimento para que él no se revele sino a su tiempo. 7En efecto, el misterio de la iniquidad está ya en acción. Sólo falta que desaparezca de en medio el que ahora pone impedimento. 
Descripción de la aparición del Anticristo.8Entonces se revelará el impío. Y Jesús lo matará con el aliento de su boca y lo aniquilará en la manifestación de su parusía. 9La venida del impío por la acción de Satanás estará acompañada de toda clase de poder, de señales e ilusorios portentos, 10y de todo género de seducción al mal para los que están en camino de perdición. Y todo por no haber acogido el amor de la verdad que los hubiera salvado. 11Por eso les envía Dios un poder que induce al error, 12para que crean en la mentira y sean así condenados cuantos no dieron fe a la verdad y se complacieron en la maldad. 
Exhortación a perseverar para conseguir la salud.13Nosotros debemos dar continuamente gracias a Dios por vosotros, hermanos, a quienes tanto ama el Señor. Dios os eligió desde toda la eternidad para daros la salud por la santificación que obra el espíritu y por la fe en la verdad. 14Con tal fin os convocó por medio del mensaje de la salud, anunciado por nosotros, para daros la posesión de la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 15Así pues, hermanos, manteneos firmes y guardad las enseñanzas que aprendisteis de nosotros, ya de viva voz, ya por carta. 16Que el mismo Señor nuestro, Cristo Jesús, y Dios, nuestro Padre, que por pura bondad nos ha amado y nos ha otorgado consuelo y aliento imperecederos y una feliz esperanza, 17infunda valor en vuestros corazones y los confirme en bondad de obras y de palabras. 
3 Pide Pablo oraciones.1Por lo demás, hermanos, orad continuamente por nosotros, para que la palabra del Señor vaya difundiéndose triunfalmente, como sucede de hecho entre vosotros, 2y para que Dios nos libre de los hombres injustos y malvados: Que no es de todos la fe. 3Fiel es el Señor que os dará seguridad y os guardará del maligno. 4Nosotros tenemos puesta nuestra confianza en el Señor de que, lo mismo que cumplís ahora, seguiréis cumpliendo lo que os ordenamos. 5Que el Señor dirija vuestros corazones al amor de Dios y a la constancia en la espera de Cristo.   
III. Los hermanos ociosos de Tesalónica (3,6-15)  
Exhortación al trabajo. Ejemplo de Pablo.6En nombre de nuestro Señor, Cristo Jesús, os mandamos que os mantengáis a distancia de todo hermano que se entrega a la ociosidad y no sigue las enseñanzas que recibieron de nosotros. 7Ya sabéis cómo debéis imitarnos, porque no vivimos entre vosotros en ociosidad 8ni comimos de balde el pan de nadie. Todo lo contrario. Trabajamos duramente día y noche para no ser gravosos a ninguno. 9Y no porque no tuviéramos derecho a ello, sino porque queríamos daros un ejemplo que imitar. 10Y así fue. Mientras estuvimos entre vosotros, os inculcamos más de una vez esto: «El que no quiera trabajar, que no coma.» 11Y os lo decimos por lo siguiente: Nos informan de que algunos llevan entre vosotros una vida desarreglada, sin hacer nada y metiéndose en todo. 12A los que así viven, mandamos y exhortamos por amor del Señor, Cristo Jesús, que trabajen con todo sosiego para comer su pan. 13Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien. 14Si alguno no obedece esta orden que os enviamos por la presente, tenedlo en cuenta; y no entréis en familiaridad con él, para que se avergüence. 15No le tengáis sin embargo como a enemigo; antes corregidle como a hermano.   
Conclusión (3,16-18)  
Salutación final y firma.16Que el mismo Señor de la paz os conceda la paz siempre y en todas las ocasiones. 17El saludo es de mi puño y letra: PABLO. Esta es la señal de todas mis cartas. Así escribo. 18La gracia de nuestro Señor, Cristo Jesús, sea con todos vosotros.   



EPISTOLAS PASTORALES




Introducción  
Entre las epístolas de Pablo hay tres que llevan el nombre de pastorales. 
Son las dos dirigidas a su discípulo Timoteo y la otra dirigida a Tito. La razón del nombre estriba en su finalidad. Pablo escribe a sus colaboradores y les da normas para que sepan cómo conducirse en el ministerio pastoral de sus iglesias. Las instrucciones versan sobre cómo han de enseñar la verdadera doctrina y refutar la falsa; de cómo han de escoger los nuevos ministros de la iglesia; de cómo, en fin, han de educar a los distintos grupos de fieles. Son éstos los últimos escritos de Pablo. Su redacción debe por lo tanto colocarse entre los años 63 y 67.  


PRIMERA EPISTOLA A TIMOTEO 
TIMOTEO.—Este discípulo de Pablo, quizás el más identificado con el maestro, aparece muchas veces en el libro de los hechos y en las epístolas. Había nacido de madre judía y de padre gentil, y fue educado en un ambiente de intensa piedad. Así la fe sincera de su abuela Loida y de su madre Eunice es celebrada por Pablo en 2Tim 1,5. Pablo lo conoció en Listra en su primera misión: lo convirtió a la fe y lo tomó por compañero. Ya desde entonces Timoteo consagró toda su vida al servicio del evangelio. Pablo lo hizo circuncidar por causa de los judíos de aquellas regiones de Asia, pues todos sabían que era griego (Hech 16,3). Ultimamente recibió el encargo de gobernar la iglesia de Efeso. Para su instrucción le dirigió el apóstol desde Macedonia esta su primera epístola. 
CONTENIDO.—Los consejos que da Pablo en la epístola son de profunda sabiduría cristiana. Ante todo recomienda la oración de todos y por todos. Dios quiere la salud de todos los hombres. Da normas sobre el porte exterior, sobre el trato con los ancianos, con las viudas, con los esclavos y con los ricos. Señala las cualidades de «obispos» y diáconos; y define la iglesia como columna y fundamento de la verdad (1Tim 3,15). El himno sobre el misterio, es decir, sobre Cristo, es en su brevedad un hermoso compendio de cristología (3,16). Una de las mayores preocupaciones de Pablo eran los errores que pululaban por doquier. Para combatirlos insta una y otra vez a Timoteo a que combata el buen combate de la fe y a que guarde el depósito de la misma. 
DIVISIÓN.—He aquí en esquema el plan de la epístola: 
Introducción (1,1-2). 
I. Timoteo y la verdadera doctrina de la salud (1,3-20). 
II. El buen orden de la iglesia (2,1-3,16). 
III. Oposición a las falsas doctrinas (4,1-16). 
IV. Relaciones de Timoteo con los miembros de la iglesia (5,1-6,2). 
V. El verdadero y el falso maestro (6,3-19). 
Conclusión (6,20-21). 
Introducción (1,1-2)  
1 Salutación epistolar.1Pablo, apóstol de Cristo Jesús por mandato de Dios, nuestro Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra esperanza: 2A Timoteo, mi verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor. 
I. Timoteo y la verdadera doctrina de la salud (1,3-20) 
Timoteo en Efeso contra las falsas doctrinas.3Al partir para Macedonia, te rogué que te quedaras en tu puesto en Efeso para intimar a algunos a que no sigan enseñando doctrinas heterodoxas 4ni se ocupen de leyendas y genealogías inacabables. Son éstas más a propósito para promover inútiles disputas que para llevar a cabo el plan divino de salud por la fe. 5Esta intimación no mira a otra cosa que a promover la caridad que proviene de un corazón sincero, de una conciencia recta y de una fe sin fingimiento. 6Algunos se han desviado de esta enseñanza y han venido a dar en vana palabrería; 7pretenden ser doctores de la ley, cuando no entienden ni lo que dicen ni lo que con tanta seguridad afirman. 
Los verdaderos súbditos de la ley mosaica.8Ya sabemos que la ley es buena para quien usa de ella conforme al fin que tiene. 9Es decir, sabiendo que no está instituida para los justos sino para prevaricadores y rebeldes, para impíos y pecadores, para gente sin religión y sin piedad, para parricidas y matricidas, para asesinos, 10fornicarios, sodomitas, traficantes de esclavos, embusteros, perjuros y para todos cuantos se oponen a la sana doctrina. 11Esta sana doctrina es conforme al mensaje evangélico de salud, cuyo objeto es la gloria del Dios bienaventurado, y que ha sido confiado a mi solicitud. 
La vocación de Pablo.12Gracias doy al que me dio fuerzas, a Cristo Jesús, nuestro Señor, porque, habiéndome juzgado digno de confianza, me constituyó para el ministerio del apostolado. 13Yo primero fui blasfemo y perseguidor, e inferí ultrajes; pero fui acogido con toda misericordia, porque obré con ignorancia en el tiempo de mi incredulidad. 14¡Y en verdad que sobreabundó la gracia de nuestro Señor con la fe y la caridad que reside en Cristo Jesús! 15Sentencia verdadera y digna de universal adhesión: Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores. Y de entre ellos yo soy el primero. 16Pero Dios me concedió misericordia, para que Cristo Jesús pudiese mostrar en primer lugar en mí toda su longanimidad. Así vine yo a ser ejemplo de quienes habían de creer en él para conseguir la vida eterna. 17Al rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.   
Exhorta a Timoteo a sostener el buen combate por la fe. 
18Te confío esta misión, hijo mío Timoteo, atendiendo a las revelaciones carismáticas hechas anteriormente sobre tu persona. Armado con ellas podrás combatir el noble combate, 19teniendo a tu favor la fe y la recta conciencia. Algunos han desertado de ésta y han naufragado en la fe. 20Entre ellos se encuentran Himeneo y Alejandro, a quienes he entregado al poder de Satanás para que aprendan a no blasfemar. 
II. El buen orden de la iglesia (2,1-3,16) 
2 Recomendación de la oración litúrgica.1Te recomiendo, pues, ante todo que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres; 2por los reyes y por todos los constituidos en dignidad, para que gocemos de una vida tranquila y sosegada con toda piedad y dignidad. 3Esto es hermoso y grato a los ojos de Dios, nuestro salvador, 4que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad. 5Porque Dios es único y único es también el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también él, 6que se entregó a sí mismo como precio de rescate por todos. Este es el testimonio que nos ha dado Dios a su tiempo; 7y para su promulgación me ha constituido mensajero y apóstol —digo la verdad, no miento—, maestro de los gentiles en la fe y en la verdad. 
Modo externo de la oración litúrgica en hombres y mujeres.8Así pues, quiero que los hombres en todos los lugares oren levantando al cielo las manos puras, y sin ira ni altercados. 9Asimismo, que las mujeres se presenten en la asamblea con traje decoroso; arregladas con recato y modestia, sin trenzas ni oro ni perlas ni suntuosos vestidos. 10Vayan más bien adornadas con buenas obras, como conviene a mujeres que hacen profesión de piedad. 11Durante la instrucción, las mujeres guarden silencio con toda sumisión. 12No consiento que la mujer enseñe en público ni que ejerza autoridad sobre el hombre. Quiero que se mantenga en silencio. 13Fue formado primero Adán, después Eva. 14Y no fue Adán el seducido, sino que lo fue Eva. Y así, seducida, incurrió en la transgresión. 15Pero la mujer se salvará por el cumplimiento de los deberes de su maternidad, si persevera en la fe, en la caridad y en el ejercicio de la santificación con toda modestia. 
3 Cualidades de los obispos.1Sentencia verdadera es ésta: 
El que aspira al episcopado, a excelente oficio aspira. 2Por lo tanto, es preciso que el obispo sea irreprochable, casado una sola vez, moderado, sensato, de buenas maneras, hospitalario, con cualidades para enseñar, 3no dado al vino ni violento, sino indulgente, amigo de la paz, desinteresado; 4que sepa gobernar bien su propia casa; que tenga a sus hijos en sujeción con toda dignidad. 5Quien no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo va a llevar el cuidado de la iglesia de Dios? 6No debe ser recién convertido; no sea que se le suban los humos a la cabeza y caiga en la misma condena del demonio. 7Y debe también gozar de buena reputación ante los de fuera; no sea que caiga en descrédito y en las redes del diablo. 
Cualidades de los diáconos.8Los diáconos deben asimismo ser dignos, sin doblez, no dados al vino ni a torpes ganancias; 9que guarden con pura conciencia los misterios de la fe.  10Sean primero probados; y luego, si fueren irreprensibles, ejercerán su diaconado; 11las mujeres asimismo, que sean dignas, no murmuradoras, moderadas, fieles en todo. 12Los diáconos, que sean casados una sola vez; que sepan gobernar bien a sus hijos y a su propia casa. 13Los que han desempeñado bien su diaconado, adquieren una situación privilegiada y una gran confianza y autoridad en el servicio de la fe, fe que tenemos en Cristo Jesús. 
El buen orden de la iglesia. Himno a Cristo.14Te escribo la presente con la esperanza de ir pronto a verte. 15Pero, si tardo, sabrás de este modo cómo debes conducirte en la casa de Dios, en la iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de la verdad. 16Y sin duda que es grande el misterio que veneramos: El cual 
fue manifestado en fragilidad humana, 
fue santificado por el espíritu, 
fue mostrado a los ángeles, 
fue predicado a los gentiles,
fue creído en el mundo, 
fue asunto en gloria. 

III. Oposición a las falsas doctrinas (4,1-16) 
4 Doctores y propugnadores de un falso ascetismo.1Pero el espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán de la fe, dando oídos a engaños, inspiraciones y enseñanzas propias de demonios. 2Son embaucadores hipócritas, con la infamia marcada a fuego en su conciencia; 3proscriben el matrimonio y el uso de alimentos, que han sido creados por Dios para que con hacimiento de gracias los tomen los fieles y los conocedores de la verdad. 4Todo lo que Dios ha creado es bueno; y no hay alimento que merezca repulsa si se toma dando gracias a Dios. 5Todo queda santificado por la palabra de Dios y por nuestra oración. 
Reprobación de tales doctrinas.6Si propones estas cosas a los hermanos, y te vas nutriendo cada día con los principios de la fe y de la buena doctrina que has seguido con toda fidelidad, serás un excelente servidor de Cristo Jesús. 7Cuanto a las leyendas supersticiosas y propias de viejas, recházalas. Ejercítate en la piedad. 8Que la gimnasia corporal es de poco provecho; pero la piedad es útil para todo y tiene la promesa de la vida, tanto presente como futura. 9Doctrina verdadera y digna de universal adhesión. 10Con ese fin precisamente nos fatigamos y luchamos, porque tenemos puesta la esperanza en Dios vivo, que es el salvador de todos los hombres, y en particular de los fieles. 11Esto has de inculcar y enseñar. 
Exhortación a llevar la vida ejemplar del pastor de la iglesia.12Que nadie te desprecie por tu juventud. Sé modelo para los fieles en las palabras, en el trato, en la caridad, en la fe, en la pureza de vida. 13En tanto que llego, aplícate a la lectura, a la predicación, a la enseñanza. 14No descuides más el carisma que posees. Te fue dado por una intervención del espíritu con la imposición de las manos del colegio de presbíteros. 15Pon interés en estas cosas, ocúpate de ellas, de modo que tus progresos sean manifiestos a todos. 16Pon toda tu atención sobre tu manera de proceder, y sobre la enseñanza. Sé perseverante en todo ello. Haciendo así, te salvarás a ti mismo y salvarás a los que te escuchan.
IV. Relaciones de Timoteo con los miembros de la iglesia (5,1-6,2) 
5 Del trato con los fieles en general.1Al anciano no reprendas con dureza, sino exhórtale como a padre; a los jóvenes, como a hermanos; 2a las ancianas, como a madres; a las jóvenes, como a hermanas con toda pureza. 
Normas referentes a las viudas encomendadas a la iglesia. 
3Honra a las viudas que son verdaderamente tales.  4Y, si la viuda tiene hijos o nietos, que ante todo aprendan éstos a guardar respeto a los suyos y a dar en retorno lo que deben a sus progenitores. Esto agrada a los ojos de Dios. 5Pero la viuda que es verdaderamente tal, es decir, desamparada de todos, pone de una vez para siempre su confianza en Dios y persevera día y noche en plegarias y oraciones. 6La que se entrega a una vida frívola, está muerta en vida. 7Incúlcales esto para que no tengan nada que se les pueda reprochar. 8La que no mira por los suyos y en particular por los de su casa, ha renegado de la fe y es peor que un infiel. 9No se admita en el grupo de las viudas ninguna de menos de sesenta años. Sea mujer que no se haya casado más de una vez; 10sea recomendada por sus buenas obras; que haya educado bien a los hijos; que haya ejercitado la hospitalidad; que haya lavado los pies a los fieles; que haya asistido a los atribulados; que haya sido solícita en toda suerte de beneficencia. 11Pero no admitas a viudas jóvenes; porque, cuando se entregan a una vida frívola, contraria a su decisión en Cristo, luego quieren casarse; 12y llevan la condenación por haber faltado a su primera fidelidad. 13Y a todo esto, no teniendo nada que hacer, se dedican a ir de casa en casa; y no sólo están ociosas, sino que se vuelven habladoras y entrometidas, hablando lo que no deben. 14Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, que críen hijos y gobiernen su casa y que no den al enemigo ningún motivo para hablar mal de nosotros. 15Que ya algunas se han extraviado en pos de Satanás. 16Si alguna mujer de la comunidad tiene viudas en su parentela, manténgalas; y que la iglesia no se vea gravada. Así podrá la iglesia mantener a las que son verdaderamente viudas. 
Del trato con los presbíteros.17Los presbíteros que desempeñan bien su presidencia, sean dignos de doble remuneración; sobre todo los que se ocupan en la predicación y en la enseñanza. 18Dice a este propósito la escritura: 
No pongas bozal al buey que trilla. 

Y también: 
Digno es el obrero de su salario. 

19No admitas acusación alguna contra un presbítero, si no viene apoyada por dos o tres testigos. 20A los que persistieren en faltar, corrígelos delante de todos, para infundir temor en los demás. 21Ante Dios, ante Cristo Jesús y ante los ángeles elegidos de Dios, te conjuro a que observes estas normas sin prejuicios, guardándote de toda parcialidad. 22No seas precipitado en imponer las manos a nadie ni te hagas cómplice de pecados ajenos. Guárdate limpio de pecado. 23Deja ya de beber agua sola. Toma un poco de vino para tu mal de estómago y por tus frecuentes achaques. 24Los pecados de algunos hombres son ya manifiestos aun antes de que los examines; los de otros, en cambio, lo son después. 25Lo mismo sucede con las obras: Las buenas vienen a descubrirse; las otras no pueden quedar siempre ocultas. 
6 Normas referentes a los esclavos. 1Cuantos están sometidos a esclavitud, miren a sus amos como dignos de todo respeto. Así no se hablará mal del nombre de Dios ni de nuestra doctrina. 2Los que tienen amos cristianos, no los tengan en menos por ser hermanos. Al contrario, deben servirles mejor; porque quienes reciben sus buenos servicios, son cristianos y hermanos carísimos. Esto debes enseñar e inculcar. 
V. El verdadero y el falso doctor (6,3-19) 
Retrato del falso doctor.3Quien va enseñando doctrinas erróneas y no presta su adhesión a las palabras de salud, a aquellas que son de Cristo Jesús, nuestro Señor, y a la doctrina según la cual veremos a Dios, 4es un orgulloso que nada sabe, un maniático por cuestiones y disputas inútiles. De aquí no nace otra cosa sino envidias, riñas e insultos; sospechas malignas 5y continuos altercados: Son hombres de espíritu corrompido, faltos de verdad, y que consideran nuestra religión sólo como fuente de lucro. 6¡Y en verdad que es fuente de ganancias nuestra religión para quien se contenta con lo que tiene! 7Nada trajimos al mundo. De modo que nada podemos llevarnos de él. 8En teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos contentos. 9Los que a toda costa quieren almacenar riquezas, sucumben a la tentación, caen en el lazo, en muchos deseos insensatos y perniciosos tales que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición. 10Raíz de todos los males es el amor del dinero; y algunos, por dejarse llevar de él, se han desviado de la fe y han quedado sumidos en un mar de tormentos. 
Invitación a Timoteo a una eminente santidad de vida.11Pero tú, hombre de Dios, huye de esos defectos. Corre tras la rectitud moral, tras la piedad, la fe, la caridad, la constancia, la mansedumbre. 12Vete librando el noble combate de la fe, apodérate a viva fuerza de la vida eterna, para la cual fuiste convocado por Dios y de la que hiciste hermosa profesión de fe delante de numerosos testigos. 13Ante Dios que da vida a todas las cosas, y ante Cristo Jesús que hizo su hermosa proclamación ante Poncio Pilato, te conjuro 14a que guardes sin mancha ni reproche tu profesión de fe hasta el día de la manifestación de Cristo Jesús, nuestro Señor. 15A su tiempo hará aparecer esta manifestación el bienaventurado y único monarca, rey de reyes y Señor de los señores, 16el único inmortal, el que mora en la luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver, y al cual sea honor e imperio eterno. Amén. 
Consejos que debe dar a los ricos.17A los ricos de este mundo incúlcales que no sean altivos y que no tengan puesta su esperanza en la incertidumbre de las riquezas, sino en Dios, que nos provee espléndidamente de todo para que lo disfrutemos. 18Que practiquen la beneficencia, que se hagan ricos en buenas obras, que sean generosos y dadivosos; 19y que vayan atesorando para sí excelente caudal de bienes para el futuro, a fin de que se apoderen de la verdadera vida. 
Conclusión (6,20-21) 
Recomendación final y saludo.20Timoteo, guarda el depósito de la fe a ti confiado, evitando las inútiles y supersticiosas discusiones y las objeciones de la mal llamada ciencia. 21Algunos que hacen profesión de ella se han desviado de la fe. La gracia sea con vosotros.  


SEGUNDA EPISTOLA A TIMOTEO 
CIRCUNSTANCIAS EXTERNAS.—Esta epístola, la última de Pablo, fue escrita desde la prisión (1,8). De ella se desprende que el apóstol no tenía esperanza de ser ya libertado de sus cadenas. Ruega a Timoteo que vuelva a su lado junto con Marcos; y le lleve algunas cosas que se había dejado en Tróade. Pablo se siente solo porque todos lo han abandonado. Sólo están con él Lucas y la familia de Onesíforo. 
CONTENIDO.—Además de esas noticias personales, son de notar las reiteradas recomendaciones de Pablo a su predilecto discípulo Timoteo a luchar contra los maestros del error. Timoteo debe heredar el espíritu de su padre en la fe, debe revestirse de su pasión por el evangelio. Ha de dar nueva vida al carisma que recibió por la imposición de sus manos. En medio de sus penas Pablo espera confiado la corona de la gloria, la unión con su Cristo. Ese es su testamento espiritual (4,6-8). Enseña que las sagradas escrituras están divinamente inspiradas, y son útiles para la vida de apostolado y para la perfección individual. 
DIVISIÓN.—En estos dos puntos principales puede compendiarse la epístola: Introducción (1,1-5). 
I. Exhortación a Timoteo a luchar por el evangelio (1,6-2,13). 
II. Exhortación a luchar contra el error (2,14-4,8). 
Conclusión (4,9-22). 
Introducción (1,1-5) 
1 Salutación epistolar.1Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios para anunciar la vida prometida, vida que tenemos en Cristo Jesús: 2A Timoteo, mi amado hijo: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor.  
Acción de gracias.3Doy gracias a Dios, a quien sirvo desde mi niñez con pureza de conciencia siempre que en mis oraciones hago memoria de ti, día y noche sin cesar. 4Al recuerdo de tus lágrimas deseo vivamente verte para llenarme de gozo 5con la memoria de tu sinceridad en la fe. Esta fe arraigó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y ahora también brilla en ti, como de ello estoy convencido. 
I. Exhortación a Timoteo a luchar por el evangelio (1,6-2,13)
Exhorta Pablo a Timoteo a dar valerosamente testimonio del Señor.6Por este motivo quiero recordarte que has de dar nueva vida al don de Dios, que en ti está por la imposición de mis manos. 7No nos ha dado Dios un espíritu de timidez, sino de fortaleza y de caridad y de dominio de sí mismo. 8No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor, ni te avergüences de mí, que estoy encadenado por él. Comparte valientemente conmigo los sufrimientos por la causa del evangelio, apoyado en la omnipotencia de Dios. 9El nos confirió la salud y nos convocó a una asamblea santa, no en consideración a nuestras obras sino por la libre determinación de su voluntad y por su benevolencia. 10Esta benevolencia se nos otorgó en Cristo Jesús antes de la creación de los siglos y se ha manifestado ahora con la aparición de nuestro salvador, Cristo Jesús. El ha aniquilado la muerte, y ha hecho brillar la vida y la inmortalidad por el evangelio, 11cuyo predicador, apóstol y doctor, me ha constituido Dios. 
Ejemplos dignos de imitación y ejemplos dignos de reproche.12Por esta causa sufro también estas cadenas; pero no me avergüenzo, porque sé en quién he puesto mi fe; y estoy seguro de que tiene poder para guardar hasta aquel día el depósito de la fe, que me ha confiado. 13Toma como norma de la sana doctrina que de mis labios recibiste, la fe y la caridad que están en Cristo Jesús. 14Conserva el precioso depósito de la fe bajo la acción del Espíritu Santo que mora en nosotros.  
15Ya sabrás que me han abandonado todos los del Asia Menor, entre ellos Figelo y Hermógenes. 16Conceda el Señor misericordia a la familia de Onesíforo, que tantas veces me confortó; y que, en vez de avergonzarse de mis cadenas, 17a su llegada a Roma me buscó con toda solicitud hasta encontrarme. 18El Señor le dé hallar misericordia en aquel día cerca del Señor. Ya conoces tú mejor que nadie los buenos servicios que me prestó en Efeso. 
2 Exhortación a una entrega total al ministerio.1Tú, pues, hijo mío, cobra fuerzas de la gracia de Cristo Jesús; 2y lo que de mis labios has aprendido, con la confirmación de tantos testigos, encomiéndalo a tu vez a hombres fieles que sean capaces de enseñar a otros. 3Como buen soldado de Cristo Jesús, entra valerosamente a tomar parte en el esfuerzo común. 4El soldado que se alista para la guerra, no se enreda en las ocupaciones materiales de la vida diaria, a fin de agradar al que lo reclutó. 5El atleta que toma parte en el concurso, no recibe la corona si no lucha según el reglamento. 6El labrador que trabaja y se fatiga, es el primero que tiene derecho a la recolección de los frutos. 7Entiende bien lo que quiero decirte. 
Ya hará el Señor que lo comprendas todo. 
Sufrir con Cristo para reinar con Cristo.8Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. 9Por su difusión sufro hasta ser encadenado como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada. 10Por esto, lo sufro todo por amor de los elegidos, para que alcancen la salud que está en la incorporación a Cristo Jesús con la gloria eterna. 11Verdadera es la sentencia que dice:
Si hemos muerto con él, viviremos también con él.  
12Si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos  
también con él; 
si rehusamos reconocerle, también él nos rechazará;  
13si le somos infieles, él permanece fiel; no puede él  
desmentirse a sí mismo. 

II. Exhortación a luchar contra el error (2,14-4,8) 
Enseñanza de la verdadera doctrina.14Vete inculcando estas cosas, conjurándoles ante Dios a que no se metan para perjuicio de los oyentes en inútiles enredos y discusiones. Es cosa que no trae ningún provecho. 15Procura con toda diligencia presentarte al servicio de Dios de modo que merezcas su aprobación, como obrero que no tiene por qué avergonzarse y va dispensando sabiamente la palabra de la verdad. 16Evita las supersticiosas y vanas discusiones; porque no conducen a otra cosa sino a un mayor apartamiento de Dios; 17y sus opiniones se extenderán como la gangrena. Entre ellos están Himeneo y Fileto, 18que se han desviado de la verdad. Afirman que la resurrección se ha verificado ya; y así pervierten la fe de algunos. 
El sólido fundamento de la iglesia.19Sin embargo, el sólido fundamento puesto por Dios permanece firme con esta inscripción: El Señor conoce a los que son suyos. Y con esta otra: Que se aparte de la iniquidad todo aquel que invoca el nombre del Señor. 20En una casa grande hay objetos no sólo de oro y plata, sino también de madera y de barro; y unos se destinan a usos honoríficos, otros para usos viles. 21Así pues, quien no se contamina con estos errores, será objeto destinado a usos honoríficos, santificado, útil a su dueño, preparado para toda obra buena. 
Mansedumbre con los adversarios.22Huye de las pasiones propias de la juventud. Corre tras la rectitud moral, tras la fe, la caridad, la paz, con los que invocan al Señor con pureza de corazón. 23Evita las discusiones inútiles y absurdas. Ya sabes que no engendran otra cosa sino altercados. 24El siervo del Señor no debe ser aficionado a discutir sino ser amable con todos. Ha de saber enseñar y ser paciente en las pruebas. 25Debe con mansedumbre instruir a quienes le contradicen. Porque podría ser que Dios les inspirase el arrepentimiento; con lo cual llegarían al conocimiento de la verdad, 26volviendo sobre sí mismos y librándose de los lazos con que el diablo los tenía sometidos a su voluntad.  
3 Desbordamiento inminente de errores.1Has de saber que en los últimos días vendrán tiempos difíciles. 2Serán los hombres egoístas, amigos del dinero, fanfarrones, soberbios, maldicientes, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos, 3sin amor, sin miramientos, calumniadores, rebeldes a toda disciplina, crueles, enemigos de todo lo bueno, 4traidores, obstinados, infatuados, amigos del placer más que de Dios; 5tienen cierta apariencia de religión, pero en realidad han renegado de su influjo y eficacia. Guárdate de ellos. 6A su grupo pertenecen los que se meten por las casas para cautivar a mujercillas cargadas de pecados y arrastradas por toda clase de pasiones: 7que están siempre aprendiendo, sin lograr nunca llegar al conocimiento de la verdad. 8A la manera que Janés y Mambrés se opusieron a Moisés, así también éstos se oponen a la verdad, hombres de inteligencia corrompida, reprobados por su falta de fe. 9Pero no conseguirán nuevos progresos, porque será manifiesta a todos su insensatez, como lo fue la de aquéllos. 
Adhesión de Timoteo a la «tradición» y a la escritura.10Tú, empero, has seguido de cerca mi enseñanza, mi actuación, mis planes, mi persuasión, mi longanimidad, mi caridad, mi constancia, 11mis persecuciones, mis sufrimientos, como los sobrevenidos en Antioquía, en Iconio, en Listra. ¡Qué persecuciones tan terribles sufrí y cómo el Señor me libró de todas ellas! 12Cierto que todos los que aspiran a vivir en Cristo Jesús en conformidad con la voluntad de Dios, padecerán persecución. 13Los perversos y embaucadores irán de mal en peor, engañando a otros y engañándose a sí mismos. 14Pero tú continúa firme en la doctrina que has aprendido y en la misión que se te ha confiado. Ya sabes de qué maestros la aprendiste, 15y cómo desde niño conoces las sagradas escrituras. Ellas te pueden dar sabiduría en orden a la salud que se obtiene por la fe en Cristo Jesús. 16Todas las partes de la escritura están inspiradas por Dios y son útiles para instruir, para convencer, para corregir y para educar en la buena conducta. 17Así el siervo de Dios se hará perfecto y estará preparado para toda obra buena.  
4 Alientos para la lucha.1Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su parusía y por su reino: 2Predica la buena nueva, insiste con oportunidad o sin ella, persuade, reprende, exhorta armado de toda paciencia y doctrina. 3Vendrá un tiempo en que no soportarán el saludable magisterio, sino que, esclavos de sus caprichos y ávidos de novedades, se rodearán de una turbamulta de maestros. 4Apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las leyendas. 5Pero tú estáte atento en todo, arrostra los trabajos, ejercítate en la predicación del evangelio, cumple tu ministerio con perfección. 
Situación de Pablo.6Por lo que a mí se refiere, ya estoy para ofrecer mi sangre como libación a Dios. El tiempo de mi partida es inminente. 7He combatido hasta el fin el noble combate, he llegado al término de la carrera, he guardado intacta la fe. 8De ahora en adelante sólo me espera la corona de la glorificación que el Señor, justo juez, me otorgará aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su venida. 
Conclusión (4,9-22) 
Encargos y noticias.9Date prisa en venir a verme, 10porque Demas, prefiriendo el amor de este siglo, me ha abandonado y se ha marchado a Tesalónica; Crescente a Galacia y Tito a Dalmacia. 11Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me puede ayudar en el ministerio. 12A Tíquico le mandé a Efeso. 13Cuando vengas, trae el manto que dejé en Tróade, en casa de Carpo, y también los rollos de papiro y sobre todo los pergaminos. 14Alejandro, el herrero, me ha hecho mucho mal. El Señor le dará su merecido según sus obras. 15Tú guárdate de él porque se ha opuesto tenazmente a nuestra predicación. 16En mi primera comparecencia no me asistió nadie. Todos me abandonaron. Que no les tome Dios en cuenta. 
17Pero me asistió el Señor y me dio fuerzas para llevar a feliz término la predicación del mensaje de salud, y hacer que lo escuchen todos los gentiles. El Señor me libró de la boca del león; 18me librará de todos los asaltos del maligno y me salvará llevándome a su reino celestial. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Saludos y bendición.19Saludos a Prisca y a Aquila y a la familia de Onesíforo. 20Erasto quedó en Corinto. A Trófimo le dejé enfermo en Mileto. 21Date prisa en venir antes del invierno. Te envían saludos Eubulo, Pudente, Lino y Claudia y todos los hermanos. 22El Señor sea con tu espíritu. La gracia sea con vosotros. 


EPISTOLA A TITO 
TITO.—No sabemos en concreto las circunstancias de la conversión de Tito al cristianismo. Sus padres eran gentiles. Pablo lo tomó por compañero para su viaje a Jerusalén desde Siria. Se encaminaba al primer gran concilio. Pretendía que la iglesia apostólica aprobase la no observancia de la ley mosaica para los convertidos del paganismo. Y lo consiguió. Tito no fue obligado a circuncidarse (Gál 2,1-5). En la segunda epístola a los corintios Pablo se muestra muy complacido de la actuación de Tito. Lo había enviado allá para conseguir la sumisión y obediencia de los fieles, y Tito había salido airoso de la empresa (2Cor 7,6.13). Más tarde le encargó la organización de la colecta en la misma iglesia para los fieles de Jerusalén (2Cor 8,6-17). Cuando Pablo pasaba por Creta (¿camino de Roma?), lo dejó allí para que acabase de organizar lo que faltaba. La epístola fue escrita desde Macedonia; o quizás desde Nicópolis (Epiro), donde Pablo pensaba pasar el invierno. 
CONTENIDO.—No abundan en esta breve epístola las reiteradas recomendaciones a luchar contra los maestros del error. Se supone que en Creta no pululaban los errores como en las iglesias de Asia Menor. Son numerosas en cambio las exhortaciones sobre el comportamiento que debe guardar Tito con las diversas categorías de fieles: «obispos», ancianos, jóvenes, esposas y esclavos. Más que presentar una exposición de verdades teológicas, atiende Pablo al lado práctico de la organización de la iglesia. Como en las otras epístolas, y conforme a su método, intercala también en la presente hermosos puntos de doctrina para confirmar las disposiciones que va dando. Los tres más principales pueden resumirse así: 1.º) Nuestra salvación es gratuita por la muerte de Cristo (2,14;35s). 2.º) La vida cristiana es la bienaventurada esperanza en la parusía o segunda venida del Señor (2,13). 3.º) La nueva vida por el bautismo y por el espíritu tiene por fin la posesión de la vida eterna (1,2;3,7). 
DIVISIÓN.—En dos puntos puede abarcarse el plan general de la epístola:  
Introducción (1,1-4). 
I. Tito y la organización de la iglesia de Creta (1,5-16). 
II. Tito y la solicitud pastoral (2,1-3,11). 
Conclusión (3,12-15).  
Introducción (1,1-4) 
1 Salutación epistolar.1Pablo, esclavo de Dios y apóstol de 
Cristo Jesús para llevar a los elegidos de Dios a la fe y al conocimiento de la verdadera doctrina, ordenada al culto de Dios: 2El me ha comisionado para inculcar la esperanza de la vida eterna. El, que no puede faltar a sus promesas, la prometió desde antiguo; 3y ahora a su debido tiempo, nos ha dado a conocer su mensaje de salud por medio de la predicación; esta predicación me ha confiado a mí él, Dios, salvador nuestro, y me ha impuesto por un mandato:   
4A Tito, mi verdadero hijo en la fe, que nos une a los dos: Gracia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús,  
nuestro salvador. 

I. Tito y la organización de la iglesia de Creta  (1,5-16)  
Cualidades de que deben estar adornados los obispos. 5Te dejé en Creta para que acabases de organizar lo que faltaba y para que constituyeses presbíteros en cada ciudad, según las instrucciones que yo mismo te di. 6Deben ser irreprochables, casados una sola vez, y tener los hijos educados en la misma fe, sin que éstos sean tachados de liviandad o de desobediencia. 7Es preciso, en efecto, que el obispo sea irreprochable, como administrador que es de la casa de Dios; que no sea soberbio ni iracundo ni dado al vino ni pendenciero ni codicioso, de torpes ganancias. 8Más bien, debe ser hospitalario, amigo de todo lo bueno, discreto recto, religioso, dueño de sí 9y muy adicto al auténtico mensaje de la verdad transmitida.  
Así podrá exhortar y animar con sana instrucción y rebatir a los contradictores. 
Situación y peligros de los cretenses.10Hay en verdad muchos insubordinados, charlatanes y embaucadores, sobre todo de entre los partidarios de la circuncisión. 11Es necesario irles tapando la boca, porque van revolviendo familias enteras, enseñando lo que no se debe, con la mira puesta en vergonzosas ganancias. 12Bien dijo uno que salió de entre ellos y fue su profeta: 
Los cretenses, eternos embusteros, 
malas bestias y vagos y tragones.  

13Y es verdadera esta aseveración. Por eso, corrígelos severamente para que mantengan la fe íntegra y en todo su vigor. 14Y que no den oídos a esas leyendas judías y a esos preceptos de hombres que viven de espaldas a la verdad. 15Todo es puro para los puros, mas para los que están contaminados y para los que no tienen fe, nada es limpio. Su mente y su conciencia mismas están contaminadas. 16Van haciendo profesión de conocer a Dios, y lo van negando con sus obras. Son execrados por Dios, rebeldes e incapaces de hacer cosa buena.  
II. Tito y la solicitud pastoral (2,1-3,11)  
2 Consejos a los diferentes grupos de cristianos.1Pero tú enseña lo que está acorde con la sana doctrina. 2Los ancianos, que sean moderados, dignos, discretos, íntegros y vigorosos en la fe, en la caridad, en la constancia. 3Las ancianas, de igual modo, que observen un porte religioso, como conviene a una profesión santa. Que no se den a la murmuración ni al mucho vino. Que sean maestras de buenas costumbres 4para poder inspirar sentimientos de modestia a las más jóvenes. Así les enseñarán a ser buenas esposas y buenas madres de familia. 5Que sean discretas, honestas, hacendosas, bondadosas, dóciles a sus maridos. Así no darán motivo para que se hable mal del evangelio de Dios. 6Así mismo, a los jóvenes anímalos a vivir con moderación 7en todas las cosas. Y tú sé ejemplar en la práctica del bien, con desinterés e integridad en la enseñanza, con gravedad, 8con genuina e incensurable doctrina, para que nuestros adversarios se vean confundidos, al no tener nada malo que decir contra nosotros. 9Los esclavos, que vivan sometidos en todo a sus amos, complaciéndoles sin contradecirles; 10y que no se den al robo; antes bien, muéstrenles una hermosa y total fidelidad para que en todo hagan honor a la enseñanza evangélica de Dios, nuestro salvador. 
Manifestación de la salud: Cristo crucificado y glorificado. 
11Dios ha hecho aparecer a vista de todos los hombres la gracia que nos trae la salud; 12y nos enseña a vivir moderada, justa y piadosamente en el presente siglo, desechando la impiedad y las ambiciones del mundo. 13Y debemos vivir en continua espera del bienaventurado día en que se manifestará la gloria del gran Dios y salvador nuestro, Cristo Jesús. 14El se entregó a la muerte por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y para reservarse para sí como posesión propia un pueblo purificado y lleno de fervor por las buenas obras. 15Vete enseñando todo esto, animando y reprendiendo con toda autoridad. Que nadie te desprecie. 
3 Vida social de los cristianos y su fundamento dogmático. 1Tráeles a la memoria y amonéstales a que vivan sometidos a las autoridades y a los que ejercen el poder; que les obedezcan; y que estén prontos para toda obra buena. 2Que no calumnien a nadie, que no sean pendencieros, que sean condescendientes y muestren máxima afabilidad para todos los hombres. 3También nosotros fuimos un tiempo insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, esclavos de toda suerte de pasiones y placeres; vivíamos sumergidos en maldad y envidia, aborrecibles a Dios, odiándonos unos a otros. 4Pero Dios, nuestro salvador, hizo aparecer su misericordia y amor por los hombres. 5Y nos trajo la salud, no en consideración a las buenas obras que hubiésemos practicado nosotros, sino por pura misericordia suya, mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. 6El derramó con toda profusión sobre nosotros este espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. 7Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna. 
Consejos finales a Tito.8Sentencia verdadera es ésta. Y yo quiero que la vayas enseñando con todo tesón. Así pondrán todo su celo en aventajarse en buenas obras los que han puesto su fe en Dios. Estas son verdades sublimes y de gran utilidad para los hombres. 9No tomes parte en cuestiones tontas, en genealogías, en discusiones, en disputas sobre puntos de la ley, porque son inútiles y vanas. 10Tras una primera y segunda amonestación evita la compañía del hombre que va sembrando escisiones. 11Sabe que este tal va fuera de camino y que peca y que se condena a sí mismo.  
Conclusión (3,12-15)  
Encargos y saludos finales. 12Enviaré a tu lado a Artemas o Tíquico; y tú date prisa en venir a juntarte conmigo en Nicópolis. He resuelto pasar allí el invierno. 13A Zenas, el jurisconsulto, y a Apolo, provéeles solícitamente de lo necesario para el viaje; y que nada les falte. 14Que los nuestros vayan aprendiendo a ser los primeros en la práctica del bien; que atiendan a las necesidades más apremiantes; y que no sean gente inútil. 15Te saludan todos mis colaboradores. Saludos a todos los que nos aman en la fe. La gracia sea con todos vosotros. 


EPISTOLA A FILEMON 
OCASIÓN DE LA EPÍSTOLA.—Filemón era una figura notable de la ciudad de Colosas. Había sido convertido con toda su familia por Pablo, que residía en su centro de operaciones de Efeso. Un esclavo suyo, llamado Onésimo, se le había fugado y había ido a parar a Roma. Pablo, que estaba preso en Roma, se había encontrado con él y lo había convertido a la fe cristiana. Ahora Pablo trataba de devolverlo a su amo. Como es natural, tenía que disponer bien el ánimo de Filemón para que acogiese con toda benignidad a Onésimo; y para eso escribe esta tarjeta de recomendación en favor del esclavo fugitivo. Este emprendería el viaje en compañía de Tíquico, que era portador de la epístola a los colosenses (Col 4,7-9). 
La breve epístola es una obra de arte y un modelo en su género. Pablo, encadenado y padre espiritual del amo y del esclavo, descubre aquí su exquisita delicadeza para con los dos. Al mismo tiempo con la confianza que le inspira Filemón sabe emplear su ingenio para tejer esta cálida recomendación. La razón última de una benévola acogida ha de ser la fraternidad espiritual en Cristo. 
DIVISIÓN.—Puede verse en este esquema el desarrollo lógico de las ideas: 
Salutación epistolar (1-3). 
Acción de gracias a Dios y elogio de Filemón (4-7). 
Intercesión de Pablo por Onésimo para una benévola acogida (8-21). 
Encargos y saludos finales (22-25). 
Introducción (1,1-7)  
1 Salutación epistolar.1Pablo, prisionero de Cristo Jesús, y el hermano Timoteo: 
2A Filemón, nuestro querido amigo y colaborador, y a la hermana Apia y a Arquipo, nuestro compañero de armas, y a la iglesia que se reúne en tu casa: 
3La gracia y la paz sean con vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo el Señor. 

Acción de gracias a Dios y elogio de Filemón.4Doy continuamente gracias a mi Dios, al acordarme de ti en mis oraciones; 5porque tengo noticias de tu caridad y de la fe que tienes para con Jesús, el Señor, y para con todos los fieles. 6Que la generosidad que te inspira tu fe te mueva a dar a conocer todo el bien que se da entre nosotros para gloria de Cristo. 7En verdad, he recibido gran alegría y consuelo con las nuevas de tu caridad; y porque, hermano, has proporcionado verdadero alivio a los corazones de los fieles.  
Intercesión de Pablo por Onésimo (1,8-21) 
Pide Pablo a Filemón acoja de nuevo a Onésimo.8Por este motivo, aunque tengo la suficiente confianza y libertad en nombre de Cristo para mandarte lo que es justo, prefiero apelar a tu caridad. 9Y, presentándome tal cual soy, yo, Pablo, anciano y ahora además preso de Cristo Jesús, 10te pido por mi hijo, a quien engendré entre cadenas, por Onésimo. 11Un tiempo fue inútil para ti, pero ahora es bien útil para ti y para mí. 12A ti lo envío, es decir, te envío mi corazón. 13Ya quisiera yo retenerlo a mi lado para que en tu lugar me sirva en estas cadenas que llevo por el evangelio. 14Pero no quiero hacer nada sin contar contigo. Así el favor que me haces no será por imposición sino por tu libre voluntad. 15Quizás por esto ha permitido Dios que se escapara de tu lado por una temporada. Así lo recobrarás para siempre; 16y no ya como a esclavo, sino mejor que como a esclavo, como a hermano carísimo: El es muy querido para mí, pero ¡cuánto más para ti, no sólo desde el punto de vista material, sino también del cristiano! 17Si, pues, realmente me tienes por compañero tuyo, recíbelo como si fuese yo en persona. 18Y, si en alguna cosa te ha perjudicado o te debe algo, ponlo a mi cuenta. 19Yo, Pablo, lo firmo de mi puño y letra: Yo pagaré. Por no decirte que tú mismo te me debes... 20Sí, hermano, sé tú para mí el Onésimo en el Señor. Consuela mi corazón en Cristo. 21Seguro de tu docilidad, te escribo la presente, sabiendo que harás más de lo que te digo.   
Conclusión (1,22-25)  
Encargos y saludos finales.22Y al mismo tiempo vete preparándome el hospedaje, porque espero que por vuestras oraciones Dios hará que me llegue a vosotros. 23Saludos de Epafras, mi compañero de prisión en Cristo Jesús. 24También de Marcos, de Aristarco, de Demas y de Lucas, mis colaboradores. 25La gracia de Jesucristo, el Señor, sea con vuestro espíritu. Amén. 


EPISTOLA A LOS HEBREOS 
AUTOR.—Ordinariamente se admite que el redactor de la epístola a los hebreos es un discípulo de Pablo. La paternidad de Pablo es indirecta nada más. A Pablo pertenecen las ideas que luego un redactor compuso según su propio estilo. La forma literaria no es de Pablo. Difiere notablemente en su vocabulario, en su estilo y en su argumentación. No presenta las brusquedades y alambicamientos que tan propios son del estilo paulino. Está admirablemente compuesta, y sus períodos gramaticales son elegantes y cadenciosos. Por otra parte, no menciona ni a los destinatarios ni al autor; cosa muy extraña si se compara con las demás epístolas. El autor parece encontrarse en Italia cuando escribe la epístola (Heb 13,24). 
DESTINATARIOS.—No se sabe en concreto a qué iglesia o comunidad fue dirigida la epístola. Los destinatarios no parece que fueran cristianos convertidos del paganismo. La insistencia con que se habla de la superioridad de la ley nueva sobre la antigua se justifica mejor en el caso de unos destinatarios judío-cristianos. El título de «epístola a los hebreos» es de fecha posterior. Data del siglo segundo. La redacción de la epístola se suele colocar después del año 63 y antes del 70. En toda ella se supone existente y actual la solemne liturgia del templo de Jerusalén. No hay indicios del desastre nacional judío del año 70. 
CONTENIDO.—El tema central de la epístola parece ser la fidelidad que se debe guardar aun en medio de la persecución al sumo y eterno pontífice, Cristo glorificado. Dios lo ha constituido en sus funciones de sacerdote eterno en su resurrección; ha aceptado el ofrecimiento que de sí mismo hiciera Jesús en su vida mortal, y lo ha «consumado» en la gloria. Así Cristo es sacerdote y víctima eterna. En el mismo santuario de la divinidad ofrece su único y eterno sacrificio; y este sacrificio es capaz de perdonar los pecados y capaz de «consumar» en la gloria a cuantos a él se acerquen por la fe. A este sublime concepto de Cristo sacerdote eterno se unen también otros grandiosos y consoladores a la vez. Cristo es el Hijo de Dios, es la palabra o revelación del Padre, la causa de nuestra salud, y el mediador de una alianza superior a la antigua. La iglesia en su peregrinación por este mundo es considerada como Cristo en su vida mortal caminando por la fe al «descanso» de Dios. Como Cristo y con Cristo terminará en la glorificación eterna. Ante el trono de Dios formará la asamblea litúrgica y gloriosa que en compañía de los ángeles celebrará sus oficios de alabanza por toda la eternidad. 
DIVISIÓN.—Presentamos en este esquema el plan general de la epístola. 
Introducción (1,1-4). 
I. Superioridad de Cristo sobre los ángeles (1,5-2,18). 
II. Jesús, sumo sacerdote, fiel y misericordioso (3,1-5,10). 
III. Sacerdocio de Cristo (5,11-10,39). 
	1.º) Exhortación preliminar (5,11-6,20). 

	2.º) Jesús, sumo sacerdote a semejanza de Melquisedec (7,1-28). 

	3.º) Jesús, sumo sacerdote, consumado en gloria (8,1-9,28). 

	4.º) Jesús, sumo sacerdote, causa de salud eterna (10,1-18). 

	5.º) Exhortación final (10,19-39). 



IV. Perseverancia en la fe. Exhortación (11,1-12,13). 
V. Frutos de paz y de santidad (12,14-13,18). 
Conclusión (13,20-21). 
Saludos (13,22-25). 
Introducción (1,1-4) 
1 Dignidad de Cristo, Hijo de Dios, rey, sacerdote y revelador del Padre.1En muchas etapas y de muchas maneras habló Dios en otro tiempo a nuestros antepasados por ministerio de los profetas. 2Y en estos tiempos, que son los últimos, nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien ha constituido heredero de todas las cosas y por quien creó los mundos. 3El, su Hijo, es la irradiación de su gloria, la imagen de su ser y el que con su poderosa palabra sostiene el universo. El, después de haber llevado a cabo la expiación de nuestros pecados, se ha sentado a la diestra de la Majestad en los cielos. 4Y ha llegado a ser tanto mayor que los ángeles, cuanto es más augusto que ellos el nombre que ha recibido en herencia.  
I. Superioridad de Cristo sobre los ángeles (1,5-2,18) 
Cristo, Hijo de Dios.5Porque, ¿a qué ángel ha dicho Dios alguna vez: 
Tú eres mi Hijo. Yo te he engendrado hoy. 

Y otra vez: 
Yo seré para él un Padre, y él será para mí un Hijo?  

6Y cuando introduce de nuevo a su Primogénito en el mundo, exclama: 
Todos los ángeles de Dios le adoren.

7Y, refiriéndose a los ángeles, dice: 
El hace de los ángeles espíritus 
y de sus servidores 
relámpagos de fuego. 

8Pero refiriéndose al Hijo, se expresa así:  
Tu trono, oh Dios, subsiste 
para siempre jamás. 

Y: 
Cetro de rectitud
el cetro de tu reino.
9Amaste la justicia 
y odiaste la impiedad. 
Por eso, oh Dios, te ungió 
con óleo tu Dios, 
óleo de alegría 
sobre tus compañeros.  

10Y: 
Tú, Señor, al principio 
cimentaste la tierra 
y los cielos son obra de tus manos.  
11Ellos perecerán, pero tú quedas, 
y envejecerán todos cual vestido.
12Los arrollarás como un manto  
y se cambiarán cual vestido. 
Pero tú serás siempre el mismo 
y tus años no acabarán. 

13¿Y a qué ángel dijo alguna vez: 
Siéntate a mi derecha, 
hasta que por peana 
ponga a tus enemigos a tus pies? 

14¿No son todos ellos espíritus destinados a una misión, enviados en servicio de los que han de heredar la salud? 
2 Exhortación a no descuidar la salud traída por Cristo. 
1Por eso debemos atender con la mayor diligencia a las verdades oídas, para no ir a la deriva. 2Porque, si la palabra promulgada por los ángeles tuvo todas las garantías de validez, hasta el punto de que todo pecado y preterición incurría en justa sanción, 3¿cómo podremos nosotros escapar si descuidamos una tan sublime salud? Esta fue inaugurada por la predicación del Señor, y tiene su verificación en nosotros por medio de quienes la escucharon. 4Y al testimonio de ellos va Dios mismo añadiendo el suyo por señales y prodigios, por variadas obras de poder y por reparticiones que según su voluntad va haciendo del Espíritu Santo. 
Cristo, hermano de los hombres.5Y así es en verdad. Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del cual estamos hablando. 6Ya lo testificó uno en cierto lugar cuando dijo: 
¿Quién es el hombre que te acuerdas de él? 
¿Quién el hijo del hombre que le miras  con consideración? 
7Le pusiste un instante más bajo que los ángeles; y de gloria y de honor le coronaste. 8Todo bajo sus pies lo sometiste.  

En efecto, si le sometió todas las cosas, no dejó nada sin someterlo a él. Al presente no vemos todavía que todo le esté sometido. 9Pero sí vemos a Jesús, a quien Dios puso momentáneamente bajo los ángeles, coronado de gloria y de honor por haber padecido la muerte. Así por amorosa dignación de Dios gustó la muerte en beneficio de todos. 
Conveniencia de la muerte de Jesús en orden a la salud. 
10Era, en efecto, conveniente para Dios, para quien y por quien son todas las cosas, que, queriendo llevar una multitud de hijos a la gloria, consumase en la gloria, haciendo pasar por los sufrimientos, al jefe de la salud de todos ellos. 11El que santifica y los que son santificados tienen todos un mismo origen. Y por esta razón no se sonroja de llamarlos hermanos, diciendo: 
12Anunciaré tu nombre a mis hermanos. 
Cantaré en la asamblea tus loores.  

13Y también: 
Pondré en él mi confianza. 

Y por último: 
Aquí estoy con mis hijos, hijos que Dios me ha dado. 

14Así pues, como los hijos comparten carne y sangre, también él entró a participar de las mismas. Así por su muerte reducía a la impotencia al que retenía el imperio de la muerte, es decir, al demonio; 15y libraba a los que por temor a la muerte vivían toda su vida sometidos a esclavitud. 16Como ya sabéis, él no toma naturaleza de ángeles, sino que toma la descendencia de Abraham. 17En consecuencia, debía ser semejante en todo a sus hermanos, para llegar a ser misericordioso y fiel pontífice ante Dios, y para expiar los pecados del pueblo. 18En efecto, por haber sido probado con padecimientos, puede venir en socorro de los que son probados.  
II. Jesús, sumo sacerdote, fiel y misericordioso (3,1-5,10) 
3 Fidelidad de Moisés y fidelidad de Jesús.1En consecuencia, hermanos, consagrados a Dios y solidarios de una asamblea celeste, considerad al apóstol y pontífice de la fe que profesamos, a Jesús. 2El es fiel para con aquel que lo constituyó para esa misión, como lo fue Moisés en toda la casa de Dios. 3Y así es; pues ha sido juzgado digno de tanta mayor gloria que Moisés, cuanto aquel que construyó la casa supera en dignidad a la misma. 4Todas las casas tienen su constructor, pero el hacedor de todo es Dios. 5Moisés fue fiel en toda la casa de Dios, en su calidad de ministro que da testimonio sobre la verdad de las revelaciones futuras. 6En cambio, Cristo es fiel en su calidad de Hijo al frente de su casa, casa que somos nosotros, si firmemente mantenemos la intrepidez y el gozo de la esperanza. 
Exhortación a evitar la incredulidad. 7Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: 
Hoy, si escucháis su voz, 
8no os obstinéis en vuestros corazones como en aquella rebelión, como el día de la prueba en el desierto. 
9Allí me tentaron vuestros padres y me pusieron a prueba,  después de haber visto mis obras 10durante cuarenta años. 
Por eso me irrité contra esta generación; y dije: Andan siempre descarriados en su corazón; y no han seguido mis instrucciones. 
11Por eso juré en mi cólera: Jamás entrarán en mi descanso.   

12Mirad, hermanos, que no tenga nadie un corazón malo e incrédulo que lo lleve a apartarse del Dios vivo. 13Animaos día tras día unos a otros mientras perdura el «hoy», para que ninguno se mantenga obstinado en la seducción del pecado. 14Porque tenemos parte con Cristo, si retenemos firmemente hasta el fin nuestra confianza primera. 15Así se dice: 
Hoy, si escucháis su voz, 
no os obstinéis en vuestros corazones 
como en aquella rebelión.  

16¿Quiénes se rebelaron después de oída la palabra de Dios? ¿No fueron acaso todos los que salieron de Egipto a las órdenes de Moisés? 17¿Contra quiénes se irritó Dios por espacio de cuarenta años? ¿No fue acaso contra los que pecaron y cuyos cadáveres quedaron por el desierto? 18¿Y a quiénes sino a los rebeldes juró que no entrarían en su descanso? 19Y efectivamente vemos que no pudieron entrar debido a su incredulidad. 
4 La fe y el cumplimiento de la promesa de entrar en el descanso eterno.1Temamos, pues, que alguno de vosotros piense haber llegado demasiado tarde, cuando aún está en vigor la promesa de entrar en su descanso. 2Lo mismo que ellos, hemos recibido también nosotros esta buena nueva; y a ellos no aprovechó la palabra oída, por no haberse unido por la fe a quienes la siguieron. 3Entramos, pues, en el reposo los que hemos creído, según está dicho:  
Como juré en mi cólera: 
Jamás entrarán en mi descanso. 

Y eso que las obras de Dios están ya acabadas desde la creación del mundo. 4Dice también en un pasaje, refiriéndose al día séptimo: 
Y descansó Dios al día séptimo de todas sus obras.  

5Y nuevamente en el pasaje en cuestión: No entrarán en mi descanso. 
6Por lo tanto, como faltan algunos por entrar en este reposo, y como no entraron por su desobediencia los que primero recibieron la buena nueva, 7Dios señala de nuevo un día: «Hoy», declarando por David después de tanto tiempo lo que arriba queda dicho:  
Hoy, si escucháis su voz, 
no os obstinéis en vuestros corazones. 

8Si Josué hubiera introducido a los israelitas en el descanso, Dios, después de lo dicho, no habría hablado de otro día. 9Concluimos, pues, que queda un reposo sabático para el pueblo de Dios. 10Y aquel que ha entrado en el reposo de Dios descansa también de sus obras, como Dios descansó de las suyas. 11Démonos, pues, prisa por entrar en aquel descanso, no sea que alguno caiga imitando el mismo ejemplo de desobediencia. 
Eficacia de la palabra de Dios.12Que la palabra de Dios es viva, eficaz y tajante más que espada de dos filos; penetra hasta la separación del alma y del espíritu, hasta las articulaciones y los tuétanos; y juzga de las intenciones y sentimientos del corazón. 13No hay cosa creada que se sustraiga a su presencia; y todo está desnudo y al descubierto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas. 
Cristo, sumo sacerdote, misericordioso.14Teniendo, pues, un gran pontífice, que penetró y está en los cielos, a Jesús, el Hijo de Dios, mantengamos firme nuestra profesión de fe. 15No tenemos un pontífice incapaz de compadecerse de nuestras debilidades. Al contrario. El mismo fue tentado en todo a semejanza nuestra, fuera del pecado. 16Acerquémonos, pues, con seguridad y confianza a este trono de la gracia. Aquí alcanzaremos misericordia y hallaremos gracia para el socorro en el momento oportuno. 
5 Cristo resucitado, constituido verdadero sumo sacerdote. 1Todo pontífice, tomado de entre los hombres, es constituido en favor de los hombres en sus relaciones con Dios, a fin de que ofrezca ofrendas y sacrificios por los pecados. 2El puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, porque él mismo está rodeado de fragilidad. 3A causa de ella debe ofrecer sacrificios de expiación de los pecados, tanto por los del pueblo como por los suyos propios. 4Nadie se arroga este honor. Sólo lo toma aquel que es llamado por Dios, lo mismo exactamente que Aarón. 5Así tampoco Cristo se dio a sí mismo la gloria de su pontificado; la recibió de aquel que le dijo: 
Hijo mío eres tú. Yo te he engendrado hoy. 

6Y como también se expresa en otro pasaje: 
Tú eres sacerdote para siempre a semejanza de Melquisedec. 
7En los días de su vida mortal ofreció él oraciones y súplicas con poderoso clamor y lágrimas a aquel que tenía poder para salvarlo de su condición mortal; y fue escuchado en atención a su piedad. 8Así, a pesar de ser Hijo, aprendió en sus padecimientos la obediencia; 9y, consumado en gloria, vino a ser causa de salud eterna para todos los que le obedecen; 10y fue proclamado por Dios pontífice a semejanza de Melquisedec.  
III. Sacerdocio de Cristo (5,11-10,39) 
1.º) Exhortación preliminar (5,11-6,20) 
Exhortación. Malas disposiciones de los destinatarios. 
11Tenemos mucho que decir de este tema; y es difícil de explicar, porque os habéis vuelto perezosos para entender. 12Y así es. Debiendo ser ya maestros con el tiempo que lleváis, tenéis de nuevo necesidad de que se os enseñen los primeros rudimentos de los oráculos divinos. Porque os habéis vuelto tales que necesitáis leche y no manjar sólido. 13Quien se alimenta de leche, no es capaz de entender la doctrina de la santidad, porque es todavía un niño. 14En cambio, el alimento sólido es propio de perfectos, de aquellos que por la costumbre tienen sus facultades ejercitadas para discernir el bien y el mal. 
6 Propósito del autor de exponer una doctrina más profunda y perfecta.1Por eso, dejando a un lado lo elemental de la doctrina de Cristo, vengamos a tratar de lo que es perfecto. No volvamos a tratar de los artículos fundamentales, como son: El arrepentimiento de las obras muertas y la fe en Dios, 2la doctrina sobre los bautismos e imposición de las manos, la resurrección de los muertos y el juicio eterno. 3Y lo vamos a hacer con la gracia de Dios. 4Por lo que se refiere a los que una vez han sido iluminados, que gustaron el don celestial, que se hicieron partícipes del Espíritu Santo, 5y que gustaron la dulzura de la palabra de Dios y la virtud del «eón» futuro, 6pero luego cayeron en la apostasía; es imposible volverlos a renovar en el arrepentimiento; crucifican de nuevo por su cuenta al Hijo de Dios y lo exponen a pública afrenta. 7La tierra que absorbe la lluvia que una y otra vez cae sobre ella y da frutos valiosos para quienes la cultivan, recibe las bendiciones de Dios. 8Pero la que da espinas y abrojos es inútil, y está próxima a ser maldecida; su fin será el fuego. 
Palabras de esperanza y de aliento para los destinatarios. 
9Aunque hablamos de este modo, carísimos, confiamos y esperamos de vosotros una situación mejor y que dé garantías sobre la adquisición de vuestra salud. 10Que no es Dios injusto para olvidar vuestra obra y la caridad que mostrasteis por su nombre, al prestar ayuda a los fieles y al continuar ahora su asistencia. 11Deseamos, con todo, que cada uno de vosotros muestre hasta el fin el mismo interés por la plena realización de la esperanza. 12No os hagáis perezosos sino imitadores de quienes por su fe y constancia heredan las promesas. 
Promesa y juramento.13Así sucedió con Abraham. Dios, al hacerle las promesas, como no podía jurar por otro mayor, juró por sí mismo, diciendo: 
14Te colmaré de bendiciones y te multiplicaré extraordinariamente. 

15Y así, Abraham, perseverando con toda constancia, obtuvo la promesa. 16Los hombres juran por otro mayor, y el juramento concluye todos sus pleitos y les sirve de garantía. 17Por eso Dios quiso demostrar con más claridad a los herederos de la promesa lo irrevocable de su decisión; y empeñó su palabra con juramento. 18Así, por dos hechos irrevocables, en que no cabe mentira por parte de Dios, cobramos más ánimos nosotros los que buscamos refugio en él, para asirnos fuertemente a la esperanza que nos propone. 19Esta es el áncora firme y segura de nuestra alma, que penetra hasta el interior del santuario, a la otra parte del velo. 20Allí entró como precursor en beneficio nuestro Jesús, constituido pontífice para siempre a semejanza de Melquisedec.  
2.º) Jesús, sumo sacerdote a semejanza  de Melquisedec (7,1-28) 
7 La figura de Melquisedec, rey y sacerdote, en la Biblia. 
¡Y así fue en efecto Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que salió al encuentro de Abraham cuando éste volvía de derrotar a los reyes. Bendijo a Abraham 2y recibió de éste los diezmos de todo. Pues bien, primeramente, según se interpreta su nombre, es rey de justicia; y segundo, es rey de Salem, esto es, rey de paz. 3Aparece sin padre, sin madre, sin árbol genealógico; no se indica ni el comienzo ni el final de su vida; pero, verdadera figura del Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre. 
Superioridad de Melquisedec sobre Abraham y Leví. 
4Considerad cuán grande era este hombre, a quien Abraham, con ser el patriarca, dio los diezmos de lo mejor del botín. 5Los descendientes de Leví, que reciben el sacerdocio, tienen mandado por la ley recibir los diezmos de los bienes del pueblo, esto es, de sus hermanos; y eso que también éstos pertenecen a la misma descendencia de Abraham. 6En cambio aquél, que no se cuenta entre ellos por su origen, recibió los diezmos de Abraham y bendijo al depositario de las promesas. 7Está fuera de duda que el inferior es bendecido por el superior. 8Y además aquí, quienes reciben diezmos son hombres que van muriendo; allí, en cambio, es uno de quien se atestigua que vive. 9Y, por decirlo así, el mismo Leví, que va recibiendo los diezmos, los paga en la persona de Abraham. 10Y así es. Porque aún estaba entonces en las entrañas de su padre (Abraham), cuando Melquisedec le salió al encuentro.  
Sustitución del sacerdocio de Leví por el de Melquisedec. 
11Por consiguiente, si la perfección hubiese venido por el sacerdocio levítico (pues en él se fundaba la legislación del pueblo), ¿qué necesidad había de suscitar otro sacerdote que fuera a semejanza de Melquisedec y no a semejanza de Aarón? 12Cambiado el sacerdocio, necesariamente se cambió también la ley. 13Pues bien, aquel a quien se refiere la escritura, pertenece a una tribu distinta de la de Leví; y de ella nadie se ha consagrado al altar. 14Todo el mundo sabe que nuestro Señor salió de la tribu de Judá, de la que nada habló Moisés referente al sacerdocio. 15Y esta sustitución de la ley es más evidente todavía si se presenta otro sacerdote a semejanza de Melquisedec, 16y constituido sacerdote, no por una ley que contiene normas de orden temporal sino por el poder de una vida indestructible. 17Así Dios afirma de él: 
Tú eres sacerdote para siempre a semejanza  
de Melquisedec. 

18Con esto por una parte se abroga la ley anterior por su ineficacia y por su inutilidad 19(la ley no llevó nada a su perfección); y por otra parte se introduce en su lugar una esperanza mejor, mediante la cual nos acercamos a Dios. 
El sacerdocio de Cristo, semejante al de Melquisedec, es inmutable y eterno.20Y este sacerdote no fue constituido sin juramento por parte de Dios. Aquéllos lo han sido sin juramento; 21pero éste con juramento, pronunciado por aquel que le dijo:  
Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres  
sacerdote para siempre. 

22Así se hace Jesús mediador de una alianza mucho más excelente que la primera. 23Y, mientras aquéllos fueron constituidos sacerdotes en gran número porque la muerte les impedía permanecer en su sacerdocio, 24éste, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio intransferible. 25De aquí que tiene poder para llevar a la salud definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. 
La absoluta perfección de Cristo sacerdote.26Y tal es precisamente el pontífice que nos convenía: Santo, inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. 27No tiene como los sumos sacerdotes necesidad de ofrecer cada día víctimas, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Eso lo hizo una sola vez por todas, ofreciéndose a sí mismo. 28En suma, la ley constituyó pontífices a hombres sometidos a fragilidad. En cambio, la palabra de aquel juramento posterior a la ley constituyó pontífice al Hijo, consumado en gloria para toda la eternidad. 
3.º) Jesús, sumo sacerdote, consumado en gloria (8,1-9,28) 
8 Insuficiencia y sustitución del culto antiguo.1El punto principal de cuanto vamos diciendo es que tenemos un pontífice que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. 2Es ministro del sanctasanctórum y del verdadero tabernáculo, que fue fabricado por el Señor y no por hombre alguno. 3Todo pontífice es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios. De aquí la necesidad de tener algo para poder ofrecer. 4A la verdad, si él morara aquí en la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo ya, como hay, otros que ofrecen sacrificios por disposición de la ley. 5Estos sacerdotes practican un culto que es imagen y sombra de las realidades del cielo. Así reveló Dios a Moisés, cuando éste se disponía a construir el tabernáculo: Mira, le dijo, haz todo según el modelo que te he mostrado en el monte. 
Cristo, mediador de una más excelente alianza con Dios. 
6En cambio, nuestro pontífice ha obtenido un ministerio tanto más excelente cuanto mejor es la alianza de que es mediador y cuanto mejores son las promesas en que ella se basa. 7Y así es. Porque si aquella primera alianza fuese irreprochable, no habría lugar para una segunda. 8Dios, reprochándoles, dice a los israelitas: 
Mirad que vienen días, dice el Señor, en que yo concertaré una alianza nueva con la casa de Israel y con la casa de Judá. 
9No será como la alianza que hice yo con sus padres, el día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto: Ellos no permanecieron fieles a mi pacto y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 
10Esta será en verdad la alianza que concertaré 
yo con la casa de Israel: 
Después de aquellos días, dice el Señor, imprimiré mi ley en su espíritu y la escribiré en su corazón. 
Yo seré su Dios 
y ellos serán mi pueblo. 
11Nadie tendrá que instruir a su prójimo ni nadie enseñará a su hermano, diciendo: «Conoce al Señor»; porque todos me conocerán desde el menor hasta el mayor. 
12Yo tendré misericordia de sus iniquidades, y de sus pecados no me acordaré más.  

13Al decir «nueva alianza», declara Dios anticuada la primera. Ahora bien, lo decadente y anticuado está a punto de desaparecer. 
9 Descripción del santuario de la antigua alianza.1Por su parte, la primera alianza tenía también su ceremonial litúrgico y su santuario, que era terrestre. 2Había un primer compartimiento, construido en el tabernáculo; en él estaban el candelabro, la mesa y los panes de la proposición; se llama el sancta. 3Más al interior, después del segundo velo, había otro compartimiento llamado el sanctasanctórum. 4Aquí estaban el altar de oro de los perfumes y el arca de la alianza, cubierta toda ella de oro. Y en ésta se encontraban una urna de oro que contenía el maná, la vara de Aarón, que había florecido, y las tablas de la alianza. 5Encima del arca estaban los querubines de la gloria, que cubrían el propiciatorio. No hay por qué detenernos ahora en más detalles. 
Imperfección del antiguo ministerio sacerdotal.6Dispuestas así las cosas, los sacerdotes, cuando desempeñan sus ministerios, entran continuamente en el primer compartimiento. 7Pero en el segundo entra sólo el sumo sacerdote una vez al año, y provisto siempre de sangre que ofrece por sus pecados y por los de todo el pueblo. 8Quiere con esto significar el Espíritu Santo que, mientras subsista el primer compartimiento, no está aún abierto el camino al sanctasanctórum. 9Es ésta una figura que vale para nuestros tiempos. Allí se ofrecen dones y sacrificios; pero tales que no tienen valor alguno para hacer perfecto al oferente en lo que se refiere a su conciencia. 10Sólo hay disposiciones sobre alimentos, sobre bebidas, sobre las diversas abluciones: Normas todas referentes a un orden puramente externo; impuestas hasta el nuevo orden de cosas. 
El sacrificio de Cristo es eficaz y definitivo.11En cambio, al presentarse Cristo, pontífice de los bienes futuros, entró de una vez para siempre en el sanctasanctórum. Y entró a través de un tabernáculo más sublime y perfecto, no hecho por mano de hombre, es decir, no perteneciente a este mundo. 12Y entró, no con sangre de machos cabríos y becerros, sino con su propia sangre, obteniendo una redención eterna. 13Porque si la sangre de los machos cabríos y de los toros y la ceniza de la ternera esparcida sobre los impuros los santifica para la pureza legal externa, 14¡cuánto más la sangre de Cristo que por medio del espíritu eterno se ofreció inmaculado a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras muertas, para dar culto al Dios vivo!  
Necesidad de la muerte de Cristo, fundador de la nueva alianza.15Por eso precisamente es el mediador de una nueva alianza, para que mediante su muerte, ofrecida por la redención de los pecados, bajo la primera alianza cometidos, reciban los convocados la promesa de la herencia eterna. 16Cuando se trata de un testamento, es preciso hacer constar la muerte del testador; 17porque la disposición testamentaria sólo adquiere valor en caso de muerte; y nunca es eficaz en vida del testador. 
18Por lo cual ni la primera alianza fue inaugurada sin sangre. 19Y así fue. Moisés, después de haber leído a todo el pueblo todos los preceptos según la ley, tomando la sangre de los becerros y machos cabríos con agua, escarlatina e hisopo, roció el libro mismo a todo el pueblo, 20diciendo: Esta es la sangre de la alianza que Dios ha ordenado para vosotros. 21Y de la misma manera roció con sangre el tabernáculo y todos los utensilios del culto. 22Y según la ley, casi todos los objetos se purifican con sangre; y sin efusión de sangre no hay remisión. 
Eficacia de la sangre de Cristo ofrecida una sola vez en el sanctasanctórum del cielo.23Era, pues, necesario, por una parte, que las figuras y sombras de las realidades celestiales fuesen consagradas de este modo; y, por otra parte, que el santuario mismo del cielo lo fuera con más excelentes sacrificios. 24Que no entró Cristo en un santuario levantado por mano de hombre y figura del verdadero santuario, sino que entró en el mismo cielo para comparecer ahora ante la faz de Dios en nuestro favor. 25Y no necesita ofrecerse muchas veces, como hace el sumo sacerdote que cada año entra en el sanctasanctórum con sangre que no es suya 26(en tal supuesto debería haber padecido muchas veces desde el principio del mundo); sino que ahora en la plenitud de los tiempos se ha manifestado de una vez para siempre para destruir el pecado por su propio sacrificio. 27Así como Dios ha establecido para los hombres morir una sola vez y después de esto el juicio, 28así también Cristo, que se ofreció una vez para quitar los pecados de todos, aparecerá la segunda vez libre de todo compromiso con el pecado a cuantos le esperan para recibir la salud. 
4.º) Jesús, sumo sacerdote, causa de salud eterna (10,1-18) 
10 Ineficacia de los sacrificios antiguos en orden a la santificación.1La ley contiene la sombra de los bienes futuros, no la realidad misma de las cosas. Por esto, con los sacrificios —siempre los mismos— que cada año se van ofreciendo incesantemente, no puede la ley de ningún modo consumar en la perfección a quienes buscan acercarse a Dios. 2Porque, ¿no habrían cesado tales sacrificios si no tuvieran conciencia de pecado los que, una vez purificados, vuelven a sacrificar? 3Claro que sí. Pero en esos sacrificios se hace cada año memoria de los pecados. 
Sustitución de los sacrificios por el sacrificio de Cristo.4En efecto, es imposible que la sangre de los toros y machos cabríos borre los pecados. 5Por eso Cristo, entrando en este mundo, dice: 
No quisiste sacrificio ni oblación,
pero me has preparado un cuerpo. 
6No te complaciste en holocaustos ni sacrificios 
por el pecado. 
7Entonces yo exclamé: Ya estoy aquí 
—así está escrito de mí en el rollo de la ley— 
para cumplir, oh Dios, tu voluntad. 

8Dice lo primero: «Ni sacrificios ni oblaciones ni holocaustos ni sacrificios por el pecado quisiste; ni en ellos te complaciste» a pesar de que todos son ofrecidos según la ley. 9Pero en seguida dice: 
«Ya estoy aquí para cumplir tu voluntad.» 

Con esto abroga lo primero y establece lo segundo. 10En virtud de esta voluntad quedamos nosotros santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, ofrecido una vez para siempre. 
Sustitución de los sacerdotes antiguos por Cristo glorificado.11Todo sacerdote asiste de pie cada día, oficiando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que de ningún modo pueden borrar los pecados. 12En cambio Jesús, que ofreció un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios; 13y espera el tiempo que falta: «Hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies.» 14Así con una sola oblación ha consumado para siempre en la gloria a los que ha santificado. 
Suficiencia de la nueva alianza.15Nos lo atestigua también el Espíritu Santo. Después de haber dicho:  
16Esta es la alianza que concertaré con ellos. 
Después de aquellos días, dice el Señor, depositaré mi ley en sus corazones y la escribiré en su espíritu; 
17termina así: 
«De sus pecados y de sus iniquidades ya no me acordaré más.»  

18Así que, allí donde se da remisión de los pecados, ya no hay más sacrificio por el pecado. 
5.º) Exhortación final (10,19-39) 
Exhortación a acercarse con Cristo al santuario de la divinidad.19Por lo tanto, hermanos, en virtud de la sangre de Cristo tenemos seguridad y confianza para entrar en el sanctasanctórum. 20Este es el camino nuevo y lleno de vida que ha inaugurado para nosotros pasando por el velo, es decir, por su condición de sumisión a la muerte. 21Y tenemos también un gran sacerdote al frente de la casa de Dios. 22Acerquémonos, por lo tanto, con sinceridad de corazón, con plenitud de fe, purificados los corazones de toda impureza de conciencia y lavado el cuerpo con agua pura. 23Mantengamos firmemente la profesión de nuestra esperanza (porque fiel es Dios que nos hizo las promesas); 24y miremos los unos por los otros para estimularnos a la caridad y a las buenas obras. 25No desertemos de nuestras asambleas religiosas, como acostumbran algunos; sino enfervoricémonos unos a otros; y tanto más cuanto que veis acercarse el día del Señor. 
Consecuencias terribles de la apostasía.26Si después de haber recibido el conocimiento de la verdad continuamos pecando voluntariamente, ya no nos queda sacrificio por los pecados. 27Sólo queda la perspectiva, terrible cual ninguna otra, del juicio, y la cólera inflamada de Dios, que devorará a los enemigos. 28Quien desprecia la ley de Moisés, ante la deposición de dos o tres testigos, es condenado a muerte sin compasión. 29Pues bien, ¿no creéis que merecerá un castigo mucho más terrible aquel que pisotea al Hijo de Dios, y tiene por inmunda la sangre de la alianza en que fue santificado, y ultraja al espíritu de la gracia? 30Ya conocemos a aquel que dijo:  
Es mía la venganza. 
Yo infligiré el castigo. 

Y también:  
El Señor juzgará a su pueblo. 

31Terrible cosa es caer en las manos del Dios vivo. 
Las persecuciones anteriores deben animarlos en la perseverancia en la fe.32Traed a la memoria los días primeros en que después de haber sido iluminados soportasteis tan duros combates y padecimientos. 33Por un lado estabais expuestos a la pública afrenta y persecución; y por otro, hacíais causa común con los que en tal situación se encontraban. 34Y así es la verdad. Teníais parte en los sufrimientos de los encarcelados; y aceptasteis con alegría el despojo de vuestros bienes, sabiendo que estáis en posesión de una hacienda mejor e indefectible. 35No perdáis, pues, vuestra confianza. Ella lleva en sí una gran recompensa. 36Tenéis necesidad de constancia, para que, cumpliendo la voluntad de Dios, podáis obtener la promesa. 
37Porque un poco de tiempo todavía,
 un poco nada más, 
y el que viene vendrá y no tardará. 
38Y vivirá mi justo de la fe.  
Pero si vuelve atrás, 
no pondré más mi complacencia en él. 

39Nosotros no somos de los que se vuelven atrás para su perdición. Somos hombres de fe, que vamos adelante por la salud de nuestra alma. 
IV. Perseverancia en la fe. Exhortación (11,1-12,13) 
11 Definición de la fe.1Ahora bien, la fe es la firme garantía de los bienes que esperamos, la plena convicción de las realidades que no vemos. 2Por ella alcanzaron nuestros antepasados la aprobación de Dios. 
Fe de Abel, de Enoc y de Noé.3Por la fe conocemos que los mundos fueron organizados por la palabra de Dios, de modo que lo visible ha tenido su origen en lo invisible. 4Por la fe ofreció Abel a Dios sacrificio más excelente que Caín; por ella fue proclamado justo, atestiguando Dios la bondad de sus dones, y por la fe continúa hablando, aun después de su muerte. 5Por la fe fue trasladado Enoc, de modo que no viere la muerte; no se le encontró más, porque Dios se lo llevó. Antes de ser trasladado, recibió de parte de Dios el testimonio de que le había sido acepto. 6Sin la fe es imposible agradarle. Quien se acerca a Dios debe creer que existe y que es remunerador de aquellos que le buscan. 7Por la fe fabricó Noé el arca para salvar a su familia. Fue avisado de la catástrofe que aún no se veía venir y se sintió movido de religioso temor; y por la fe condenó al mundo, haciéndose heredero de la justificación por la fe. 
Fe de Abraham y de Sara.8Por la fe obedeció Abraham al ser llamado, saliendo hacia la tierra que debía recibir en herencia; y salió sin saber adónde se dirigía. 9Por la fe emigró a la tierra de promisión como a tierra extraña, habitando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa. 10Esperaba entrar en la ciudad de firmes cimientos, y cuyo arquitecto y constructor es el mismo Dios. 11Por la fe hasta la misma Sara recibió la virtud de engendrar descendencia; y esto a pesar de su avanzada edad, sólo por haber creído fiel a aquel que lo había prometido. 12Y por este motivo, de un solo hombre —incapaz además de transmitir la vida— salieron descendientes, numerosos como las estrellas del cielo y como la arena de la orilla del mar, que no se puede contar. 13En conformidad con la fe, murieron todos éstos sin haber alcanzado el cumplimiento de las promesas; pero las vieron de lejos y las saludaron, proclamando que eran huéspedes y peregrinos sobre la tierra. 14En verdad que quienes así se expresan, dan a entender que van buscando una patria; 15porque si se acordaran ciertamente de la que habían dejado, ocasiones habían tenido para volverse a ella. 16De hecho anhelaban otra mejor, es decir, la del cielo. Por eso Dios no se desdeña de llamarse Dios de ellos. Les tenía ya preparada una ciudad. 17Por la fe, puesto a prueba, ofreció Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a aquel que era el depositario de las promesas. 18Y eso que Dios le había dado palabra de que:
Por Isaac tendrás tu descendencia. 

19Concluyó de todo ello que Dios podía resucitarlo de entre los muertos; y por eso lo recuperó como un símbolo (de otra resurrección). 
Fe de Isaac, de Jacob y de José.20Por la fe, puesta la mirada en el futuro, bendijo Isaac a Jacob y Esaú. 21Por la fe bendijo Jacob al morir a los dos hijos de José; y se prosternó, apoyándose en la extremidad de su báculo. 22Por la fe evocó José al final de su vida el éxodo de los hijos de Israel; y dio órdenes sobre lo que había de hacerse con sus huesos. 
Fe de Moisés.23Por la fe, a Moisés, recién nacido, ocultaron durante tres meses sus padres, porque vieron que era un niño encantador y no se dejaron amedrentar por el decreto del rey. 24Por la fe rehusó Moisés, ya adulto, ser llamado hijo de una hija del faraón. 25Prefirió sufrir males con el pueblo de Dios a disfrutar de las ventajas pasajeras del pecado; 26y tuvo por mayor riqueza el oprobio de Cristo que los tesoros de Egipto. Tenía la mirada puesta en la retribución. 27Por la fe abandonó Egipto sin miedo a las iras del rey; y perseveró firme en su propósito como si contemplase al Invisible. 28Por la fe celebró la Pascua y la aspersión de la sangre. Así el ángel exterminador no tocó a los primogénitos. 29Por la fe atravesaron el mar Rojo como si fuese tierra firme, mientras eran devorados por las aguas los egipcios, que intentaron pasar por él. 30Por la fe cayeron las murallas de Jericó, después que los israelitas dieron vueltas en derredor durante siete días. 31Por la fe no pereció Rahab, la meretriz, con los incrédulos por haber acogido con paz a los espías. 
Otros ejemplos.32Y ¿qué más voy a decir? Me va a faltar tiempo si empiezo a hablar de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, de Samuel y de los profetas. 33Todos ellos por la fe conquistaron reinos, ejercieron la justicia y obtuvieron promesas; cerraron la boca de los leones, 34extinguieron la violencia del fuego y escaparon al filo de la espada; se hicieron fuertes en su debilidad, valientes en el campo de batalla; y pusieron en fuga a ejércitos extranjeros. 35Mujeres hubo que recuperaron con vida a sus hijos muertos. Unos perecieron entre tormentos, rehusando la libertad por alcanzar una gloriosa resurrección. 36Otros sufrieron escarnios y azotes, sin que faltasen cadenas y cárceles; 37fueron apedreados, aserrados por medio, torturados; murieron al filo de la espada; anduvieron fugitivos de una parte a otra, vestidos de piel de oveja y de cabra, desprovistos de todo, oprimidos, maltratados; 38no era el mundo digno de ellos; y anduvieron errantes por desiertos y montes, por cavernas y simas de la tierra. 39Y ninguno de ellos alcanzó el cumplimiento de las promesas, aunque habían recibido la aprobación de Dios por su fe. 40Dios había provisto para nosotros algo mejor, para que sin nosotros no llegasen ellos a la consumación en la gloria. 
12 Exhortación a la perseverancia.1Por consiguiente, teniendo tal nube de testigos que nos envuelve, después de habernos despojado de todo el peso y del equipaje que nos distraía, corramos también nosotros con firmeza y constancia la carrera para nosotros preparada. 2Llevemos los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe, quien para ganar el gozo que se le ofrecía, sufrió con toda constancia la cruz, pasando por encima de su ignominia; y está sentado a la diestra del trono de Dios. 3Considerad la constancia de quien soportó tal hostilidad de parte de los pecadores. Así no decaeréis de ánimo, agotados por el esfuerzo. 
Las tribulaciones son medios con que Dios educa y corrige paternalmente.4Aún no habéis resistido hasta el derramamiento de sangre en vuestra continua lucha contra el pecado. 5Os habéis olvidado de las palabras de aliento, con que se dirige Dios a vosotros como a hijos suyos:
Hijo mío, no mires con desdén   
la corrección con que el Señor te educa. 
Y no te desalientes, 
cuando seas por él amonestado. 
6Porque el Señor corrige al que bien quiere, 
y azota a todo el que por hijo acoge.

7Si sois constantes en la corrección, es señal de que Dios os trata como a hijos. Porque, ¿qué hijo no es educado y corregido por su padre? 8Si no os alcanza la disciplina y corrección por las que todos han pasado, señal de que Dios os tiene por hijos bastardos, no legítimos. 9Por otra parte, hemos tenido para nuestra corrección a los que fueron padres de nuestros cuerpos; y les guardábamos veneración. ¿Con cuánta mayor razón nos hemos de someter al Padre de nuestros espíritus para conseguir la vida? 10Y en verdad, aquéllos nos educaban y corregían para poco tiempo, y según les parecía bien; Dios, en cambio, para nuestro mayor bien y para hacernos participantes de su santidad. 11Ninguna disciplina parece de momento cosa agradable, sino aflictiva; pero al fin trae en retorno frutos de paz y de santidad a quienes en ella se ejercitan. 12Por eso, enderezad vuestras manos caídas y vuestras rodillas debilitadas, 13y trazad rectos senderos para vuestros pies para que los cojos no sufran una dislocación, sino que se curen. 
V. Frutos de paz y de santidad (12,14-13,18)  
Exhortación a la paz y a la pureza de vida.14Fomentad la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie verá al Señor. 15Vigilad para que nadie se vea privado de la gracia de Dios. Que ninguna raíz amarga vaya creciendo y causando turbación. No sea que se inficionen todos. 16Y mirad que no haya ningún fornicario ni profanador, como Esaú, que por un plato vendió su primogenitura. 17Ya sabéis cómo luego, queriendo heredar la bendición, fue desechado, porque no logró cambiar el parecer (de su padre), aunque con lágrimas lo intentó. 
Ambientación religiosa diversa en el antiguo y en el nuevo testamento.18No os habéis allegado a fuego que se toca y que arde ni a oscuridad ni a tinieblas ni a huracán 19ni a sonido de trompeta, ni a clamor de palabras, tal que quienes lo oyeron pidieron que no les fuesen dirigidas más palabras; 20pues no soportaban lo preceptuado: «Quien toque el monte, aunque sea animal, sea lapidado.» 21Y tan terrible era el espectáculo, que Moisés dijo: «Estoy aterrado y temblando.» 22Os habéis allegado a Sión, monte y ciudad del Dios vivo, Jerusalén celestial, y a millares de ángeles en fiesta, 23iglesia de primogénitos inscritos en los cielos; y a un Dios remunerador de todos y a espíritus de justos consumados en gloria; 24y a Jesús, mediador de una alianza nueva, y a sangre de aspersión que habla mejor que la de Abel. 25Mirad, no rechacéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que promulgaba la ley en la tierra, mucho menos escaparemos nosotros, si nos volvemos del que la promulga desde los cielos. 26Su voz hacía entonces templar la tierra; ahora, en cambio, hace esta promesa: «Todavía una vez más haré yo estremecer no sólo la tierra sino también el cielo.» 27Esta frase «todavía una vez más» indica el cambio de las cosas que, como creadas, se conmueven. Así permanecerán firmes las inconmovibles. 28Por eso, ya que recibimos un reino inconmovible, tengamos la gracia. Por ella sirvamos a Dios con reverencia y piedad para agradarle. 29Mirad que nuestro Dios es un fuego devorador.  
13 Diversas recomendaciones.1Permanezca bien arraiga 
da la caridad fraterna. 2No os olvidéis de la hospitalidad. 
Por ella, algunos hospedaron a ángeles sin saberlo. 3Acordaos de los presos, como si estuvieseis en la cárcel con ellos; y de los maltratados, como si estuvieseis en un cuerpo. 4Tened todos en gran honor el matrimonio; y el lecho conyugal, que sea sin mancilla. Dios juzgará a los fornicarios y adúlteros. 5No haya avaricia en vuestras costumbres; contentaos con lo que tenéis. El ha dicho:  
«Jamás te dejaré 
ni te abandonaré.»   

6Así que con toda confianza podemos decir: 
«Mi auxilio es el Señor. No tendré miedo. 
¿Qué puede hacerme el hombre?»  

Sumisión a los jefes de la comunidad.7Acordaos de vuestros pastores. Ellos os predicaron la palabra de Dios. Y, considerando el final de su conducta, imitad su fe. 8Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por siempre jamás. 9No os dejéis seducir por doctrinas nuevas y extrañas. Es mejor ir fortaleciendo el corazón con la gracia que con los alimentos, de los que ningún provecho sacaron quienes a ellos se atuvieron. 10Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que sirven en el tabernáculo. 11Los cuerpos de los animales cuya sangre es introducida en el sanctasanctórum por el sumo sacerdote como sacrificio por el pecado son quemados fuera del campamento. 12Así también Jesús, para santificar por su propia sangre al pueblo, padeció la muerte fuera de la ciudad. 13Salgamos, pues, a su encuentro fuera del campamento.  14Por que no tenemos aquí ciudad permanente, sino que vamos buscando la ciudad futura. 15Por él ofrezcamos de continuo a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el tributo de los labios que van bendiciendo su nombre. 16No os olvidéis de la beneficencia y de la mutua asistencia. Dios se complace en tales sacrificios. 17Obedeced a vuestros pastores, y vivid sometidos a ellos. Ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta de las mismas. Haced de modo que cumplan con alegría y sin lamentaciones. De otro modo no sería provechoso para vosotros. 18Orad por nosotros. Creemos tener conciencia recta cuando queremos conducirnos bien en todas las cosas. 19Sobre todo, os ruego que lo hagáis para que cuanto antes me vea entre vosotros. 
Conclusión (13,20-21) 
20El Dios de la paz (que sacó de entre los muertos al pastor de las ovejas, al grande, en sangre de alianza eterna, a nuestro Señor Jesús, 21os disponga en todo bien para cumplir su voluntad. El lleve a cabo en nosotros lo que es de su agrado por Jesucristo a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 
Saludos (13,22-25) 
22Os ruego, hermanos, que acojáis benévolamente este discurso de exhortación. Cierto que os lo mando con breves palabras. 23Sabed que ha sido puesto en libertad nuestro hermano Timoteo. Con él, si viene pronto, iré a veros. 24Saludad a todos vuestros pastores y a todos los fieles. Os saludan los de Italia. 25La gracia sea con todos vosotros. Amén.  



EPISTOLAS CATOLICAS  




Introducción 
Además de las catorce epístolas de Pablo hay otras siete en el nuevo testamento que se llaman comúnmente epístolas católicas. Son las de Santiago, las dos de Pedro, las tres de Juan y la de Judas. No se ve con claridad la razón de su título de católicas o universales. Quizás esta denominación, que en un principio convenía a alguna de ellas, se aplicó luego sin demasiado rigor científico a todas las demás. Así con esta denominación se lograba distinguirlas de las epístolas de Pablo. 
Se ha de advertir que cinco de ellas son deuterocanónicas, es decir, que no siempre ni en todas partes fueron admitidas como canónicas o inspiradas por Dios. Solamente la primera de Pedro y la primera de Juan son protocanónicas, es decir, nunca se suscitó en la iglesia duda alguna sobre su canonicidad. El concilio de Trento definió que estas siete epístolas son canónicas; lo que quiere decir que forman parte de la colección de los libros sagrados.  


EPISTOLA DE SANTIAGO 
AUTOR.—En el saludo preliminar el remitente se llama a sí mismo «Santiago, esclavo de Dios y de Jesucristo el Señor». Viene ahora el problema de su identificación. El nombre de Santiago o Jacobo era muy común entre los judíos. Aparece en el nuevo testamento un Santiago, hermano del Señor, que ocupa un puesto relevante en la iglesia; es columna de la misma y toma parte activa en las decisiones de capital importancia (Hech 12,17; 15,13; 21,18; Gál 1,19; 2,9, etc.). Ordinariamente se supone que éste es el verdadero autor de la epístola. 
Este Santiago, hermano del Señor, se distingue del apóstol Santiago, hijo del Zebedeo, hermano de Juan evangelista y que es llamado el Mayor. Este Santiago el Mayor aparece entre los primeros apóstoles que se nombran en los catálogos de los mismos (Mt 10,1-4) y fue muerto el año 44 por el rey Herodes (Hech 12,2). Pero hay además en los dichos catálogos otro apóstol Santiago, hijo de Alfeo, y que es llamado el Menor (Mc 15,40). Y la duda versa sobre si Santiago, el hermano del Señor y autor de la epístola, se identifica o no con este segundo apóstol. No se ha llegado todavía a una solución definitiva. 
Algunos autores opinan que el nombre en el encabezamiento de la epístola es un seudónimo. Suponen que un judío-cristiano de época posterior redactó la epístola y la atribuyó a Santiago. De todos modos está fuera de duda que se trata de un libro inspirado por Dios y que forma parte de la sagrada escritura. 
PLAN DE LA EPÍSTOLA.—Parece que el autor no se propuso desarrollar un plan ordenado de ideas. Su fin principal es exhortar. Y su exhortación adquiere los diversos matices de aliento, amenaza, instrucción, vituperio, etc. No hay una verdadera concatenación de ideas. Tienen suma importancia los dos versículos que hablan de la unción de los enfermos (5,14s). El concilio de Trento declaró su sentido viendo en él la promulgación del sacramento de la extremaunción.  
1 Salutación epistolar.1Santiago, esclavo de Dios y de Jesucristo, el Señor. 
A las doce tribus que viven en la diáspora: ¡Salud!

Alegría cristiana en las pruebas. Beneficios que reportan. 
2Considerad, hermanos, motivo de puro gozo el veros envueltos en todo género de pruebas. 3Ya sabéis que vuestra fe, al ser probada, engendra constancia. 4Pero procurad que la constancia dé a su vez obras perfectas para que seáis perfectos y completos, sin que os falte cosa alguna. 5Quien no lo sepa, que pida conocimiento a Dios, que da a todos generosamente y sin reprochar nada; y Dios se lo dará. 6Pero pida con fe, sin vacilar; porque quien vacila, es semejante al flujo y reflujo del mar, que el viento agita y lleva de una parte a otra. 7Este no espere recibir cosa alguna del Señor. 8Es un indeciso y un inconstante en todo su proceder. 9El hermano de humilde condición gloríese de su dignidad; 10el rico, por el contrario, gloríese de su humillación, porque pasará como flor de heno. 
11Salió el sol con su ardor, secóse el heno y cayó la flor, desapareciendo su belleza. Así también se marchitará el rico en sus empresas. 12Bienaventurado quien permanece constante en la prueba; porque, purificado por ella, recibirá la corona de la vida que Dios prometió a cuantos le aman. 
La tentación no viene de Dios. De él proceden todos los bienes.13Nadie, cuando es tentado, diga: Soy tentado por Dios. Porque Dios ni puede ser tentado por el mal ni tienta a nadie. 14Cada uno es tentado por su propia concupiscencia que le atrae y le seduce; 15una vez que la concupiscencia ha concebido, pare el pecado; y el pecado, llegado a su madurez, engendra la muerte. 16Hermanos carísimos, basta ya de seguir en el engaño. 17Toda dádiva preciosa y todo don perfecto provienen de arriba, descienden del Creador de los astros. En él no se da cambio ni sombra alguna de eclipse. 18Porque así lo ha querido, nos ha engendrado por su mensaje de la verdad para que seamos como primicias de sus criaturas.  
El cristiano no debe contentarse con sólo oír el evangelio. Debe vivirlo.19Eso ya lo sabéis, hermanos carísimos. Sea todo hombre pronto para escuchar, tardo para hablar, remiso para la cólera. 20El hombre encolerizado no obra lo que agrada a Dios. 21Por lo cual, después de despojaros de toda impureza y de todo resto de maldad, recibid con docilidad la palabra de Dios que ha sido sembrada en vosotros y que tiene poder para salvar vuestras almas. 22Llevadla a la práctica y no os contentéis con sólo oírla, que os engañaríais a vosotros mismos. 23Quien se contenta con sólo oír la palabra de Dios sin ponerla en práctica, se parece a uno que mira su rostro en un espejo; 24lo mira y se retira; y así se olvida al momento de cómo estaba. 25Pero quien atentamente considera la ley perfecta, la de la verdadera libertad, y persevera en su consideración, no como oyente olvidadizo sino como cumplidor efectivo, será bienaventurado por sus obras. 26Quien piensa que sirve a Dios y no refrena su lengua, se engaña a sí mismo. No vale nada su religión. 27La religión pura y sin mancha ante el Dios y Padre consiste en esto: en visitar a los huérfanos y viudas en su aflicción y en conservarse inmune de toda mancha en este mundo. 
2 La fe condena la acepción de personas.1Hermanos, no mezcléis con la acepción de personas la fe en Jesucristo, nuestro Señor glorificado. 2Suponed que en el lugar en que estáis reunidos entra un hombre con anillo de oro en el dedo y lujosamente vestido, y que entra también un pobre con su traje raído. 3Si vuestros ojos se vuelven hacia el que lleva el suntuoso vestido y le decís: Tú siéntate aquí en este lugar distinguido; mientras que al pobre decís: Tú quédate ahí en pie, o, siéntate a mis pies, 4¿no es verdad que sois inconsecuentes con vosotros mismos y os portáis como jueces que juzgan inicuamente? 5Escuchad, hermanos carísimos: ¿No es verdad que Dios escogió a los pobres según el mundo para enriquecerlos por la fe y hacerlos herederos del reino que prometió a los que le aman? 6Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No son acaso los ricos quienes os tiranizan y os arrastran ante los tribunales? 7¿No son ellos quienes ultrajan el dignísimo  nombre que ha sido invocado sobre vosotros? 8Si en verdad cumplís la soberana ley de la escritura: Amarás al prójimo como a ti mismo, hacéis muy bien. 9Pero, si obráis con acepción de personas, incurrís en pecado y la ley os acusa de transgresión. 10Quien quebranta un solo precepto de la ley, aunque observe todos los demás, se hace reo de todos; 11porque aquel que dijo: No adulterarás, dijo también: No matarás. Y aunque no adulteres, si matas, te haces transgresor de la ley. 12Hablad y obrad como conviene a quienes han de ser juzgados por la ley de la libertad. 13Sin misericordia será juzgado quien no practica la misericordia. La misericordia triunfa en el juicio. 
El cristiano debe unir las obras a su fe.14Hermanos, ¿qué provecho saca uno con decir: Yo tengo fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarle la fe? 15Suponed que un hermano o hermana están desnudos y carecen del alimento cotidiano. 16¿Qué provecho van a sacar si les decís: Id en paz, abrigaos y hartaos, si no les dais lo necesario para el cuerpo? 17Así sucede con la fe. Si no va acompañada de las obras, está muerta en su soledad. 18Y más. Hasta se le podría responder: Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin obras que yo por mis obras te mostraré la fe. 19¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces muy bien. Pero también los demonios lo creen, y tiemblan de espanto. 20Tú, necio, ¿quieres saber que es estéril la fe sin obras? 21¿No fue justificado por las obras nuestro padre Abraham, al ofrecer a su hijo Isaac sobre el altar? 22Ya lo ves: La fe coopera con sus obras, y por las obras adquirió su perfección. 23Así se cumplió la escritura que dice: Creyó Abraham a Dios; Dios estimó su fe como justificación, y fue llamado amigo de Dios. 24¿Veis cómo es justificado el hombre por las obras y no por la fe sola? 25Igualmente Rahab, la meretriz, ¿no fue justificada por las obras al acoger a los mensajeros y al hacerlos salir por otro camino? 26Como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también está muerta la fe sin obras. 
3 El varón perfecto debe refrenar su lengua. 1Hermanos, no pretendáis ser todos maestros. Sabed que tendremos  un juicio más severo, 2porque todos tenemos muchos tropiezos. Quien no peca en sus palabras es hombre perfecto que puede poner freno a toda su persona. 3Mirad: A los caballos ponemos freno en la boca para que nos obedezcan, y así gobernamos todo su cuerpo. 4Ved también cómo las naves, con ser tan grandes e impulsadas por tan fuertes vientos, son gobernadas por un pequeño timón a voluntad del piloto. 5Así también la lengua es un pequeño miembro y se gloría de grandes hazañas. Ved cómo un poco de fuego incendia grandes bosques. 6También la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. Colocada entre nuestros miembros, la lengua contamina todo el cuerpo; y, encendida por el infierno, incendia a su vez toda nuestra vida. 7Se pueden domar, y de hecho han sido domadas por el hombre, toda clase de fieras, de aves, de reptiles y de animales marinos. 8Pero ningún hombre puede domar su lengua; es un mal que trabaja incansable; está llena de veneno mortal. 9Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres creados a imagen de Dios. 10De la misma boca salen la bendición y la maldición. Hermanos, esto no debe ser así. 11¿Acaso la fuente mana por el mismo caño agua dulce y amarga? 12Hermanos, ¿puede acaso la higuera dar aceitunas, o higos la vid? Tampoco un manantial de agua salada puede dar agua dulce. 
La verdadera y la falsa sabiduría.13¿Hay alguno entre vosotros que sea sabio y experimentado? Muestre con su buen comportamiento las obras marcadas con el sello de la finura y de la sabiduría. 14Pero, si abrigáis amarga envidia y rencillas en vuestros corazones, no sigáis mintiendo ni gloriándoos contra la verdad. 15Esa sabiduría no ha venido de arriba; es terrena, meramente natural, demoníaca. 16Porque donde hay envidias y rencillas, allí hay desorden y toda clase de maldad. 17En cambio, la sabiduría de arriba es ante todo pura, luego amante de la paz, moderada, indulgente, llena de misericordia y de buenos frutos, imparcial y sin hipocresía. 18Mediante la paz siembra ella el fruto de la virtud para aquellos que obran la paz.  
4 Exhortación a evitar la envidia, la murmuración y los malos juicios.1¿De dónde provienen las guerras y de dónde las batallas entre vosotros? ¿De dónde sino de las pasiones que luchan en vuestros miembros? 2Codiciáis y no tenéis. Matáis y envidiáis; y no podéis alcanzar nada. Lucháis y hacéis la guerra. No tenéis porque no pedís. 3Pedís y no recibís porque pedís mal, sólo para dar satisfacción a vuestras pasiones. 4Adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios? Quien pretende ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. 5¿O pensáis que la escritura dice sin razón:
Con celos ama el espíritu que él hizo que habitase en nosotros? 

6Pero él da una gracia mayor. Por eso dice: 
Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes. 

7Vivid, pues, sometidos a Dios. Resistid al diablo y huirá de vosotros. 8Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros. Lavaos las manos, pecadores, y purificad vuestros corazones, gente que obráis con doblez. 9Reconoced vuestra miseria. Llorad y lamentaos. Que vuestra risa se torne en llanto y vuestra alegría en tristeza. 10Humillaos en la presencia del Señor y él os ensalzará. 11Hermanos, no habléis mal unos de otros. El que habla mal de su hermano o juzga mal de él, habla mal de la ley y juzga mal de la ley. Y si juzgas mal de la ley, no eres cumplidor de la ley sino su juez. 12Uno es el legislador y juez. El puede salvar y perder. Pero tú, ¿quién eres para censurar a tu prójimo? 
Recriminación a los mercaderes que en sus proyectos se olvidan de Dios.13Y escuchad ahora, vosotros, los que decís: Hoy o mañana iremos a tal ciudad y pasaremos allí el año; nos dedicaremos al negocio y lograremos pingües ganancias. 
14¡Pero si no sabéis siquiera qué os va a suceder mañana! ¿Qué es vuestra vida? Sois un poco de vapor que aparece un momento y al punto se disipa. 15En vez de eso debíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 16Ahora os jactáis de vuestras insolentes palabras. Toda jactancia de esa clase es mala. 17En conclusión, quien sabe hacer el bien y no lo hace, comete un pecado. 
5 Recriminación a los ricos.1Escuchad ahora vosotros, los ricos; y romped a llorar a gritos por las calamidades que os van a venir. 2Vuestras riquezas están podridas y vuestros vestidos consumidos por la polilla. 3Vuestro oro y vuestra plata están comidos del orín. Su orín será una acusación contra vosotros y como fuego consumirá vuestras carnes. Habéis acumulado tesoros para los últimos días. 4Mirad que clama el jornal retenido de los obreros que han segado vuestros campos; y los clamores de los segadores han llegado hasta los oídos del Señor de las huestes. 5Habéis llevado una vida de delicias sobre la tierra; os habéis entregado al placer y habéis cebado vuestros cuerpos para el día de la matanza. 6Habéis condenado al justo y le habéis dado muerte. El no os opone resistencia. 
Exhortación a la constancia en el sufrir.7Aguardad, pues, con paciencia, hermanos, hasta la parusía del Señor. Ved cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra. Lo va aguardando pacientemente, hasta que la tierra reciba las lluvias tempranas y las tardías. 8Aguardad también vosotros con toda paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la parusía del Señor está ya cerca. 9No os quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. Mirad que el juez está a las puertas. 10Tomad, hermanos, como dechados de sufrimiento y de constante espera a los profetas que hablaron en el nombre del Señor. 11Ved cómo ahora proclamamos bienaventurados a los que perseveraron en el sufrir. Habéis oído ponderar la paciencia de Job, y habéis visto el fin que le otorgó el Señor; porque el Señor es compasivo y misericordioso en extremo. 
Evitar el juramento.12Sobre todo, hermanos, no juréis ni por el cielo ni por la tierra ni con ningún otro juramento. Vuestro «sí» sea «sí», y vuestro «no» sea «no», para no incurrir en condenación.  
Invitación a orar en todo tiempo.13¿Aflige un mal a alguno de vosotros? Que rece. ¿Está de buen ánimo? Cante himnos a Dios. 14¿Se encuentra alguno enfermo? Haga llamar a los ancianos de la iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor. 15La oración de la fe salvará al enfermo; el Señor le restablecerá, y los pecados que hubiese cometido le serán perdonados. 16Confesaos, pues, mutuamente los pecados y rogad unos por otros para alcanzar vuestra curación. 17Elías, que era un hombre de la misma condición que nosotros, oró fervorosamente para que no lloviese; y no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. 18Y oró de nuevo, y el cielo envió la lluvia y la tierra produjo sus frutos. 
Quien convierte al pecador salva su alma.19Hermanos, si alguno entre vosotros se desvía de la verdad y otro logra convertirle, 20sepa que quien convierte a un pecador de su equivocado camino salvará su alma de la muerte y cubrirá la muchedumbre de sus pecados. 


PRIMERA EPISTOLA DE SAN PEDRO 
AUTOR.—El autor de la epístola se llama a sí mismo en el saludo preliminar: «Pedro, apóstol de Jesucristo.» No cabe duda de que se trata del príncipe de los apóstoles y jefe de la iglesia universal. Su primer nombre era Simón. Cuando Jesús le hizo la promesa del primado (Mt 16,17-19), le llamó Cefas, es decir, piedra, dando a entender que Simón sería la roca sobre la que iba a edificar su iglesia. El nombre de Cefas ha pasado a todas las lenguas bajo la forma nominal de Pedro. Después de la resurrección del Señor, ocupa un puesto de distinción entre los demás apóstoles y discípulos. Habla a los judíos en Pentecostés; recibe en la iglesia al centurión Cornelio, que era pagano; e interviene autoritativamente en el primer concilio de Jerusalén. Según la tradición, murió crucificado cabeza abajo, y fue sepultado en el Vaticano el año 67 durante la persecución de Nerón. DESTINATARIOS.—La epístola no va dirigida a un individuo particular o a una sola iglesia, sino a varias iglesias de la parte norte de Asia Menor. Los destinatarios eran probablemente convertidos del paganismo y vivían entre paganos. Quizás muchos eran esclavos, y ciertamente se veían sometidos a duras pruebas y persecuciones. No hay por qué ver en estas persecuciones una persecución oficial y generalizada contra los cristianos de parte de la autoridad civil. 
CONTENIDO.—La epístola es una serie de exhortaciones que van entremezcladas con puntos de doctrina. Se ha podido decir de ella que es un microcosmos o pequeño mundo de la fe cristiana y de los deberes que impone. El fundamento o motivo principal que se aduce en las exhortaciones es el ejemplo de Cristo, la salud final o escatológica y la esperanza cierta de conseguirla. Son muy de notar la importancia que asigna a la resurrección de Cristo en la obra de nuestra salud (1,3; 3,21); su liturgia bautismal (3,18ss); y los motivos de consuelo en las pruebas para poder soportarlas por Cristo (1,6; 3,13ss; 4,1-6). 
DIVISIÓN.—Aunque es difícil dar una división exacta bajo todos los aspectos debido a su carácter de exhortación, adoptamos la siguiente:  
Salutación epistolar (1,1s). 
I. Gozo de los cristianos por su vocación a la salud (1,3-12). 
II. Consecuencias prácticas para la vida cristiana (1,13-5,11). Conclusión (5,12-14). 
1 Salutación epistolar.1Pedro, apóstol de Jesucristo: A los elegidos de Dios que peregrinan a la patria en la diáspora: en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia proconsular y Bitinia; 2elegidos en la presencia de Dios Padre para, mediante la santificación del Espíritu, someterse a la fe y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Que Dios os dé participar cada vez más de su gracia y de su paz.
I. Gozo de los cristianos por su vocación a la salud (1, 3-12) 
Acción de gracias a Dios, autor de la salud.3Bendito sea el Dios y padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, en virtud de la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado a una vida de esperanza, 4para una herencia incorruptible, incontaminada, perenne, que está reservada en el cielo para vosotros. 5Por el poder de Dios habéis sido asegurados mediante la fe para la salud que está por manifestarse al final de los tiempos. 6Por esto, saltad de júbilo, aunque de momento tengáis que sufrir un poco en diversas pruebas. 7Así, la pureza de vuestra fe resultará más preciosa que el oro (que aun después de acrisolado por el fuego perece) y será para vuestra alabanza y gloria y honor en el día de la manifestación de Jesucristo. 8A él no habéis visto y le amáis; en él creéis ahora aunque no le veis; y os regocijaréis con un gozo inefable y radiante 9al recibir el fruto de vuestra fe, la salud de vuestras almas. 
Los profetas, por el espíritu de Cristo, profetizaron la salud.10En torno a esta salud rebuscaron con la mayor diligencia los profetas, los que profetizaron la gracia a vosotros destinada; 11fueron escudriñando a qué tiempo y circunstancias se refería el espíritu de Cristo que en ellos moraba, cuando de antemano declaraba los padecimientos reservados a Cristo y su consiguiente gloria. 12Y les fue revelado que no a sí mismos sino a vosotros beneficiaban con este mensaje. Y ahora os lo anuncian los que os predican el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo. ¡Los mismos ángeles lo están deseando contemplar! 
II. Consecuencias prácticas para la vida cristiana (1,13-5,11) 
Obligación de los cristianos para con Dios: La santidad. 
13Por eso, desembarazado el espíritu de todo impedimento y en estado de alerta, poned toda vuestra esperanza en la gracia que se os brinda para el día de la manifestación de Jesucristo. 14Como hijos obedientes que sois, no amoldéis vuestra vida a las pasiones de antaño, cuando vuestro desconocimiento de Dios. 15Según el modelo de santidad que tenéis en aquel que os llamó, sed también vosotros santos en toda vuestra vida. 16Dice a propósito la escritura: Sed santos, porque yo soy santo. 17Si llamáis Padre al que sin acepción de personas juzga a cada uno según sus obras, vivid con temor todo el tiempo de vuestra peregrinación. 18Ya sabéis que de la infructuosa vida que habéis recibido de vuestros padres, habéis sido redimidos no con oro y plata corruptibles, 19sino con la sangre preciosa de Cristo, como de cordero sin defecto ni mancha. 20Ya de antes de la creación del mundo estaba él predestinado para eso; y al fin de los tiempos se ha manifestado por amor a vosotros. 21Por él creéis en Dios que lo resucitó de entre los muertos y lo glorificó. Así vuestra fe y esperanza se centra en Dios. 
Consecuencia: La caridad fraterna con los demás fieles. 
22Después que por la sumisión a la verdad habéis purificado vuestras almas para abrirlas a una sincera caridad fraterna, amaos con toda perseverancia unos a otros con pureza de corazón. 23Habéis sido engendrados no de una semilla corruptible, sino incorruptible, mediante la palabra viva y eterna de Dios. 24Porque:  
Todo hombre es como heno. 
Toda su gloria es como flor del heno. 
Secóse el heno y se cayó la flor. 
25Mas la palabra del Señor perdura para siempre jamás. 

Esta es la palabra que como buena nueva se os ha anunciado a vosotros.   
2 Crecimiento y formación del templo de Dios con Cristo. 
1Por lo tanto, después de haberos despojado de toda mal 
dad y de toda falsedad, de hipocresía, de envidias y de toda clase de murmuración, 2apeteced, como niños recién nacidos, la leche pura espiritual. Con ella podréis crecer hasta alcanzar la salud, 3si es que realmente habéis gustado cuán suave es el Señor. 4Allegaos a él como a piedra viva por los hombres rechazada pero por Dios escogida y apreciada. 5Y como piedras vivas, id edificándoos hasta construir una casa espiritual, hasta formar un sacerdocio santo que por Jesucristo ofrezca sacrificios espirituales y aceptos a Dios. 6Por eso se lee en la escritura:  
Ved que pongo en Sión 
una piedra angular 
escogida y preciosa 
Y quien tenga fe en ella 
no será defraudado. 

7Por consiguiente, a vosotros que tenéis fe toca apreciar esa piedra. Mas para los que no tienen fe, «la piedra rechazada por los constructores, vino precisamente a ser piedra angular, 8y piedra de tropiezo y piedra de escándalo». Y tropiezan porque no tienen fe en la palabra de Cristo. Ese es su destino. 9Vosotros, en cambio, sois «linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en posesión por Dios para que pregonéis las magnificencias del que os llamó de las tinieblas a su maravillosa luz». 10Vosotros que un tiempo «no erais pueblo», sois ahora «pueblo de Dios»; vosotros que estabais «excluidos de la misericordia», ahora sois «objeto de la misericordia de Dios». 
Obligación de dar buen ejemplo a los paganos.11Carísimos, os exhorto a que os abstengáis como forasteros y peregrinos de las pasiones terrenas que hacen guerra al alma. 12Observad entre los gentiles una conducta ejemplar. Así, por aquello mismo en que os calumnian como a malhechores, cuando vean y consideren vuestras buenas obras darán gloria a Dios que vendrá a «visitarlos» con su gracia. 
Obligación de obedecer a las autoridades.13A ejemplo del Señor vivid sumisos a toda humana autoridad: 14ya sea al emperador, como a soberano; ya a los gobernadores, como a delegados suyos. Están para castigar a los malhechores y para elogiar a los hombres de bien. 15Porque ésta es la voluntad de Dios, que, obrando el bien, reduzcáis a silencio a los insensatos que no os conocen. 16Portaos en esto como hombres libres. No como quienes se sirven de la libertad para ocultar su maldad, sino como conviene a los que son esclavos de Dios. 17Sed deferentes con todos, amad a los hermanos, temed a Dios y honrad al emperador. 
Sumisión de los esclavos a ejemplo de Cristo.18Vosotros, esclavos, sed sumisos con todo respeto a vuestros amos, no sólo a los buenos y comprensivos, sino también a los duros de corazón. 19Esto es lo grato a Dios, soportar penas injustamente inferidas, con conciencia de hacerlo por Dios. 20Porque, ¿qué mérito es el vuestro si soportáis el castigo que os infligen por vuestras faltas? Pero padecer por haber hecho el bien y soportarlo con paciencia, eso es lo grato a los ojos de Dios. 21Para eso os llamó él; ya que también Cristo padeció por vosotros y os dio ejemplo para que siguierais sus pasos. 22El «no cometió pecado ni en su boca se encontró falsía.» 23Cuando era injuriado, no respondía con injurias; y, cuando atormentado, no amenazaba con la venganza, sino que se ponía en manos de aquel que juzga con toda justicia. 24El mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al pecado, vivamos para la santidad. Por sus heridas habéis conseguido la salud. 25Erais como ovejas descarriadas, pero ahora os habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas. 
3 Obligaciones de los cónyuges.1Asimismo vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos. De este modo, si algunos se muestran rebeldes a la palabra de Dios, los ganaréis para él sin palabras, sólo por vuestra buena conducta, 2cuando vean y consideren vuestro honesto y respetuoso comportamiento. 3Vuestro ornato no sea el externo precisamente. No consista en componeros el cabello, en ataviaros con joyas ni en vestiros con elegancia. 4Vuestro ornato sea el interno, el del corazón, con el tesoro incorruptible de un suave y apacible espíritu. Esta es la hermosura que vale a los ojos de Dios. 5Así se ataviaban también en otro tiempo las santas mujeres que tenían puesta su fe en Dios y vivían sumisas a sus maridos. 6Como, por ejemplo, Sara, que obedeció a Abraham, a quien llamaba su señor. Como ella seréis si obráis el bien sin dejaros amedrentar por nada. 7Asimismo vosotros, maridos, vivid y comportaos con ellas con toda comprensión; la mujer es vaso más frágil: Honradlas como a coherederas también de la gracia de la vida. Así vuestras oraciones no sufrirán impedimento alguno ante Dios. 
Deberes para con los demás fieles.8Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, caritativos con los hermanos, misericordiosos y humildes. 9No devolváis mal por mal, ni injuria por injuria. Al contrario, bendecid una y otra vez, que para esto os ha llamado Dios, para poseer en herencia las bendiciones mesiánicas. 10Porque:  
Quien quiera disfrutar de larga vida 
y ver días felices, 
del mal guarde su lengua 
y prohíba a sus labios el engaño.  
11Que se aparte del mal y el bien practique; 
que la paz busque y en pos de ella corra. 
12Porque los ojos del Señor están 
velando por los justos; 
y alerta sus oídos 
están a sus plegarias. 
Mas el semblante airado del Señor 
está sobre los que obran la maldad. 

Consejos para el tiempo de la persecución.13Y ¿quién os podrá hacer daño, si promovéis ardorosamente el bien? 14Y, s i padecéis algo por la causa del bien, bienaventurados vosotros. No temáis sus amenazas y no os asustéis. 15Ofreceos en vuestros corazones a Cristo como a Señor, prontos siempre a defenderos de cualquiera que os pida razón de la esperanza que poseéis. 16Pero hacedlo con mansedumbre y respeto, como quien tiene una conciencia segura. Así por aquello mismo en que sois calumniados, quedarán confundidos los que difaman vuestro buen comportamiento en Cristo. 17Mejor es padecer, si tal es la voluntad de Dios, haciendo el bien que padecer haciendo el mal. 
Ejemplo de Cristo en su pasión, bajada a los infiernos y resurrección gloriosa.18Porque también Cristo murió una vez para siempre por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios. Murió para esta vida terrena, pero fue resucitado por el espíritu, 19por el que también predicó a las almas que estaban en la cautividad. 20Habían sido éstas incrédulas en otro tiempo, en los días de Noé, cuando la longanimidad de Dios las aguardaba pacientemente, mientras él iba preparando el arca. Pocas personas, ocho nada más, entraron allí para salvarse por el agua. 21Esta agua, que como antitipo salva también ahora a vosotros, es el bautismo, que no es remoción de las impurezas del cuerpo, sino petición a Dios de una conciencia santa, en virtud de la resurrección de Jesucristo. 22El, después de subir al cielo, está sentado a la diestra de Dios, y tiene sometidos a su poder a los ángeles, a las potestades y a las virtudes.  
4 1Por consiguiente, ya que Cristo padeció en su vida mortal, armaos también vosotros del mismo convencimiento: Quien ha padecido en esta vida mortal, ha terminado con el pecado. 2Así viviréis el resto de vuestra vida, no según las pasiones humanas, sino en conformidad con la voluntad de Dios. 3Ya es bastante haber vivido el tiempo pasado a estilo de los paganos, el haberos entregado a desenfrenos, liviandades, borracheras, orgías, crápula y a nefandas idolatrías. 4Por eso, porque no concurrís a ese su desbordamiento de liviandad, se extrañan y os insultan. 5Pero tendrán que rendir cuentas al que está ya preparado para juzgar a vivos y muertos. 6Por esto fue anunciada la buena nueva hasta a los muertos; para que, condenados como hombres que no vivían sino una vida puramente natural, tengan vida por el espíritu según la voluntad de Dios. 
Práctica de las virtudes cristianas y proximidad de la parusía.7El fin de todo está cercano. Sed, pues, cuerdos y velad 
en la oración. 8Ante todo teneos una constante caridad unos con otros, porque la caridad cubre la multitud de los pecados. 9Practicad la caridad unos con otros sin dar lugar a la murmuración. 10Cada uno, en la medida y modo que haya recibido los dones de Dios, póngalos al servicio de los demás, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 11Quien tenga el don de la palabra, profiéralas como palabras de Dios. Quien desempeñe un ministerio, ejérzalo consciente de la autoridad que Dios da. Así será Dios glorificado en todo por Jesucristo, a quien pertenece la gloria y el poder por todos los siglos de los siglos. Amén. 
Alegría en las persecuciones llevadas por Cristo.12Carísimos, basta ya de extrañaros, como de algo inusitado, del incendio que para vuestra prueba se ha producido entre vosotros. 13Al contrario, id alegrándoos a medida que toméis parte en los padecimientos de Cristo. Así saltaréis de gozo cuando se manifieste su gloria. 14Bienaventurados vosotros, si sufrís ultrajes por el nombre de Cristo, porque el espíritu de la gloria, es decir, el espíritu de Dios, reposa en vosotros. 15Que ninguno de vosotros tenga que sufrir ni por asesino ni por ladrón ni por malhechor ni por intrigante. 16Pero, si sufre por cristiano, que no se avergüence. Dé gloria a Dios por este nombre. 17Porque ha llegado el tiempo en que comienza el juicio por la casa de Dios. Y si empieza así por nosotros, ¿cuál será el final de los que rechazan el mensaje de Dios? 18Y, si el justo a duras penas se salva, ¿qué será del impío y del pecador? 19Por lo tanto, los que sufren en conformidad con la voluntad de Dios, encomienden sus almas al Creador fiel, practicando la virtud. 
5 Consejos a los pastores de la iglesia.1Así que a los ancianos que están entre vosotros, exhorto yo, anciano como ellos, testigo de los padecimientos de Cristo y participante de la gloria que un día se ha de revelar. 2Apacentad el rebaño de Dios que tenéis entre vosotros, vigilando sobre él, no obligados por la fuerza, sino por propia entrega, conforme a la voluntad de Dios; y no por sórdido interés, sino con generosidad de ánimo; 3ni tampoco como queriendo ser amos y señores de vuestros propios fieles, sino procurando ser modelos para el rebaño. 4Así, cuando aparezca el supremo pastor, recibiréis la corona inmarcesible de la gloria. 
Consejos a los fieles. 5Asimismo vosotros, jóvenes, vivid sumisos a los ancianos. Y ceñíos todos el vestido de la humildad para serviros unos a otros, porque Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes. 6Someteos, pues, humildemente bajo la poderosa mano de Dios, para que a su debido tiempo os ensalce. 7Echad sobre él todas vuestras preocupaciones, que él es todo solicitud para vosotros. 8Estad alerta y velad, que vuestro enemigo el diablo, como león rugiente, anda rondando buscando a quien devorar. 9Resistidle firmes en la fe. Y sabed que la misma clase de padecimientos están sufriendo vuestros hermanos, dispersos por el mundo. 
10El Dios autor de toda gracia, el que os llamó a participar de su eterna gloria en unión con Cristo, después de un breve padecer, os dará energía y fortaleza, robustez y estabilidad. 11A él pertenece la gloria y la soberanía por los siglos de los siglos. 
Amén.
Conclusión (5,12-14)  
Silvano. Saludo final.12Por Silvano, vuestro hermano de confianza, según creo, os escribo brevemente para alentaros y para aseguraros que es verdadera gracia de Dios ésta en que os mantenéis firmes. 13Os saluda la iglesia que está en Babilonia, partícipe de vuestra elección, y mi hijo, Marcos. 14Saludaos unos a otros con el ósculo de la caridad. La paz sea con todos los que vivís en Cristo. 


SEGUNDA EPISTOLA DE SAN PEDRO 
AUTOR.—El remitente se introduce en la salutación epistolar con el nombre de «Simón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo». También a lo largo de la epístola con claras alusiones da a entender que es el mismo príncipe de los apóstoles y jefe de la iglesia, san Pedro. Las alusiones que hace al respecto son las siguientes: Fue testigo de la transfiguración (1,16ss); esta epístola es la segunda que escribe (3,1) (clara referencia a la primera epístola de san Pedro); llama a san Pablo «su amado hermano», es decir, afirma que es su compañero en el apostolado o en la dirección de las iglesias (3,15). Estas expresiones son como para afirmar que el autor de la epístola es el mismo san Pedro. 
Con todo, la tradición no ha estado siempre conforme con esta aseveración. 
Varios indicios inclinan a los autores a creer que el ambiente reflejado en la epístola es posterior al año 70. De ser así, su redacción es posterior a la muerte de san Pedro; y por lo tanto, es otro el autor. En 3,4 se supone que los padres de la primera generación cristiana habían muerto ya. Por otra parte, es evidente su dependencia de la epístola de san Judas; y a ésta se le suele asignar una fecha tardía. Hay también mucha diferencia de estilo respecto de la primera epístola de san Pedro. Todo ello hace pensar que un discípulo de Pedro, que había recogido fielmente las enseñanzas de su maestro, redactó esta epístola inspirándose al mismo tiempo en la epístola de san Judas. 
Recuérdese que esta segunda epístola de san Pedro es deuterocanónica, es decir, que no siempre ni en todas partes fue admitida en el catálogo de los libros inspirados. 
CONTENIDO.—Crecer en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo: Tal es el deseo del autor expresado al comienzo y al final de la carta (1,2; 3,18). Puede decirse que éste es el resumen de toda ella. El autor pide a sus destinatarios que se mantengan firmes en la fe y en este conocimiento por la práctica de las virtudes. El capítulo segundo, que es una digresión, pretende ponerlos en guardia contra los maestros del error, cuya incredulidad y libertinaje van en contra del fundamento mismo de la fe.  
DIVISIÓN.—El plan de la epístola queda comprendido en estos puntos: 
Salutación epistolar (1,1s). 
I. Exhortación al crecimiento en la fe (1,3-21). 
II. Precaución contra los maestros del error (2,1-3,16). 
Epílogo (3,17-18). 
1 Salutación epistolar. 1Simón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo: A los que han recibido la misma preciosa fe que nosotros en virtud de la justificación conferida por nuestro Dios y salvador Jesucristo: 2Que la gracia y la paz abunden cada vez más entre vosotros mediante el perfecto conocimiento de Dios y de Jesús, nuestro Señor. 
I. Exhortación al crecimiento en la fe (1,3-21)  
Exhortación a la fidelidad a la vocación cristiana. 3Su divino poder nos ha concedido todo lo referente a la vida eterna y a la piedad mediante el perfecto conocimiento del que nos convocó por su propia gloria y virtud. 4Por ellas nos ha hecho merced de las preciosas y magníficas promesas para que así seáis partícipes de la divina naturaleza, escapando de la corrupción existente en el mundo por la concupiscencia. 5Por este motivo, poned todo vuestro empeño en unir a vuestra fe la probidad moral, a la probidad moral el conocimiento de Dios, 6al conocimiento de Dios el dominio de sí mismo, al dominio la constancia, a la constancia la piedad, 7a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad universal. 8Si estas virtudes se encuentran de hecho entre vosotros y van creciendo, os enriqueceréis de frutos preciosísimos que os llevarán al perfecto conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 9Quien de ellas carece es un ciego, un miope que da al olvido la purificación de sus antiguos pecados. 10Por eso, hermanos, poned más empeño todavía en consolidar vuestra vocación y elección. Si hacéis así, nunca jamás tropezaréis. 11De este modo se os concederá generosamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y salvador Jesucristo.  
Ultimos avisos ante la proximidad de la muerte. 12Por esto tengo el propósito de traeros siempre a la memoria estas cosas, por más que las sepáis y estéis firmes en la verdad que al presente poseéis. 13Juzgo que es mi deber, mientras permanezca en esta tienda de mi cuerpo, teneros en continua alerta con estos avisos. 14Ya sé que pronto veré desmoronarse mi tienda, según me lo ha dado a conocer Jesucristo, nuestro Señor. 15Pero he de procurar que después de mi partida vayáis recordando en todo tiempo estas cosas. 
La voz de Dios y las profecías atestiguan la parusía de Cristo. 16No os dimos a conocer el poder irresistible de la parusía de Jesús por haber dado crédito a sutiles quimeras, sino porque fuimos testigos oculares de su grandeza y majestad. 17El recibió, en efecto, honor y gloria de parte de Dios Padre, cuando de la sublime gloria vino sobre él aquella voz que decía: Este es mi Hijo muy amado. En él tengo mis complacencias. 18Y nosotros oímos esta voz venida del cielo cuando con él estábamos en el monte santo. 19Y así tenemos por certísimas las palabras de los profetas que con mucha razón tomáis en cuenta. Son como lámpara que brilla en lugar oscuro hasta que amanezca el día y hasta que el lucero de la mañana se levante en vuestros corazones. 20Ante todo habéis de saber que ninguna profecía de la escritura es fruto de la interpretación propia (de cada autor). 21Ninguna profecía fue proferida jamás por voluntad de hombre alguno, sino que hablaron de parte de Dios hombres que eran movidos por el Espíritu Santo.  
II. Precaución contra los maestros del error  (2,1-3,16)  
2 Aparición de los maestros del error. 1Hubo también falsos profetas en el pueblo, como también entre vosotros habrá falsos maestros. Estos introducirán sectas perniciosas, llegarán hasta a negar al Señor que los rescató, y atraerán sobre sí una rápida ruina. 2Muchos seguirán sus torpezas, y por ellos será maldecida la doctrina de la verdad. 3Llevados de su avaricia, se aprovecharán de vosotros con cuentos y engaños; pero su condena hace ya tiempo que está en acción y su ruina está en vela. 
Castigos ejemplares de Dios contra los pecadores. 4Dios no perdonó a los ángeles pecadores; después de haberlos precipitado en el infierno, los recluyó en sus cavernas tenebrosas y los reservó para el juicio. 5No perdonó al mundo antiguo; hizo caer el diluvio sobre aquel mundo de impíos, preservando sólo a Noé, heraldo de la justicia divina, con otras siete personas. 6Condenó a la destrucción a las ciudades de Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a cenizas, para escarmiento de los futuros impíos; 7pero libró al justo Lot, acosado por la conducta desenfrenada de aquellos disolutos 8(este justo que vivía entre ellos, sentía día tras día su alma justa atormentada por las iniquidades que tenía que ver y oír). 9Así sabe el Señor librar de la prueba a los piadosos y reservar a los malvados para castigarlos en el día del juicio. 10Sobre todo castigará a los que, entregándose a la lujuria, están sumidos en deseos impuros y desprecian la soberanía (del Señor). 
Vicios de los maestros del error y su castigo. Son osados, pagados de sí mismos, no temen insultar a los seres gloriosos, 11cuando ni los mismos ángeles, superiores en fuerza y en poder, se atreven a pronunciar en el tribunal de Dios ninguna acusación injuriosa contra tales seres gloriosos. 12Estos hombres, por el contrario, vituperan todo lo que desconocen, como animales desprovistos de razón, nacidos para el instinto de hacer presa y destruir. Serán destruidos en la misma destrucción que causan. 13Así sufrirán el castigo como premio a su iniquidad. Ponen su felicidad en la vida de regalo en pleno día; son la vergüenza y el deshonor; se gozan en sus embustes mientras banquetean con vosotros. 14Brillan sus ojos de pasión por la adúltera y no se hartan de pecado; seducen las almas vacilantes; tienen entregado el corazón a la avaricia; son hijos de maldición. 15Abandonando el camino recto, se extraviaron; y siguieron la senda de Balaam, hijo de Bosor. Este prefirió la iniquidad de la recompensa, 16pero recibió una reprensión por su maldad: Una muda bestia de  carga, expresándose en palabras humanas, reprimió la insensatez del profeta. 17Estos son fuentes sin agua, nubes empujadas por el huracán: para ellos están reservadas las tinieblas del infierno. 18Pronunciando discursos ampulosos y sin sustancia, seducen a la concupiscencia de la carne y con desenfrenos, a los que apenas se habían escapado de los que viven en el error. 19Les prometen la libertad cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción, porque cada cual es esclavo del que le ha vencido. 
Pésima situación espiritual de los apóstatas. 20Si, después de haber huido de las torpezas del mundo mediante el perfecto conocimiento del Señor y salvador, Jesucristo, vuelven a enredarse en ellas y se dejan dominar, su situación última será peor que la primera. 21Mejor les fuera no haber conocido el camino del bien que, después de haberlo conocido, abandonar la doctrina del Señor que les fue comunicada. 22En ellos se cumple exactamente lo que dice el proverbio: Volvióse el perro a su vómito. Y también: Lavóse la cerda para revolcarse en el cieno. 
3 Enseñanza de los profetas y apóstoles sobre la parusía. 
1Esta es ya, carísimos, la segunda epístola que os escribo. 
En las dos he procurado excitar con mi recuerdo vuestro sano criterio. 2Así traeréis a la memoria las palabras predichas por los santos profetas y la enseñanza del Señor y salvador que os comunicaron vuestros apóstoles. 
Los maestros del error y la doctrina de la parusía. 3Ante todo habéis de saber que en los últimos tiempos vendrán escarnecedores con sus burlas, que llevarán una vida en conformidad con sus concupiscencias y que dirán: 4¿Qué se ha hecho de la promesa de su venida? Desde que murieron nuestros padres, todo sigue lo mismo que desde el principio de la creación. 5Estos tales se olvidan de propósito que ya en tiempos muy antiguos hubo cielos y hubo tierra que salió del agua y adquirió estabilidad en medio de las aguas por la palabra de Dios; 6y que por estas causas el mundo de entonces pereció anegado en el diluvio. 7Pero los cielos y la tierra actuales están guardados por la misma palabra de Dios para el fuego; están reservados para el día del juicio y de la destrucción de los impíos. 8Una cosa importantísima, carísimos, no debéis olvidar. Y es que ante Dios un solo día es como mil años, y mil años son como un solo día. 9No es tardo el Señor en el cumplimiento de sus promesas, como algunos piensan. Lo que hace es aguardaros pacientemente, porque no quiere que perezca nadie sino que todos vengáis a arrepentiros. 10Pero vendrá el día del Señor como un ladrón; en un momento desaparecerán los cielos con estruendo; los elementos, abrasados, se disolverán y la tierra con todas sus obras dejará de existir. 
Exhortación a prepararse para la parusía. Doctrina de Pablo. 
11Si todo se ha de disolver de este modo, ¡qué vida tan santa y tan entregada a Dios tiene que ser la vuestra! 12Estad en espera y apresurad la parusía del día del Señor. En ella los cielos, incendiados, se disolverán y los elementos, abrasados, se desharán. 13Pero nosotros conforme a la promesa del Señor esperamos cielos nuevos y tierra nueva, en los que tiene su morada la santidad. 14Por eso, carísimos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad con toda diligencia que él os encuentre en paz, sin mancha e irreprensibles. 15Considerad esta paciente espera de nuestro Señor como una oportunidad para alcanzar la salud. En este sentido os escribió nuestro amado hermano Pablo, conforme a la sabiduría que Dios le concedió. 16Así lo enseña en todas las epístolas cuando habla de estos temas. En ellas hay algunos pasajes difíciles de entender, cuyo sentido falsean los hombres que no tienen instrucción ni firmeza en la fe. Así lo hacen también con las demás escrituras, para su propia perdición.
Epílogo (3,17-18) 
Exhortación final. Doxología. 17Vosotros, pues, carísimos, avisados a tiempo, estad alerta; no sea que, arrastrados por el error de esos libertinos, vengáis a caer de vuestra firmeza en la fe. 18Id creciendo en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y salvador, Jesucristo. A él sea la gloria ahora y en el día de la eternidad.  



EPISTOLAS DE SAN JUAN  




Introducción 
AUTOR.—En el grupo de las epístolas católicas hay tres que se adjudican a Juan. Juan evangelista, el mismo autor del cuarto evangelio, es también el autor de estas tres epístolas. La tradición ha sido casi unánime en este punto. Las semejanzas de estilo, de vocabulario y de conceptos teológicos con el cuarto evangelio son tales que quien atribuya a Juan evangelista la paternidad del cuarto evangelio no podrá menos de atribuirle también la paternidad de las tres epístolas. 


PRIMERA EPISTOLA DE SAN JUAN 
La epístola no lleva nombre de autor ni menciona los destinatarios. Podía haber sido escrita como un prefacio o presentación del cuarto evangelio. CONTENIDO.—Las ideas principales que vierte Juan en esta epístola se encuentran también en su evangelio. La vida cristiana se presenta como una relación de vida y de ser con Dios. El cristiano ha nacido de Dios, está en comunión con él, es posesión de Dios y al mismo tiempo posee a Dios. Dios es luz, es caridad, ha entregado a Cristo por nosotros. El cristiano, partícipe de la vida divina, debe ser siempre fiel a las enseñanzas y preceptos de Cristo y de su iglesia. El mensaje de Juan en su primera epístola es el mensaje de la caridad. El cristiano debe creer en el amor de Dios, en Jesús, Hijo de Dios, encarnado por nosotros; y debe amar a sus hermanos no sólo de palabra sino principalmente de obra. 
DIVISIÓN.—Casi todos los autores están conformes en que aquí no se desarrolla un plan lógico de ideas. San Juan es un contemplativo que, una vez expresada una idea, vuelve sobre la misma como insatisfecho de no haber agotado con la primera expresión toda la profundidad de su pensamiento. Pueden presentarse estos tres puntos principales: 
Introducción (1,1-4). 
I. El cristiano debe vivir como hijo de la luz (1,5-2,28). 
II. El cristiano debe vivir como hijo del Padre (2,29-4,6). 
III. La verdadera caridad y la verdadera fe (4,7-5,12).   
Conclusión (5,13-21).  
Introducción (1,1-4)  
1 Mensaje sobre el Verbo de la vida. 1Lo que existía desde un principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y lo que palparon nuestras manos tocante al Verbo de la vida 2(porque la vida se ha manifestado, y nosotros hemos visto y testificamos y os anunciamos esta vida eterna, la que estaba con el Padre y se nos ha manifestado): 3lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos a fin de que viváis en comunión con nosotros. Y esta nuestra comunión de vida es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. 4Os escribimos estas cosas para que sea colmado nuestro gozo.
I. El cristiano debe vivir como hijo de la luz (1,5-2,28)  
Participación comunitaria de la luz de Dios. 5Y el mensaje que de él hemos recibido y os transmitimos es éste: Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna. 6Si decimos que vivimos en comunión con él, y, con todo, andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos las obras de la verdad. 7Pero, si caminamos en la luz, lo mismo que está él en la luz, entonces vivimos en comunión unos con otros; y la sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica de todo pecado. 
Primera condición: Romper con el pecado. 8Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos; y la verdad no está en nosotros. 9Si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es él para perdonárnoslos y purificarnos de toda iniquidad. 10Si decimos que no hemos pecado, le desmentimos; y su palabra no está en nosotros. 
2 1Hijitos míos, os escribo esto para que no pequéis. Si alguno peca, abogado tenemos ante el Padre, a Jesucristo, al justo. 2El es propiciación por nuestros pecados. Y no sólo por los nuestros sino por los del mundo entero. 
Segunda condición: Guardar los mandamientos, sobre todo el de la caridad. 3Sabemos que hemos llegado a conocerlo, si guardamos sus mandamientos. 4Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, miente; y la verdad no está en él. 5Pero quien guarda su palabra, posee el perfecto amor de Dios. En eso conocemos que estamos en él.  
6Quien dice que está siempre en él, debe andar de continuo como él anduvo. 7Carísimos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino un mandamiento antiguo que teníais ya desde el principio. Este mandamiento antiguo es la palabra que escuchasteis. 8Y con todo, es un mandamiento nuevo el que os escribo, y se verifica en él y en vosotros; porque, ya lo veis, las tinieblas van pasando y la luz verdadera brilla ya. 9Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano, está todavía en las tinieblas. 10Quien ama a su hermano, está siempre en la luz; y no hay ocasión de ruina en él. 11Pero quien aborrece a su hermano, está en las tinieblas, y en las tinieblas anda sin saber adónde va porque las tinieblas le han cegado los ojos. 
Tercera condición: Huir del mundo. 12Os escribo, hijitos míos, porque en virtud de su nombre se os han perdonado los pecados. 13Os escribo, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. 14Os escribo, niños, porque habéis conocido al Padre. Os escribo, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os escribo, jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de Dios permanece en vosotros y habéis vencido al maligno. 15No améis al mundo, ni lo que hay en el mundo. Quien ama al mundo, no posee el amor del Padre; 16porque todo cuanto hay en el mundo concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida, no proviene del Padre sino que procede del mundo. 17El mundo pasa y sus concupiscencias con él. Pero quien cumple la voluntad de Dios, permanece para siempre. 
Cuarta condición: Guardarse de los anticristos. 18Hijitos míos, ésta es la hora última. Habéis oído decir que el anticristo viene. Pues bien, ahora se han levantado muchos anticristos. Por eso conocemos que ésta es la hora postrera. 19De nosotros han salido, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, con nosotros habrían quedado. Con esto se da a conocer que no todos son de los nuestros. 20Vosotros, en cambio, poseéis la unción que viene del Santo, y todos lo sabéis. 21Os escribo, no porque no conozcáis la verdad, sino porque la conocéis; y sabéis que ninguna mentira tiene su origen en la verdad. 22¿Quién miente sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 23Quien niega al Hijo, tampoco posee al Padre. Quien reconoce al Hijo, posee también al Padre. 24Vosotros, en cambio, procurad manteneros en la doctrina que desde un principio escuchasteis. Si en vosotros permanece la doctrina desde un principio recibida, permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 25Y ésta es la promesa que él nos hizo: La vida eterna.  26Os es cribo la presente a propósito de los que intentan induciros al error. 27La unción que de él habéis recibido permanece en vosotros; y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe. Como su unción os instruye de todas las cosas (y es verídica y no mentirosa), y tal como os enseñó antes, permaneced en él. 28Y ahora, hijitos míos, permaneced en él. Así cuando se manifieste, cobraremos plena confianza; y no nos apartaremos de él, confundidos, en su advenimiento.  
II. El cristiano debe vivir como hijo del Padre (2,29-4,6) 
Participación de la filiación divina. 29Si sabéis que él es bondadoso, sabéis también que todo el que practica el bien ha nacido de él. 
3 1Ved qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre, que nos llama hijos suyos. ¡Y lo somos en verdad! El mundo no nos conoce, porque no ha conocido a él. 2Carísimos, ahora somos hijos de Dios; aunque todavía no se ha manifestado lo que hemos de ser. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 
Primera condición: Romper con el pecado.3Todo el que tiene esta esperanza en él, se vuelve santo como él es santo. 4Todo el que comete el pecado, traspasa también la ley, porque el pecado es la transgresión de la ley. 5Sabéis que él apareció para borrar los pecados, y que en él no hay pecado. 6Quien permanece en él, no peca. Quien comete el pecado, ni le ha visto ni ha conocido a él. 7Hijitos míos, que nadie os lleve al error. Quien practica el bien, es bueno como él es bueno. 8Quien peca, pertenece al diablo, porque el diablo es pecador desde el principio. Y para esto apareció el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo. 9Quien ha nacido de Dios, no comete el pecado porque su germen permanece en él. Y no puede pecar porque ha nacido de Dios. 10En esto se conocen los hijos de Dios y los hijos del diablo: Quien no practica el bien no procede de Dios; como tampoco quien no ama a su hermano. 
Segunda condición: Guardar los mandamientos, sobre todo el de la caridad. 11Porque éste es el mensaje que escuchasteis desde un principio: Que nos amemos los unos a los otros. 12No como Caín, que, siendo del maligno, degolló a su hermano. Y ¿por qué lo degolló? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano buenas. 13No os extrañéis, hermanos, de que el mundo os aborrezca. 14Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida; porque, como veis, amamos a nuestros hermanos. Quien no ama, permanece en la muerte. 15Quien aborrece a su hermano, es un homicida. Y ya sabéis que ningún homicida tiene la vida eterna permaneciendo en él. 16En esto hemos conocido el amor: En que él dio su vida por nosotros. Por lo mismo, también nosotros debemos dar nuestra vida por nuestros hermanos. 17Si un rico en bienes de fortuna ve a su hermano pasar necesidad, y, hombre sin entrañas, le niega su socorro, ¿cómo es posible que more en él el amor de Dios? 18Hijitos míos, no amemos con palabras ni con la lengua, sino con las obras y de verdad. 19En ello conoceremos que somos de la verdad; y nuestra conciencia descansará tranquila en él, 20porque si nos reprocha algo la conciencia, Dios es mayor que ella y lo conoce todo. 21Carísimos, si la conciencia no nos reprocha nada, tenemos plena confianza con Dios. 22Y todo cuanto pidamos lo recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le es grato. 23Y éste es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos mutuamente conforme al mandamiento que nos dio. 24Quien guarda sus mandamientos, permanece en Dios y Dios en él. Y conocemos que permanece en nosotros por el espíritu que nos ha dado. 
4 Tercera condición: Guardarse de los anticristos y del mundo. 1Carísimos, no os fiéis de cualquier espíritu. Examinadlos si provienen de Dios, porque se han presentado muchos falsos profetas en el mundo. 2En esto podéis conocer el espíritu de Dios: Todo espíritu que proclame que Jesús es el Cristo venido en carne, es de Dios. 3Pero el espíritu que no reconozca a Jesús, no es de Dios; es del anticristo, de quien habéis oído que está por llegar. Y, mirad, ya está ahora en el mundo. 4Vosotros, hijitos míos, sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo. 5Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo y el mundo los atiende. 6Nosotros, en cambio, somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha. El que no es de Dios no nos escucha. En eso distinguimos al espíritu de la verdad y al espíritu del error. 
III. La verdadera caridad y la verdadera fe (4,7-5,12)  
El verdadero amor nace de Dios. 7Carísimos, amémonos mutuamente, porque el amor procede de Dios. Y todo el que ama es nacido de Dios y a Dios conoce. 8Quien no ama, no ha conocido a Dios porque Dios es amor. 9En esto se ha manifestado el amor de Dios para con nosotros: En que ha enviado al mundo a su Hijo, a su Unigénito, para que recibamos la vida por él. 10En esto consiste el amor; no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que primero nos ha amado él y nos ha enviado a su Hijo como víctima expiatoria por nuestros pecados. 
El amor a Dios exige el amor fraterno. 11Carísimos, si en verdad Dios nos ha amado de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. 12Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos mutuamente, Dios mora en nosotros; y su amor en nosotros ha alcanzado su última perfección. 13En esto conocemos que permanecemos en él y que él permanece en nosotros: En que nos ha hecho participantes de su espíritu. 14Y nosotros lo hemos visto y damos de ello testimonio: El Padre envió a su Hijo como salvador del mundo. 15Todo aquel que reconozca y proclame que Jesús es el Hijo de Dios, permanece en Dios y Dios en él. 16Y nosotros hemos reconocido y hemos creído en el amor que tiene Dios para con nosotros. Dios es amor; y quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él. 17En esto ha alcanzado en nosotros su perfección el amor: En que tenemos plena seguridad y confianza en el día del juicio; porque tal como es él, somos nosotros en este mundo. 18En el amor no hay temor. Al contrario, el amor perfecto echa fuera el temor; porque el temor supone el castigo; y el que teme no es perfecto en el amor. 19Por lo que mira a nosotros, amamos a Dios porque él nos amó primero. 20Si alguno dice: «Yo amo a Dios», pero aborrece a su hermano, miente. Porque quien no ama a su hermano a quien ve, no es posible que ame a Dios a quien no ve. 21Y éste es el mandamiento que hemos recibido de él: Quien ama a Dios, que ame también a su hermano. 
5 1Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ha nacido de Dios; y todo el que ama al que le ha engendrado, ama también 
a sus hermanos que han nacido de él. 2En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: Si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos; 3porque el amor de Dios consiste en guardar sus mandamientos. Sus preceptos no son difíciles de guardar; 4porque todo el que ha nacido de Dios, vence al mundo. El triunfo conseguido contra el mundo es nuestra fe. 
La verdadera fe en Dios y en su Hijo. 5Y, ¿quién triunfa del mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 6El, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente sino con el agua y con la sangre. Y el espíritu da testimonio, porque el espíritu es la verdad. 7Porque tres son los que testifican: 8El espíritu y el agua y la sangre; y los tres convienen en lo mismo. 9Si aceptamos el testimonio de los hombres, aceptemos el testimonio de Dios, que es mayor. Y el testimonio de Dios es declarar en favor de su Hijo. 10Quien cree en el Hijo de Dios, tiene en sí el testimonio de Dios. Quien no cree en Dios, hace de él un mentiroso, porque no cree en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 11Y éste es su testimonio: Dios nos ha dado la vida eterna y esta vida está en su Hijo. 12Quien tiene al Hijo, tiene la vida. Quien no tiene al Hijo, no tiene la vida.  
Conclusión (5,13-21) 
Conclusión. 13Este es el mensaje que dirijo a vosotros, a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis la vida eterna. 
La oración por los pecadores. 14Y ésta es la seguridad y confianza que tenemos en él: Que si le pedimos algo conforme con su voluntad, él nos escucha. 15Y si sabemos que nos escucha en todas nuestras peticiones, sabemos también que poseemos todo lo que hemos pedido. 16El que vea a su hermano cometiendo un pecado que no lleva a la muerte, que ore y le dará vida. (Se trata de pecado que no lleva a la muerte. Hay un pecado que conduce a la muerte. No digo que ore por éste.) 17Todo desorden es pecado. Pero hay pecado que no va a la muerte. 
Resumen de la epístola. 18Sabemos que quien ha nacido de Dios no peca. El engendrado de Dios lo guarda y el maligno no le toca. 19Sabemos que somos de Dios, mientras el mundo entero está bajo el influjo del maligno. 20Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia. Así conocemos al verdadero. Nosotros estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y vida eterna. 21Hijitos míos, guardaos de los ídolos.


SEGUNDA Y TERCERA EPISTOLAS DE SAN JUAN  
Son dos billetes de circunstancias. A diferencia de la primera epístola, van destinadas a personajes muy concretos y mencionan al autor con el nombre de «presbítero». Este sin duda debe de ser Juan Evangelista. 
La segunda va dirigida a la señora Electa, personaje que encubre seguramente una iglesia particular. Le recomienda la pureza de la fe contra los falsos doctores. La tercera va escrita a un personaje real llamado Gayo, a quien se tributan grandes elogios. Se dice de él que ha hecho muy bien en acoger a los misioneros cristianos ambulantes. Se le previene contra el proceder de Diotrefes, que arroja de la iglesia a los misioneros que allí llegan y ambiciona injustamente los primeros puestos.  
SEGUNDA EPISTOLA DE SAN JUAN
Salutación epistolar. 1Yo, el anciano, a la señora Electa y a sus hijos, a quienes amo en la verdad (y no solamente yo, sino también todos los que han conocido la verdad). 2Yo os amo por esa misma verdad que mora en nosotros y que con nosotros morará eternamente. 3Sean con nosotros la gracia, la misericordia, la paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Hijo del Padre, en verdad y en amor. 
Exhortación a la práctica de la caridad fraterna. 4Mucho me he alegrado de encontrar a tus hijos caminando en la verdad, conforme al mandato que hemos recibido del Padre. 5Ahora, señora, te ruego, no como quien te envía un mandamiento nuevo sino el mandato que teníamos desde un principio, que nos amemos los unos a los otros. 6Y en esto consiste el amor: En que caminemos conforme a sus mandatos. Y este mandamiento, según habéis oído desde el principio, consiste en vivir en amor. 
Los anticristos. 7Se han levantado muchos seductores en el mundo que niegan que Jesús es Cristo venido en carne. Ese es el seductor y el anticristo. 8Mirad por vosotros para no perder el fruto de vuestros trabajos y para recibir la remuneración completa. 9Quien sale de los justos límites y no permanece en la doctrina de Cristo, no posee a Dios. Quien persevera en la doctrina, posee al Padre y al Hijo. 10Al que se presente a vosotros sin esa doctrina, no lo recibáis en casa ni le saludéis. 11Quien le saluda, toma parte en sus malas obras. 
Conclusión. 12Tengo muchas más cosas que escribiros, pero prefiero no confiarlas al papel y a la tinta. Espero llegarme a vosotros para hablaros de viva voz, a fin de que nuestro gozo quede cumplido. 13Te saludan los hijos de tu hermana Electa. 
TERCERA EPISTOLA DE SAN JUAN  
Salutación epistolar. 1Yo, el anciano, al carísimo Gayo, a quien amo en la verdad. 2Carísimo, pido a Dios que en todo prosperes y que goces de buena salud, lo mismo que prospera tu alma. Elogio de Gayo. 3Mucho me he alegrado con la venida de los hermanos y con las noticias de tu permanencia en la verdad, de cómo caminas en la verdad. 4No hay para mí mayor alegría que oír de mis hijos que caminan en la verdad. 5Carísimo, te portas fielmente en todas las obras que haces en favor de los hermanos, y más aún con los peregrinos. 6Ellos hicieron el elogio de tu caridad ante la iglesia. Harás una buena acción en proveerles de lo necesario para su viaje de una manera digna de Dios. 7Por el nombre del Señor se pusieron en camino, sin recibir nada de los paganos. 8Así que nosotros debemos acogerlos para ser cooperadores de sus trabajos por la verdad. Diotrefes y Demetrio. 9He escrito dos palabras a la iglesia; pero Diotrefes, que ambiciona el primer puesto entre todos, no acata nuestra autoridad. 10Por esto, cuando vaya, le amonestaré recordándole las malas obras que hace: Habla desvergonzadamente contra nosotros; no contento con ello, rehúsa recibir a los hermanos; y a los que quieren recibirlos, se lo prohíbe, arrojándolos de la iglesia. 11Carísimo, no imites lo malo sino lo bueno. Quien obra el bien, es de Dios. Quien obra el mal, no ha visto a Dios. 12Por lo que se refiere a Demetrio, todos hablan con elogio de él, incluso la misma verdad. También nosotros le recomendamos; y nuestra recomendación, como ya lo sabes, es verdadera. 
Conclusión. 13Tengo muchas cosas que escribirte; pero prefiero no confiarlas a la pluma y a la tinta. 14Espero verte pronto y hablaremos personalmente. 15La paz sea contigo. Te saludan los amigos. Saluda a los amigos en particular.  



EPISTOLA DE SAN JUDAS
AUTOR.—El remitente de esta breve epístola se llama a sí mismo en la salutación epistolar «Judas, esclavo de Jesucristo y hermano de Santiago». La mayoría de los autores lo identifican con el «hermano» del Señor, llamado Judas, que aparece denominado así por la multitud de Nazaret admirada de los milagros obrados por Jesús (Mc 6,3). En este mismo lugar de Marcos se alude a un Santiago, hermano suyo y hermano del Señor; lo que sirve para identificarlo mejor. En los catálogos de los apóstoles se nombra a un Judas (además del Iscariote) llamado Tadeo (Mt 10,3; Mc 3,18), y a quien Lucas llama Judas, hijo de Santiago (Lc 6,16; Hech 1,13). Ahora bien, la duda está en si Judas, el hermano del Señor y redactor de la epístola, se identifica o no con este Judas apóstol. La cuestión queda sin resolverse definitivamente. El problema es parecido al del autor de la epístola de Santiago: Santiago y Judas, hermanos del Señor y redactores de sus epístolas respectivas, ¿son a la vez apóstoles? 
Hay quienes suponen que bajo el nombre de Judas se oculta un autor desconocido que sería de época posterior. No se puede afirmar esto en absoluto. Esta epístola es deuterocanónica, es decir, no siempre ni en todas partes fue recibida en el catálogo de los libros inspirados. 
CONTENIDO.—El tono de la epístola es exhortatorio. Su objeto es poner en guardia a los fieles contra los maestros del error. La doctrina enseñada por éstos deforma el mensaje de salud traído por Cristo. La vida de libertinaje que llevan tendrá su máximo castigo y éste está predicho de alguna manera en las escrituras. Son interesantes las alusiones tomadas, además del antiguo testamento, de los libros apócrifos judíos, es decir, de aquellos libros judíos que no forman parte de la sagrada escritura (Enoc, Asunción de Moisés y Testamento de los doce patriarcas). 
DIVISIÓN.—El orden de ideas de este breve escrito aparece claro en el siguiente esquema: Salutación epistolar (1-2).  
Ocasión de la epístola: La aparición de maestros del error (3-4). 
Ejemplos de la Biblia y de la tradición que ilustran los castigos que a esos maestros amenazan (5-16). 
Exhortación a la vida cristiana y normas de conducta (17-23). 
Doxología final (24). 
Salutación epistolar. 1Judas, esclavo de Jesucristo y hermano de Santiago: A los amados por Dios Padre, a los custodiados como posesión de Jesucristo, a los convocados: 2Que Dios os dé participar cada vez más de su misericordia, de su paz y de su caridad. 
La aparición de maestros del error da motivo al envío de esta epístola. 3Carísimos, tenía sumo interés por escribiros acerca de la salud que nos concierne a todos; y ahora me veo obligado a hacerlo. Quiero daros alientos para que sigáis luchando por conservar intacta la fe, esta fe que ha sido transmitida de una vez para siempre a los fieles. 4Es el caso que entre vosotros se han introducido solapadamente algunos que en los acontecimientos antiguos están ya prefigurados como destinados al grandioso juicio de Dios. Son hombres impíos que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios y niegan al único Dueño y Señor nuestro Jesucristo. 
Ejemplos de la Biblia y de la tradición ilustrando los castigos que amenazan a los maestros del error. 5Quiero recordaros, aunque ya sabéis perfectamente todo esto, que el Señor, después de haber salvado de Egipto a su pueblo, hizo luego perecer a los que no tuvieron fe; 6que castigó a los ángeles que no conservaron su primacía y abandonaron su propia morada; y que, envolviéndolos en tinieblas y reduciéndolos a eterna prisión, los reservó para el juicio del gran día. 7Que finalmente Sodoma y Gomorra y las ciudades circunvecinas, que lo mismo que ellos se entregaron a la lujuria y a los vicios contra naturaleza, quedan para escarmiento, sufriendo el castigo del fuego eterno. 8A pesar de ello, también estos visionarios contaminan como ellos su cuerpo, rechazan el señorío (de Cristo) e insultan a los seres gloriosos. 9El arcángel Miguel en su altercado con el diablo sobre el cuerpo de Moisés no se atrevió a proferir ninguna acusación injuriosa, sino que se limitó a decir: Que el Señor te haga callar. 10Pero éstos vituperan todo lo que desconocen. Y aquello que por instinto como animales desprovistos de razón alcanzan, les resulta un motivo de perdición. 11¡Ay de ellos que han seguido la senda de Caín, que se han entregado de lleno a la seductora recompensa de Balaam y han caído en la perdición de la rebelión de Coré! 12Estos son deshonra de vuestros ágapes, cuando alegremente y sin respeto alguno banquetean y se apacientan a sí mismos. Son nubes sin agua que el viento arrastra; árboles de final de otoño que no tienen fruto y están completamente secos y sin raíces; 13olas furiosas del mar que arrojan la espuma de sus torpezas; estrellas fugaces para las que están reservadas las tinieblas del infierno por toda la eternidad. 14También acerca de ellos profetizó Enoc, el séptimo patriarca después de Adán, cuando dijo: Mirad, ya viene el Señor acompañado de sus santas miríadas. 15Verificará el juicio contra todos, y convencerá a todos los impíos de todas las obras de impiedad que cometieron y de todas las insolencias que como pecadores impíos profirieron contra él. 16Son murmuradores, están descontentos de su suerte y viven al capricho de sus pasiones. Sus bocas hablan con soberbia y van con vistas a su interés adulando a los demás. 
Exhortaciones a la vida cristiana y normas de conducta. 
17Pero vosotros, carísimos, acordaos de las palabras dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo. 18Ellos os repetían: En los últimos tiempos vendrán escarnecedores que vivirán al capricho de sus pasiones en todo género de impiedad. 19Estos introducen discordias, no tienen otras miras que las terrenas, no poseen el espíritu de Dios. 20Pero vosotros, carísimos, seguid edificándoos sobre el santísimo edificio de vuestra fe; continuad orando en el Espíritu Santo, 21y conservaos en la caridad de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna. 22Convenced a los que vacilan; 23salvad a unos arrancándolos del fuego; y con temor compadeceos de los otros, teniendo horror hasta de la túnica contaminada por su carne. 
Doxología final.24A aquel que puede guardaros inmunes de pecado y haceros comparecer sin mancha y con verdadero júbilo en presencia de su gloria, 25al único Dios, nuestro salvador, es por Jesucristo, nuestro Señor, la gloria, la magnificencia, el imperio, el poder, desde antes de los siglos y ahora por siempre jamás. Amén.  



APOCALIPSIS DE SAN JUAN 


AUTOR.—El autor del apocalipsis se llama a sí mismo Juan. Una tradición antiquísima lo ha identificado con Juan Evangelista, el discípulo predilecto de Jesús; y hoy día se sigue comúnmente esa tradición. El autor, que se encontraba desterrado en la isla de Patmos, fue un domingo arrebatado en espíritu y tuvo una visión (Ap 1,9). Patmos es una pequeña isla del mar Egeo que servía de lugar de deportación. La primera visión que describe (1,11-20) viene a ser como la visión inaugural de su vocación profética. También en el antiguo testamento se describen las visiones inaugurales de algunos profetas. Así, por ejemplo, la de Isaías (Is 6,1ss), la de Jeremías (Jer 1,3ss) y la de Ezequiel (Ez 1-3). En esta su primera visión Juan recibió de Jesús la misión de escribir lo que fuese viendo, lo presente y lo futuro. 
DESTINATARIOS.—Los destinatarios son las siete iglesias que se mencionan en los tres primeros capítulos. Parece bien fundada la opinión que ve simbolizados en esas siete iglesias a los fieles de todo el mundo, o por lo menos a los del Asia Menor. 
GÉNERO LITERARIO.—Apocalipsis quiere decir revelación. Es, pues, una revelación que Dios hace a los hombres de cosas por él sólo conocidas. El género apocalíptico es una clase de profecía. En la profecía el profeta mira ante todo a intimar al pueblo el cumplimiento de sus obligaciones morales; la previsión de los sucesos futuros pasa a segundo término. En cambio, en el género apocalíptico el descorrer el velo del futuro es una función primordial; y las preocupaciones morales inmediatas pasan a segundo término y hasta pueden desaparecer. 
Los libros apocalípticos se escribieron preferentemente en las terribles persecuciones que la autoridad estatal desencadenó contra Israel o contra la iglesia. Con su libro el autor apocalíptico se propone sostener la fe de los perseguidos. Para eso les explica el sentido sobrenatural de la persecución que sufren; les anuncia el fin desastroso que espera al perseguidor; y promete la verdadera felicidad a los que perseveran en la fe.  
Para conseguir más ampliamente su objeto, el autor recurre a visiones maravillosas. Las describe minuciosamente, poniendo en juego toda su vivísima imaginación oriental. Hace continuo uso de los símbolos, es decir, en vez de describir directamente un objeto o las cualidades del mismo, los encubre con símbolos, figuras, nombres misteriosos, números y personificaciones literarias. Casi todo este material lo toma de los apocalipsis anteriores de la sagrada escritura. De todo ello resulta una obra literaria maravillosa, interesante y consoladora. 
CONTENIDO DEL APOCALIPSIS.—Son innumerables las interpretaciones que se han dado de este misterioso libro. Ante todo se ha de descartar esta opinión: que no contiene nada objetivo ni real, y que no es sino pura elaboración literaria a base de datos mitológicos. Algunos no han visto en él otra cosa que la historia contemporánea del autor narrada por medio de símbolos. Otros descubren en sus páginas, descritos con toda claridad, los acontecimientos importantes que se han ido sucediendo a lo largo de la historia de la iglesia. Según muchos, el apocalipsis mira ante todo al fin del mundo y a sus señales precursoras. Tal es la interpretación escatológica. El autor se inspira fundamentalmente en el profeta Daniel, en el discurso escatológico de Jesús y en la persecución contemporánea de los cristianos. A base de estos elementos construye el drama del fin de todas las cosas. De este modo el apocalipsis, escrito en las primeras persecuciones romanas (Nerón o Domiciano), encierra un mensaje de esperanza para los cristianos perseguidos de todos los tiempos. Nos recuerda la amorosa providencia de Dios, nos asegura el aniquilamiento de las fuerzas del mal y canta el triunfo definitivo de los cristianos con Cristo en la gloria. El personaje principal del drama es Cristo glorificado y al mismo tiempo glorificador de los cristianos. 
El apocalipsis es la última página del maravilloso libro que Dios va escribiendo con la historia de los hombres. Es la última profecía bíblica. El cierra la serie de revelaciones divinas que comenzaron con el protoevangelio, la primera profecía de la Biblia. 
DIVISIÓN.—Siguiendo la interpretación escatológica que hemos visto, dividimos el apocalipsis en dos partes bien definidas: Los tres primeros capítulos, que son una profecía en sentido anticotestamentario; y lo restante del libro, que es apocalipsis. Esa segunda parte la presentamos dividida en cuadros, actos y escenas para ajustarnos a sus características dramáticas.  
Introducción (1,1-20).  
I. EPÍSTOLAS A LAS SIETE IGLESIAS (2,1-3,22). 
II. DRAMA DEL FIN DE LAS COSAS.—VISIONES APOCALÍPTICAS (4,1-22,5).
Cuadro primero: Preliminares de la guerra entre Dios y Satán (4,1 11,18). 
Preludio: La liturgia celeste (4,1-11). 
Acto 1.º): Visión y apertura del rollo de los siete sellos (5,1-8,1). 
Primer intermedio: Los 144 mil marcados (7,1-8). 
Segundo intermedio: La innumerable multitud de los venidos de la tribulación (7,9-17). 
Acto 2.º): Visión de las siete trompetas (8,2-11,18). 
Primer intermedio: El rollo de las profecías y el anuncio de otras nue vas (10,1-11). 
Segundo intermedio: La medición del templo y los dos testigos (11,1-14). 
Cuadro segundo: Guerra entre Dios y Satán (11,19-20,15). 
Preludio: Aparición del arca de la alianza: Dios se apresta a intervenir (11,19). 
Acto 1.º): Ataque de las fuerzas del mal contra la iglesia (12,1-14,5). 
Acto 2.º): Sentencia divina de aniquilación contra los enemigos de la iglesia (14,6-18,24). 
Acto 3.º): Triunfo final del Mesías y de su iglesia (19,1-20,15). 
Cuadro tercero y último: Los  desposorios  del  cordero  (Cristo)  con  la iglesia glorificada (21,1-22,5).  

Epílogo: Ratificación del libro (22,6-21).  


Introducción (1,1-20)  
1 Inscripción del libro.1Apocalipsis revelado por Jesucristo. 
Dios se lo ha confiado para que muestre a sus siervos lo que ha de sobrevenir en breve; y Jesús lo ha dado a conocer mediante signos a su siervo Juan, enviándole su ángel. 2Juan es testigo de la palabra de Dios, de lo que a su vez ha declarado Jesucristo, y de todo lo que él afirma haber visto. 3Bienaventurado el lector y el que escucha las palabras de esta profecía y el que guarda lo escrito en ella. Que el tiempo de su cumplimiento está cerca.  
Dedicatoria.4Juan, a las siete iglesias del Asia proconsular: Gracia a vosotros y paz de parte de aquel que es, que fue y que será; de parte de los siete espíritus que están delante de su trono; 5y de parte de Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de los muertos, el soberano de los reyes de la tierra. A aquel que nos ama y nos ha absuelto de nuestros pecados por la virtud de su sangre; 6a aquel que ha hecho de nosotros reino y sacerdotes para el Dios y Padre suyo:  
A él la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

7Ved que viene con las nubes. Y lo verán todos los ojos y cuantos le traspasaron. Y por su causa golpearán de dolor su pecho todos los pueblos de la tierra. Sí. Amén. 8Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor Dios, el que es, el que fue y el que será, el Todopoderoso. 
Visión introductoria.9Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino, en la constante espera, por la causa de Jesús, me hallaba en la isla llamada Patmos por causa de la palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 10Fui arrebatado en espíritu el día del Señor, y oí tras de mí una gran voz como de trompeta 11que decía: «Lo que vayas viendo, escríbelo en un rollo y envíalo a las siete iglesias: a Efeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea.» 12Me volví para ver qué voz era la que me hablaba; y, vuelto, vi siete candelabros de oro, 13y en medio de los candelabros una figura como de Hijo de hombre, vestido de túnica talar y ceñido a la altura del pecho con un ceñidor de oro. 14Su cabeza y su barba eran blancas como nívea y blanca lana; sus ojos como llamas de fuego; 15sus pies semejantes al auricalco en ignición en la forja; y su voz como estruendo de muchas aguas. 16Tenía en su diestra siete estrellas; de su escotadura salía una espada aguda, de dos filos; y su semblante era como el sol cuando brilla con todo su esplendor. 17Así que le vi, caí como muerto a sus pies. El puso su diestra sobre mí y me dijo: No temas. Yo soy el primero y el último, 18el viviente. Yo fui muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos. Yo tengo las llaves de la muerte y del hades. 19Escribe, pues, lo que has visto; lo que sucede ahora y lo que ha de suceder después. 20Cuanto al misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra y de los siete candelabros de oro: sabe que las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias; y los siete candelabros, las siete iglesias. 


I. Epístolas a las siete iglesias (2,1-3,22)  
2 Carta a la iglesia de Efeso.1Al ángel de la iglesia de Efeso, escribe: Esto dice el que tiene en su diestra las siete estrellas y el que anda en medio de los siete candelabros de oro: 2Conozco tus obras, tus trabajos, tu constancia en esperarme; sé que no puedes tolerar a los malos; que pusiste a prueba y hallaste mentirosos a los que se dicen apóstoles y no lo son; 3que eres constante en esperar, y que por mi nombre has padecido sin desfallecer. 4Pero tengo algo contra ti: que abandonaste tu primera caridad. 5Recuerda, pues, de qué altura has caído; y arrepiéntete y comienza a practicar tus primeras obras. Si no, mira que voy; y, si no te arrepientes, removeré tu candelabro de su lugar. 6Tienes a tu favor que aborreces las obras de los nicolaítas, que aborrezco yo también. 7Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. Al vencedor daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios. 
Carta a la iglesia de Esmirna.8Al ángel de la iglesia de Esmirna, escribe: Esto dice el primero y el último, el que estuvo muerto y revivió: 9Conozco tu tribulación y tu pobreza; pero eres rico. Conozco las injurias que contra ti profieren quienes a sí mismos se llaman judíos y no lo son, sino que son sinagogas de Satanás. 10No tengas miedo por lo que vas a padecer. El diablo os va a arrojar a algunos en la cárcel para que seáis probados; y tendréis tribulación durante diez días. Sé fiel hasta la muerte, que yo te daré la corona de la vida. 11Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. 
El vencedor no sufrirá daño alguno de la segunda muerte.  
Carta a la iglesia de Pérgamo.12Y al ángel de la iglesia de Pérgamo, escribe: Esto dice el que tiene la espada aguda, la de dos filos: 13Sé dónde moras, como que habitas donde está el trono de Satanás. Sé que te mantienes firme en mi nombre, y no negaste mi fe ni siquiera en los días en que Antipas, mi fidelísimo testigo, fue muerto entre vosotros, ahí donde habita Satanás. 14Pero tengo algo contra ti: Toleras ahí a seguidores de la doctrina de Balaán, el que inducía a Balac a poner tropiezos ante los hijos de Israel, a que comiesen lo inmolado a los ídolos y a que fornicasen. 15Así también toleras tú a quienes de igual modo que en Efeso siguen la doctrina de los nicolaítas. 16Arrepiéntete, pues. Si no, mira que voy en seguida y lucharé contra ellos con la espada de mi escotadura. 17Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. Al vencedor daré del maná escondido y una piedrecita blanca con un nombre nuevo en ella escrito, que nadie conoce sino aquel que lo recibe. 
Carta a la iglesia de Tiatira.18Al ángel de la iglesia de Tiatira, escribe: Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene sus ojos como llamas de fuego y sus pies semejantes al auricalco. 19Conozco tus obras, tu caridad, tu fidelidad, tus servicios, tu constancia en esperarme y tus últimas obras, más numerosas que las primeras. 20Pero tengo algo contra ti: Que consientes a la mujer Jezabel, la que se dice a sí misma profetisa, que extravía con su doctrina a mis siervos para que forniquen y coman de lo ofrecido a los ídolos. 21Yo le he dado tiempo para arrepentirse; pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 22Voy a postrarla en el lecho del dolor; y a los que adulteran con ella sumiré en gran tribulación, si no se arrepienten de las obras que han hecho con ella. 23Y a sus hijos los haré morir sin piedad. Así conocerán todas las iglesias que yo soy quien escudriña las entrañas y los corazones, y el que os dará a cada uno según vuestras obras. 24Pero a los demás que quedáis en Tiatira, a los que no seguís semejante doctrina, pues no conocisteis las profundidades, como dicen ellos, de Satanás, digo yo: No arrojaré sobre vosotros otra carga. 25Mantened sólo la que tenéis, hasta que yo vaya. 26Y al que venciere y guardare hasta el fin mis obras, daré potestad sobre las naciones; 27y las destruirá con vara de hierro como se trituran los vasos de barro. 28Como la tengo recibida de mi Padre, yo a mi vez le daré la estrella de la mañana. 29Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. 
3 Carta a la iglesia de Sardes.1Al ángel de la iglesia de Sardes, escribe: Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas: Conozco tus obras. Tienes vida según el nombre que llevas; pero estás muerto. 2Estáte alerta y fortalece lo que queda, que está a punto de morir; porque no he hallado perfectas tus obras en la presencia de mi Dios. 3Así que, recuerda cómo has recibido y escuchado (la palabra); y guárdala y cambia para mejor. Porque, si no estás alerta, vendré como ladrón, sin que sepas la hora en que voy a ir. 4Pero tienes en Sardes algunas pocas personas que no han manchado sus vestidos; andarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos de ello. 5El vencedor será así vestido con vestiduras blancas. No borraré jamás su nombre del libro de la vida; y proclamaré su nombre en presencia de mi Padre y en presencia de sus ángeles. 6Quien tenga oídos, oiga lo que el espíritu dice a las iglesias. 
Carta a la iglesia de Filadelfia.7Al ángel de la iglesia de Filadelfia, escribe: Esto dice el santo, el verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre sin que nadie pueda cerrar, el que cierra sin que nadie pueda abrir: 8Conozco tus obras. He puesto ante ti una puerta abierta que nadie puede cerrar. Porque, no obstante tus pocas fuerzas, guardas mi palabra y no has abjurado de mi nombre, 9mira, voy a entregarte adeptos de la sinagoga de Satanás, de los que, sin serlo y mintiendo, se llaman a sí mismos judíos. Yo los haré venir y se postrarán a tus pies y sabrán que yo te he amado. 10Porque has guardado mi consigna de constancia, también yo te guardaré en la hora de la prueba que va a venir sobre el mundo entero, a fin de probar a los moradores de la tierra. 11Vengo enseguida. Conserva bien lo que tienes, no sea que otro se lleve tu corona. 12Al vencedor haré yo columna en el templo de mi Dios. Y no saldrá ya jamás fuera. Y sobre él escribiré el nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, el nombre de la nueva Jerusalén, que desciende del cielo, de junto a mi Dios, y mi nombre nuevo. 13Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. 
Carta a la iglesia de Laodicea.14Al ángel de la iglesia de Laodicea, escribe: Esto dice el Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios. 15Conozco tus obras: No eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras o frío o caliente! 16Por eso, porque eres tibio y no eres ni frío ni caliente, estoy para vomitarte de mi boca. 17Dices: «Soy rico, he acumulado riquezas, y de nada tengo necesidad»; y no sabes que eres tú el desventurado, el miserable, el indigente, el ciego y el desnudo. 18Por eso yo te aconsejo que compres de mí oro acrisolado por el fuego para enriquecerte; vestiduras blancas para vestirte y así no descubrir la vergüenza de tu desnudez; y colirio para untar tus ojos y poder ver. 19Yo reprendo y corrijo a cuantos amo. ¡Animo, pues, y cambia para mejor! 20Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo. 21Al vencedor haré sentarse conmigo en mi trono, como yo, después de haber vencido, me senté con mi Padre en su trono. 22Quien tenga oídos, oiga lo que dice el espíritu a las iglesias. 


II. Drama del fin de las cosas.  Visiones apocalípticas (4,1-22,5)  
Cuadro 1.º: Preliminares de la guerra entre Dios y Satán (4,1-11,18) 
Preludio (4,1-11) 
4 La liturgia celeste.1Después de esto tuve una visión. Vi una puerta abierta en el cielo; y la voz, aquella voz primera que había oído semejante al sonido de una trompeta, me hablaba y decía: Sube acá, y te mostraré lo que ha de suceder después de esto. 2Al punto fui arrebatado en espíritu, y vi un trono levantado en el cielo y sobre el trono a uno sentado. 3El que estaba en el trono, era de aspecto como una piedra de jaspe y sardónice; y el arco iris, que formaba un nimbo sobre el trono, era semejante a una piedra de esmeralda. 4Alrededor del trono vi otros veinticuatro tronos; y sobre los tronos estaban sentados veinticuatro ancianos, vestidos de vestiduras blancas y con coronas de oro sobre sus cabezas. 5Salían del trono relámpagos y estrépito y truenos. Y siete antorchas de fuego, que son los siete espíritus de Dios, ardían delante del trono. 6Delante del trono había como un mar de vidrio, semejante al cristal; y en medio, donde estaba el trono y alrededor de él, cuatro vivientes llenos de ojos por delante y por detrás. 7El primer viviente era como un león; el segundo viviente como un toro; el tercer viviente tenía semblante como de hombre; y el cuarto viviente era como un águila volando. 8Y los cuatro vivientes tenían cada uno seis alas alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no se daban reposo día y noche, diciendo:  
Santo, santo, santo eres, Señor, 
el Dios, el omnipotente. 
El que fue y el que es y el que será. 

9Y cuantas veces los vivientes den gloria, honor y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, 10otras tantas se postrarán los veinticuatro ancianos delante del que está sentado en el trono; adorarán al que vive por los siglos de los siglos; y arrojarán sus coronas delante del trono, diciendo:  
11Digno eres, Señor y Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poder. 
Porque tú creaste todas las cosas, 
y por tu voluntad fue creado lo que existe.  

Acto 1.º: Visión y apertura del rollo de los siete sellos (5,1-8,1)
5 Dios entrega al cordero el rollo de los siete sellos.1Vi a la derecha del que estaba sentado en el trono un rollo escrito por dentro y por fuera y sellado con siete sellos. 2Y vi a un ángel poderoso gritando a grandes voces: ¿Quién es digno de abrir el rollo y soltar sus sellos? 3Y nadie ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra podía abrir el rollo ni ver su contenido. 4Yo lloraba mucho porque no se encontró a nadie digno de abrir el rollo y de ver su contenido. 5Pero uno de los ancianos me dijo: No llores más. Sabe que ha vencido el león de la tribu de Judá, el vástago de David, y que puede abrir el rollo y sus siete sellos. 6Y vi en medio, donde estaban el trono y los cuatro vivientes, y en medio de los ancianos, un cordero en pie, y como degollado. Tenía siete cuernos y siete ojos, es decir: Los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 7Vino y tomó el rollo de la diestra del que estaba sentado en el trono. 8Y cuando lo hubo tomado, los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante el cordero, teniendo cada uno su cítara y sus páteras de oro llenas de incienso, que significaban las oraciones de los santos. 9Y cantaban este cántico nuevo:
Digno eres tú de tomar el rollo 
y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado 
y compraste para Dios con tu sangre 
a hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación. 
10E hiciste de ellos para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes; 
y reinarán sobre la tierra. 

11Y tuve otra visión. Y oí un coro de muchos ángeles alrededor del trono y de los vivientes y de los ancianos. Y era su número de miríadas y miríadas y de millares y millares. 12Y aquel coro inmenso de voces decía: 
Digno es el cordero, que fue degollado, 
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 
la fortaleza, el honor, la gloria y la alabanza. 

13Y todas las criaturas que existen en el cielo y sobre la tierra y debajo de la tierra y en el mar, y todo cuanto en ellos se contiene, oí que decían: 
Al que está sentado en el trono y al cordero
sean la alabanza, el honor y la gloria, 
y el imperio por los siglos de los siglos.  

14Y los cuatro vivientes respondían: Amén. Los ancianos cayeron de hinojos y rindieron adoración. 
6 Apertura de los cuatro primeros sellos y los jinetes apocalípticos.1Cuando el cordero abrió el primero de los siete sellos, vi y oí a uno de los cuatro vivientes que decía con voz como de trueno: Ven. 2Y tuve otra visión. Y vi un caballo blanco. El que montaba sobre él tenía un arco; y le fue dada una corona; y salió como vencedor y para alcanzar más victorias. 3Cuando abrió el cordero el segundo sello, oí al segundo viviente que decía: Ven. 4Salió otro caballo, bermejo; y al jinete se le dio el poder de desterrar la paz de la tierra; de hacer que se degollasen unos a otros; y se le dio una gran espada. 5Cuando abrió el cordero el tercer sello, oí al tercer viviente que decía: Ven. Y tuve otra visión. Y vi un caballo negro cuyo jinete tenía una balanza en la mano. 6Y oí algo como una voz en medio de los cuatro vivientes que decía: Una medida de trigo por un denario; y tres medidas de cebada por un denario; pero el aceite y el vino, ni tocarlos. 7Cuando abrió el cordero el cuarto sello, oí la voz del cuarto viviente que decía: Ven. 8Y tuve otra visión. Y vi un caballo bayo cuyo jinete tenía por nombre Peste. Y le acompañaba el príncipe de hades. Les fue dado poder sobre la cuarta parte de la tierra para matar por la espada y con el hambre y con la peste y con las fieras de la tierra. 
El quinto sello y los clamores de los mártires.9Cuando abrió el cordero el quinto sello, vi al pie del altar las almas de los que habían sido degollados por causa de la palabra de Dios y por la doctrina o testimonio de Jesús. 10Clamaban a grandes voces, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y fiel a tus promesas, vas a estar sin hacer justicia ni vengar nuestra sangre de los que moran sobre la tierra? 11Y a cada uno le fue dada una túnica blanca; y se les dijo que aguardasen todavía por un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y hermanos que habían de ser muertos como ellos. 
El sexto sello y el espanto de los paganos en la tierra. 
12Cuando el cordero abrió el sexto sello, tuve otra visión. Se produjo un gran terremoto y el sol se volvió negro como un saco de tejido de crines, la luna llena se tornó como de sangre, 13y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra como las brevas que deja caer la higuera sacudida por impetuoso viento. 14El cielo se retiró como un rollo que se cierra; y todos los montes e islas fueron removidos de su lugar. 15Los reyes de la tierra y los magnates y los tribunos y los ricos y los poderosos y todos los esclavos y hombres libres se ocultaron en las cuevas y en los riscos de los montes. 16Gritaban a los montes y a los riscos: Caed sobre nosotros y ocultadnos de la faz del que está sentado en el trono y de la cólera del cordero; 17porque ha llegado el día grande de su ira; y ¿quién podrá resistir? 
7 Primer intermedio: Los ciento cuarenta y cuatro mil marcados.1Después de esto vi cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra; y retenían en su poder los cuatro vientos de ella para que no soplase viento sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol alguno. 2Vi subir de la parte del oriente a otro ángel, que tenía el sello del Dios vivo. Y gritó con voz potente dirigiéndose a los cuatro ángeles a quienes se había dado poder para dañar a la tierra y al mar: 3No hagáis daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles, hasta que no hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 4Oí el número de los sellados: Eran ciento cuarenta y cuatro mil los sellados de todas las tribus de Israel. 5De la tribu de Judá, doce mil sellados; de la tribu de Rubén, doce mil; de la tribu de Gad, doce mil; 6de la tribu de Aser, doce mil; de la tribu de Neftalí, doce mil; de la tribu de Manasés, doce mil; 7de la tribu de Simeón, doce mil; de la tribu de Leví, doce mil; de la tribu de Isacar, doce mil; 8de la tribu de Zabulón, doce mil; de la tribu de José, doce mil; de la tribu de Benjamín, doce mil señalados. 
Segundo intermedio: La innumerable multitud de los venidos de la tribulación.9Después de esto tuve otra visión. Y vi una muchedumbre inmensa, que no se podía contar, compuesta de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas. Estaban de pie delante del trono y del cordero, vestidos de túnicas blancas y con palmas en las manos. 10Y aclamaban con voz poderosa, diciendo: La salud es de nuestro Dios, que se sienta en el trono, y es del cordero. 11Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro vivientes, cayeron de hinojos ante el trono y adoraron a Dios, 12diciendo: 
Amén. Alabanza, gloria,
sabiduría, acción de gracias, 
honor, poder y fortaleza, 
a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

13Tomó la palabra uno de los ancianos, y me dijo: Estos que están vestidos de túnicas blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido? 14Yo le respondí: Señor, eso tú lo sabes. Y me dijo: Estos son los que vienen de la gran tribulación, los que lavaron sus túnicas, blanqueándolas en la sangre del cordero. 15Por eso están delante del trono de Dios; le sirven día y noche en su templo; y el que se sienta en el trono extenderá su tienda sobre ellos. 16Ya no tendrán hambre ni tendrán ya sed; ni les agobiará el sol ni ardor de ninguna clase, 17porque el cordero, que está en medio en el trono, será su pastor y los llevará a las fuentes de las aguas de la vida. Y Dios les enjugará todas las lágrimas de sus ojos.  
8 Apertura del séptimo sello y silencio en el cielo.1Cuan do el cordero abrió el séptimo sello, se hizo un silencio en el cielo como de media hora.
Acto 2.º: Visión de las siete trompetas (8,2-11,18)  
Escena introductoria: Las oraciones de los santos y el fuego del altar.2Vi a los siete ángeles que están en la presencia de Dios. Y se les dieron siete trompetas. 3Vino otro ángel y se puso en pie junto al altar, con un incensario de oro. Y se le dio gran cantidad de incienso para que lo ofreciese en representación de las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro, que está delante del trono. 4Y el humo del incienso en representación de las oraciones de los santos subió de mano del ángel a la presencia de Dios. 5Tomó entonces el ángel el incensario, lo llenó con fuego del altar, y lo arrojó sobre la tierra. Y hubo truenos, estrépito, relámpagos y terremoto. 6Los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas. 
Las cuatro primeras trompetas y sus estragos en la tierra. 
7Tocó el primero la trompeta; y hubo pedrisco y fuego mezclados con sangre, que fueron arrojados sobre la tierra. La tercera parte de la tierra quedó abrasada; quedó abrasada la tercera parte de los árboles; y toda la hierba verde se abrasó. 8Tocó el segundo ángel la trompeta. Y algo así como una ingente montaña, ardiendo en llamas, fue arrojada al mar. Convirtióse en sangre la tercera parte del mar; 9murió la tercera parte de los seres vivos que hay en el mar; y la tercera parte de las naves fue destruida. 10Tocó la trompeta el tercer ángel; y cayó del cielo una enorme estrella, que ardía como una tea; y cayó sobre la tercera parte de los ríos y sobre las fuentes de las aguas. 11El nombre de esta estrella es «Ajenjo». Convirtióse en ajenjo la tercera parte de las aguas; y muchos de los hombres murieron a consecuencia de las aguas, porque se habían vuelto amargas. 12Tocó el cuarto ángel la trompeta; y fue herida la tercera parte del sol, la tercera parte de la luna y la tercera parte de las estrellas. Con eso se entenebreció la tercera parte de los astros; el día no brilló en una tercera parte de su duración e igualmente la noche. 
Pausa. Triple lamentación por las tres últimas trompetas. 
13Y tuve otra visión. Y oí un águila que volaba en lo más alto de los cielos, clamando con poderosa voz: ¡Ay, ay, ay de los habitantes de la tierra cuando suenen las trompetas de los tres ángeles que están ya para sonar! 
9 La quinta trompeta y la plaga de langostas o espíritus 
infernales.1Tocó la trompeta el quinto ángel; y vi una es 
trella caída del cielo sobre la tierra, a la que entregaron la llave del pozo del abismo. 2Abrió el pozo del abismo, y subió del pozo una humareda como la humareda de un inmenso horno, oscureciéndose el sol y el aire a causa de la humareda del pozo. 3Del humo salieron langostas sobre la tierra; y les fue dado poder como el que tienen los escorpiones terrestres. 4Y se les mandó que no hiciesen estragos en la hierba de la tierra ni en ninguna verdura ni en ningún árbol, sino en los hombres que no ostentan el sello de Dios sobre sus frentes. 5Se les dio poder, no para que los matasen, sino para que los atormentasen durante cinco meses. Y su tormento era como tormento de escorpión cuando muerde al hombre. 6En aquellos días los hombres buscarán la muerte y no la hallarán; y ansiarán morir y la muerte huirá de ellos. 7Por su forma las langostas parecían caballos equipados para la guerra; en sus cabezas ostentaban como coronas que parecían de oro; y sus rostros asemejaban rostros de hombres. 8Tenían cabellos como cabellos de mujer, y sus dientes eran como de leones. 9Llevaban corazas como corazas de hierro; y el estrépito de sus alas era como el estrépito de carros de muchos caballos que se precipitan a la batalla. 10Tenían colas y aguijones semejantes a escorpiones; y en sus colas residía el poder de herir a los hombres por cinco meses. 11Tienen sobre sí mismos por rey al ángel del abismo, cuyo nombre es en hebreo Abaddón, y en griego Apolyón. 12El primer ¡ay! ya pasó. Vienen todavía dos ¡ayes! después de éste.  
La sexta trompeta y la caballería infernal.13Tocó la trompeta el sexto ángel. Y oí una voz que salía de los cuatro ángulos del altar de oro que está delante de Dios. 14Esta voz dijo al sexto ángel que tenía la trompeta: Suelta a los cuatro ángeles que están atados en el gran río Eufrates. 15Fueron sueltos los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora y para el día y para el mes y para el año, para que diesen muerte a la tercera parte de los hombres. 16El número de jinetes de este ejército de caballería era de cientos de millones. Yo oí su número. 17Y los caballos y jinetes que vi en la visión eran así: Los jinetes tenían corazas de color de fuego, de jacinto y de azufre; y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; y de sus bocas salía fuego y humo y azufre. 18Por efecto de estas tres plagas pereció la tercera parte de los hombres, es decir, por el fuego, por el humo y por el azufre que salía de sus bocas. 19El poder de los caballos está en su boca y en sus colas. Las colas son como serpientes, tienen cabezas y con ellas hacen estragos. 20El resto de los hombres que no fueron exterminados por efecto de estas plagas, no se arrepintieron de las obras de sus manos; no dejaron de adorar a los demonios, a los ídolos de oro y de plata y de bronce y de piedra y de madera, que ni pueden ver ni oír ni andar. 21Y no se arrepintieron de sus homicidios ni de sus supersticiones ni de sus fornicaciones ni de sus robos. 
10 Primer intermedio: El rollo de las profecías y el anuncio de otras nuevas.1Y vi otro ángel poderoso que descendía del cielo, envuelto en una nube; tenía sobre su cabeza el arco iris; su rostro era como el sol; sus piernas como columnas de fuego; 2y en su mano tenía abierto un pequeño rollo. Puso su pie derecho sobre el mar, el izquierdo sobre la tierra, 3y gritó con potente voz como león que ruge. A sus voces los siete truenos dejaron oír su propio estampido. 4Después que acabaron de hablar los siete truenos, iba yo a escribir; pero oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas que han hablado los siete truenos y no las escribas. 5Entonces el ángel que yo había visto de pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó al cielo su diestra; 6y juró por el que vive por los siglos de los siglos, por el que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto en ella existe, y el mar y cuanto en él se contiene. Y juró que no habría ya más dilación. 7En los días de la voz del séptimo ángel, cuando vaya a sonar su trompeta, se consumará el misterio de Dios, según el mensaje que Dios había enviado a sus siervos, los profetas. 8La voz que yo había oído del cielo, me habló de nuevo y me dijo: Ve, toma el pequeño rollo abierto de mano del ángel que está de pie sobre el mar y sobre la tierra. 9Yo me fui hacia el ángel, y le pedí que me diera el pequeño rollo. El me respondió: Toma y devóralo. Amargará tus entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel. 10Tomé el pequeño rollo de la mano del ángel y lo devoré. Y en mi boca era dulce como la miel; pero cuando lo hube comido, se amargaron mis entrañas. 11Entonces se me dijo: Tienes que profetizar de nuevo sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. 
11 Segundo intermedio: La medición del templo y los dos testigos.1Me fue dada una caña parecida a una vara con esta orden: Levántate y mide el templo de Dios, y el altar y a los que adoran en él. 2El atrio exterior del templo, déjalo y no lo midas, porque ha sido entregado a los paganos. Estos hollarán la ciudad santa durante cuarenta y dos meses. 3Yo daré orden a mis dos testigos de que, vestidos de saco, hablen en mi nombre durante mil doscientos sesenta días. 4Estos son los dos olivos y los dos candelabros que están en la presencia del Señor de la tierra. 5Si alguno quiere hacerles daño, saldrá fuego de sus bocas que devorará a sus enemigos. Y quien quisiese hacerles mal, será muerto sin remisión. 6Ellos tienen el poder de cerrar el cielo para que no caiga lluvia durante los días de su ministerio profético; y tienen poder sobre las aguas para convertirlas en sangre y para herir la tierra con toda suerte de plagas cuantas veces quieran. 7Cuando hayan acabado de dar su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos y los vencerá y les quitará la vida. 8Sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran ciudad, que simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, allí donde fue crucificado su Señor. 9Gentes de diversos pueblos, tribus, lenguas y naciones contemplarán sus cadáveres durante tres días y medio; y no permitirán que sean puestos en el sepulcro. 10Los habitantes de la tierra se alegrarán y regocijarán por su muerte; y se enviarán mutuamente regalos, porque estos dos profetas eran el tormento de los moradores de la tierra. 11Pero después de los tres días y medio, un espíritu de vida procedente de Dios entró en ellos; se levantaron sobre sus pies; y un espanto terrible se apoderó de quienes los estaban contemplando. 12Y oí una potente voz del cielo que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en la nube a la vista de sus enemigos. 13En aquella hora se produjo un gran terremoto; se derrumbó la décima parte de la ciudad, pereciendo en el terremoto siete mil personas; y los demás quedaron llenos de espanto. Y dieron gloria al Dios del cielo. 14El segundo ¡ay! ya ha pasado. Llega en seguida el tercer ¡ay! 
La séptima trompeta y canto de victoria en el cielo por el anuncio del reino de Dios.15Tocó la trompeta el séptimo ángel. Y se dejaron oír en el cielo grandes voces que decían: Ya llegó el reino de nuestro Señor y de su Ungido sobre el mundo. Y reinará por los siglos de los siglos. 16Y los veinticuatro ancianos, los que estaban sentados en sus tronos en la presencia de Dios, cayeron sobre sus rostros y adoraron a Dios, 17diciendo: 
Te damos gracias, Señor, 
Dios omnipotente,  
el que es y el que fue, 
porque has recobrado tu gran poder 
y has entrado en posesión de tu reino. 
18Las naciones se habían enfurecido; 
pero llegó tu cólera; 
y ha llegado el tiempo de hacer justicia a los muertos 
y de dar la recompensa a tus siervos, los profetas,
 a los santos, a los que reverencian tu nombre, 
a los pequeños y a los grandes, 
y de exterminar a los que corrompían la tierra.  

Cuadro 2.º: Guerra entre Dios y Satán (11,19-20,15)  
Preludio (11,19) 
Aparición del arca de la alianza: Dios se apresta a intervenir.19Entonces se abrió el templo de Dios, que está en el cielo, y apareció el arca de la alianza en su santuario. Y hubo relámpagos y estrépito y truenos y un terremoto y un espantoso pedrisco. 
Acto 1.º: Ataque de las fuerzas del mal  contra la iglesia (12,1-14,5) 
12 El dragón intenta devorar al Mesías que va a nacer. 
1Apareció una grandiosa señal en el cielo: Una mujer vestida del sol, con la luna bajo sus pies y con una corona de doce estrellas en la cabeza. 2Estaba encinta y gritaba por los dolores y por las angustias del parto. 3Entonces apareció en el cielo otra señal: Un gran dragón de color de fuego, que tenía siete cabezas y diez cuernos; y sobre las cabezas, siete diademas. 4Su cola arrastró la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. El dragón se detuvo ante la mujer que estaba a punto de parir para tragar a su hijo apenas lo diera a luz. 5Ella dio a luz un hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con vara de hierro. Pero el hijo fue arrebatado y llevado ante Dios y ante su trono. 6La mujer huyó al desierto, donde tenía un lugar preparado por Dios para ser allí alimentada durante mil doscientos sesenta días. 
El dragón es arrojado del cielo por Miguel y sus ángeles. 
7Y se trabó una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles se levantaron a luchar contra el dragón. El dragón presentó batalla y también sus ángeles; 8pero no prevalecieron y no hubo ya lugar para ellos en el cielo. 9Fue precipitado el gran dragón, la antigua serpiente, el llamado Diablo y Satanás, el que extravía al universo entero. Y fue precipitado a la tierra, y con él fueron precipitados sus ángeles. 10Entonces oí una potente voz en el cielo que decía:
Ahora llega la salud, 
el poder, el reinado de nuestro Dios 
y la soberanía de su Ungido. 
Ha sido precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que día y noche los acusaba ante nuestro Dios. 
11Pero ellos lo han vencido 
en virtud de la sangre del cordero, 
y por el testimonio que dieron, 
y porque despreciaron su vida hasta perderla en la muerte. 
12Por eso, regocijaos, cielos, y los que moráis en ellos. 
Pero ¡ay de la tierra y del mar! 
Porque ha bajado a vosotros el diablo, 
poseído de gran furor, sabiendo que le queda poco tiempo. 

El dragón persigue a la iglesia, que huye al desierto. 
13Cuando el dragón se vio precipitado en la tierra, se dio a perseguir a la mujer que había dado a luz al varón. 14Pero a la mujer se le dieron las dos alas de la gran águila para que volase al desierto, a su refugio, donde es alimentada por un tiempo y dos tiempos y por un medio tiempo, lejos de la vista de la serpiente. 15La serpiente entonces lanzó de su boca tras la mujer como un río de agua para hacer que el río la arrastrase. 16Pero la tierra vino en ayuda de la mujer. La tierra abrió su boca y se tragó el río que el dragón había lanzado de su boca. 17El dragón se enfureció contra la mujer; y se fue a hacer la guerra contra el resto de su descendencia, contra los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio que dio Jesús. 18Y se apostó sobre la arena del mar. 
13 El dragón llama en su ayuda a la bestia del mar (imperio romano).1Vi que salía del mar una bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas; y sobre los cuernos, diez diademas, y sobre las cabezas, nombres blasfemos. 2Esta bestia que yo vi era semejante a un leopardo; sus patas eran como de oso, y su boca como boca de león. El dragón le dio su potencia, su trono y una gran autoridad. 3Vi la primera de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal había sido curada. Y toda la tierra corría fascinada tras la bestia. 4Adoraron postrados al dragón, porque había dado el poder a la bestia; y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién hay como la bestia? ¿Quién puede presentarle batalla? 5Y se le dio una boca para que profiriese insolencias y blasfemias; y se dio facultad para hacerlo así durante cuarenta y dos meses. 6Abrió su boca en blasfemias contra Dios, blasfemando de su nombre y de su tabernáculo, esto es, de los que moraban en el cielo. 7Se le otorgó asimismo poder de guerrear contra los santos y de vencerlos. Y se le concedió autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 8La adorarán los habitantes de la tierra, todos aquellos cuyo nombre no se encuentra escrito desde la creación del mundo en el libro de la vida del cordero degollado. 9Quien tenga oídos, oiga. 10Quien está destinado a la cautividad, va a la cautividad. Quien a morir por la espada, debe perecer por la espada. Aquí está la constancia y la fidelidad de los santos. 
El dragón llama en su ayuda a la bestia de la tierra.11Vi otra bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón. 12Ejerció toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella; e hizo que la tierra y sus moradores adorasen a la primera bestia, a aquella cuya herida mortal había sido curada. 13Obró grandes prodigios, hasta hacer bajar fuego del cielo a la tierra en presencia de los hombres. 14Engañó a los habitantes de la tierra con los prodigios que le fue dado obrar en presencia de la bestia. Mandó a los moradores de la tierra que hiciesen una imagen en honor de la bestia (de aquella que tenía la herida de la espada y había revivido). 15Se le concedió infundir la vida en la estatua de la bestia, hasta el punto de hacer hablar a la estatua y de hacer morir a cuantos no se postrasen ante la estatua de la bestia. 16Hizo también que a todos, a pequeños y a grandes, a ricos y a pobres, a libres y a esclavos, se les imprimiese una marca en la mano derecha o en la frente; 17y que nadie pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia o la cifra que daba su nombre. 18Aquí se requiere sabiduría. Quien tenga ingenio, descifre el número de la bestia. Es cifra que designa a un hombre. Su cifra es seiscientas sesenta y seis. 
14 El cordero y su séquito en Sión.1Tuve otra visión. Vi al cordero de pie sobre el monte Sión; y con él estaban ciento cuarenta y cuatro mil que tenían su nombre y el nombre de su Padre escrito en sus frentes. 2Y oí del cielo un rumor como estruendo de muchas aguas y como retumbar de fortísimo trueno. Y el rumor que oí era como de citaristas que pulsan sus cítaras; 3y cantaban como un cántico nuevo ante el trono y ante los cuatro vivientes y los ancianos. Nadie podía aprender el cántico, fuera de aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que habían sido rescatados de la tierra. 4Estos son los que no se mancillaron con mujeres; son vírgenes. Estos acompañan al cordero dondequiera que va. Estos fueron rescatados de entre los hombres como primicias ofrecidas a Dios y al cordero. 5Jamás se halló mentira en su boca; son inmaculados. 
Acto 2.º: Sentencia divina de aniquilación contra los enemigos de la iglesia (14,6-18,24)  
Los ángeles anuncian el juicio de Dios contra el mundo del anticristo.6Vi otro ángel que volaba por lo más alto del cielo. 
Y era portador de un mensaje eterno para anunciarlo a los moradores de la tierra, a todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos. 7Y decía con voz poderosa:
Servid a Dios y dadle gloria, 
porque ha llegado la hora de su juicio. 
Adorad al que ha creado el cielo y la tierra, 
el mar y las fuentes de las aguas. 

8Otro ángel, el segundo, le siguió diciendo: 
Cayó, cayó Babilonia la grande, 
la que a todas las naciones dio a beber  
del vino de su fornicación, 
del vino de la cólera de Dios. 

9Otro ángel, el tercero, los siguió, diciendo con voz potente: 
Quien adore a la bestia y a su imagen, 
y reciba su marca en la frente o en la mano, 
10beberá también del vino de la cólera de Dios,  
vino puro concentrado 
en la copa de su ira. 
Y será atormentado con fuego y azufre 
en presencia de los santos ángeles 
y en presencia del cordero. 
11El humo de sus tormentos sube 
por los siglos de los siglos; 
y no tienen reposo ni de día ni de noche 
los que adoran la bestia y su imagen, y los que reciben la marca de su nombre. 

12Aquí es necesaria la constancia de los santos, de aquellos que guardan los mandamientos de Dios y la fidelidad a Jesús. 13Oí una voz del cielo que decía: Escribe: Bienaventurados desde ahora los muertos que mueren en el Señor. Sí, responde el espíritu, que descansen de sus fatigas. Sus obras los acompañan. 
Representación anticipada del juicio: la siega y la vendimia.14Y tuve otra visión. Y vi una nube blanca; y sentado sobre la nube a uno semejante a un hijo de hombre, con una corona de oro sobre la cabeza y con una hoz afilada en la mano. 15Salió otro ángel del templo gritando con potente voz al que estaba sentado sobre la nube: Empuña la hoz y siega, porque ya es la hora de la siega, y está madura la mies de la tierra. 16El que estaba sentado sobre la nube empuñó su hoz sobre la tierra, y la tierra quedó segada. 17Salió otro ángel del templo celeste, llevando también él en su mano un hocino afilado. 18Y salió del altar otro ángel que tenía poder sobre el fuego, gritando con poderosa voz al que tenía el hocino afilado: Empuña el hocino afilado y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque sus uvas están maduras. 19El ángel empuñó su hocino sobre la tierra y vendimió la viña de la tierra, echando los racimos en el gran lagar de la cólera de Dios. 20Fue pisada la uva del lagar fuera de la ciudad; y salió sangre del lagar hasta llegar a cubrir los frenos de los caballos en un espacio de mil seiscientos estadios. 
15 Visión de las siete páteras. Canción de los vencedores. 
1Vi en el cielo otra señal grande y maravillosa: Eran siete ángeles, portadores de siete plagas, las últimas, porque con ellas se consuma la cólera de Dios. 2Vi como un mar de vidrio, mezclado de fuego; y los vencedores de la bestia y de su imagen y de la cifra que daba su nombre, estaban de pie sobre el mar de vidrio, teniendo las cítaras de Dios. 3Cantaban el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del cordero, diciendo:  
Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente; 
justo y fiel es tu proceder, 
oh Rey de las naciones. 
4¿Quién no temerá, Señor, 
y no glorificará tu nombre? 
Porque sólo tú eres santo, 
y todas las naciones vendrán 
a postrarse ante ti, 
porque han quedado patentes  
tus justos juicios. 

Los siete ángeles reciben las siete páteras de la cólera de Dios.5Después de esto tuve otra visión. Y se abrió en el cielo el templo, esto es, la tienda del testimonio; 6y salieron del templo los siete ángeles portadores de las siete plagas, vestidos de lino puro y brillante, y ceñidos a la altura del pecho con ceñidores de oro. 7Uno de los cuatro vivientes dio a los siete ángeles siete páteras de oro llenas de la cólera del Dios que vive por los siglos de los siglos. 8El templo se llenó del humo de la gloria de Dios y de su poder; y nadie podía entrar en el templo hasta la verificación de las siete plagas de los siete ángeles.  
16 Las cuatro primeras páteras derramadas sobre la tierra. 1Oí una gran voz proveniente del templo que gritaba a los siete ángeles: Id a derramar las siete páteras de la cólera de Dios sobre la tierra. 2Fue el primero y derramó su pátera sobre la tierra: Sobrevino una úlcera maligna y dolorosa sobre los hombres que tenían la marca de la bestia y que se postraban ante su imagen. 3El segundo derramó su pátera sobre el mar, y el mar se convirtió como en sangre de muerto, muriendo todos los seres vivos que había en el mar. 4El tercero derramó su pátera sobre los ríos y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre. 5Y oí al ángel de las aguas que decía: Justo eres, tú, el que es y el que fue, el santo, por haber hecho así justicia. 6Ya que derramaron sangre de santos y de profetas, tú les has dado a beber sangre. Bien se lo merecen. 7Y oí una voz del altar que decía: Así es, Señor, Dios omnipotente. Verdaderos y justos son tus juicios. 8El cuarto derramó su pátera sobre el sol, y se le concedió abrasar a los hombres con su fuego. 9Los hombres quedaron abrasados con grandes ardores, y comenzaron a blasfemar del nombre de Dios que había mandado estas plagas; pero no se arrepintieron ni le dieron gloria. 
Las tres últimas páteras derramadas sobre la tierra.10El quinto derramó su pátera sobre el trono de la bestia. Su reino se cubrió de tinieblas y sus hombres se despedazaban las lenguas por el dolor. 11Blasfemaron del Dios del cielo por causa de sus dolores y de sus úlceras, pero no se arrepintieron ni abandonaron sus obras. 12El sexto derramó su pátera sobre el gran río, sobre el Eufrates; y su agua se secó, quedando así expedito el camino a los reyes que vienen del oriente. 13Y vi que de la boca del dragón y de la boca de la bestia y de la boca del falso profeta salían tres espíritus inmundos, como ranas. 
14Son espíritus, demonios, que obran prodigios y que se dirigen a los reyes del mundo entero para congregarlos con vistas a la batalla del gran día del Dios omnipotente. 15Mirad que vengo como ladrón. (Bienaventurado el que está velando y guardando sus vestidos para que no tenga que andar desnudo y vean sus vergüenzas.) 16Y congregó a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Harmagedón. 17El séptimo ángel derramó su pátera en el aire; y salió del templo una gran voz que procedía del trono de Dios gritando: ¡Ya está! 18Y hubo relámpagos y estrépito y truenos y un gran terremoto, cual no lo hubo desde que existen los hombres sobre la tierra. Tan terrible era el terremoto. 19La gran ciudad se deshizo en tres partes; se derrumbaron las ciudades de los gentiles; y Dios se acordó de la gran Babilonia para darle a beber la copa con el vino de su terrible cólera. 20Huyeron todas las islas, los montes desaparecieron; 21y un terrible pedrisco con piedras tan grandes como talentos cayó del cielo sobre los hombres. Los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga del pedrisco, porque era ésta terrible en extremo. 
17 Anuncio de la destrucción de Babilonia (imperio romano). 1Vino uno de los siete ángeles portadores de las siete páteras; y, hablando conmigo, me dijo: Ven, voy a mostrarte el juicio contra la gran ramera, que está sentada sobre las muchas aguas. 2Los reyes de la tierra han fornicado con ella; y con el vino de su fornicación se han embriagado los moradores de la tierra. 3Llevóme en espíritu a un desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bestia roja, llena de nombres blasfemos, que tenía siete cabezas y diez cuernos. 4La mujer estaba vestida de púrpura y grana; iba adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas; y tenía en su mano una copa de oro, rebosando abominaciones que son las inmundicias de su fornicación. 5Sobre su frente llevaba escrito un nombre misterioso: Babilonia, la grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra. 6Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los testigos de Jesús; y a su vista me maravillé grandemente. 7Díjome el ángel: ¿De qué te admiras? Yo te declararé el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, de la bestia de siete cabezas y diez cuernos. 8La bestia que has visto, era, pero ya no es; está para subir del abismo y va a su perdición. Quedarán atónitos los moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida desde la creación del mundo, cuando vean aparecer la bestia que era, y que no es. 9Aquí se verá el ingenio, el que tiene sabiduría. Las siete cabezas son las siete montañas sobre las que está sentada la mujer; y son siete reyes. 10Cinco de ellos cayeron; uno está; y el otro no ha venido todavía. Pero, cuando venga, permanecerá poco tiempo. 11La bestia que era y que ya no es, es el octavo rey. Pertenece a los siete y camina a su perdición. 12Los diez cuernos que viste son diez reyes que todavía no han recibido su reino; pero con la bestia recibirán autoridad como de reyes por una hora. 13No tienen más que una intención: Entregar a la bestia su poder y su autoridad. 14Lucharán con el cordero, pero el cordero los vencerá, porque es Señor de señores y rey de reyes; y vencerán también los que con él están, los convocados, los elegidos, los fieles. 15Y continuó el ángel: Las aguas que has visto, sobre las cuales está sentada la ramera, son los pueblos, las multitudes, las naciones y las lenguas. 16Los diez cuernos que has visto y la bestia aborrecerán a la ramera, la dejarán despojada y desnuda, comerán sus carnes y la abrasarán con fuego. 17Dios ha movido sus corazones para que ejecuten su designio. Obrarán bajo el mismo y único designio de Dios, y entregarán su reino a la bestia, hasta que se cumplan los oráculos divinos. 18La mujer que has visto es aquella ciudad grande que ejerce la soberanía sobre todos los reyes de la tierra. 
18 Lamentación sobre Babilonia.1Después de esto vi a otro ángel, que bajaba del cielo. Ostentaba un gran poder, y la tierra quedó iluminada por su gloria. 2Clamó con potente voz, diciendo: Cayó, cayó Babilonia, la grande. Quedó convertida en morada de demonios, en guarida de toda clase de espíritus inmundos, en albergue de toda suerte de aves impuras y en cobijo de todo género de animales inmundos y abominables. 3Del vino de su fornicación, del vino de la cólera de Dios, bebieron todas las naciones; con ella fornicaron los reyes de la tierra, y los mercaderes de la tierra se enriquecieron con el derroche de su fastuosidad. 4Oí otra voz del cielo, que decía: Sal de ella, pueblo mío, para que no os hagáis cómplices de sus pecados ni tengáis parte en sus plagas. 5Sus pecados se han amontonado hasta llegar al cielo; y Dios se ha acordado de sus iniquidades. 6Tratadla como se ha portado ella, y dadle el doble de lo que sus obras merecen. Vertedle doble en la copa donde ella vertió. 7Según la medida en que se entregó a la ostentación y al placer, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo en su corazón: Como reina estoy en mi trono, no soy viuda ni experimentaré duelo jamás. 8Por eso vendrán en un solo día sus plagas, la peste, el duelo y el hambre; y será consumida por el fuego, porque poderoso es el Señor, Dios, que la ha juzgado. 9Llorarán, y por ella plañirán los reyes de la tierra, los que con ella fornicaban y se entregaban al lujo y al placer. Cuando vean el humo de su incendio, 10se detendrán a distancia por miedo a su tormento y dirán: ¡Ay, ay de la ciudad grande, de Babilonia, la ciudad poderosa! 
¡En una hora ha venido el juicio de Dios contra ti! 11Llorarán y plañirán por ella los mercaderes de la tierra, porque ya nadie comprará sus mercancías: 12Género en oro y en plata, en piedras preciosas y en perlas, en lino y en púrpura, en seda y escarlata; toda clase de madera olorosa; objetos de marfil, de madera preciosa, de bronce, de hierro y de mármol; 13canela y amomo; perfumes, mirra e incienso; vino y aceite; flor de harina y trigo; bestias de carga y ovejas; caballos y carros; esclavos y hombres libres. 15Los que con sus mercancías traficaban y se enriquecieron a costa de ella, se detendrán a distancia por miedo a tu tormento; llorarán y se lamentarán; 16y dirán: ¡Ay, ay de la ciudad grande, la que se vestía de lino, púrpura y grana, la que se engalanaba con oro, piedras preciosas y perlas! 17¡En una hora se redujo a la nada tanta opulencia! Todos los pilotos, todos los que se dedican al cabotaje, y las tripulaciones y cuantos bregan en el mar, se detuvieron a lo lejos; 18y clamaron, al ver el humo de su incendio. Dijeron: ¿Qué ciudad podía compararse a la ciudad grande? 19Y arrojaron polvo sobre sus cabezas, y clamaron llorando y lamentándose. Y dijeron: ¡Ay, ay de la ciudad grande! ¡De su opulencia se enriquecieron cuantos tenían naves en el mar! ¡En una hora ha quedado como un desierto! 
Regocijo de los santos por el juicio de Dios contra Babilonia.20Regocíjate por ello, tú, cielo. Y también vosotros los santos, los apóstoles, los profetas. Dios os ha hecho justicia contra ellá. 21Entonces un ángel poderoso levantó una piedra, grande como rueda de molino, y la lanzó al mar, diciendo: 
Con este ímpetu será arrojada 
Babilonia, la gran ciudad; 
y no será jamás hallada. 
22No se escuchará más en ti música de citaristas, 
de cantores, de tocadores de flauta y trompeta. 
Ya no se encontrará más en ti artífice alguno. 
No se escuchará más el son de la rueda de molino. 
23aLa luz de la lámpara no lucirá más ni el idilio del novio y de la novia se escuchará  
más en ti. 
14Se han ido lejos los frutos sabrosos, 
que tanto ansiaba tu corazón. 
Todo lo más precioso y florido 
se ha perdido para ti; 
y ya no lo encontrarás jamás. 
23bTus mercaderes eran los magnates de la tierra. 
Tus encantos sedujeron a todos los pueblos. 
24Y en ti se encontró la sangre 
de los profetas y de los santos, 
la sangre de todos los que han sido d
egollados sobre la tierra. 

Acto 3.º: Triunfo final del Mesías y de su iglesia (19,1-20,15) 
19 Preludio. Canto de júbilo en los cielos.1Después de esto oí como un grandioso coro de una inmensa multitud  que cantaba en el cielo: 
Aleluya. 
La salud, la gloria y el poder son de nuestro Dios. 
2Son justos y verdaderos sus juicios, 
porque ha juzgado a la gran ramera,
a la que corrompía la tierra con su fornicación;
y ha vengado en ella la sangre de sus siervos. 

3Y por segunda vez cantaron: Aleluya. La humareda de la ciudad sube por los siglos de los siglos. 4Cayeron de hinojos los veinticuatro ancianos y los cuatro vivientes, y adoraron a Dios, al que está sentado en su trono, diciendo: Amén. Aleluya. 5Salió del trono una voz, que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, cuantos le reverenciáis, pequeños y grandes. 6Oí de nuevo como un coro que formaba una inmensa multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como el retumbar de fortísimos truenos, que decía: 
Aleluya. 
Ha comenzado a reinar el Señor, 
nuestro Dios, el omnipotente. 
7Alegrémonos, regocijémonos y démosle gloria. 
Han llegado las bodas del cordero, 
y su esposa está preparada. 
8A ella ha concedido Dios vestirse 
de finísimo lino, resplandeciente y puro;   
porque el lino significa las buenas obras de los santos. 

9Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del cordero. Y añadió: Estas son las palabras verdaderas de Dios. 10Me arrojé a sus pies para adorarlo, pero me dijo: Mira, no hagas eso. Siervo soy como tú y como tus hermanos, que mantienen el testimonio que da Jesús. Adora a Dios. (El testimonio que da Jesús es el mismo que da el espíritu profético.) 
Visión del Mesías y de su victorioso ejército.11Vi el cielo abierto y un caballo blanco. El que lo montaba se llamaba fiel y veraz; y juzga y hace la guerra con justicia. 12Sus ojos eran llama de fuego, y llevaba en su cabeza muchas diademas con un nombre escrito que nadie conoce fuera de él. 13Iba envuelto en un manto empapado en sangre, y se llama Verbo de Dios. 14Le seguían los ejércitos del cielo sobre caballos blancos, vestidos de lino puro resplandeciente. 15De su escotadura salía una espada aguda para herir con ella a las naciones. El las quebrantará con vara de hierro; y él pisará el lagar del vino de la terrible cólera del Dios omnipotente. 16Llevaba sobre el manto y sobre el muslo escrito su nombre: Rey de reyes y Señor de señores. 
Derrota de los enemigos de la iglesia.17Vi un ángel de pie sobre el sol, que gritó con voz poderosa, dirigiéndose a todas las aves que vuelan por lo más alto de los cielos: Venid, congregaos para el gran festín que prepara Dios. 18Comeréis las carnes de los reyes, las carnes de los tribunos, las carnes de los guerreros, las carnes de los caballos y de los que en ellos van montados, las carnes de todos los hombres libres y esclavos, de los pequeños y de los grandes. 19Y vi entonces a la bestia, y a los reyes de la tierra, y a sus ejércitos congregados para presentar batalla contra el que montaba el caballo y contra su ejército. 20Fue apresada la bestia, y con ella el falso profeta que había obrado prodigios en su presencia, y había llevado el error a cuantos habían recibido la marca de la bestia y a cuantos habían adorado su estatua: Vivos fueron arrojados los dos al lago de fuego que arde en azufre. 21Los demás fueron muertos por la espada del que montaba el caballo, espada que salía de su escotadura. Y todas las aves se hartaron de sus carnes. 
20 El dragón encadenado y el reino de mil años.1Vi a un ángel que descendía del cielo con la llave del abismo y con una gran cadena en su mano. 2Sujetó al dragón, a la serpiente antigua que es el diablo, y Satanás, y lo encadenó por mil años. 3Lo arrojó al abismo, lo cerró, y puso encima un sello para que no engañase más a los pueblos, hasta que fuesen terminados los mil años. Después será puesto en libertad por un poco de tiempo. 4Y vi unos tronos; se sentaron en ellos; y se les dio poder de juzgar. Y vi las almas de los que habían sido degollados por el testimonio que había dado Jesús y por la palabra de Dios. Estos no habían adorado a la bestia ni a su  imagen ni habían recibido la marca en su frente y en su mano. Y revivieron y reinaron con Cristo por mil años. 5Los demás muertos no volvieron a la vida hasta pasados los mil años. Esta es la resurrección primera. 6Bienaventurado y santo el que toma parte en esta resurrección primera. Sobre ellos no tendrá poder alguno la segunda muerte. Serán sacerdotes de Dios y de Cristo; y reinarán con él por mil años. 
La batalla final y el juicio universal.7Cuando se hayan cumplido los mil años, Satanás será soltado de su cárcel 8y saldrá a engañar a las gentes que moran en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog. Los congregará para la guerra, y su ejército será numeroso como las arenas del mar. 9Subieron sobre la superficie de la tierra, y cercaron el campamento de los santos y la ciudad amada de Dios; pero descendió de pronto fuego del cielo y los devoró. 10El diablo, que los había engañado, fue arrojado en el estanque de fuego y de azufre, donde están también la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. 11Vi un trono majestuoso y resplandeciente, y vi al que en él estaba sentado. A su vista desaparecieron la tierra y el cielo y no hubo lugar para ellos. 12Vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono. Fueron abiertos los libros, y fue abierto también otro libro, el libro de la vida. Fueron juzgados los muertos según lo que está escrito en los libros, según sus obras. 13Entregó el mar los muertos que en sí tenía; la muerte y el hades vomitaron los muertos que guardaban en su seno; y fue juzgado cada uno según sus obras. 14Y la muerte y el hades fueron arrojados al estanque de fuego. Esta es la muerte segunda: El estanque de fuego. 15Y todo el que no fue hallado escrito en el libro de la vida fue arrojado al estanque de fuego. 
Cuadro 3.º y último: Los desposorios del cordero (Cristo) con la iglesia glorificada (21,1-22,5) 
21 La nueva creación: Presencia de Dios, felicidad y vida eterna.1Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra habían desaparecido; y el mar no existía ya. 2Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, ataviada como desposada que se adorna para recibir a su esposo. 3Oí una voz robusta proveniente del trono, que decía: Aquí está la tienda de Dios con los hombres. El plantará su tienda entre ellos; ellos serán su pueblo, y él será Dios con ellos. 4Les enjugará Dios toda lágrima de los ojos; y ya no habrá más muerte; ni habrá desgracias ni lamentos ni trabajos. El primer mundo ha desaparecido. 5Y dijo el que estaba sentado en el trono: Mirad, voy a renovar todas las cosas. Y añadió: Escribe, porque éstas son las palabras fidedignas y verdaderas. 6Díjome: Ya está hecho. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al que tenga sed le daré gratis de la fuente del agua de la vida. 7El que venza poseerá en herencia estos bienes. Yo seré su Dios y él será mi hijo. 8Los cobardes, los incrédulos, los manchados con abominaciones, los asesinos, los fornicarios, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su parte en el estanque que arde en fuego y azufre. Esta es la muerte segunda. 
Descripción de la iglesia glorificada, nueva Jerusalén y esposa del cordero.9Y vino uno de los siete ángeles portado res de las siete páteras, llenas de las siete últimas plagas; y me habló así: Ven y te mostraré la desposada, la esposa del cordero. 10Y me arrebató en espíritu a un grande y altísimo monte y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo, del lado de Dios. 11Estaba radiante con la gloria de Dios. Su resplandor era como el de la piedra más preciosa, como de piedra de jaspe transparente. 12Tenía un muro fuerte y altísimo y doce puertas; y sobre las puertas había doce ángeles y nombres escritos, que son los nombres de las doce tribus de Israel. 13De la parte del oriente tres puertas, de la parte norte tres puertas, del lado sur tres puertas y del lado del poniente tres puertas. 14El muro de la ciudad descansa sobre doce piedras base; y sobre ellas están escritos los doce nombres de los doce apóstoles del cordero. 15El que hablaba conmigo traía como medida una caña de oro para medir la ciudad, sus puertas y su muro. 16La ciudad está asentada sobre una base cuadrangular, y su longitud es tanta como su anchura. Midió la ciudad con la caña, y tenía doce mil estadios; y son iguales su longitud, su anchura y su altura. 17Midió su muro y tenía ciento cuarenta y cuatro codos, codos de hombre, la misma medida que empleaba el ángel. 18Su muro es de jaspe, y la ciudad de oro puro, como cristal purísimo. 19Las doce piedras base del muro de la ciudad se componen de todas las piedras preciosas: la primera es jaspe; la segunda zafiro; la tercera calcedonia; la cuarta esmeralda; 20la quinta sardónice; la sexta cornalina; la séptima crisólito; la octava berilo; la nona topacio; la décima crisoprasa; la undécima jacinto; la duodécima amatista. 21Las doce puertas son doce perlas; cada puerta una perla; y la plaza de la ciudad es de oro puro, como cristal transparente. 22Pero no vi templo en ella, porque el Señor, Dios, el omnipotente, y el cordero es su templo. 23La ciudad no necesita ni sol ni luna que iluminen; porque la gloria de Dios la ilumina y su lumbrera es el cordero. 24A su resplandor caminarán los gentiles, y los reyes de la tierra llevan a ella su gloria. 25Sus puertas no se cerrarán jamás durante el día; y la noche no existirá ya allí. 26Y presentarán a ella el honor y la gloria de las naciones. 27Allí no entrará cosa impura ni quien cometa abominación y mentira. Sólo entrarán los inscritos en el libro de la vida del cordero. 
22 El río, el árbol de la vida, la luz de Dios en la iglesia glorificada. 1Y me mostró el río del agua de la vida, luciente como cristal, que sale del trono de Dios y del cordero 2en medio de la plaza. Y a un lado y otro del río está el árbol de la vida, dando doce veces su fruto, cada mes el suyo. Las hojas del árbol traen la salud a las naciones. 3No se dará allí sentencia alguna y maldición. El trono de Dios y del cordero estarán allí, y sus siervos le rendirán culto. 4Verán su rostro y llevarán escrito su nombre en la frente. 5Ya no existirá la noche; y no tendrán necesidad de la luz de antorchas ni de la luz del sol. El Señor, Dios, irradiará su luz sobre ellos y reinarán por los siglos de los siglos. 


Epílogo: Ratificación del libro (22,6-21)  
El ángel. 6Y me dijo: Estas palabras son fidedignas y verdaderas. El Señor, Dios, inspirador de los profetas, ha enviado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de suceder en breve. Cristo.7Mirad que vengo en seguida. Bienaventurado el que guarda el contenido de la profecía escrita en este rollo. 
Juan y el ángel.8Y yo, Juan, escuché, y fui testigo ocular de estas cosas. Y después que las hube oído y visto, caí de hinojos para postrarme ante los pies del ángel que me las había mostrado. 9Y me dijo: No hagas eso. Siervo soy como tú y como tus hermano